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DICCIONABIO 

HISTÓRICO,  GENEALÓGICO  Y  HERÁLDICO. 

DE  US  FAMILIAS  ILUSTRES 


MONARQUÍA  ESPAÑOLA. 

CnUPREXDE 
IiOi  origoneB  Oe  los  apellidos  ó  llnojeB  áe  tan  tamilias  da  sita 
Nación;  aaa  oasaa-aolares,  vaxonw  iluatres  que  las  h&n  engran- 
deoldo  con  bus  virtudes  y  hataiüiDai  enlrooques  y  Kanenloslsi: 
do  voriOB  ramas  eaparcida*  por  la  Penínaula  a  Islns  tutyaoeiites 
su»  Títulos,  Mayoraigoa ,  Vinculaciones,  DapsUanins.  MeinDriaa 
y  otros  SHindoo  Iones  1  aondeeoraoioneB  qua  hayan  (¡ozuíd  ó  Eocan 
suiindividuoi,  con  mis  íaYeuclonei,  sioritos,  obras  y  sus  E!saudoa 

de  ArmaH. 

ESCRITO  POR  D.  LUIS  TILAR  Y  PASCUAL, 

Cm'iiii  llcj  i!c  kians  i]e  S.  S.  C.  la  Urina  Ñíra,  Sra.  Doña  Inabd  II  (<].  D.  G.). 

(layiern  de  la  inclíla  úrilcn  Hililar  ilc  ht  hit  ilc  Jcmsilcn, 

Dipulailo  c  MirirlaD  de  varios  i^ucrpDs  lienlíGen:)  y  lilcrarinj,  ele.  clr. 


MADRID.— (8.59. 

IMMIF.MA   DE  ».  V.  SANf.HEX  A   CARGO  DE  AGUSTÍN  ESPINOSA, 

PI.AZttELA  Oet  COISDE  DK  MIHANDA,  HV».  G. 


Esfa  obra  os  propiedad  de  sa  aator,  qnion 
perseguí r.1  auto  la  ley  al  qae  la  reimprima. 


i.Bl.e.iítSAiEIL  IU*.(l§).Í.®.) 
FroiesLora  j  rSuseritora. 


SEftORA, 


A  la  sagrada  protección  de  V.  M.  se  acojen  los  primeros  pasos  de  mis 
desTelos,  los  primeros  esbozos  de  mí  ploma,  solicitando  en  so  sombra 
el  abrigo  que  les  promete  sn  Grandeza. 

Asunto  es,  qne  debe  amparar  Vnestra  magnanimidad,  porque  es  de 
Tirtudes  y  hazafias  de  las  Casas  de  estos  Reinos,  en  donde  Vnestra  Ha- 
jesta  es  Primera,  Reina  y  Protectora.  En  ellos  quedaron  heredadas  las 
familias  desde  sn  conquista,  y  en  ellos  se  conservan  hasta  hoy,  unas 
abandonando  su  primer  lustre,  otras  consenráudole  y  otras  aumentándole. 

En  lo  antiguo  fué  conocido  su  esplendor  escribiendo  sns  ascendien- 
tes en  las  hojas  de  sus  aceros,  teñidos  en  sangre  de  los  enemigos  de 
estas  Coronas,  las  proezas  qne  les  labraron  fama;  pero  con  los  duros 
frageutes  de  los  tiempos,  como  nate  fiada  á  inciertos  rumbos  en  el  pro- 
celoso mar  de  las  inquietudes  comunes,  padeció  temporales  muy  recios; 
y  yá  después  de  tantas  tormentosas  borrascas  de  la  caprichosa  fortuna, 
con  la  última  y  propicia  tabla  de  sn  naufragio  representada  en  el  Dic- 
cionario Histórico,  Genealógico  y  Heráldico  de  las  familias  ¡lustres  de 
esta  Monarquía,  qne  he  escrito  con  grandes  pinceladas  para  atÍTar  en 
parte  las  muertas  tintas  de  tan  grande  lienzo,  tomando  luz  las  sombras 
con  los  claros  de  sus  líneas,  besa  la  blanda  y  apacible  arena  del  agrada- 
ble puerto,  Trono  de  V.  M. 

A  V.  M.  suplico  se  digne  recibir,  por  seña  de  mí  oficio  y  dcTocion,  la 
pequenez  de  mi  ofrenda,  rcTerente  humildad  de  tolo,  que  no  deslustra 
la  Majestad  del  Trono. 

Dios  guarde  á  V.  M.  y  Real  Familia  para  el  bien  de  mi  amada  Patria. 

SEÑORA: 

a  je.  ^.  f.  3r  V.  Sd. 


Cj:^aáC 


EXGMO.  SR.  CABALLERIZO  MAYOR  DE  S.  N. 


El  honor  do  hallarme  sirriendo  i  S.  H.  á  la  orden  de  V.  E.,  eonsenra  en 
mi  estimación  tan  profundo  reeonoeimiento,  que  ansiosamente  rendido, 
deseaba  ocasiones  en  que  manifestar  mi  gratitud,  ofreciéndolo  y  dedicán- 
dole los  mas  obsequiosos  respetos,  como  á  quien  mas  se  destela  y  se 
adelanta  á  todos  por  la  exaltación  de  la  Monarquía  y  de  la  Patria.  Mere- 
ciendo V.  E.  las  mayores  confianzas  de  los  Regios  Soberanos  de  ella,  en 
el  espacio  de  tiempo,  que  con  unirersal  aceptación  desempeña  los  encargos 
de  mayor  magnitud,  y  con  singularidad  de  la  Majestad  Católica  de  la 
Reina  Nuestra  Señora ;  i  sus  Reales  Pies  espero  se  ponga  este  Diccionario 
por  la  interposición  de  V.  E.,  i  quien  Dios  guarde  en  su  mayor  grandesa. — 
Madrid  13  de  Mayo  do  i  8S9. 


DON  PABLO  LA-VERGNE  T  DDRD, 

Caliall^ro  de  la  indita  únlni  müílar  du  San  luán  iie 
Jenisalcn ,  Cronisla  Rey  de  Armas  de  niimeru  mas  an- 
tiguo de  S.  M.  C.  la  Seíinra  Dmia  Isabel  II  (q.  D.  g.), 
»    Reina  df!  las  Estañas,  ek.,  etc. 


IIabibiido  examinadu  el  Diccionario  ¡lisloriro  Genealá- 
fliro  y  Heráldico  esi:rilo  por  D.  Luis  Vilar  y  Pascual, 
Culiailtjro  clü  la  Inctitu  ünJen  Militar  de  San  Juan  <le  JerU' 
salea,  Diputado  de  la  Academia  Española  de  Arqueología 
iudividuo  de  varios  cuerpos  rieulificos  y  literarios.  Cro- 
nista Bey  de  Artnaa  de  número  de  la  Reina  Nuestra  ScTiora 
(q.  D.  g.),  Questro  compañero;  y  encontrado  en  él  los  mas 
singulares  noticias  de  Historia  y  hechos  memorables  de 
las  familias  que  honran  y  enaltecen  dignamente  a  nuestra 
Patria,  tan  Fecunda  en  hazañas  nobles  j  generosos  ejem- 
plos; cuyo  Diccionario,  digno  de  ser  codiciado  por  toda 
persona  ilustrada,  dá  á  su  autor  un  titulo  mas  de  estima^ 
don  pública,  colocándole  á  la  altura  que  su  perseverancia 
y  ai:ierto  en  los  improbos  trabajos  que  en  él  ha  ejecutado, 
lia  sabido  cunquistarse  tan  merecidamente: 

CERTIÍHM:  Que  cuanto  contiene  la  referida  obra,  su 
halla  arralado  y  conforme  con  los  registros,  minutas, 
historias,  libros  de  Armería,  drlniles  genealógicos,  parL- 
das  de  bautismo,  casamiento  y  óbito,  (««tamenlos,  ejecuto- 
rías,  flindaciones  y  otros  documentos  hi-rnldicos  impresos 
y  manuscritos  que  existen  en  nuestro  fteal  arcliivo  y  en 
el  de  la  Biblioteca  Nacional  de  esta  Corle.  Y  para  quo 
conste  ñrmo  la  presente  en  Madrid  a  13deMayode48Q0. 


ítal'u)   Xa-  Vfiatif. 


tradas  solemnes  de  ciudades,  y  en  los  ejércitos  cuando  los  Principes 
se  hallan  en  ellos. 

Acompañar  en  los  actos  públicos  á  aquellos  á  quienes  los  Reyes 
dan  nuevos  Títulos. 

Asistir  á  la  comida  de  los  Soberanos  y  cuando  van  á  fuera  de  la 
Corte ;  y  finalmente  en  los  entierros  y  exequias  de  las  Personas 
Reales. 

Por  todo  lo  cual  juran  servir  bien  y  fielmente  toda  su  vida  á 
SS.  MM.,  que  en  cualquier  manera  ó  tiempo  que  sientan  daño  ó  pro- 
vecho del  Monarca,  que  á  su  Oficio  toque  y  pertenezca  lo  revelarán 
y  dirán  á  su  propia  Persona  ó  á  quien  por  ella  les  fuese  mandado; 
que  en  todos  los  actos  harán  verdaderas  y  fieles  relaciones  y  testi- 
monio, sin  quitar,  acrecentar,  ni  menguar  cosa  alguna  por  prome- 
timiento, dádiva,  ni  respeto,  lo  mismo  que  á  la  honra,  loor  y  fama 
de  cualquier  persona;  y  que  si  recibiesen  algún  bien  ú  honra  de  un 
Principe,  Rey  ó  Señor  á  quien  por  S.  M.  fueren  enviados  se  lo 
manifestarán:  y  últimamente,  que  guardarán  la  justicia  y  derecho 
que  en  el  regimiento  de  Armas  de  cada  individuo  toque  y  corres- 
ponda. 

Estos  Oficios  los  han  concedido  las  Majestades  casi  siempre  por 
oposición. 

Derechos  y  obligaciones  que  han  sido  renovados  por  multitud 
de  Decretos  y  ejecutotriados  por  Sentencias  de  la  Audiencia  do  esta 
Corte,  y  se  dejan  ver  en  ios  juramentos  que  prestan  al  tomar  pose- 
sión del  Oficio. 


PROLOGO. 


AvNQUE  la  Daiura]oza  no  hiía  disiincion  alguna  ontre  bs  mor- 
I. tales,  y  ¿  lotlus  los  sujetú  fi  las  eslrechccQS  d<il  nncer,  &  las 
I  penulidades  del  TÍvir  y  á  las  amarguras  del  arabnr,  todavía 
Lias  dejó  comino,  aunque  estroclio,  para  que  ellos  mismos  so 
L'^rasoD  la  distinción  entre  sus  semejantes.  La  inmortalidad, 
iS  altas  ideas,  las  acciones  heroicas,  los  universales  bencfr- 
jios  bácia  el  Criador  y  hacia  la  crialura,  que  son  los  üdícob 
Fiuedios  con  que  las  almas  grandes  y  escalentes  se  han  hecho 
[.distinguir  de  las  débiles  y  comunes ;  y  como  aquella  scpara- 
rtion  de  las  cosas  vulgares  y  práctica  do  las  sublimes  labra  es- 
[.tiinacion  en  los  ignalas,  reverencia  en  los  Imperios  y  amor 
r  estro  los  hombres;  este  respeto,  esta  esiimacioii  y  iimor,  que 
I  Qon  las  virtudes  dejaron  hereditarias  en  su  posteridad ,  ¡n- 
I  ;iaonalizando  su  nombre,  constituya  la  nobleza,  que  es  á 
cuanto  puede  llegar  la  humana  ambición  y  lo  que  en  todos 
tiempos  dispuso  dolos  Supremos  Imperios,  elevadas  digni- 
dades y  grandes  honores,  con  que  entre  los  otros  hombres 
resplandecían  con  las  virtudes  propias  y  hereditarias. 

¿Quién  ha  sido  mas  Itumildo  que  Jesucristo?  Sin  embar- 
go, nos  dio  á  entender  quién  era,  comenzando  su  historia  y 
jjenealogia  por  la  Heal  Sangro  de  David ,  ú  <{uien  se  la  traen 
_'Ids  Evangelistas  desde  Adán  hasta  Abraham,  y  desde  éKle 
IgÜasia  nuestro  Bodontor  por  euarenla  y  dos  genoraeionoBt  co- 
'no  se  ve  en  diferentes  lugares  de  lii  Sagrada  Escrimrii.  Son 
Lucas,  dice  de  San  loan  ISvsngelista  su  ilescendenoia .  y 
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trau  la  de  San  Jüsé  desde  In  Casa  Ri'al  do  David.  Eusobio  Cusa- 
rienso  irala  de  la  Nobleza  de  Gregorio  Nacianzono  y  Basilio, 
y  lo  mismo  rclicren  San  Gerónimo,  San  Nicolás,  Son  Am- 
brosio y  San  Vicealo:  pues  si  los  Santos  Evangelistas  y  Doc- 
tores de  la  Iglesia  tratan  por  cosa  acertada  y  convenienle  las 
genealogías,  y  las  tuvieron  por  materia  tan  importante;  ne 
solo  es  justo  sino  obligación  forzosa  que  todos  indaguen  las  de 
sus  familias,  y  que  no  sea  España  en  esto  menos  que  las  de- 
más naciones,  que  tienen  condecoradas  sus  familias  con  ba- 
zafias insignes  de  sus  valerosos  Capitanes.  Es  cierto  que  (lis> 
culpa  ú  esta  Monarquía  las  turbaciones  y  guerras  sangrientas 
que  ha  tenido  desde  su  primitiva  población ,  dominada  tantos 
siglos  por  Fenicios,  Cartagineses,  Romanos,  Godos,  Sarra- 
cenos y  oíros  inlínitoB  dueños  y  Soberanos  estranjeros,  usur- 
padores y  naturales,  hasta  que  empezó  á  respirar  mas  tran- 
quila con  el  dichoso  enlace  de  los  Scflores  Reyes  Católicos 
D-  Fernando  y  Doña  Isabel ,  de  gloriosa  memoria ,  en  quie- 
nes se  unieron  los  Reinos  de  Aragón  y  Castilla  y  acabaron  de 
conquistar  en  el  año  149'i  toda  la  Península,  desalojando  el 
poder  Mahometano  que  In  ocupó  desde  el  714,  que  la  inun- 
daron á  consecuencia  do  la  cruel  derrota  del  infeliz  y  úl- 
timo Rey  Godo  D.  Rodrigo  en  la  batalla  de  Guadalele,  con- 
seguida por  la  traición  del  Conde  fí.  Julián,  que  originó 
tantos  daños  é  interminable  esclavitud ,  que  obligaron  ú  sus 
individuos  á  tener  por  mas  necesario  el  manejo  de  la  espada 
que  el  de  la  pluma,  siendo  preciso  sentir  esta  desidia  lastimo- 
sa, que  tañen  olvido  dejó  sepultados,  no  solo  los  mas  glorio- 
sos sucesos  de  esta  Católica  Corona,  sino  aun  muchos  de  los 
héroes  que  los  ejecutaron;  do  que  dimana  la  variedad  que  ' 
envuelven  en  sí  las  mas  envejecidas  memorias  de  la  Historia, 
de  las  genealogías  en  general  y  de  los  apellidos  en  particu- 
lar; siendo  un  mar  de  inaccesibles  dificultades  la  averiguación 
cierta  del  origen  do  los  linajes,  que  por  su  mucha  antigüedad 
se  oculta  á  los  g<3nios  mas  linces  para  hacer  relación  seguida 
de  sus  Icgilimos  descendientes,  concordando  la  serio  délas 
y  los  enlaces  con  otras  fuuiilias ;  pero  ya  do  boy  en 
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ailclanic  no  Jebe  admilirso  tal  prclestoy  conviene  que  la  no- 
bleza de  esta  Nación  su  dilate  por  iodo  el  Orbe  en  bislorías  y 
genealogías. 

Consta,  que  la  nobleza,  tomó  nombre  del  verbo  anoxeen- 
•lo,  que  es  lo  mismo  que  decir  ile  notario;  así  como  de  ignoto, 
que  quiere  decir  oscuro  y  no  conocido  linaje,  le  tomaron  los 
que  no  la  tienen;  por  lo  que  los  Nobles  se  llaman  de  claro 
linaje,  y  los  que  no  lo  son,  de  oscuro.  Virgilio  Valero  Máximo 
Plinto ,  en  la  epístola  que  escribió  á  BuOno  y  Lucano ,  los 
llamó  ctarissima  prolís^  y  Tácito,  de  claros  Padret,y  de  este 
modo  otros  muchos  escritores,  que  tos  han  cognominado  es- 
pléndidos, altos,  sublimes,  insignes,  ínclitos  é  ilustres.  Ti- 
raquello  dice,  que  la  Nobleza  es  dignidad  escelentc,  y  Dártitlo 
discurre  largamente  sí  una  y  otra  es  una  misma  cosa ,  y  con- 
cluye que  no ;  pero  que  entre  nosotros  fué  inventada  á  seme- 
janza de  la  que  asiste  á  Dios,  porque  en  su  presencia  es  no- 
ble  aquel  á  quien  asiste  y  comunica  su  gracia;  y  entre 
nosotros,  lo  es  á  quien  el  Príncipe  ó  la  Ley  favorecen  ó  en- 
noblecen. 

Los  hombres  valerosos  por  sus  virtudes,  riquezas,  cien- 
cia, industria ,  elocuencia,  ó  por  hoEañas  hecbas  en  b  guer- 
ra ú  en  la  administración  de  la  república,  ó  por  sus  grandes 
dignidades,  vinieron  á  conseguir  una  estimación  ó  ventaja 
sobre  los  otros,  que  admirados  de  sus  virtudes  los  diferencia- 
ron de  los  demás,  {lareciéndoles  casi  divinos,  y  como  toles  los 
honraban  levantándoles  estatuas,  y  dándoles  título  y  nom- 
bre de  nolus,  que  significa  ser  conocidos  por  buenos  y  vale- 
rosos. 

La  Nobleza  es  un  resplandor  ilustre  y  conocimíenlo  claro, 
que  por  sus  virtudes  dieron  de  sí  algunas  cosaí  animadas  6 
inanimadas,  con  que  de  su  naturaleza  son  mas  estimadas:  y 
aunque  esta  definición  es  geaénca,  comprende  las  cuatro 
panes  principales  en  que  se  divido  la  Nobleza ,  que  son: 

1.'  La  sobrenatural  6  teológica,  que  es  la  que  tiene  ol 
hombro  que  estd  en  gracia  de  Dios,  y  guarda  sus  preceptos 
divinos  y  eclesiásticos,  de  que  tratan  los  Teólogos;  como  üos 
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lo  itnseOQ  Saa  Cirilo  en  esias  palabras:  «La  verdadera  nohlc- 
£0  pnru  con  Dios  son  las  buenas  obrae,  las  costumbres  y  vir- 
tuJtó  Rristínnas,  y  esW  se  conserva  niieniras  ellas  subsisltin;» 
en  cuyo  seniir,  dice  lambien  Santo  Tomás,  «que  el  virtuoso 
dobe  ser  do  todos  honrado  con  seQalos  esteriores  iJe  acata- 
miento y  reverencia  ;>  y  San  Agustín,  'todo  lo  tiene  quien 
tiono  á  Dios;>  y  el  Eclesiástico,  iiiuc  es  mejor  el  buen  nom- 
bre, que  los  ungüentoa  preciosos,  porque  permanecerá  eterna- 
mente.* 

2.'  La  natural  primera ,  que  es  la  que  mira  solo  ó  las  vir- 
tudes naturales,  con  que  se  adquiero  y  comprendo  á  los  liom- 
bres,  animflles  irracionables ,  plantas,  montes,  pueblos,  edi- 
ficios ,  elementos  y  domís  cosas  del  mundo,  porque  unas  son 
buenas  y  nobles,  y  otras  vili's  y  bajas;  y  es  la  de  menor  im- 
portancia por  no  adquirirse  con  la  práctica  de  las  virtudes. 
'  3.*  La  natural  secundaria  ú  moral ,  que  es  la  que  compe- 
le solo  á  los  hombres,  que  mediante  sus  virtudes  se  dieron 
á  conocer  adquiriendo  el  nombre  de  fijobles,  dando  de  sí  res- 
plandor y  conocimiento  ¡lustre.  Do  esto  se  infiere,  hablando 
generalmente  y  en  diversos  sentidos,  que  no  todos  los  hom- 
bres grandes  son  grandes.  Grande  fué  Saúl,  y  tan  grande,  di- 
ce la  Sagrada  Escritura,  que  escedia  en  grandesta  á  todos  los 
del  pueblo  de  Israel,  desde  los  hombres  arriba :  pequeño  fue 
Zactieo,  y  tan  pequeño,  quo  para  lograr  la  dicha  de  ver  3  ■ 
Cristo  nuestro  bien,  le  fué  necesario  subirse  al  Sicómoro;  y 
Tueron  tan  grandes  los  yerros  del  grande,  como  grandes  los 
aciertos  d^  pequeiio.  El  felií  éiiilo  de  nuestras  operaciones 
no  está  vinculado  ni  pende  de  la  grandeza  corpórea,  ni  del 
honor  quo  dan  unos  hombres  á  otros,  ni  do  las  riquezas,  ni 
de  los  demás  temporales  bienes,  sino  solo  de  la  virtud  inte- 
lectual. Todo  lo  grande  no  es  lo  mejor,  aunque  siempre  es 
grande :  una  corpulencia  si  es  grande  abulta  mucho,  y  no  por- 
que abulta  mucho  es  grande :  no  suelen  ser  grandes  los  hom- 
bres muy  grandes;  el  valor,  el  ingenio  y  las  demás  virtudes, 
no  son  cantidad  uno  calidad:  si  se  reparto  lo  mucho,  os  mo- 
nos; sí  lo  menos  no  se  reparte  es  mucho.  La  verd;id,  según 
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Cicoron,  padre  de  la  elocuencia,  nn  necesita  de  muchas  pa- 
labras; decimos,  pups,  que  U&  virtudes  propias,  obrns,  ac- 
tos lioroicos  y  Inaliles  acciones,  i|ue  emprenden  los  liombros 
instados  y  movidos  del  celo  de  su  oldigacion ,  son  solamenle 
(juien  los  constituye  grandes.  Estas  virtudes  y  la  luz  hermosa 
¿e  llevan  las  atenciones ;  apenas  dejan  arbitrio  ú  (juion  las 
i  jitira  para  que  dejen  de  seguirlas,  tenií^ndolas  por  Norte  en 
}  cuanto  idea;  aun  sus  mayores  émulos  confiesan  sns  atraceió' 
3  nativas  en  la  violencia  de  su  Tuga,  que  padecen  por  no 
f  derlas.  Dijo  Tito  Livio:  «obedecer  á  los  mejores  es  vínculo  de 
I  tí,  y  que  los  iguales  se  aplaudan  entre  sí.»  üe  lo  bueno  Im  do 
I  ^oceder  lo  bueno,  porque  cada  uno  engendra  su  semejante, 
1  y  el  buen  árbol  dd  buen  fruto ;  y  un  ánimo  generoso,  sogun 
I  Séneca,  siempre  se  inclina  á  seguir  cosas  honestas,  porque 
,  le  hastían  las  humildes  y  torpes ;  y  San  Gerónimo  dice:  «ú  lo^ 
[  Mobles,  la  noble  sangre  les  impide  degenerar  de  sus  mayores;* 
y  Casiodoro  asegura,  que  la  nobleta  antigua  no  puedo  ni  sa- 
I    De  fallar  &  sus  obligaciones ,  como  lo  declara  en  estos  versos: 


Sn  virtud  no  puede  haber  honra  ni  majestad ,  según  8í- 
ñeca,  y  el  noble  ba  de  tener  fortaleza  para  contrastar  y 
vencer  el  vicio,  pues  cllu  es  estímulo  de  la  virtud,  según  Pla- 
lon,  porque  nace  con  precisa  obligación  de  no  menguar  cuando 

'  no  puede  crecer,  según  D.  Martín  de  Viscay.  Clandiano  dijo; 
«mas  so  ha  de  estribar  y  confiáronla  virtud,  que  en  la  sangre:» 
y  Tulio,  «la  honra  es  premio  de  la  virtud,  la  cual  ni  ha  de  ser 

'  lierodadani  habida  por  infortunio  de  otro,  sino  por  si  mismo.* 
Según  Erasmo,  la  verdadera  honra  no  es  premio  de  hacienda , 
sino  de  virtud;  y  según  Süneca  y  San  Agustín,  lodo  hombre 
de  corazón  generoso,  mucho  mas  ama  el  morir  con  honra, 
que  vivir  con  infamia.  !>Íco  un  Decreto  romano;  «el  hombtv 

I  honroso  ha  de  nvenlurar  su  vida  por  nt^egurar  su  fama,*  (JuJen 

I  tíene  la  vlriud,  de  nada  necesita  para  la  vida,  porque  atinque 
sea  si^guidu  de  pocos,  siempre  es  estimado  du  lodos  el  que  lii 


tloDc.  Mayor  niímcro  de  Sontos  hay  en  In  Iglesia  do  Dios  Je 
linajo  noble  quo  del  plebeyo,  porque  la  virtud  de  los. inlc- 
pasados,  de  donde  procedieron,  los  llev/j  á  conservarla  y 
autnonlarla  con  ta  propia,  pero  también  el  ánimo  virtuoso  y 
generoso  se  puedo  hallar  no  solo  en  los  caballeros,  sino  en  los 
plebeyos,  y  aun  en  los  esclavos;  romo  asevera  Séneca,  y  se 
vcriüca  en  Dt^cio  Quinto,  de  quien  dice  Tito  Livío,  que  era 
patrón  ile  una  armada,  hombre  de  bajo  linaje,  mas,  esclare- 
cido por  sus  esforzadas  hazaDas  y  gloria  militar,  Vinlidio  Baso, 
subió 'por  sus  virtudes  y  hazañas  á  Cónsul;  fué  natural  del 
pueblo  (le  Asculo,  dol  cual  triunfó  el  padre  del  gran  Porapeyo 
y  le  trajo  cautivo  siendo  muctiacbo,  y  después  mancebo  dejó 
de  ser  arriero  por  ir  &  la  guerra  con  Julio  Ct'sar,  y  llegó  á  ser 
grande  amigo  de  Marco  Antonio:  eligic-roole  Tribuno  del  pue- 
blo; después  fué  Pretor,  en  cuyo  tiempo  le  juzgaron  por  ene- 
migo, pero  como  la  fortuna  le  guardaba,  reetituyó  su  dignidad 
y  fué  Ponlifice  y  Cónsul.  Valentiniano  y  Valente,  Emperado- 
res, hijos  de  Graciano,  soguero  de  la  ciudad  de  Cimbales  de 
Hungría,  lo  fueron  porque  este  se  aplicó  á  la  Milicia,  y  su 
virtud  le  puso  en  estado  de  conseguir  su  elección.  Justino, 
primer  Emperador  de  Congtantinopla  subió  de  pastor.  Publio 
Herbio  Pertinaz,  porser  bueno,  llegóáesta misma  dignidad, 
siendo  de  baja  y  oscura  línea;  pues  su  padre  fué  esclavo  y  ól 
mercader,  luego  preceptor  de  gramática,  abogado,  soldado  y 
Emperador.  Tulío  Máximo,  de  pastor  pasó  ú  soldado,  de  sol- 
dado á  Emperador,  año  2.37.  Severo  alcanzó  esta  dignidad  de 
oficio  en  oficio.  Diicio,  Emperador,  fué  de  los  mas  ínfimos  hom- 
bres de  Dalmacia.  Díocicciano  también  fué  de  humilde  naci- 
miento. El  gran  Tamorlan,  Rey  de  Pcrsia,  ((uc  murió  en  1430, 
lie  soldado  y  antes  pastor,  vino  á  ser  ol  mayor  Rey  que  hubo 
en  su  tiempo  en  el  mundo.  Omiche  ú  Oroix,  cognominado 
Barbarroja,  Rey  de  Argel,  fué  hijo  de  un  ollero:  Araüin  su 
succesor,  el  Rey  Abdelmon  y  Mahomat  Aben  Alhamar,  primer 
Rey  moro  de  Granada,  fueron  pastor,  cavador  y  soldado. 
Otros  muchos  subieron  á  lu  grandeza  del  Imperio  por  virtud, 
y  sus  vicios  los  bajanin  despeñados,  como  Miguel  CalafaUa,, 
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Emperador  de  Constan  [inopia,  Gesolarico,  Hey  de  los  Godos, 
Agalocles,  hijo  de  un  aceitero  ile  Sicilia,  que  fué  General 
afio  475  de  la  fundacioa  de  Rama  y  por  tirano  Ía6  desterrado; 
el  Emperador  Commodo  Anionino,  hijo  y  díl'Io  do  Empera- 
dores buenos,  fui;  malo  y  muríi'i  ahorrecidu;  el  Rey  Egia,  su 
hijo  y  sucesor  Wiliía,  y  D.  Rodrigo  por  sus  desürdenes  y  vi- 
cios perdieron  la  vida,  el  Reino  y  á  España;  y  D.  Polayo  la 
empezó  á  recuperar  recobrando  el  Reino  y  la  dignidad,  sin 
embargo,  todos  ellos  eran  Godos  y  de  sangre  generosa. No 
atendiendo  el  noblo  a  propias  acciones  honestas  y  entregán- 
dúse  i  las  torpes,  echa  borrones  en  las  imágenes  y  memoria 
de  sus  sntiípasados  con  tanto  mayor  oprobio  y  mancilla,  cuanto 
ellos  fueron  mas  ilustres,  por  lo  que  dice  Aldana,  que  pierden 
la  nobleta;  lo  (¡ue  corroboran  Marco  Aurelio  ni  decir:  el  hom- 
bre con  la  virtud  so  hace  mas  que  hombre,  y  con  el  vicio 
menos  que  hombre:  Erosmo;  ninguna  cosa  tanto  ofendo  al 
bueno  como  el  vicio:  Fray  Diego  de  Estela;  el  vicio  piérdela 
honra:  Manuel  de  Paria;  nunca  fué  bajo  de  linaje  quien  eje- 
cutó grandes  obras,  ni  grande  el  que  las  tuvo  viles:  Tiraquello; 
degeneran  los  hombres  con  los  vicios  y  se  hacen  menores,  y 
la  virtud  levanta  y  adquiero  nobleza;  culpando  Suluslio,  ca- 
baUero  romano,  a  Cicerón  de  que  no  tenia  tiohlejia,  le  res- 
pondió: yo  por  mis  letras,  valor  y  virtud  be  ennoblecido  á 
mis  pasados;  pero  tú  con  tus  vicios  has  afrentada  y  oscurecido 
ñ  loa  tuyos:  y  Marcial  le  dijo;  el  ingenio,  el  fausto  y  aparion- 
cids  y  el  linaje  de  donde  te  jactas,  son  de  caballero,  mas  lo 
demás  que  tienes,  es  de  plebeyo:  Mario,  según  afirma  Salustio, 
80  preciaba  diciendo:  mi  nobleza  es  nueva;  puro  estimo  mas 
haberla  engendrado,  que  corrompido  habiéndola  recibido  do 
otro.  A  Silcrates  lo  fud  dicho  que  era  bija  de  un  zapatero,  y 
i\  muy  agudanientú  contestó  al  baldón:  mi  linaje  comienza  en 
roí,  pero  ul  tuyo  acabo  en  ti;  y  Siineca  lüjo:  las  personas  en 
quienes  la  virtud  falta,  aunque  se  conozcan  por  los  Escudos  y 
hazañas  de  sus  mayores,  son  mas  notadas  que  nobles.  Las  ri- 
quezas hacen  y  rcjdzan  los  linajes,  porque,  como  dijeron: 
Alijno;  el  dinero  vonce,  el  dinero  reina  y  el  dinero  impera  en 
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todas  las  cosas;  Pklon,  las  ríquoxas  hallarán  ami^ios  y  honores: 
Horacio,  la  hacienda  como  rica  dá  linaje  y  hermosura:  San 
Gerónimo  y  Aristóteles,  la  nobleza  del  mundo  no  es  olra  cosa 
que  inveteradas  riquezas  y  virtud:  Bartulo,  la  nobleza  es  una 
posesión  antigua  de  dineros  y  hacienda,  acompasada  de  buen 
regimiento  y  costumbres:  Marco  Aurelio,  en  los  tiempos  pasa- 
I  dos  no  tenían  por  honrados  sino  á  los  mas  virtuosos,  ni  por 
I  infames  sino  á  los  viciosos;  pero  después  que  entraron  en  el 
I  mundo  estos  pronombres,  mío  y  tuyo,  anejaron  á  las  riquezas 
I  h  honra  y  á  la  pobreza  la  infamia.  Como  los  tiempos  y  sus 
I  ñjurías  tengan  jurisdicción  en  la  nobleza,  cosa  como  las  de- 
L  iDás  sujeta  ¿  los  caprichos  de  la  fortuna,  y  que  tiene  su  prin- 
L  npio,  incremento,  estado,  decadencia,  fm  ó  muerte,  no  quo- 
'  dando  muchas  veces  memoria,  reliquia  ni  vestigio  de  la  que 
fué  mas  celebrada,  y  en  especial  de  la  hidalguía  y  caballería 
antigua,  en  donde  por  haberse  transferido  los  nobles  de  unos 
lugares  á  otros,  y  por  razón  de  los  incendios  do  archivos  y 
poco  cuidado  do  los  cinco  libros,  se  han  perdido  tantos  privile- 
gios feudales  y  de  hidalguía,  y  con  ello  y  la  decadencia  de 
bienes  hasta  la  memoria  de  los  primeros  que  la  ganaron,  ocul- 
tándose el  privilegio  entre  las  densas  nieblas  que  luele  echar 
el  tiempo  sobre  los  acontecimientos  humanos,  solo  quedó  por 
nna  singular  casualidad  y  fortuna  á  estas  familias  la  posesión- 
inmemorial,  en  que  siempre  estuvieron  de  su  hidalguía,  man- 
teniendo &  sus  padres,  abuelos  y  antecesores  el  goce  y  fueros 
de  su  nobleza  y  el  escudo  de  sus  armas  sobre  las  puertas  prin- 
,  íipnles  de  sus  casas;  lo  cual  es  bastante,  porque  nuestros  Reyes, 
un  el  prudente  fin  do  que  los  descendientes  no  quedasen 
V 'privados  do  la  gloria  que  adquirieron  sus  mayores  en  servicio 
Íb  la  Patria,  establecieron  leyes,  ordenando  y  mandando,  sean 
declarados  por  hijos-dalgo  los  que,  aunque  no  conserven  el 
privilegio,  probaren  haber  estado  en  posesión  de  tales,  ellos, 
sus  padres  y  abuelos  por  espacio  de  30  años  y  de  tanto  tiempo 
acá,  que  memoria  de  hombres  no  sea  en  contrario;  como  lo 
coorirma  la  ley  7."  y  8.°,  título  II,  libro  II  déla  Recopilación; 
y  asimismii  concodon  las  leyes  de  nuestros  Soberanos,  que 
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inleniando  solo  el  amparo  dn  posesión  baste  á  conseguirse  cmi 
las  mismiis  tres  personas  •acredilúnJola»  y  por  los  mismos  20 
años,  como  lo  espresa  bien  palentc  dicha  ley  8.°,  hien  tpie  on 
tal  caso  debia  quedar  reservado  el  juicio  de  propiedad.  Paro 
la  decisión  de  estas  causas  instituyeron  anliguamente  los  Reyes 
de  Castilla  dos  Jueces  ó  Alcaldes  de  hijos-üalgo,  ijuo  fuerúl)  en 
su  origen  el  Marqués  de  Poza  y  D.  Luís  Castillo  de  Albornoz, 
los  cuales  ponían  sustitutos  cuando  no  residían  en  la  Corte; 
mas  después  se  crcaion  en  las  Chancillerías  y  Audiencias  las 
Salas  de  Hijos-dnigo,  que  conociesen  de  los  de  sangre  y  de  los 
que  pretenden  probar  su  hidalguía  por  medio  de  la  posesión 
y  del  Solar  conocido  y  asi  d  ellas  tocaba  y  perlenocia  el  conoci- 
miento de  semejantes  causas  en  grado  de  apelación;  asimismo 
de  las  mercedes  ú  privilegios  de  bidalguía,  de  cuyo  valor, 
subsistencia  y  legitimidad  decidian  los  Oidores;  pero  si  la 
cuestión  era  de  hecho  puramente,  |ior  ejemplo :  si  el  preten- 
diente debíu  gozar  en  ciertos  casos,  podían  decidirlo  los  ínfe- 
ríoreSf  esto  es,  las  justicias  de  los  pueblos;  en  una  palabra,  si 
se  trataba  del  privilegio  tocaba  ¡i  la  Real  Sala,  si  del  príviie- 
^ado  á  la  justicia  del  pueblo.  Esto  es  lo  conrormo  ii  la  ley  1.^ 
y  siguientes,  título  11.  libro  II  de  la  nueva  Real  Recopila- 
ción. 

Y  4.'  La  política  y  civil,  que  es  una  calidad  concedi- 
da por  el  Príncipe,  en  virtud  de  la  cual  se  aventaja  i'i  los  bue- 
nos hombres  plebeyos,  aquel  á  quien  se  le  concede;  y  ninguno, 
como  dice  la  ley  de  Partida ,  se  la  puede  tomar  por  su  autori- 
dad ,  pues  solo  el  Príncipe,  que  no  reconoce  superior  en  lo 
temporal ,  es  quien  la  puede  conceder. 

Entre  estas  dos  últimas  clases  do  Nobles,  los  do  privilegie 
nunca  se  han  reputado  con  igualdad  á  los  do  sangre ,  pues  á 
éstos  se  les  tía  dado  siempre  mayor  realce  por  su  anligiíedad  en 
practicar  la  virtud:  Ilúmanse  de  privilegio,  aquellos  que  lo  ex- 
hiben para  acreditar  su  hidalguía;  y  de  sangre,  tos  que  )a 
prueban  por  el  Solaré  por  los  correspondientes  ocios  de  pose- 
sión ,  de  donde  la  ley  ^,  título  11,  libro  11  de  la  Novístnia 
Recopilación!  'i'^o  s*'"  distinción;  pero  no  por  esto  di^jn  do 
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suponerse  que  losascendioDiesde  ios  d(t  sangre  baynn  obieniílo 
privilegio,  pues  en  su  defeclo  jamás  hubieran  podiilo  prescri- 
bir ranurs  el  Real  Fisco,  anié&  bien,  todas  las  pruebas  se  redu- 
cen á  ioducir  presunción  de  que  lo  consiguieron,  suponiendo 
lílulo  la  inmemorial ,  y  creyéndose  que  realmente  precedió 
alguna  gracia  de  los  Reyes,  ó  espresa  ó  lácila,  por  lo  menos  á 
favor  de  los  progenitores  del  i|  ue  ganó  Ejecuioria.  Esto  lo  con- 
firma el  sabio  Rey  D.  Alfonso,  diciendo:  «ruanlo  dendeade- 

■  lanle  mas  de  lueGe  vienen  los  hombres  de  buen  linaje,  tnnio 

■  mas  crecen  en  su  honra  6  en  su  Hdalguia.»  Partida  2.",  lílu- 
lo 21.  De  forma,  que' los  hombres  de  inmemorial  y  de  sangro 
merecen  cieriamente  mucho  aprecio  y  respeto;  pues  como  dice 
aquel  Rey:  como  quier  que  el  linaje  es  noble  cosa,  la  bondad 
pasa  á  vence;  mas  quien  las  hi  ambas,  ésto  puede  ser  dicho  en 
verdad  Ricobome;  ley  6,",  titulo  !>.",  partida  2."  La  ley  2.', 
titulo  21,  partida  2.",  dico  también:  «ú  como  quíer  que  estos 
que  lo  ganan  por  sabiduría  é  por  bondad,  son  por  derecho  lla- 
mados Nobles  é  gentiles;  mayormente  lo  son  aquellos  que  lo 
han  por  linaje  antiguamente  é  fae^en  buena  vida  > 

Sin  embargo,  de  todas  las  opiniones  anti/uas,  dt,  que  por 
Casas  solariegas,  por  entonces,  se  entendieron  los  Palacio^, 
que  los  Ricos-bombres  tenían  y  sostenían  tn  despoblados,  á 
causa  de  haberse  retirado  cuando  las  guerras  a  las  montañas, 
y  otros  que  posioriormente  aSrinan,  que  también  se  debe  en- 
tender por  casa  solariega  la  de  los  Señores  y  Caballeros  nobles, 
que  después  restituyeron  sus  casas  ú  Palacios  á  los  pueblos, 
y  las  sustentan  en  el  dia ;  so  entiende  casa  solariega  aquella 
que  los  Hijos-dulgp  han  mantenido  siempre  con  sus  Armas  á 
las  puertas,  en  señal  do  la  antigüedad  de  su  nobleza,  y  en  esta 
clase  de  Nobles  nunca  falta  la  posesión .  pues  la  sustentación 
de  las  Armas  en  sus  puertas  principales  es  la  mayor  notoriedad 
<le  no  haber  declinado  de  ella;  y  aunque  los  hijos  de  una  mis- 
ma casa  casen  en  otros  pueblos,  y  uno  solo  llevo  por  herencia 
esta,  y  los  demás  solo  un  dote  a  proporción  del  caudal,  no  por 
ésto  quebrantan  lu  inmemorial  do  sus  padres  y  abuelos,  ni 
lúerdun  d  acto  posesorio,  ni  ol  de  propiedad,  y  no  se  debe  cu- 
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túnder  solicitan  pusesiuu  purquo  ocuiiun  anti'  lu  jusiicia  del 
pueblo  adonde  Iransfirieron  su  vecin Jad ,  y  pidan  con  insiru- 
nieaios,  qut)  mi  u(|uel  puublo  so  Ick  incorpore  y  guardun 
las  conoide  rao.  i  o  ñus  dótales  Caballeros  Hljos-dalgo,  pues  por  la 
Doloríodad  consta  la  bidalguía ;  por  consecuenuia ,  es  un  am- 
^ro  quo  se  soUcila  de  olla,  na  necesitándose  mas  acto  quo 
«£le  reconociinicnio  ylijnr  sus  armas.  Así  que,  cuando  se  de- 
leniaba  ya  do  la  posesión  jurídica  de  algún  infanzón,  por  no- 
torieilad  piihlica  y  la  inmemorial,  so  admitía  qut^rella  A  esto 
contra  el  alentador,  y  siemfire  laa  Audiencias  mandaban  á  costa 
del  tulpudtí  reponur  y  restituir  en  la  posrsion  al  ¡nfunion,  y 
iMBplaEsban  al  Juicio  dti  propiedad. 

Kn  todas  las  naciones  cultas  y  políticas  del  mundo  es  cos- 
tumbre muy  antigua  escribir  las  f[cnoalo;íías  de  los  varones 
.insignes,  ijuc  por  sus  elevados  niérllos  merecieran  llegar  ú  la 
<x)gia  dignidad;  y  no  tiay  familia  opulenta,  que  para  conservar 
sus  derucbos  y  propiedndtis,  no  tenga  bien  aclarada  y  probada 
eu  generación,  Registremos  las  liistorías  y  bailaremos,  que 
entro  los  Chinos  liay  ttS  familias  que  han  oblenlilo  el  Imperio, 
cuyas  gi^neu  logias  (wn  ser  van  muy  aclaradas,  desde  Fo-bt,  fun- 
dador de  el,  que  comenzó  itíti  anos  antes  de  Jesucristo.  Los 
asiijticos,  atricaaos  y  europeos,  ban  cuidado  en  todos  tiempos 
do  escribir  las  de  los  Emperadores ,  Royes ,  grandes  Scbores, 
parientes  de  ellos  y  de  lodos  los  momiorablcs  sugctos  que  se 
Itan  distinguido  del  pueblo,  y  ban  goliernado  las  repúblicas  y 
los  lleinos.  En  la  Amdrica  bailaron  la  misma  cusluuibro  los 
descubridores  espatlnles  en  todos  aquellos  pueblos  mas  cultos 
que  dominaban  á  los  demás,  particularmente  los  Peruanos, 
cuyos  Incas  ó  Emperadores  cuidaron  luuclio  do  sus  genealo- 
gías desde  Maneo-Capacb,  que  fundóla  ciudad  del  Cuzco  en 
IISÜ:  y  ñútese,  que  aquellas  familias  se  han  mantenido  opu- 
lentas por  mucbus  siglos,  porque  ban  tonillo  mas  bien  justifi- 
cadas sus  genealogías;  y  por  el  contrario ,  so  ven  desposeídos 
de  sus  prupiedudes  y  ricas  pertenencias,  aquelliis  iguorsiues 
de  este  precioso  estudio,  quolu  juzgan  por  famUieo  y  ridículo, 
sin  que  siquiera  sepan  distin^^uir  las  genealogías  y  heclios  ve- 
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rídicos  (le  Ins  fnbulosos.  Observase  que  todas  las  genealogías 
que  se  hallan  escritas,  son  de  lasfaimiliasinas  ilustres;  que  en 
ellas  se  nota  un  particular  esmero  en  la  averiguación  de  sus 
mas  remotos  orígenes,  y  en  preconizarlos  hechos  memorables 
de  sus  causantes;  las  dignidades  y  riquezas  que  por  ellos  ad- 
quirieron, y  cuanto  puede  resultar  en  honor  y  gloría  del  suc- 
ccsor.  Pero  por  mas  que  maldigan  los  hombres  abatidos  y  de 
bajos  principios,  que  semejantes  papeles  se  oponen  á  la  sólida 
virtud,  á  las  rectas  máximas  del  cristianismo,  y  á  las  ideas  de 
libertad,  serán  confundidos  de  su  error,  sí  leen  que  el  libro 
mas  antiguo  de  que  hay  noticia,  y  primero  que  escribió  Moi- 
sés en  caracteres  airabélicos,  fué  el  Genesie,  donde  so  relacio- 
nan las  cscelencias  y  dignidades  con  que  Dios  adornó  al  pri- 
mer hombre ,  haciéndole  á  su  imagen  y  semejania ,  dueño  y 
señor  de  la  tierra  y  heredero  de  su  Reino;  la  creación  de!  Uni- 
verso, la  genealogía  de  los  Patriarcas ,  el  Diluvio ,  un  catálogo 
de  los  descendientes  de  Noú  hasta  Abrabam,  la  vida  de  este 
Patriarca,  de  Isaac  su  hijo,  do  Jacob  su  nieto,  y  de  Josef  su 
biznieto;  y  la  historia  de  todos  los  descendientes  de, Jacob, 
hasta  la  muerte  de  Josef,  que  componen  23W  años.  Este  mis- 
mo libro  fué  el  que  Esdras  tradujo  en  letras  hebreas,  y  colocó 
ni  primero  en  la  Sagrada  Biblia,  que  se  ha  venerado  y  gobier- 
na la  Iglesia  Católica,  y  de  los  mismo  libros  Sagrados  y  Sanios 
Evangelistas,  resultan  bien  probadas  las  sucesiones  de  todos 
los  antiguos  Patriarcas ,  Profetas  y  hombres  memorables  por 
sus  virtudes,  hazañas,  riquezas  y  dignidades  que  disfrutaron, 
y  principalmente  ballarün  el  mejor  modelo  en  el  libro  de  la 
generación  do  Jesucristo  ,  en  el  oual  unánimes  los  sagrados 
Cronistas  buscaron  el  mayor  bonor  del  mundo  para  Lin  divi- 
na progenie  diciendo:  «Liber  generationis  Jesucrisli  filil  Da- 
vid:» esto  es,  descendiente  del  segundo  Rey  que  gobernó  el 
pueblo  escogido  de  Dios;  y  después  á  fin  de  darle  la  mayor  an- 
tigüedad, la  principian  desde  Abrabam,  porque  éste  fue  el  Pa- 
dre de  los  creyentes,  á  quien  prometió  el  Señor,  que  su  suc- 
cesion  seria  la  dichosa,  pues  había  do  proceder  de  ella  el  Mc- 
siiis,  y  que  seria  su  generación  mas  dilatada  que  las  estrellas 
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del  Cielo  en  premio  ile  su  graode  Té,  ECgua  todo  so  veríricú  en 
el  pueblo  que  resultó  de  los  Isrnelilas,  liebrcos  ó  judíos;  y  en- 
Ire  eslos  fueron  las  genealogías  muy  exactas  y  sagradas  para 
no  mezclar  unas  tribus  ó  futnílias  con  otras;  siendo  escluidos 
délos  de  Levi,  iiuoers  la  de  los  Sacerdotes,  aquellas  que  des- 
pués de  la  cautividad  que  padecieron  en  Babilonia  no  pudii>- 
ron  probar  sus  entronques;  por  estas  razones  los  crislíanos  acor- 
daron en  el  Sanio  Concilio  de  Trente  que  hubiese  en  las  par- 
roquias losctaco  libros,  donde  se  sientan  las  genealogías  de 
los  bautizados,  conGrmados,  casadas  y  muertos;  y  no  se  ad- 
mite á  Ordenes  Sacras  al  que  por  lo  menos  no  prueba  su  lim- 
pieza de  sangre. 

Hijos-dalgo  es  el  fundamento  de  toda  nobleza,  es  como  el 
esmalte  on  el  oro,  que  no  leda  mas  vajor,  sino  mas  adorno  y 
hermosura;  y  es  tan  escelente  este  nombre,  que  en  úl  com- 
prenden las  leyes  ú  los  Duques,  Marqueses,  Condes ,  Vizcon- 
des, Barones  y  Grandes  del  Bcino;  y  así  en  los  interrogatorios 
de  probanzas  de  la  orden  Militar  de  Santiago  se  hace  la  cuarta 
pregunta  de,  si  sus  padres  y  abuelos  paternos  y  maternos  son 
tenidos  por  Hijos-dalgo,  según  costumbre  y  fuero  Je  EspaDa; 
y  no  pide  mas  circunstancias,  que  no  ejercer  oficius  viles  ni 
reprobados,  ni  haber  sido  castigados  con  nota  de  infamia  ó 
ser  ilegitimes;  y  la  orden  de  Alcántara,  en  la  quinta  pregun- 
ta, espresa  lo  mismo  como  la  de  Calatrava  y  otras.  Todas  las 
dignidades  de  la  Nobleza  de  Gspafla,  desde  el  Bey  abajo,  se 
fundan  en  la  hidalguía ;  pues  en  ella  está  mas  en  su  centro  la 
yirtud  de  que  se  deriva  la  nobleza.  I^s  Clérigos  y  Beligiosos 
.por  su  estado,  son  nubles :  las  mujeres  del  estado  pechero,  que 
casan  con  bidalgosla  adquieren,  y  por  el  contrario,  la  hijo- 
dalgo que  casa  con  villano,  durante  el  matrimonio  la  pierde. 

Esta  superioridad  de  algunos  aventajados  á  tos  domas,  pa- 
ra demostración  de  mayoría,  introdujo  un  antenombre,  que 
los  signiücase,  siendo  el  Don  en  Espaüa;  que  significa  Señor, 
desde  el  tiempo  de  los  Bomanos;  Mooseílar  en  Italia,  Mosen 
en  Cataluña, Miior en  Valencia  y  Monsieur  en  Iruncía;  po- 
niéndooslas distinciones,  pronombre,  nombre,  coguombre, 
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agDombre  ó  renunibre;  el  primero  es  el  Don  y  sua  equivalen- 
tes; el  segundo  et  nombre  propio;  el  lercero  el  apellido,  que 
para  mayor  distinción  se  introduio ,  siendo  el  mas  usado  en 
ios  primeros  liempos  el  patronímico,  derivado  del  nombre 
propio  que  tuvo  el  padre,  de  donde  vienen  Pérez  de  Pedro, 
Alvarez  de  Alvaro,  González  do  Gonzalo,  Fernandez  de  Fer- 
nando, Martínez  de  Alarlin,  etc.;  el  cuarto  es  el  alcuQa,  ad- 
quirido de  acciones  ú  señales  naturales ,  ú  hazañas ,  ó  que  dá 
el  pueblo  ;,como  el  de  Cerda,  porque  nació  con  una  el  origi- 
nario; Cabezón  porque  tuvo  gran  cabezn;  Acuña,  por  las  La- 
zaGas  de  las  Cuflaa  en  la  conquista  de  Lisboa;  Córdova,  por  ser 
ganadores  de  ella,  etc.:  oíros  apellidos  se  adquirieron  por  la 
nalurateza  ó  SeOorío  de  lugar. 

La  Regia  Magestad  no  es  una  quimera  fundada  sobre  la 
estupidez  humana  en  provecho  de  algunos  seres  privilegiados. 
Aunque  no  sea  mas  que  por  respeto  así  propios,  todos  los  hom- 
bres sensatos  tienen  la  conciencia  de  esa  veneración  que  exi- 
gen las  Dignidades  instituidas  en  las  diversas  sociedades  de 
que  hacen  parte;  el  mismo  Dios  parece  haber  querido  rodear 
estas  distinciones  terrestres  con  una  aureola  sagrada,  cuan- 
do &  través  de  los  siglos  nos  muestra  constantemente,  que  los 
pueblos,  á  los  cuales  ha  concedido  la  mas  larga  duración  de 
írden  y  de  poder,  son  los  que  han  proclamado  la  estimación  y 
el  respeto  para  con  la  grande  é  indispensable  gerarquía  social, 
cuyo  primer  grado  debe  presentarse  continuamente  á  los  ojos 
de  la  multitud  rodeado  de  brillanlcz  y  majestad,  ya  sea  Rey, 
Emperador  ó  Patricio  quien  en  él  se  halle  elevado.  Esta  es  la 
causa  porque  á  cualquiera  clase  que  uno  pertenezca,  no  pue- 
de penetrar  en  el  Palacio  de  los  Reyes  sin  esperimentar  una 
emoción  involuntaria,  que  aun  el  mas  fanático  partidario  de 
la  igualdad,  es  tan  impotente  a  reprimir,  como  lo  es  el  incré- 
dulo ó  impío  cuando  al  traspasar  el  umbral  de  la  antigua  Casa 
del  Señor  levanta  los  ojos,  los  pasea  por  la  vasta  profundidad 
de  los  Santos  lugares,  y  luego  los  baja  á  la  tierra  aturdido  de 
la  pequenez  de  su  si'r  bajo  el  arco  aéreo  de  la  nave  gótica. 

Las  Dignidades  son  de  dos  clases:  de  naturaleza,  que  es  mas 
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noble ,  cuanto  mas  se  nproiimn  &  la  Sangre  Real;  y  de  adfjuí- 
aiclon  por  méritos  personales.  Gradúame  las  Di^ídadcs  por 
el  orden  siguiente: 

Emperadores  y  Reyes:  según  la  ley,  son  los  mas  nobles 
hombres  en  honra  y  poder.  El  lílulo  de  Emperador  es  menos 
SDliguo  que  el  de  Rey ,  el  euol  se  introdujo  por  los  Romanos 
pAra  Capitán  general  de  los  ejércitos,  y  después  se  npropió  la 
superioridad  de!  gobierno  político ,  seaoreondo  lo  uno  y  olro 
y  se  hiio  Estado  Soberano ,  el  primero  de  lo  temporal;  signi- 
ficando guardador,  así  como  el  de  Rey  es  la  priraern  dignidad 
del  Reino,  deque  tom6  nombre  su  estado,  concediéndole  las 
repúblicas  esta  jurisdicción  y  autoridad. 

Principo,  que  quiere  decir  primero  d  principal,  fud  el  pri- 
mero en  Castilla,  con  señalamiento  del  Estado  de  Asturia?, 
L-«onlinuado  en  !oS  sucesores  el  Rey  D.  Juan  I  de  Castilla  por 
tpitulacion  do  su  casamiento  en  vida  de  su  padre  D.  Enrique; 
jf  en  Portugal  el  Rey  D.  Alonso,  bijo  de  D.  Duarle,  ú  imitación 
ye  lo  que  se  usaba  en  Inglaterra  con  el  primoWnilo  y  usaron 
rjfts  Reinos  de  Aragón  y  Navarra.  Vulgarmente  se  suelo  llamar 
lun,  Principesa  los  Reyes  y  otros  señorea,  aunque  tam- 
vien  bay  títulos  con  este  nombre,  como  el  do  Príncipe  de  Es- 
I  qüilache,  de  Melito,  do  Astillano  y  otros  que  se  usan  mucho 
D  Italia, 
inTantes  son  ios  demás  liijos de  los  Reyes;  siendo  solo  nom- 
l'lire  sin  Estado. 

La  clase  de  los  Grandes  ú  magnates  es  la  de  los  Condes  y 
l'líicos-hombres  antiguos,  que  fueron  los  primerosTítulos  y 
L  Dignidades  instituidas  por  los  Reyes,  pues  la  de  Duques  y 
tísrqueses  lo  fué   por  el  Rey  D.  Enrique  11,  nomo  eons- 
\  ta  por  la  ley  de  D.  Alonso  el  SáUo,  en  que  ordena  se  con- 
[''Jlrmen   las  donaciones   y   privilegios  Realeo,  llamados  Ro- 
lados, por  los  Prelados,  Condes  y  Ricos-hombres,  Alfúi'oiy 
k  Mayordomo  mayor.  Entre  tos  bonores  Jo  esta  dignidad  de  la 
~randeza  ó  Rica-bombria,  es  uno  el  de  cubrirse  en  presencia 
'  ite  los  Reyes.  En  tiempo  de  D.  Felipe  I  de  España  vinieron 
acompañándole  algunos  títulos  de  Ftandes  y  do  Alemania,  en 
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donde  nadio  se  cubría  delante  do  las  personas  Reales,  y  sen- 
tiilos  do  osla  desigualdad,  los  de  Españ»  por  hacer  lísunj»  á  su 
Rey  se  descubrieron ,  y  muerto  iSslo  volvieroa  á  su  costumbre 
en  preseociu  de  la  Reina  doüa  Juana ,  hasta  que  en  1320,  en 
la  coronación  del  Emperador  Carlos  V  en  Aquisgnin,  volvió 
á  haber  el  mismo  sentimiento  por  parte  de  los  Títulos  estran- 
jeros ,  y  el  Emperador  pidió  á  los  espaBoles  quo  dejasen  de 
cubrirse:  acabada  la  Dieta  mandó  cubrir  á  algunos  que  por 
teuer  casas  y  oslados  aventajados  y  ser  á  la  vez  cubeus  de  los 
linajes  y  remillas  mas  ilustres,  les  bonró  tratándoles  con  título 
de  Primo  y  á  otros  de  Pariente ;  lo  cual  se  ha  conservado  en 
práctica  de  los  Reyes  D.  Felipe  II,  ill  y  ÍV:  después  de  bs 
Personas  Reales  es  la  mayor  dignidad:  conGrmaban  los  ¡iri 
TÍlegios  y  mercedes  que  los  Reyes  daban ,  Tirmando  ellos  y  los 
Prelados  alrededor  del  sello  Real,  por  lo  que  los  que  llevaban 
esta  solemnidad  se  llamaban  Rodados.  Estos  Ricos-hombres, 
llamados  hoy  Grandes  del  Reino,  se  les  debe  dar  precisamente. 
Señoría ,  y  por  cortesia  Escelencia ,  según  la  ley. 

Duque ,  se  deriva  de  Duco ,  ducis  por  guiar ,  ó  de  Dus, 
que  significa  Capitán,  ya  sea  general  ú  ordinario:  esto  es, 
Caudillos  que  conducen  huestes.  Era  el  Capitán  general  que, 
en  ausencia  del  Rey,  gobernaba  el  ejército,  y  presento  éste 
llevaba  el  Estandarte  Real,  como  á  su  Alférez;  ahora  es  Estado 
y  Señorío  con  suceesion;  la  primera  dignidad  de  los  títulos  y 
no  oficio,  porque  cuando  lo  era  se  introdujo  por  los  Roma- 
nos, y  EoguD  Mariana,  habían  de  ser  Capitanes  generales  en 
alguna  ciudad  ó  comarca,  y  batian  moneda  para  el  sueldo  de 
sus  gentes,  de  lo  que  procedió  llamarse  en  España  el  escudo 
ducado.  Dio  este  título  el  Rey  de  Aragón  á  su  hijo  menor  el 
Infante  D.  Fernando  en  14  de  marzo  de  1390. 

En  Alemania  hay  Archiduques,  que  es  mas  que  Duque, 
por  lo  que  llaman  al  primogénito  Archiduque  y  A  los  segun- 
dos, Duques;  pues  la  palabra  Arcbns  signíGca  Príncipe. 

Conde,  so  tomó  dti  Comes  ó  compaQero,  por  la  eompaüía 
que  bacian  al  Rey  en  ol  gobierno  ó  guerra :  antiguamente  se 
usaba  dar  esto  título  á  los  Gobernadores  principales  du  pro- 
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vincia,  siendo  el  primero  que  lo  vurificó,  el  Emperaiiorlloni.i- 
no  Anionino  Vero  el  F¡liJsoro,en  el  ailolSii,  y  el  Emporadnr 
DiocieciaDo  los  introdujo  en  EspaAa  en  el  de  330.  Hoy  es  dig- 
nidad de  lilulo  y  no  oficio,  y  se  concede  por  despacho  del 
Bey.  siendo  sus  Estados  y  nombro  herediiarios.  En  tiempo  de 
los  primeros  Beyes  de  España ,  después  de  su  re^lnuracion  de 
los  Moros,  usaron  sus  hijos  y  nietos  de  los  títulos  de  infantes 
y  Condes  para  denotar  la  cercanía  á  la  Persona  Real.  Los  Go- 
dos tuvieron  Condes  palatinos,  que  eran  los  ijue  tenían  los 
OQcios  de  Palacio ,  y  hoy  se  conservan  en  el  estranjero. 

Viiconde,  es  grado  mcoorque  Conde,  aunque  equiparado 
con  fuerza  ú  veces  de  Conde,  por  lo  que  dice  la  ley,  que  quie- 
re deeirtaalo  como  Oficial,  que  tiene  lugar  de  Conde,  gulier- 
nando  su  Estado  y  administrando  justicia,  y  eran  los  primogé- 
nitos de  tos  Condes  como  mayorai^os,  que  esperaban  las  veci-s 
paternas,  que  tenían  en  sus  ausencias,  consign^Ündoles  porción 
en  el  Estado  de  sus  padres,  para  que  gozasen  de  ella  basta  que 
heredasen, ú  semejanza  délos  Bomanos,  que,  el  que  había  do 
sor  Emperador,  era  César  en  vida  de  su  padre;  basta  el  pre- 
sente se  ha  tenido  por  título  necesario  para  ascender  á  Condeú 
Marqués. 

Condestable,  significa  compañero  permanente;  era  Capitán 
general  y  justicia  mayor  do  Ejército,  TíiuloyCrandem  Casti- 
lla donde  se  introdujo  á  imitación  do  Francia  en  1382  por 
merced  del  Rey  D.  Juan  I.  de  Castilla,  li  favor  de  D.  Alonso 
de  Aragón,  Conde  de  Denia  y  Marqués  do  Villena;  el  cual  suc- 
ccdíóen  lugar  del  antiguo  oficio  de  Alférez  del  Rey. 

Almirante,  es  también  Titular  y  Grande  y  era  en  la  mar  el 
mismo  oficio  que  Condestable  en  tierra,  como  dice  la  ley. 

Adelantado,  era  Título  y  Grande,  oficio  de  jurisdicción  ca- 
beza de  Gobierno  y  Capitán  general,  y  significa  hombre  ante- 
puesto ó  preferido,  según  la  ley. 

Marqués  se  denomina  do  Marchia  ó  Marca,  que  es  límite  6 
provincia  junto  al  mar  ú  A  reinos  eslraflos;  y  se  diilii  su  Go- 
bierno político  y  militar  con  eslo  nombre,  equivalente  ú  Cipi- 
tan  do  Frontera.  .  .  f  .*»  rnir 


Carlo-Magno,cl3ño  778  en  la  UiotadeGerona,  vJtíndoEeyn 
(luo&o  desde  esta  Ciuünd  ú  Narboua,  ú  Üd  de  ilsr  asieniD  y 
gobiern»  ú  lo  conquisiudo,  divídiu  la  Cauluña  en  nueve  panes 
que  apellidó  Condados,  eslableciendo  en  cada  Condndo  y  bajo 
su  sujeción  un  Viicondado,  una  nobleíay  una  Valveson's.  De 
modo  ijue  en  Calajufía  había  de  primitiva  creación  conaiilu- 
yendo  parte  de  la  mas  gloriosa  nobleza  titular,  nueve  Condes, 
nueve  Vizcondes,  nueve  Noblosy  nuevo  Vatvesores.  Todoses- 
los  títulos,  lo  mismo  que  los  de  Carlanes  ó  Catanes  y  otros  que 
un  aquellos  tiempos ea{jresaban  los  dislinios  grado; superiores 
da  la  Milicia,  son  conocidos  hoy  eon  el  nombre  de  Barones, 
que  so  interpreta  por  liombre  fuerte  y  valeroso,  que  loba  mos- 
trado en  guerras,  en  uiiya  acepción  ya  en  los  tiempos  de  su 
ereaeioa  venían  comprendidos,  al  par  que  liuyeon  In  palabra 
Jefes  se  espresan  las  distintas  graduaciones  de  BrÍRndieres, 
Coroneles,  Comandantes  etc.,  de  modo  que  ya  enloneesse  lla- 
maba indistintamente  ó  VÍEConde  6  Barón  ó  Noble  ó  Valvesor 
ó  Carian  al  que  pospia  alguno  de  aquellos  títulos,  equivalen- 
tes al  de  Infanzonen  Castilla,  que  es  el  do  los  Caballeros  Hijos- 
dalgo, Señores  do  vasallos  ó  de  Casas  fuertes,  qne  eran  como 
caudillos  y  cabezas  de  compaíiias  de  Infanies,  que  abora  se 
entiende  por  el  pariente  mayor  del  linaje  noble,  y  su  casa  so- 
lariega se  llama  infanzonada.  Los  Carlanes  6  Catanes  eran  Ca- 
pitanes y  los  Valvosores  ó  Valvasores  eran  Porteros  del  Palacio 
Real  fOT  derecbo. 

Potestad,  era,  en  lo  antiguo  justicia  Mayor  y  ejercían  po- 
derío en  grandes  Castillos,  y  eran  escogidos  para  Regidores  de 
las  Villas. 

Vicarios,  llamaban  ú  aquellos  oficiatos,  que  lineaban  por 
Adelantados  en  lugar  de  los  Emperadores,  Reyes  ó  Grandes 
Señores  en  las  Provincias  ó  Condados. 

Merinos,  es  lo  mismo  que  dcspoes  Adelantados,  ahora  Go- 
bernadores, por  lo  que  se  daba  ú  los  Uicos-bouibres,  y  tiíníun 
gobierno,  y  confirmaban  privilegios ,  como  los  Alféreces  de 
Rey  y  los  Mayordomos,  quo  eran  iwrsonas  do  cuenta,  que  te- 
nían los  Reyes  para  rccuger  las  rentas  encada  Provincia. 


Mariscal,  is  lainliien  tfuilo  y  nncio  áe  Mnesc  ile  Campo;  se 
inlrodujo  ¡lorel  Rey  D.  Junn  el  1.  <le  Casulla  en  1383,  y  b 
JiiJ  fi  D.  Femando  Alvareí  de  Toledo  y  i  D.  Pedro  Ruii Sar- 
miento: é  ellos  pcrtoDecia  st^íinlar  y  repartir  las  estancias  de  la 
gealL'del  ejercito  so^un  uostumbrc  de  España:  nlicio  i]<ie  cutre 
lis  Romanos  se  llamaba  Tribuno  do  soldados.  Esie  nombre 
vinno  lieMiirecalco,  ((ue  en  alemán  significa,  hombre  amaes- 
trado en  cuidar  oflhailos,  y  de  Snale  rionela  de  Senescal,  que 
signific»  hombre  quo  gobierna  bien  la  familia.  Alfiírez  ma- 
yor, Condnstablay  ahora  Capitán  general,  aunque  no  es  títu- 
lo ni  Grande,  tiene  Escelencia,  como  el  Maestre  de  Campo,  el 
Brigadier  y  el  Coronel  SeSoría. 

Hijos-dal^o  notorios  de  Casa  y  Solar  conocido,  son  los  quo 
tienen  su  nobleía  por  posesión,  antigüedad  y  origen  cierto  do 
linaje,  derivado  de  padres  á  hijos,  conservando  la  antigua 
memoria  en  herencia  transferida  de  la  virtud  y  valor  de  sus 
mayores,  lo  cual  se  halla  introducido  desde  el  principio  del 
mundo  por  el  derecho  de  las  gentes;  han  tenido  libertad  y 
franqueza  basta  el  presente  reinado  desde  el  tiempo  del  Bey 
Don  Sancho  de  León,  llamado  el  Gordo,  año  955.  Uicese  do 
Casa  y  Solar  nonocido,  por  la  certidumbre  del  origen  desuno- 
hleía,  manifestada  en  la  memorJa  6  tradición  ¡antemoriul  do 
la  raiE  ó  cimiento  d>^l  linaje  de  donde  procede,  que  por  mas 
conocido  tuvo  solar  y  casa  señalada  en  que  habitaron  susmas 
antiguos;  y  la  palabra  notorios,  dünola  ser  cosa  recibida  do 
todos  por  tradición  sin  contrariedad,  ó  par  juicio  de  Juei 
competente:  se  dice  inmhien  do  devengar  600  sueldos  a  fuero 
de  España,  púrque  el  Rey  D.  Ramiro,  cuando  ganú  ú  los  Mo- 
ros la  insigne  batalla  de  Clavijo,  hÍKo  esta  merced  á  los  hijos- 
dalgo, que  le  ayudaron  &  defender  el  Pocho  y  tríbulo  de  las 
doncellas  y  50Ü  sueldos  de  ora  porcada  una  anualmente  (lla- 
mado el  pucho  del  Burdel).  De  esto  procedió  el  fuoru,  que  el 
^G  matase  á  hijo-dalgo  psgaw  500  sueldos  por  el  homicidio, 
lo  mismo  que  el  que  lo  hirióse  ó  deshonniEc,  luy  1ÍI>  y  151. 
Apellídanse  con  otros  nombres  como  d  de  lofutizones,  Gen- 
lilcs-hombrcs  y  Escuderos,  que  es  un  mismo  significado  sin 


alterar  su  esencia,  porque  Noble  ¡ibsolumenle  lo  es  aquel  ¡i 
quien  el  Rey  ennobleció  y  sus  ilescendlenius. 

En  larostauracíondeEspaíta,  los  Españoles,  que  se  habían 
recogido  á  las  montañas  de  Vizcaya,  Burgos,  Asturias,  Galicia 
Navarra,  Cataluña,  Aragón  y  montes  Pirineos,  adonde  con  la 
aspereza  de  la  tierra,  y  con  algunos  fuertes  que  se  edificaron, 
se  defendieron  valerosamente  de  los  Árabes,  y  visto  que  había 
muerto  el  Rey  D.  Rodrigo,  alzaron  por  su  Roy  y  Señor  natu- 
ral al  Infante  D.  Pelayo  para  que  los  acaudillase,  año  714;  en 
los  Pirineos  á  D.  Carcia  Giménez  y  en  Catoluila  en  la  Cueva  de 
Pavón  á  D.  Gnrcia  ifiiguez.  Caballeros  principales  de  los  Go- 
dos; cada  uno,  por  su  parte,  comenzóla  restauración,  hacien- 
do Casas  fuertes,  adonde  su  recogían,  y  de  donde  podían  hacer 
daño  d  aus  enemigos;  las  cuales  son  los  verdaderos  y  antiguos 
solares  de  la  Nobleza  de  España,  y  á  los  caudillos  de  ellas  los 
llamaron  Infanzones,  y  éstos  y  sus  descendientes  eran  los  No- 
bles. Desde  ellas  ganaban  tierras  y  despojos,  con  que  se  bicie- 
ron  ricos  y  poderosos,  pero  se  hacían  de  estimar,  tanto  el  pri- 
mogénito, que  heredaba  el  cargo  y  casa,  como  los  segundos  y 
demás  desctin dientes;  aunque  fueren  pobres  se  llamabon  In- 
fanzones; igual  que  sucedió  en  tiempo  del  Conde  Fernán  Gon- 
zález, y  que  tienen  en  Vizcaya,  Aragón  y  Cataluila;  pero  siendo 
pobres  les  llamaban  Escuderos,  porque  servían  á  los  Ricos- 
hombres  llevándoles  las  armas  y  el  Escudo;  y  lo  mismo  es 
GentiMiombre  porque  asi  se  nombran  on  la  Casa  Real  y  en  las 
de  tos  Señores  los  criados  de  eslimacíon.  No  solo  se  tienen  por 
casas  solariegas  aquellas  primitivas,  siuo  las  fundadas  después 
en  otras  partes  porhaberse  trasplantado  en  ellas  ramasdeaque- 
llas,  ó  dádoles  origen  hechos  famosos,  ó  serlo  sus  fundado- 
res ú  otras  causas.  En  Navarra  se  intitulan  Palacios,  en  Ara- 
gón casales  y  en  otras  parles  otros  nombres. 

En  la  procreación  consiste  permanecer  la  naturaleza  hu- 
mana, que  es  uno  de  los  dos  preceptos  del  Santo  Sacramento 
del  matrimonio,  instituido  por  Diosen  nuestros  primeros  pa- 
dres Adán  y  Eva,  dicióndoles,  creced,  multiplicad  y  llenad  la 
tierra:  del  matrimonio  sale  el  linaje,  porque  01  es  la  unión  del 
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liombre  y  )d  mujar,  lincha  ron  In  intoncion  de  vivir  siemiirn 
on  uno. 

Los  españoles  antiguos,  desdo  el  Tiempo  de  Túbal,  leoian 
por  costumbre  y  solemnidad  pedir  &  Dios  fecundídei  en  los 
malrinionios,  segiin  Nué  lo  liabia  enseñado  A  sus  hijos.  Los 
Cartagineses  usaban  invocar  el  favor  divino,  y  hscian  sacri- 
licios  á  su  Diosa  Venus,  á  la  cual  invocaban,  enlazando  los 
recien  casados  con  una  toca  larga,  como  lo  usamos  en  las 
velaciones,  al  varón  por  los  hombros,  porque  se  le  pone  en 
ellos  la  carga  del  matrimonio,  y  ü  la  mujer  sobre  la  cabeía, 
denotando  la  superioridad  del  marido,  (¡ue  es  suya,  y  que  á 
su  sombra  ha  de  guardar  bu  honra.  Los  antiguos  Romanos 
hacían  tocar  con  la  mano  agua  y  fuego  a  los  desposados,  por- 
que el  agua  limpia,  y  el  fuego  afina,  y  á  la  novia  la  entrega- 
ban una  rueca,  dando  á  entender  dcbia  ejercitarse  en  las 
Caonas  domésticas,  y  por  estimación  de  aii  honestidad  se  in- 
trodujeron las  arras  y  la  esponsalia  largitas,  como  por  dote 
que  dá  el  marido  á  la  mujer,  y  el  que  ella  lleva  es  para  sus- 
tcfliar  las  cargas  del  matrimonio.  Los  Helruscos  no  daban  ni 
recibían  dote,  solo  enviaban  un  anillo  do  bíerro  a  la  novia  en 
señal  de  parsimonia.  Por  Decreto  antiguo  no  se  podían  casar 
las  viudas  en  el  primer  año  de  su  viudez,  y  tenian  penas 
por  ello,  hasta  que  lo  reformaron  las  leyes  S.'y  4."  titulo  1." 
libro  V  de  la  Recopilación.  Lamech  fué  el  primero  que  se 
casó  dos  veces;  y  el  primer  divorcio  por  repudio  fué  el  de 
Carvilio  Ruga,  que  dejó  á  su  mujer  por  estéril,  y  lo  admitió 
el  Senado  Homano  año  .172»  do  la  creación.  En  el  de  2£}  do 
Cristo,  prohibió  el  PonliTice  Calixto  los  maLrimonios  entre 
parientes. 

Los  Babiloivios  juntaban  d  las  doncellas  en  lugar  público  y 
dia  señalado ,  y  las  graduaban  por  su  hermosura ,  y  el  que 
mas  precio  daba  se  llevaba  la  mas  hermosa  para  mujer.  Igual 
hacían  los  antiguos  Venecianos ,  aunque  estos  por  la  que  era 
do  mediano  parecer  ni  daban  ni  recibían.  En  Francia  linhia 
costumbre  de  dar  et  padre  un  convite  i  muchos  mancebos  para 
que  escüjiescn  entre  sus  bijas,  y  era  aceptado  aquel,  íl  quien 
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primero  dabn  aguamanoa  la  doncella.  El  mal  casamiento  nun- 
ca se  acabo  de  llorar,  y  jamúa  será  bien  casado  el  ijue  despro- 
dn  á  su  suegro;  y  el  refrán  castellano  dice,  casar  y  encomi>a- 
'  drar  ha  de  ser  con  igual.  El  que  casa  y  loma  parientes  mas 
honrados  que  6],  señores  toma  á  quien  servir,  según  Lucio 
Floro.  El  pobre  que  se  casa  con  mujer  rica,  no  recibe  mujer 
sino  señora ,  se^uu  Eurípides.  Dice  la  ley:  «aquella  con  quien 
casases  tenga  en  sí  cuatro  cosos;  primera,  que  venga  do  buen 
linaje;  segunda,  que  sea  hermosa;  tercera,  que  sea  de  bue- 
nas costumbres;  y  cuarta,  que  iea  rica,  porque  cuanto  de  me- 
jor linajo  fuere,  lanío  será  él  mos  honrado,  y  por  lo  mismo 
los  bijos  que  de  clin  hubiese:  cuanto  mas  hermosa,  mas  )a  ama- 
ré, y  mejor  parecerán  entre  los  otros  hombres ;  cuanto  de  me- 
jores costumbres  seo,  tanto  mayores  placeres  recibirá  da  ella, 
y  mejor  guardará  su  honra  y  la  do  su  marido;  y  cuanto  mas 
rice,  mayor  comodidad  y  mas  llevaderas  las  cargas  del  matri- 
monio. iPlaton  dijo:  solo  la  hermosura  es  digna  de  ser  amada. 
Eliodoro;  la  hermosura  es  un  don  de  naluralciia,  que  tiene 
gran  iaerza  de  atraer  á  sí  los  corazones  y  benevolencias  de  los 
que  la  miran.  Aristóteles;  que  conmuevo  mas  que  elocuentes 
escritos.  Séneca,  quo  es  uua  honro  muda.  Lucio  Floro ;  el  que 
se  casa  con  mujer  de  buen  parecer,  (orna  cuidado,  y  el  que  coa 
fea  lleva  tormento.  Bioü;  si  el  hombre  casare  con  fea,  tendrá 
perpetuo  dolor,  y  si  con  hermosa  será  insufrible  y  comu  a.  Mar- 
co Aurelio;  a  gran  trabajo  se  ofrece  el  que  con  mujer  hermosa 
aecasa,  pues  la  ha  de  sufrir  su  soberbia,  gnstos.y  locura.  Armí- 
nio;  gran  Glósofo,  no  quiso  casar  en  su  mocedad,  y  pregun- 
tado por  qué ,  contestó ,  porque  si  es  fea ,  léngola  de  aborre- 
cer; si  rico,  de  sufrir;  si  pobre,  do  mantener;  si  hermosa,  de 
guardar;  y  cuando  era  viejo  y  ciego,  del  demasiado  estudio, 
casó  por  regalo,  y  tuvo  una  hija  de  quien  descendieron  los 
Amilcares  Cartegineses,  competidores  de  los  Scipionos  Ro- 
manos. El  jurisconsulto  Esloveo  sienta,  quo  la  mujer  se  dice 
de  amolicie,  que  es  blandura  del  entendimiento,  y  por  ello  dá 
siempre  testimonio  vario  y  mudable;  rjuu  es  un  mal  perpetuo 
y  neireeario  en  el  mundo.  Mimo  Püblio,  que  es  para  casa  sa- 
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hid  y  daSo.  Tubenal,  no  hay  cosa  mas  insufrible  ni  intolera- 
ble que  la  mujer  rica;  y  ^ue  la  primera |prcguDla  de  los  ca- 
I  nmieotos  66  la  hacienda ,  y  la  postrera  las  costumbres.  Plau- 
*  10;  que  solamente  sujeta  al  marido  la  que  sin  doie  se  recibe. 
Borípides;  que  la  desposada  sin  dote  nunca  tiene  libertad  de 
f  bfiblar.  Tilo  Livio;  si  i  la  mujer  haces  igual,  mayor  la  haces. 
1 4rist(5telps :  generalmente  la  mujer  tiene  mas 'piedad  que'el 
t^ftombre,  pero  mayor  envidia,  mas  malicia,  y  engafla  con  mas 
t-atilidad.  Mas  lodo  ello  no  debe  agraviar  á  las  que  no  les  loca, 
■  tuya  estimación  y  loa  sobrepuja  á  todo,porqueCaya  Celia  y  Ta- 
TDíbto  fueron  enRoma  dechado  de  buenos  casados  eo  tiempo  dei 
I  BíryTarquinoPrisco,  quedando  porejemplo  entre  los  Romanos, 
I  f;^al  que  Tañaquil  y  Servio  Tutio ;  y  basta  para  su  alabanza 
I  H  ocasión  que  dieron  las  Romanas  para  qtie  se  las  concediese 
f  *!  poder  ir  en  carrozas  y  que  fuesen  loadas  en  su  muerte  co- 
I  bo  los  varones.  La  mujer  es  parle  y  ración  entera  del  hom- 
bre,  según  Virgilio.  San  Cris6stomo:  lo  mujer  fué  formada 
solo  para  el  servicio  y  regalo  de!  hombre  después  de  la  gene- 
ración. Si  el  mundo  estuviese  sin  mujer,  fuera  árbol  sin  hoja, 
prado  sin  yerba,  fuente  sin  agua,  y  ciudad  sin  gente.  Eurípi- 
des: en  las  desgracias  de  fortuna  y  enfermedades,  es  la  mujer 
para  su  marido  una  cosa  suavísima.  Penélope  íué  tan  recogí- 
jo,  que  guardó  lealtad  lü  su  esposo  Ulises,  sin  saber  en  mas  de 
Veinte  oBos  si  en  la  guerra  era  muerto  ó  vivo,  y  podida  de 
muchos  en  casamiento  les  entretuvo  hasta  la  llegada  de  su  ma- 
rido. La  valerosa  Pantboa,  viendo  al  suyo  atravesado  de  una 
lanza  y  muerto  en  lo  guerra,  se  lavó  con  la  sangre  de  la  he- 
rida, y  se  dio  muerte  con  lu  propia  lama.  Porcia  Romana, 
liijn  de  Marc«  Porcio,  tuvo  noticia  de  la  muerto  de  su  marido 
firuio  en  la  guerra  de  Farsalia,  y  habiéndole  quitado  todo  ge- 
nero de  armas  pura  que  no  pudiese  stiicidarse  por  su  dolor, 
tnuriil  comiendo  ascuas  de  fuego.  La  valerosa  mujer  Ttílmna, 
viendo  que  Abimelech  se  hahia  apoderado  de  lu  Ciudad,  es- 
peró llegase  á  quemar  la  puerta  de  la  torre  donde  estaban  r»- 
eojidos,  y  tirando  una  teja  lo  hirió  la  cabeza,  de  que  murió 
y  puso  al  ejírcito  en  huida ,  di'jando  libre  la  Ciuilud.  Teniendo 


—  Si- 
los Lacemone.s  presos  muclius  nobles  de  los  Minos,  y  senten- 
ciados á  muerto,  sus  mujeres  con  ruegos,  lágrimns  y  dones 
consiguieron  de  las  guardas  poderlos  visiUr,  y  trocando  los 
vestidos  los  libraron,  quedándose  ellas  en  la  prisión,  y  portan 
singular  fineza  las  perdonaron  con  sus  maridos,  bonrdndolas 
con  grandes  privilegios.  Igual  acción  hizo  Doña  Sancha,  mu- 
jer del  Conde  Fernán  González,  Soñor  de  Castilla,  hermana 
del  Rey  D.  García  de  Navarra.  Muchas  han  adolantado  á  los 
varooes,  pues  Pánphila,  hija  de  Lalheo,  en  la  Isla  de  Tbeo, 
inventó  el  tejer,  la  Reina  Cores  el  arar,  sembrar,  trillar,  mo- 
terel  triga  y  amasarle.  Semíramis,  Reina  de  Babilonia,  cuya 
fjudad  cercó  de  ladrillo,  inventó  las  medias  para  los  hom- 
bres, ébizo  grandiosos  cdiliclos.  La  valerosa  Panlasilea  in- 
ventó la  acba  de  armas  y  usó  de  ella  en  las  guerras.  Pbenísa 
inventó  la  ballesta  y  las  ixaras.  La  fama  de  Roma  y  Grecia  se 
pyso  en  competencia,  nombrando  doce  mujeres  Romanas  y 
'  qtras  doce  Griegas,  las  mas  sabias;  y  puestas  en  discusión,  las 
Griegas,  por  su  elocuencia  quedaron  por  mas  sabias,  pruden- 
tes y  hermosas.  Cornificia  hablaba  en  vei'so  como  el  mas  des- 
pierto y  locuaz  en  prosa.  La  Griega  Arela  leyó  muchos  años 
fitosofía,  haciéndose  lugar  entre  los  mas  principales  filósofos, 
Selvora  fué  doctísima  y  valerosa  en  armas.  Istrinía,  Reina  de 
los  Scitas ,  enseñó  á  su  bijo  Silen  las  letras  griegas  y  latinas  y 
otras  ciencbs.  Temisloclea,  hermana  de  Pitágoras,  escribió 

I  muchas  sentencias,  y  tuvo  grandes  opiniones,  de  que  se  apro- 
vechaba su  hermano  en  leoriones  públicas.  Manto,  quo  dio 

'  sombre  á  la  Ciudad  de  Mantua,  fué  gran  baticinadora  y  es- 
clarecida en  letras.  Hipocralia,  discipula  de  Mirlido,  escribió 
einco  libros  de  epigramas,  y  venció  en  público  certamen  cinco 
es  á  Piodaro,  princijia  de  los  Úricos.  Pola  Argentina,  mu- 
jar  de  Lucano,  le  ayudó  en  la  enmienda  de  los  tres  libros  de 
la  Farsaiia ,  y  con  elegancia  acababa  muchos  versos,  que  su 
marido  comenzaba  sin  aceriar  ú  concluirlos.  Dioliniay  Aspa- 
sia  fueron  tan  escelenies  en  filosofía ,  que  Sócrates  se  llamaba 
BU  discípulo.  Eudoxa,  mujer  de  Teodoro  Júnior,  á  mas  de  ser 
hermosa  y  honestísima  en  ostrcmo ,  fué  tan  señalada  en  letras. 


que  dejó  escrito  un  libro  ile  admirables  consejos  y  singulares 
doctrinas.  Théono,  natural  de  Mosopotania  ú  Creía,  de  profe- 
sión pitsgórea,  mujer  de  Bnilino  Crotomala,  trató  de  h  vir- 
tud, y  escribió  sobre  la  Olosora  versos  y  apogtemas  en  mucha 
suma.  Zenobia,  I\e¡na  de  los  Palmirenos,  escribió  un  Epito- 
me de  la  historia  orienial  y  Alejandrina,  y  fué  maestra  de  sus 
hijos  los  Príncipes  Hereniano  y  Thimolao,  y  armada  á  caballo 
animaba  á  sus  soldados,  orando  elegantísimamente;  gobernó 
el  Imperio  en  la  Siria,  muerto  su  marido  Odenato,  y  venció  y 
aprisionó  á  Sapor,  Rey  de  Persia.  Aspasta ,  mujer  de  Milcsia, 
leyó  públicamente  (ilosofia  y  retórica,  y  fud  graduada  de  maes- 
tn,  y  después  casó  con  el  famoso  Periclcs.  Abigail  tuvo  tantas 
ietras  y  discreción,  que  supo  aplacar  la  ira  del  Rey  David  con- 
tra Naval,  su  marido,  y  viuda  casó  con  el  Rey.  Delvora  fuú  doc- 
tísima y  valerosa  en  armas,  y  rigió  mucbo  tiempo  el  pueblo 
de  Dios,  consiguiendo  grandes  y  famosas  victorias:  según  la 
Sagrada  Escritura  é  bislorias,  dejando  de  relatar  otras  infinitas. 
También  bay  casamiento  clandestino,  que  es  el  que  se  ha- 
e  sin  la  solemnidad  dispuesta  por  la  Sania  Madre  Iglesia,  y 
B  de  tres  maneras:  1.'.  cuando  lo  bacen  encubierlamenie  sin 
I  testigos  de  ello,  pnr  cuya  razón  no  se  puede  probar:  i.',  «uan- 
'  do  lo  hace:i  ante  alguno ,  mas  no  piden  )a  novia  al  padre  ó 
nadre  ó  parientes ,  que  la  tienen  en  guarda,  ni  les  dan  sus 
«tras  ante  ellos,  ni  bacen  las  honras  que  manda  la  Iglesia; 
y  3.*,  cuando  no  lo  bacen  saber  en  la  Parroquia  á  que  perle- 
'.  necen,  tjue  es  con  amonestaciones  y  concurrencia  de  Cura;  y 
'  M  ley  3.*,  título  3.°,  partida  4,',  pone  por  pena,  que  no  sean 
I  tus  hijos  tenidos  por  legítimos. 

Los  hijos  legítimos  tienen  mas  esltmacion,  porque  son 
ciertos  y  mas  conocidos  que  otros  que  nacen  de  mujeres, 
I  'que  no  se  pueden  guardar,  y  hasta  por  naturalera  deben  ser 
'  mas  ricos  y  mas  esforzados,  porque  no  caen  en  vcrgfieDia  ,  y 
porque  los  parientes  y  los  demás  los  honran  y  los  adelantan 
ñas;  y  según  la  ley  2.°,  título  !3,  partida  4.',  pueden  recibir 
dignidades,  Ordenes  Sagradas  y  demás  honras  seglares;  he- 
redan H  sus  padres,  abuelos  y  otros  pnrienies ,  lo  que  no  pue- 


tien  liacer  los  que  no  son  icfjítiiiios.  I.os  hijo^  que  fuGrcn  díi- 
ciiloB  lie  nlgiina  mujer  cisuila,  iluranlo  el  inatrimonro  de  fila 
y  BU  morillo,  son  tenidos  pnr  legítinios.  Lus  liijos  qite  nacieren 
i  idB  alguna  mujer  casada  con  hombre  qui)  tuviesen  otra  mujer, 
a  legitlmos  sí  ella  no  lo  sabia ,  asiniiaino  son  legíiimns  lo!> 
I  Jegiíimados  por  el  Rey,  pfro  aunque  líslos  sucedan  á  los  pa- 
i  ifSenles  en  las  honras,  no  suradco  á  sus  padres  ni  madres,  ni 
I  JOtros  ascendieniea  ex'lcsln mentó,  ni  abintestaio,  teniendo  los 
lllaksliijog  O  nietos  ie^ílimog  ó  legiliinados-por  subsecuente 
I  jnBtrimonio,  salvo  en  el  quinto  de  tos  bisnes,  si  eJlos  los  üe- 
l^|*reai  como  lo  pueden  hacer ,  á  cuNlquíers  eslraüo.  Los  hijos 
F  4ne  no  son  legítimos  se  liacen  legítimos  por  el  bautismo,  pero 
I  Qo  llene  lugar  esta  ley  si  no  fueren  legitimados  porcarbí  ó 
f  |tri«Ílegiodetal.  En  lo anliijuo llamaban  bastardos»  los  hijoü 
LÁkttsilii'ioSi  aunque  fuesen  naturales,  hasta  que  por  la  ley  II 
I  id^  Toro,  se  distinguió  esplicando,  que  hijo  natural  es  el  oaei- 
[.4o de  padre  y  madre  solteros,  aptos  para  contraer  mairimonio, 
f  yr.queilú  en  uso  entenderse  por  bastardos  los  hijos  ilejtítimos 
I  ^e  padre  &  randre,  casados  con  diferente  persona  de  la  que  en- 
■  gpndrú  el  liijo.  Es  legítimo  el  hijo  cuando  su  padre  lo  llama 
"  ííti  en  su  testamento ,  nomlirando  la  madre  en  quien  le  hubo, 
Ü  le:dejarc  por  su  heredero,  no  habiendo  otros  hijos  legítimos, 
fi  et  Rey  conOnnase  la  merced  que  le  hizo  su  padre.  Asimis- 
mo se  legitima  ol  hijo  cuando  al  padre,  ante  Escribano  públi- 
co y  testigos,  hizo  curta  in  que  le  llama  su  hijo,  y  de  ijuien  Ir 
hubo;  pero  no  debo  decir  que  sea  hijo  natural,  porque  no  se- 
ria válida  la  tejjitimacion ,  y  los  hermanos  de  padre  y  madre 
<\e  este  legilliiindo,  lo  son  también,  aunque  no  se  nombren 
en  aquol  documento.  Sí  una  hija  natural  casare  con  alguu  Oh- 
cial  pilbtico  do  alguna  Ciudad  ¿  Villa,  pur  este  hecho  queda 
le|;Ít¡mada,  Solo  el  Rey  óquien  de  él  tenga  poder,  puede  legi- 
ürnar  A  los  ilegítimos.  Los  legitimados  que  nacieren  de  daña- 
da unípn  no  gown  de  hidnlguia;  y  la  Ley  i2,  ululo  2.^  li- 
bro O,"  de  lajiecopilacion,  escluye  A  todos  los  legitimndos  de 
IHIXDT  hidalguía;  ilastardos  son  todos  los  que  nncipren  fuera  de 
i^iiíHMiienlii,  jiiT'ilüíqiiiMinciitren  de  pnrienlns  dentro  del  cnnr- 


to  tcn<lo,  ú  si  los  ¡Nidivs  t'i  al^no  de  i'tlos  liiure  ile  Retí^oii, 
^  llauínn  iacesluosos.  Si  la  mujer  ile  quien  naciere  algún  iiljo 
Tucre  pública,  ó  que  viviosi^  en  )h  munpphia ,  sv  llamurñ  min- 
ixífvs  y  seri  eapüreo,  Sdd  hijus  bastnnius ,  uuanilo  los  padres, 
un  liempo  que  fueron  concebidos,  so  podriun  ojissr  sin  dis- 
punsar¡ua,Bunqut«  no  viviese  lu  madrocn  la  casa  del  padre. 
Liis  Uijos  nsluralus,  quellaman  bastardos,  pueden  gozar  de  ta 
QobleZci  de  sus  padres,  csoopta  tus  espúreos  ii  incestuosos.  Si 
la  madre  no  hubiese  hijos  léj^ilimos,  su  hijo  basUrdo  ó  i'spii- 
Ko  la  sucede  ex-teslamento  y  abind-ítiito,  salvo  si  los  tales  hi- 
láis (le  pune,  (lo  la  madre  fueren  de  dañada  y  punible  unión,  en 
ouyo  cuso,  aunque  la  madre  les  puedo  dejar  en  su  Icstameniu 
envida  ó  en  muertr;  hasta  la  quinta  pane  de  s«  huuíenda,  para 
que  puedan  hacer  de  ella  lo  que  quieron,  no  la  sueedun  los 
lulesespúruus,  iii  por  tcstauíenla  ni  abintcstato.  Uiiioii  canuil 
llamada  daüada  y  ponible,  es  la  de  la  mujer  ipio  por  ella  in- 
curre en  pena  de  muanc  natural ,  ó  cuando  el  adúltero  es 
cl^igo,  ó  ella  monja  profosa.  Espiireos,  en  latín,  quiere  decir, 
hijos  que  nucen  de  mujeres  barraganas,  que  son  las  que  lie- 
ncuid^ODosfueni  desús  casas, y  que  ilinasseuntregsnú  otros,, 
y  propiamente  son  aquellos  que  se  ignuriin  sus  padres,  aun- 
que también  lo  son,  los  que  tienen  padre  cierto,  pero  no  pue- 
den honestamente  noijibrarle,  como  son  los  de  pariente  cerca- 
no do  la  madre  y  los  de  Frailo  ú  Clérigo.  Foruecidos  son  lla- 
mados los  ([ue  nacen  do  •dulleriu ,  ii  son  bahídos  en  parienta 
li  mujür  do  orden.  Incestuosos  sea  los  que  tiene  los  hombres 
eu  sus  parlen  las  liasin  el  cuarto  grado  ó  encuñadas  6  en  reli- 
giosas. NaluG  ex  damnato  coitu,  es  ol  que  nació  do  mujer  re- 
ligiosa, que  es  unión  daüada  por  seulencia  de  ley.  Nethos,  son 
tos  que ,  .aparece  han  nacido  do  marido  que  tiene  <i  la  mujer 
en  su  casa  ,  sin  serlo.  Nanceres  son  los  que  nacen  du  mujer 
prostituta,  y  sí^níOca  un  latín  pecado  inrornal. 
'  En  las  Cortes  que  celebró  en  Tarragona  el  emperador 
Adriano,  se  oetirdú,  que  i-\  padre  que  tuviese  un  hijo.  íuw» 
para  la  guerra;  sí  dos,  el  segundo  para  las  ciencias;  si  irefi,  e( 
lerccro  ie  ocupase  en  servir  &  la  república. 


Hombre,  se  dijo  de  liumo,  que  signiSca  tierra,  y  según 
San  Aguslin,  es  el  mayor  orDamenlo  de  ella,  y  ano  de  Ins 
grandes  milagros  que  liay  en  el  mundo,  y  por  las  leyes,  es  In 
mas  digna  entre  todas  las  crialuras.  Dios  le  distinguió  por 
grados,  porque  unos  nacen  mayores  y  otros  menores,  en  dis- 
tintos sentidos,  y  el  titulo  6,  partida  1.^  espresa:  habiendo 
mayores  y  menores  conozcan  los  menores  &  los  mayores  por 
mejoria,  esto  es,  ú  por  dignidad  ó  por  parentesco.  Hay  paren- 
tesco natural  ó  de  consanguinidad,  que  es  el  de  padres,  ber- 
manos,  tios,  sobrinos,  y  primos;  y  de  afinidad  que  es  el  de 
padrastro,  madrastra  6  entenados,  yerno,  nuera,  suegros  y 
cuñados.  Es  como  un  cuidado  de  los  padres  acaudalar  méritos 
para  dejarlos  en  herencia  á  sus  hijos.  Los  bienes  de  fortuna 
son  nobleza;  muchos  buenos  amigos  riqueza,  y  muchos  hijos 
y  nietos,  buena  edad  y  vejez.  Según  D.  Francisco  Petrarca, 
los  hijos  son  el  principal  don  de  felicidad,  la  riqueza  y  des- 
canso de  los  padres.  Entre  los  hijos,  ol  mayor  ó  primogénito 
Iiace  cabeza  y  sustitución  de  padreen  su  falla.  Solón,  Licurgo, 
Prometeo  y  Numa  Pompilio  mandaron  en  sus  leyes,  que  lodos 
bonrasen  á  los  mayores  y  mas  viejos;  costumbre  recibida  en 
todas  las  repúblicas  del  mundo.  Eschiles,  filúsofo,  en  una  ora- 
ción que  hizo  á  los  Rodos,  dijo:  Que  todas  las  Islas  Baleares 
no  tenian  mas  que  siete  leyes:  adorar  3  Dios;  apiadarse  de  los 
pobres;  honrar  á  los  viejos,  obedecer  á  los  Principes;  resistir 
á  los  tiranos;  dar  muerte  á  los  ladrones,  y  no  peregrinar  por 
pueblos  ajenos.  EnRomalos  viejos,  llamados  veteranos,  lenian 
cinco  privilegios:  siendo  pobre,  sustentarse  del  herario  pú- 
blico; poderse  sentar  en  los  templos;  ponerse  anillos  en  los 
dedos;  comer  á  puerta  cerrada  y  usar  de  la  vestidura  hasta  los 
pies;  lo  que  dur<i  basta  la  muerte  del  dictador  Quinto  Cinci- 
nato;  yse  gozaba  de  estas  escepciones,  desde  los  47  años  en 
adelante.  Licurgo  mandó  se  honrasen  mas  los  hombres  canos; 
Solón,  los  de  mas  hijos;  ej  Rey  Prometeo,  los  que  administrasen 
justicia  en  las  repúblicas;  el  Rey  Dridamo  los  Sacerdotes; 
Brias,  Rey  de  los  ArgiboB,  á  los  filósofos;  Numa  Pompilio  á 
tos  que  hubiesen  vencido  famosa  batalla;  y  Anacharzo  al  que 


* 


en  tiempo  de  paz  aconsejase  á  la  república,  y  en  I»  guerra  la 
defencliese.  Entre  los  Lucedemonios  y  Romanos  era  ley,  que 
loB  (jue  gcnerosamenla  vivieren  y  por  la  república  murieren 
fuesen  muy  loados  y  tenidos  por  bienaventurados.  Tales,  uno 
de  los  siole  subios  de  Gre<:¡a,  d^ba  grncins  ú  Dios  de  que  le 
hubiese  hecbo  bombre  y  no  bestia;  viiron  y  no  beinbra ,  griego 
y  no  bárbaro.  San  Pedro  estableció  en  el  año  4i  dn  Cristo, 
que  los  hombres  so  corlasen  el  cabello  y  se  diferenciasen  de 
las  mujeres  en  el  traje.  Plinío  refiere,  que  basta  el  año  454  de 
la  fundación  de  Roma,  llevaban  los  de  ella  el  cabello  largo,  y 
que  el  primero  que  usó  quitarse  la  barba  diariamente  fué 
Africano  y  después  Cesar  Augusto;  y  D.  Pedro  Fernandei  de 
Villegas  dice:  que  las  mujeres  traen  el  cabello  largo  en  señal 
de  servidumbre  ó  sujeción  á  sus  maridos. 

El  que  mucho  debe  a  su  sangre  trae  siempre  aquella  obli- 
gación sobre  si,  y  no  se  lo  representa  posible  fallar  ú  ella,  según 
San  Gerónimo;  á  los  que  no  son  nobles  e!  temor  los  confunde, 
según  D.  Pedro  Fernandez  de  Villegas.  La  fama  es  lo  mas 
precioso  del  mundo,  y  según  la  ley,  es  el  buen  estado  del  hom- 
bre, que  vive  roctamente  con  buenns  costumbres,  sin  tener 
en  si  mancilla  ni  difamación,  porque  la  infamia  es  peor  que 
la  muerte,  y  se  cae  en  esta  por  hacer  pleito  homenaje  de  dar 
ó  cumplir  una  promesa  y  desdecirse  en  juicio  ó  por  corte  de 
la  cosa,  porque  los  vicios  pierden  la  dignidad  humana  y  solo 
los  de  buena  fama  deben  ocupar  dignidades  y  ollcios  preemi- 
nentes, y  conseguir  nobleza,  aumento  de  ella  ó  equiparación, 
según  el  ejercicio  y  escepciones, que  seles  hayan  concedido; 
pues  por  ellos  ó  por  heroicos  hechos  se  introdujo  en  los  pue- 
blos y  repúblicas  la  nobleza,  apropiando  estimación  y  mayoría; 
primeramente  á  los  Príncipes  porque  los  amparasen  y  guar- 
dasen manteniéndolos  en  paz  y  justicia;  á  los  libios,  porque 
ensefiaban  quitando  k  ignorancia  y  porque  con  su  consejo  se 
gobierna  y  administra  justicia;  á  los  iDÍtitares  por  defensores; 
y  es  de  quienes  procede  la  mayor  parte  de  los  nobles  linajes. 
La  virtud  vence  las  cosas,  y  la  fortuna  sigue  &  la  virtud;  asi 
lo  enseíló  Dios,  diciendo:  escojí  do  vuestras  Tribus,  varones 


Mí 


sabios  y  nobles,  é  faíeelos  Príncipes,  Gobernadores  y  Capita-- 
nes.  Jesucristo  en  su  Apostolado  eligió  mayor  número -de 
nobles,  pues  de  los  doce  lo  eran  siete,  San  Pablo,  San  Bar- 
tolomé ,  San  Tadeo ,  los  dos  Santiagos ,  San  Juan  y  San 
Simón. 
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3    López 
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i 

Id 
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8 

Id 
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12    Id 
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16 

Id 
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Id 
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21 
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ii 

Id 
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Suarez 
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Id      
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38 
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Chaves 

.mugerdel 40 

37    Alonso.... 

..mugerdel t 

S3 

Velazquez. . . 

.mugerdel....     42 

59    Morón.... 

..mugerdel....     E 

46 

.mugerdel....     44 

61    Jota 

..mugerdel....     fl 

47 

Luengo 

.mugerdel....     46 
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'ara  la  existencia  de  un  solo  individuo  es  maravilloso  el  numero  de  personaf.. 
sos  creadores,  según  demostramos  en  el  siguiente  estado: 

■  PROCREACIOInr  DEL  GEHERO  HlTMAirO. 


1^ 

INDIVIDUOS  DUPLICANDO. 

SUMAS 
la  cada  abo  lorio. 

.„.,...,0 

=.„.„... 

1 

Do  W  aio>. 

Do  SS  aooi. 

De  30  iDol. 

Persona  6  individuo.                    1 

1 

1,843 

1,843 

1,843 

Viene  de  padres 2 

3 

1,823 

1,818 

1,813 

1,0Í 

Abuelos 4 

7 

1,803 

1,793 

1,783 

Id 8 

15 
31 

1,783 
1,763 

1,768 
1,743 

1,753 

S.""' 

16 

1,723 

i. Oí 

38 

63 

1,743 

1,718 

1,693 

[j,«l 

64 

127 

1,723 

1,693 

1,663 

128 

255 

1,703 

1,068 

1,633 

7!«' 

856 

BU 

1,683 

1,043 

1,603 

3,01 

512 

1,023 

1,663 

1,618 

1,673 

9,01 

1,024 

2,047 

1,643 

1,.593 

1,543 

2,048 

4,095 

1,623 

1,668 

1,513 

4,006 

8,191 

1,603 

1,643 

1.483 

8,192 

16,.383 

1,583 

1,618 

1:453 

16,384 

32,767 

1,663 

1,493 

1,423 

32,768 

65,533 

1,643 

1,468 

1,393 

65,336 

131,071 

1,623 

1,443 

1  363 

131,072 
262  144 

262,143 

524,287 

1.048,573 

1,503 
1,483 
1,463 

1,418 
1,393 
1,368 

1,.133 
1,303 
1,273 

524|288 

1.048,576 

2.097,161 

1,443 

1,343 

1,243 

2.097,162 

4.194,.303 

1,423 

1,318 

1,213 

4.194,304 

8.388,007 

1,403 

1,293 

1,183 

8.388,608 

16.777,218 

1,381 

1,208 

1,1.53 

16.777,216 

33.554,431 

1,.363 

1,243 

1,123 

33.554,432 

67.108,803 

1,.343 

1,218 

1,093 

67.308,864 

134.217,727: 

1,323 

1,193 

1.063 

1.34.217,728 

208.455,4,55 

1,.303 

1,168 

1,033 

268.435,456 

536.870.911 

1,283 

1,143 

1,003 

636.870,912  1,073.741,823 

1,263 

1,118 

973 

1,073.741,824  2,147.483,047 

1,243 

1,093 

943 

4,294.967,295 

1,223 

1,068 
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Tiempos  trascurridos  en  diclias  proporciones :  Afios  C20.  AñoE  776.  Años  930. 
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Por  esta  demostración  se  verá  lo  imposible  de  enconlnr  el 
guarismo  ú  ({ue  asccoderian ,  dando  á  cada  uno  de  los  qae  on 
esle  estado  se  encueniran  por  uno  solo,  varios  hijos ,  sobri- 
nos, primos,  etc.,  y  uinguao  [lor  ignorante  quesea  puede  des- 
coQocor  que  su  sangre  corre  niezcbda  hasta  lo  íafinílo  sin 
advertirse;  por  lo  cual  á  nadie  es  dado  afirmar  ri  negar  pa- 
rentesco con  las  mas  altas  familas  ú  oscuras  prosapias,  pues. 
sin  pasar  de  los  octavos  abuelos  se  puede  formar  dilatadísima 
genealogía  con  los  linajes  en  ellos  comenldos. 

La  mayor  dignidad  es  la  Pontificia,  y  como  tal  enooblecp 
el  linaje  del  que  llega  aserio;  y  si  lo  es,  lo  ¡lustra.  Cardenales 
son  los  que  asisten  al  PoDtí&ce  y  le  eligen  representando  ol 
Clero ;  y  lomaron  el  nombre  de  Cárdines,  que  es  el  eje  de  In 
rueda.  Entre  las  dignidades  eclesiásticas  hay  el  nombre  de 
Patriarca,  que  se  interpreta  Caudillo  de  Padres:  el  de  kno- 
bispo,  Principe  de  Obispos;  el  de  Obispo,  Superintendente. 
Otra  dignidad  es  la  de  Abades  Milrales,  Cabeías  de  Iglesias 
con  jurisdicción  de  Obispo ,  en  parte ,  á  que  se  siguen  otra» 
de  las  Iglesias  Metropolitanas  y  Catedrales,  como  el  Dean,  que 
quiere  decir  caudillo  de  diez:  Aroodiano,  que  sigDÍ6ca  cau- 
dillo de  Evangelistas,  y  es  Vicario  del  Obispo:  Chantre,  que 
es  como  cantor  a  maestro  de  música,  lo  mismo  que  Capiscol  ó 
Primicerio :  Tesorero,  que  es  el  que  guarda  las  cosas  sagra- 
dras  y  bienes  de  la  Iglesia  como  Sacristán  mayor:  Maestres- 
cuela ,  que  es  Regente  de  Estudios  y  Escuelas  y  lo  propio  sig- 
nifica Canceller.  A  estos  se  siguen  los.Canónigos,  que  son  Se- 
maneros de  las  misas  cantadas,  lo  mismo  que  de  Evangelios  y 
Epístolas  los  Racioneros  y  medios  Racioneros:  Arcipreste  es 
caudillo  de  Prestes,  y  Preste  quiere  decir  viejo  en  preeminen- 
cia de  puesto  y  honra,  porque  en  lo  antiguo  llamaban  viejos 
á  los  que  tenian  lugar  honrado  y  habian  de  hacer  las  cosas  do 
importancia,  cuyo  nombre  daban  tambiená  los  Sacerdotes  en 
signiHcacion  de  caudillos  sagrados.  Clórígo  se  interpreta,  esco- 
gido en  suerte  de  Dios,  y  Diácono,  servicial;  y  Sub-diúcono', 
menor  en  Ordenes  que  éste,  Aristóteles  enseña ,  que  entre  los 
Oficios  y  dignidades,  de  que  han  de  constar  las  repúblicas  paríi 
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eonaen'arse  en  puK  y  buen  gobierno;  el  principal  y  de  mas  as- 
loridad  ha  de  ser  el  del  Sacerdocio. 

El  derecho  llama  ilustres  á  los  Consejeros  del  Roy  y  a  los 
que  en  oBcios  honrosos  asisten  al  lado  de  los  Reyes  y  Prín- 
cipes. 

Dijeron;  Erasmo:  mucha  mas  gloria  y  fama  es  edificar  y 
levantar  una  ciudad  y  repúhlicti,  rjue  desiruirla  ni  conquis- 
tarla. .Aristóteles:  ia  policía  do  la  república  consisto  en  man- 
dar y  siijetar'coQ  urden  los  que  la  rigen  y  mandan.  San  Cri- 
sóstOBio;  entonces  se  aleniard  y  esforzará  todo  el  cuerpo  de  la 
república  on  la  firmeza  de  su  fuerza,  cuando  cada  cosa  tenga 
ütuado  su  lugar  y  asiento,  y  hubiese  en  los  oficios  un  justo 
repartimiento,  y  no  una  confusión  dudosa.  Plinio;  no  hay  or- 
nato mas  firme  para  todas  las  repúblicas,  que  la  muchedumbre 
de  ciudadanos  honrados,  Üoscososennoblecen  yengrandecen 
una  república  bien  compuesta  y  acabada;  las  letras  y  las  ar- 
mas; porque  las  letras  descubren  el  valor  del  alma,  y  tasar- 
mas  arguyen  la  perfección  del  cuerpo,  y  para  estar  bien  or- 
denada la  república  ha  do  tener  religión,  bastimentos,  armas, 
artes  y  dinero,  y  las  armas  para  usarlas  en  las  ocurrencias,  en 
,  la  necesidad  y  en  su  defensa;  porque  la  vida  de  los  hombres  es 
guerra,  como  dijo  Job. 

El  hombre  s;ibio  no  debe  tener  apetito  sino  voluntad;  no 
temor,  sino  cautela;  no  deleite,  sino  gozo;  no  ha  de  adquirir 
si  no  es  con  razón;  ni  prevenirsesi  no  es  con  sosiego;  ni  ale- 
grarse si  no  es  con  lo  honesto;  ni  cnlrislecorse  sino  es  por  la 
Dulpa;  ni  perturbarse  como  dice  David;  y  así  sucede  que  el 
sabio  suple  con  el  ingenio,  lo  que  le  falla  de  caudal;  como  el 
Beuo  suple  con  malicia,  lo  que  le  Taita  de  discreción.  Es  sabio 
el  que  sabe  querer  1o  bueno,  no  el  que  acierta  a  definir  lo 
oscuro;  el  que  modera  sus  afectos,  noel  que  alarga  discursos 
e)  que  sujeta  sus  pasiones  naturales  A  las  de  la  razón  y  justicia, 
no  el  que  se  deja  llevar  y  vencer  de  los  actos  voluntarios;  el 
que  se  humilla  y  mortifica  por  no  caer  en  desgracia,  no  el 
que  movido  de  amor  propio  se  ensalza  y  alaba  con  desprecio 
deciros;  el  pobre  doespiríluquc  se  contenta  con  lasuerle  que 
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Dios  le  ofreció,  libre  de  apetencias  muadaoss^  no  el  ambi- 
cioso y  codicioso,  cuyo  ánimo  nunca  se  sacia;  el  que  mas 
quiere  sufrirlas  asperezas  del  camino  do  la  morllGcacion  poc 
no  tropezar  en  el  de  la  perdición,  no  el  que  gasta  sus  días  en 
deleites  y  placeres  mundanos;  el  que  recompensa  las  injurias 
y  calumnias  con  beneflcios  y  buenas  obras,  nü  el  vengativo, 
que  con  su  ánimo  dañado,  ciego  de  sub  pasiones,  solicita  la 
vénganla  y  ruina  de  otros:  el  que  con  amor  y  temor  dv  Dios 
gobierna  sus  pasiones  y  operaciones  internas  y  esternas;  no  el 
que  con  maliciosa  intención  pronuncia  con  los  labios  lo  con- 
trario á  lo  que  tiene  concebido  en  su  daftado  corazón;  el  que 
habiendo  caido,  se  levanta,  purificando  su  conciencia;  no 
el  obstinado  en  vicios,  ni  el  que  solo  sirve  a  su  cuerpo;  el 
que  solicita  la  paz,  unión  y  quietud  así  propia  como  común; 
no  el  sedicioso  que  turba  los  ánimos  movícndolos  á  iras:  el 
que  tiene  mas  horror  á  la  culpa  que  á  la  muerte;  no  el  vicioso 
que  temerariamente  airopella  luyes  divinas  y  humanas:  el  que 
se  desnuda  para  vestir  al  pobre  necesitado;  no  el  que  se  viste 
y  altmonla  con  sudor  ajeno:  el  que  tiene  la  voluntad  resignada 
en  la  Divina;  no  el  que  obra  movido  de  sus  pasiones:  el  que 
habiendo  vivido  bien  libra  sus  esperamos  da  la  eterna  felici- 
dad en  la  inrmita  misericordia;  no  el  que  instigado  y  tentado 
del  espíritu  de  soberbia  se  justilioa  y  saniiGca  despreciando  ¿ 
los  demás:  el  que  tiene  siempre  la  memoria  de  la  muerte  y  la 
miseria  de  so  ser;  no  el  que  según  sus  obros  y  proceder  se 
olvida  que  es  mortal:  el  que  conliesa  sus  culpas  y  faltas  y  calla 
las  ajenas;  no  el  que  censurando  se  constituye  juei  inicuo 
en  el  obrar  de  los  otros:  el  que  no  satisfecbo  su  ánimo  con  ser 
virtuoso,  procura  con  su  buen  ejemplo  y  doctrina  lo  sean 
otros;  no  el  que  causando  escándalos  y  ruinas  tn  los  espíritus 
es  causa  do  la  perdición  de  otros:  el  que  cierra  los  ojos  y 
oídos  para  el  mal  y  los  abre  para  el  bien;  no  el  que  con  ma- 
liciosa curiosidad  solicita  saber  cosas  que  mus  dafian  que 
aprovechan:  el  que  con  especial  cuidado,  como  materia  que 
tanto  importa,  procura  la  pureza  del  corazón  y  conrloaoia, 
que  es  el  único  y  eficoí  remedio  para  endulzar  las  nmargurss 
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y  suavitar  las  penatidndcsHe  esie  munüu  mienlras  mitilumoti 
en  él;  no  el  que  siimerjido  en  las  delicbs  inandnnas  se  kWíiJh 
(Jet  Un  para  que  fue  criado;  y  rmalmente  «I  bueno  purque 
teme  el  viuio,  un  ei  malo,  que  lome  la  muerte. 

Lbb  riquezas  no  son  malas,  pero  su  uso  vicioso  irae  con- 
sigo ¡01  pedimentos  paro  la  paz  y  sosiego  del  úninro;  porquft 
pretendidas  inquietan,  divierten  y  turban  los  sentidos;  y  se- 
gún Cssiodoro,  se  adquicrpn  con  trabajo,  bo  poseen  con  sobre- 
saltos y  cuidados  y  se  pierden  con  atliccion  y  lágrimas.  Es 
engaño  pensar  que  el  roas  rico  es  roas  dichoso,  porque  cuanto 
más  tenga,  más  necesita,  y  no  le  falta  menos;  y  al  pobre  solo' 
le  falta  lo  que  ha  menester  naturaleza;  por  lo  que  las  riquezas 
Corporales  estío  llenas  de  pobreza,  y  es  menester  guardarse 
de  la  hidrópica  sed  de  ri'juezas,  como  de  las  dulzuras  de  las 
Sirenas,  que  vienen  adormeciendo:  y  estar  alerta  como  el 
cocodrilo,  que,  cuando  piensan  sus  contrarios  que  duerme, 
vela  para  defenderse  y  despedazarlos;  y  armarse  como  Hiéne- 
mon,  enemigo  inlestino  del  áspid,  que  se  previene  para  casti- 
gar su  osadi3yatrevimiento;guardarse  del  aire  de  todaslas in- 
teligencias, astucias  y  seguridades  que  prometen  las  demasia- 
dos riquezas,  pues  son  éstas  ásperos  puntosos  erizos,  que 
tienen  disposición  para  dilatar  sus  partos,  pero  son  contra  si, 
porque  sus  hijuelos  crecen  sus  púas  y  les  cosen  las  entrañas: 
Y  verdaderamente  las  riquezas  son  mas  fiera  servidumbre  en 
el  mundo  quo  la  de  los  ídolos  de  Marco  Craso;  y  no  se  es- 
tingue  la  avaricia,  sino  se  aumenta  con  hs  cosas  deseadas; 
por  lo  que,  segnuelPsalmoül,  no  debe  ponerse  el  corazón  en 
las  riquezas.  Dejar  grandes  riquezas  a  los  parientes  ó  hijos  es 
dejarles  mucho  que  perder  y  con  que  se  pierdan;  ol  padreó 
pariente  que  afane  por  adquirir  liacionda,  descuidando  que 
adquieran  sus  hijos  ó  parientes  virtud,  mientras  mas  dichoso 
hombre  fuere,  sera  mas  desdichado  padreó  pariente;  porque 
mas  so  deja  á  un  liijo  o  pariente  con  las  buenas  costumbres, 
quo  coa  grandes  herencias;  y  mas  vale  sopa  el  hijo  ú  pariente 
adquirir  hacienda,  que  gastar  la  adquirida;  aquello  causa  la 
virtud,  esto  las  riquezas:  si  ellos  fueren  buenos,  no  les  faltará 


lo  necesario;  si  malo», con  las  rifiUL^zna  seráu  peores:  mas  vale 
ser  pobre  y  humililo,  que  rico  y  sotierLiio.  El  dootu  Pedro 
Mejía  aborreoio  á  los  codiciosos  y  los  luvo  por  viciosos,  malos 
pagadores,  trnniposoB.  (netitlrosos,  ongusadores,  usurarios, 
porjurog,  robadores,  lirnnos,  traidores  y  cobardes;  para  nin- 
í;uno  biieoos  y  para  sí  nudos.  La  fortuna  y  riqítuzas  no  siguen 
ii  los  hombres  subios  sÍdú  i  los  iguoríintes,  cunio  aiente  Aris- 
tiiteles  diciendo;  en  donde  hay  miicho  eulendimienlo  y  roíon 
eslá  e^Dsa  la  fortuna;  y  al  contrario,  en  donde  hay  mucha 
fortuna  allí  hay  menos  CDlendimienlo.  Dice  San  Ambrosio, 
níjiguno  si  no  os  rico  se  juiga  digno  de  honra,  pues  no  hay 
mus  rsxon  en  muchos  sino  su^  mismas  pasiones  y  afectos. 
Esta  doctrina  es  de  hombres  doctos  y  límoratos  y  muy  útil 
para  el  acierto  de  las  operaciones  mandanas. 

En  todos  tiempos  ha  sido  grande  el  número  do  las  gentes 
<|iiu  honraron  y  celebraron  las  letras  y  los  virtudes  heroicas, 
dando  por  esta  razón  una  inmortal  honra  y  fama  á  los  que  al- 
ea nía  ron  estas  vinuilos.  Adiaste  taaconsiguiú  par  la  astrologia; 
Anfión  y  Therpandro,  por  la  música;  Licahon,  por  los  juegos 
gininicns;  Belerophonto ,  por  ht  muerto  que  diú  con  poderosa 
mano  en  los  montes  de  Licia  á  la  espantosa  Cbinieca;  los  Cen- 
tauros, por  la  militar  disciplina;  Cadmo,  por  las  letras  qile 
lialló  cuando  biiscnho  á  su  hermana  Europa  y  mató  la  serpien- 
te, de  cuya  dentadura  sacú  la  invención  do  los  caracteres,  que 
los  poetas  fingieron  que  eran  hombres  armados,  en  que  se 
trasformaron  los  dientes;  aunque  las  letras,  en  la  corriente 
opinión,  fueron  halladas  por  Mereurio  o  por  los  F<>nice9,  do 
quienes  Lis  lomó  Cadmo  y  las  llevó  a  Grecia ;  trasladándolas 
después  los  Dárdanos  &  Italia,  6  por  los  Asirlos ii  por  los  Ha- 
hroos.comn  dicen  muchos  de  los  sagrados  escritores.  Lo 
ciencia  es  para  pobres  riqucia,  pro  ricos  primor,  para  vie^ 
JOS  deleites,  y  para  Príncipes  y  Sonoros,  ornamento.  El  Em- 
perador Alejandro  Severo  hiro  <Jpiimas  leyes,  favoreció  A  los 
l^ristisaosy  tenia  grande»  Jurisconsultos.  Alejandro  Magao  g*4 
limó  mucho  áArisliitcles,  y«ntii)  que  hubiese  publicada  bü 
iiloBorin,  dieiontlo;  iiue  se preui^bti  ai|>s  fie  la i^tenct^ijtnmt 
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(le  ser  hombre  de  armas:  envidia  á  Homero  y  no  á  Aqailes; 
y  decia,  que  mas  obligación  leniaá  Aristóteles,  que  á  su  mis- 
mo podre.  Julio  César  estimó  mucho  á  Marco  Tulio,  y  refería: 
que  mas  obligación  tenia  el  pueblo  Romano  á  éste  que  á  Io- 
dos sus  Capitanes.  Pompeyo,  habiendo  vencido  en  batalla  á 
Mitridates,  volviendo  á  Roma,  supo  que  Posídonio,  Hlósofo, 
estaba  enfermo  y  lo  fué  á  visitar  sin  insignias  Imperiales.  Sci- 
pión,  africano ,  mandó  quQ  la  estatua  de  Quinto  Ennio  fuese 
puesta  en  su  sepulcro,  para  gloriarse  de  haber  tenido  ¡mistad 
con  aquel  sabio.  Dionisio  Tirano  de  Sicilia,  recibió  a  Platón, 
enviándole  una  nave  adornada  en  la  forma  que  usaban  para 
las  cosas  sagradas,  y  cuando  llegó  al  puerto  salió  i  recibirle 
en  una  carroza  de  cuatro  caballos  blancos,  haciéndole  entrar 
en  ella  y  poniéndose  Dionisio  por  cochero.  Los  Reyes  deEgip* 
lo  y  Macedonia  enviaron  Embajadores  con  la  Armada  rogando 
á  Menandro,  poeta,  fuese  á  visitarlos.  El  pueblo  Romano  hon- 
raba mucho  á  Virgilio,  y  cuando  subia  al  teatro  para  recitar 
sus  versos,  so  levantaba  aquel  y  hacia  ia  reverencia  que  acos- 
tumbraba al  Emperador,  y  celebraba  lodos  sus  años  el  dia  de 
su  nacimiento.  Artagerges,  Rey  dePersia,  entendida  la  fama 
de  Hipócrates,  le  convidó  con  su  corte  y  con  todo  el  oro  y 
plata  que  quisiese  y  el  primer  lugar  jumo  á  Ol  sobre  lodos  los 
otros,  Settimio  Severo,  que  con  fuerza  de  armas  conquistó  el 
Imperio  Romano,  se  dolió  y  quejó  con  el  Senado,  porque  ha- 
bía favorecido  á  Albino,  su  compotidor,  con  el  titulo  de  lite- 
rato, pareciéndole  que  esto  solo  le  hacia  mas  digno  del  Impe- 
rio. Alfonso,  Rey  do  Aragón,  dijo,  que  por  la  ciencia  daña  to- 
dos sus  siete  Reinos  y  riqucías.  Ludovico  do  Turingia  Lant- 
grave,  siendo  elegido  Emjierador ,  no  aceptó  por  conocer  que 
no  era  literato,  y  sí  valiente  guerrero.  Trajano,  cuando  entró 
triunfante  en  Roma,  quiso  llevaren  carro  triunfal  a  Dion, 
sofista ,  para  hacerle  participe  de  su  gloria.  Constantino  el  Du- 
que Emperador,  solis  decir,  que  quisiera  mas  ser  ilustre  por 
la  gloria  de  las  letras,  que  por  el  Señorío  del  Imperio.  León, 
Emperador  Griego,  fue  muy  liberal  en  hacer  mercedes  á  loa 
ItlersiDS,  y  diciéndole  que  aquellos  gastos  sería  mejor  reser- 
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varlos  para  los  soldados,  contestó:  Ojalá  en  mis  tiempos  su- 
ceda que  los  estipendios  á&  los  soldados  se  tomen  para  los  Doc- 
tores (le  las  artes.  Hieren,  Itey  áe.  Siracusa,  fue  tan  liberal 
con  los  literatos,  que  á  Arquimídes,  poeta,  por  un  epigrama 
que  hizo,  le  mandó  dar  mil  Tanegas  de  trigo.  También  los 
honraba  muclio  Segismundo,  Emperador,  aunque  fuesen  de 
baja  suerte,  y  decia,  que  la  misma  naluralota  habla  querido 
fuesen  superiores  D  los  domas.  Teodoslo,  Emperador,  hizo 
tanta  estimación  de  las  letras,  que  al  hacer  i  sus  hijos  discí- 
pulos de  Arsenio,  lo  dijo:  sí  lales  se  conozcan ,  que  compon- 
gan las  costumbres  i  la  disuiplina  y  á  las  leyes  de  Dios,  les 
entregaré  el  Impurio,  pero  sinú  será  mas  útil  que  vivan  pri- 
vados, que  sin  alguna  doctrina  imperen  con  peligro,  toar- 
los IV,  entrando  un  Jia  en  una  escuela  de  Praga ,  y  ostandn 
cuatro  horas  oyendo  la  disputa  de  los  literatos;  al  avisarlo 
que  era  tiempo  de  cenar,  respondió:  de  ninguna  forma  tengo 
üempo,  porque  mi  cena  es  esta.  Roberto,  Rey  de  Ñapóles,  dijo 
á  Petrarca :  te  juro  que  me  son  mas  amables  las  letras  que  el 
Reino;  y  si  hubiora  do  carecer  de  uno  ú  otro,  escojeria  per- 
der la  mitad  do  la  diadema.  Alciato  hace  un  emblema  de  que 
la  elocuencia  e&  mas  fuerte  que  la  forlaleía.  Salomón  fué  vi- 
sitado de  muchas  gentes  por  oÍr  su  sabiiluria.  Quiniiliano 
amonesta  i  inquirir  de  continuo  nuevas  cosas,  y  Séneca  dice 
á  Lucilo,  que  la  perrecta  sabiduría  hace  bienaventurada  la 
vida. 

Por  masque  se  ijuieran  sublimar  las  armas,  y  decir  de  su 
grandeza:  se  quedará  escasa  la  mas  delicada  pluma;  publiquen 
pues  los  Israelitas  coa  Moisés  esas  alabanzas  en  aquel  cántico 
del  Eicodo,  que  después  de  haber  pasado  el  mar  Rojo ,  libres 
ya  de  Faraón  y  su  ejércilo,  celebraron  con  fiestas  y  bailes,  can- 
tando y  dando  repetidas  gracias  á  Dios;  y  luego  empezurou  á 
conlurburse  los  Príncipes  de  Edon;  los  fuertes  de  Hoab,  des- 
mayaron los  Cananeos  y  á  lodos  llegó  el  pavor.  Publiquen 
también  las  hermosas  todas  de  Israel  la  grandeza  de  las  ar- 
mas,salicudo  á  recibir  con  adufesyoiros  músirasinstrumea- 
(OB,  canlundo:  mJI  mató  Saúl,  y  David  diez  mil ;  hacieodo  co- 
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ros  y  bailes  ñ  este  PríDcipe  triunfante  con  In  victoria  que  nl- 
eanzó  del  soberbio  gigante  Goüal.  La  Milicia  templa  el  orbe, 
¿í  y  quila  Reinos  y  vidas;  ninguna  república  ó  estado  flore- 
eiñ  sin  ella,  ni  se  perpetuó.  De  los  tres  grados  de  honra  <|uo  se 
adquieren  por  armas,  letras  ó  riquezas,  debe  ser  el  segundo 
el  que  se  adquiere  por  armas,  pues  la  fortaleza  con  que  se  ga- 
na es  Mml)ien  virtud  del  alma  como  la  sabiduría,  y  el  lerwro 
y  mas  inferior  es  el  de  las  riquozas ;  puos  son  bienes  de  fortu- 
na (¡ue  no  hacen  mejora  su  poseedor.  Dios  mismo  quiere  la 
gloria  de  las  armas,  pues  se  lia  nombrado  Dios  de  los  ejérci- 
tos, como  parece  de  la  Santa  Escritura ,  la  cual  nos  dá  d  en- 
tender que  es  tan  noble  la  profesión  militar,  siendo  bien  go- 
beriKidu;  que  la  eiocuencia,  letras  y  artes,  tan  estimadas  de 
loS'hombres,  esldn  defendidas  de  la  virtud  militar.  La  pobreza 
engendra  humíldadTla  humildad  riqueza,  la  riqueía  soberbia, 
ta  saberbia  j;uerra  y  de  ésta  nace  la  paz ;  como  del  trabajo  el 
descanso.  La  primera  batalla  campal  que  bubo  en  España  fué 
juntoá  Tarifa,  en  que  venció  el  Rey  de  Egipto  Osiris  Dionisio 
y  SBS  egipcios,  a  Déalos  Gerion,  africano.  Los  de  CAria  fueron 
los  primeros  que  por  sueldo  seoneontraron  en  guerras  ajenas,  y 
loa  primores  españoles  que  recibieron  salario  de  munición  de 
Romanos,  fueron  en  tiempo  do  los  Scipiones,  y  usaban  por 
arntas  palos  con  puntas  tostadas.  Pal^iuiides,  hijode  Neaupíio, 
Rey  de  Nigroponle,  inventó  en  el  cerco  de  Troya  ordenar  el 
ejército  por  bileras,  numerar  los  soldados,  dar  señal  para  la 
tfatalia  y  poner  centinelas  nocturnos;  y  en  la  misma  guerra  in- 
trodujo Sinon  las  ataJayas:  inventó  las  treguas  Licaon ,  y  (as 
sliaUías  ó  confederacionesToseo:  Hércules  fué  el  primero  que 
trajo-  corazas  de  piel  de  León  para  defensa:  mas  de  1300  aSos 
anteS'del  nacimiento  de  Cristo,  fué  Licinio  Caco  el  primero 
que  en  KspaBa  hizo  forjar  en  frAguas,  y  labrar  armas  de  hier- 
ro, de  pelos,  brazaletes,  armaduras  de  cabezo,  cuchillos,  espa- 
das,, puntas  de  lanzo  y  otras  defensivas  y  ofonaiv  as :  alguiww 
nifibuyen  ¡1  Comba,  hija  de  Asíopo,  la  invención  de  las  armas 
de  metal:  üoylo  labró  coseletes :  los  Cares  inventaron  las  ca- 
nas de  piernas  y  los  penachos  antes  que  los  Tártaros:  Miadas^ 


Hesenio  la  cot3  Ue  uikIIu  y  Inri^'u:  los  litulios  las  lanzas :  la  es- 
pada ,  asta,  «apacetu,  ulmete  (I  niürrion,  los  L&c«demonio5: 
Preto  y  Acrasío,  buUllanda  entre  si,  halJaron  los  escuilM :  los 
de  Caria  pu&icron  en  ulloí  o  m  braza  duras  dn  cuero,  é  ioventa- 
ron  lltivarloí  ma  ulgutiii  sníial  i^  piniura  pofa  oúnnccrsc;  como 
los  Trunoese^  llevabao  la  bnuila  blnrina  y  loa  e$pafioles  la  roJA: 
Paniosilea,  Reíaa  de  las  aaiaiona»,  invüntó  lit  acba  de  arma», 
el  martillo  y  las  S(;j;ureí,  y  pelear  enn  olios;  los  dardos  arroja- 
diios  coD  amionlQs ,  Elolio,  bijD  <¡a  Marte :  TJieno  las  lanzas, 
iñnetas,  astas  voladoras  y  el  pilo  ii  dardo,  i{ii»  urrojiiliaii  los 
guerreros  dea  pié:  Pisoo  el  venablo:  los  Crcteus<-s  la  boliom 
de  torno;  Síros  ó  Dionisio  la  catapulta  6  manlaa  para  arroiar 
grandes  piedras,  ú  modo  <lo  Irjbiu-os:  los  Fenidas  otros  ingo 
nios  arrojadiios,  la  baUesia  común  y  liundas;  ftuüi[ue  alji^unos 
dicen,  que  las  hondas  íuuron  iavi^neioa  de  los  nleaos  de  Ua- 
Horca  yAUíton-^,  ifue  (isarun  liinlo  dcellast  ^l^ii  ncgabaa  la 
comida  ásus  liíjossi  no  la  derribaban  coa  sus  tiros:  la«  fle- 
chas, saetas  y  aruo  para  tirarlas,  fueron  iaveocMn  üe  Satlos  ¿ 
Siten,  hijo  de  Júpiter;  y  Persoo  lasintrodujo  en  su  tierra:  Ar- 
quimedes  Siracusano,  íae  inveniur  dií  im  múiguinas  dsj^uer- 
ra:  los  Asirios  del  escorpión  ó  liallustado  garrucha;  Epoo  llevó 
á  Troya  los  carneros  de  combatir  muros:  Piano  Toscbdo  iuven- 
tó  la  trom[)ota:  Midas  la  corueUi,  im  li'hí^ia:  el  uso  de  la  artí- 
lleria  y  pólvora  se  Hplk-u  ¡\  Aniuimede?,  i]w  usó  de  üIIo  en  la 
guerra  contra  los  Koniunus:  ulros  dicen  Tueron  los  Chinos, 
otrosque  un  aiemaiiyAtrosque  uti  fraile  germano,  grande  filó- 
safo  y  alquimista,  ijue  í^staadu  moliendo  salitre  y  aiurní  cayó 
en  el  monoro  una  ut^ntella,  tf  uv  convirtió  la  materia  w  exha- 
lación, con  cuyo  motivo  se  diú  á  purfencioiarlo:  las  armas  de 
fuego  las  invuntú  BiTiuldo  de  Alemania,  y  lu  primera  ves  que 
se  usó  de  artillería  y  pólvora  tuú  en  el  a&o  1^>(Í,  en  la  guerra 
entre  Venecianos  y  Geuoveses,  s«gun  otros  ;  llamándose  los 
caAunes  boiultardu»,  introduciendo  dp^puoí.  los  arcabuces,  quo 
ajtteaee  llumabaa espingardas,  que  sibilítica  rempujar,  mos<¡ue- 
:opetaa  lar^^s  y  corlas ,  piélolas ,  písliil^tes  y  (Mmljinaa. 
('.aitoi)&meio,xaedÍQcaAuiiiii|Larto  cuAdui  oubibrinii ,  media 
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culebrina, mortero,  peíanlo,  trabuco,  esmeril,  falconele,  sa- 
cre, pedrero:  las  escopetas  de  pedernal  son  invención  de  los 
alemanes:  el  Conde  Pedro  Navarro  fué  el  gran  maestro  domi- 
nar con  pólvora:  desde  el  tiempo  de  Salomón  y  de  Faraón  se 
usa  andar  á  caballo,  siendo  en  Tesalia  donde  primero  se  doma- 
ron ,  y  el  andar  en  ellos  y  correrlos  fué  invención  de  Velero- 
fonle:  de  Pelelronio  el  freno,  silla  y  demás  jaeces:  de  los  Tésa- 
los el  pelear  á  caballo,  de  que  se  compuso  la  fábula  de  los  een- 
lauros  en  el  monte  Pelion  de  Tesalia:  de  los  de  Frigia  el  carro 
de  dos  caballos:  de  Ericlonioel  de  cuatro.  El  Bey  Cécrope  f ug 
el  primero  que  bizo  pueblo  cercado,  llaméndose  por  él  Ce- 
cropia  la  forialeía  de  Atenas :  las  torres  fueron  invención  de 
los  Cíclopes  ó  los  Tirinlios,  y  las  murallas  de  Trasca:  la  pri- 
mera población  del  mundo  la  hizo  Cain ,  llamándole  Enocbia, 
y  la  primera  ciudad  fuá  Argos,  fundada  por  Foroneo,  ó  Dios 
Polis  de  los  Egipcios,  o  Siciona,  ó  Licosuria  en  Arcadia:  el 
primero  que  labró  barro  para  formar  casas  fué  Dóitio ,  apren- 
diéndolo de  las  golondrinas  cuando  hacian  sus  nidos:  los  pri- 
meros que  en  Atenas  ediBcaron  casas  de  adobes  fueron  Eu- 
riato  é  Hiperbio,  hermanos,  porque  anles  moraba  la  gente  en 
cuevas  ó  chozas  de  ramas  de  árboles:  Cinira  dio  principio  á  las 
lejas:  Cadmo  formó  las  canteras;  en  Tebas  ó  Fenicia;  los  de  Ca- 
ria instituyeron  los  almacenes  para  guardar  los  pertrechos  de 
guerra. 

La  primera  nao  que  flotó  las  ondas  del  mar  fué  el  arca 
de  Noé  y  Neptuno  ensefió  í  los  Alenicnsos  á  navegar;  los 
Sidones  fueron  los  primeros  que  navegaron  con  dos  maderos 
atados  uno  con  otro,  los  cuales  halló  en  el  mar  rojo,  entro 
unas  islas  el  Rey  Eritro,  y  dicen  fué  invención  de  los  Misos 
y  Troyanos  en  el  Hesponto  cuando  pasaron  contra  los  Traces. 
Plinio  cuenta:  que  en  el  Océano  británico  se  bacian  en  su 
tiempo  bajeles  de  Sarmientos,  cubiertos  de  cuero,  y  en  el  Nilo 
de  papel,  juncos  y  cañas.  Florian  deOcampo  dice:  que  en  el 
año  263  antes  de  Cristo,  los  Españoles  Sileros  navegaban  en 
barcas  de  cuero,  cosidas  con  correas,  y  en  algunos  esquifes 
de  un  madero  socavado  Iodo  de  un  leño,  regidos  por  poco» 


hombres;  y  á  este  estilo  son  las  canoas  que  tienen  los  Indios 
y  se  usan  en  la  navegacíoa  del  rio  grande  de  la  Magdalena  y 
,  otros.  Muchos  son  los  nombres  de  los  bajeles  chicos,  medíanos 
I  y  grandes,  pues  hay  liatel,  chalupa,  hole,  bolequin,  Jaocha, 
'  barca,  falúa,  foluca,  góndora  chota,  barco  largo,  barco,  mas- 
^Iplero,  taratana,  carabela,  carabelón,  zabra,  pínaz»,  gabarra, 
Hta,  bergantia,  sllípoie,  fragata,  urca,  convoy,  carraca,  cara- 
^tual,  patache,  galooncele,  galtíon,  nao,  navio,  navio  de  alto 
bordo,  galera,  galeota,  galeaza,  balandra,  saalia,  mahona,  go- 
londra,  garbo,  charrúa,  boyante,  champan,  piragua,  balsa, 
canoa,  curiana,  cárabos,  carrazones  etc.  Panal,  hijo  de  Du- 
den!, hizo  navios  para  ir  á  buscar  tierras  donde  poblar;  Danao 
[  trajo  de  Egipto  la  primera  nao  ú  Grecia,  dándole  su  nombre; 
I  el  primero  que  navegó  en  nao  larga  ^fué  Sason,  ó  Páralo ,  ó 
[  Samira  SafTo  de  Semíramis,  ó  Eglon:  el  bajel  de  dos  órdenes 
]  d«  remos  fué  inventado  por  los  Eritreos;  y  de  tros  por  Ami- 
L'aodes  Corinlo;  do  cuatro  por  los  Cartagineses,  de  cinco  por 
I  Nesícton  Salomino;  de  seis  por  Xenágoras  Siraousio;  de  siete 
I  .hasta  diez  por  Nesígton;  y  do  once  y  doce  por  Alejandro  el 
L  Magno;  Prolomeo  acrecentó  hasta  quince;  Demetrio  Antígonío 
9  treinta,  Ptolomeo  Filadeifo  hast»  cuarenta  y  Ptolemeo 
[  l^ílopator  hasta  sesenta.  Inventaran  los  remos  los  Copes  y  su 
T  fnchura  los  Píateos:  Hipo  natural  de  Tiro  la  nuo  para  llevar 
^  targa;  los  Cirínenses  el  Lemba,  bajel  pequeño;  los  Fenices  la 
f-amba,  barca  chica  descubierta;  los  Rodos  las  celoses,  barcas 
I  subierlas;  los  de  Chipre  los  cercurones  ó  navios  ligeros;  la 
[  ^0  para  conducir  caballos  los  Samios,  ó  Feríeles  Ateuionso; 
tas  naos  largas  y  cubiertas  los  Túsios;  las  velas  de  marear 
I  Icaro;  el  árbol,  entena  y  jarcias  Dádelo:  ol  timón  Tifo,  á 
imitación  del  Milano,  que  con  su  propia  cola,  torciéndola  á 
klina  ú  otra  parte,  gobierna  su  vuelo;  bs  áncoras  los  Copes,  ó 
I  Táscanos  de  Italia,  ú  el  Filósofo  Anacarsis;  y  Eupalamio  la 
'  tlúzo  de  dos  dientes;  Anacarnasis  los  tirrenos  y  los  garfios,  ó 
'  a^pco  paraaferrar  un  navio  con  otro  cuando  abordan  peleando; 
k»  Fenices  hallaron  la  cuenta  de  lus  estrellas  en  la  navegación, 
y  regirse  por  el  Norte;  Fatuo  Napolitano  la  aguja  de  marear 


en  el  año  1S50,  aunque  hny  ifuien  ilice  la  había  antee  con 
diFerSDte  forma  y  nombre  ile  bersoris:  los  Poriug;ues«3  ñora- 
pusieron  la  carta  efe  marear  y  el  aslrolabio,  de  qvn  mahaa  Id* 
antiguos  para  conocer  el  movimiento  áe  las  estrellas.  1^  pp¡- 
niora  bandera  qup  hubo  en  el  mundo  fué  la  csmisa  ile  Nem- 
brot  en  la  guerra  eonlrasus  hermaiftis:  los  Romanos  traían 
primero  un  manojo  de  paja  ó  heno  atado  en  un  asta  por  ban- 
dera, y  lamhien  una  mano  ensalada,  por  lo  que  se  á\6  el 
nombre  de  manipuinrios  i  los  Alféreces;  despne&  usaron  unas 
llandas  en  la  asta  de  donde  se  tomó  el  nombre  dií  banderas,  y 
hacii^ndolas  mas  anchas  pintaban  en  ellas  dragones,  lobos  y 
etros  animales,  y  por  insiruceion  de  Mario  tirageron  en  ta 
issigaia  superior  y  general  ona  üguila,  de  donde  provino 
llamar,  al  que  la  llevaba,  aquitifír.  después  Alférez,  «juedando 
•1  águila  por  sefial  dü  Imperio,  y  conservarse  en  é\  con  des 
ctbeías,  porque  comprendía  á  oriente  yoecidenfe,  ó  porque 
tenia  superioridad  en  los  jorisdicckmes  temporal  y  efcleslds- 
tica,  pues  aun  en  la  crisiiandnd  conlírmsba  los  primeros  Pon- 
tílicAS.  El  Emperador  Constantino  Ma^o  puso  en  sus  ban- 
deras el  lábaro  ó  cruz  de  Cristo,  y  desde  entonces  bay  esla 
costumbre  cristiana.  Del  sueldo  que  se  dS  por  paga  y  satis- 
facción de  su  ejercicio  al  que  ejerce  lo  militar,  se  nombra 
toldado,  el  cual  si  no  es  noble  de  linaje  por  ello  no  b  líení, 
i  pesar  de  ser  ocupación  honroso,  pero  por  sus  buznñns  la 
consiguen,  y  es  mas  fundarla  que  heredarla,  porque  ningHKa 
I,  obra  de  virtud  merece  mas  alabanza  y  premio,  ni  á  nadifrsa 
Sebe  mayor  recomicimiento,  que  al  que,  menospreciando  stí 
vida,  la  espone  en  servicio  de  su  Hey  y  Patria,  tanto  en  tierra 
eomo  en  mar. 

La  República  Romana,  ciílebreporsu  singular  disposición 
y  gobierno,  con  prudente  acierto  ordemS  varias  cosas,  que  han 
servido  á  otras  naciones  de  norma  pera  loables  institutos,  y 
entro  ellos  el  de  la  caballería,  que  tomo  nombre  de  andar  á  ca- 
ballo, y  de  ella  el  de  Caballero,  según  la  ley;  príoeipiíi  este  gre- 
mio de  cabatleria  para  la  defensa  propia  y  ofensa  ajena ,  esco- 
giendo hombres  fuertes  y  aguerridos,  entresacándolos  de  los 


oGciflles  comunes,  hssm  que  la  esperiencta  enseítú  no  ser  i 
prupú»ilo semojantcs  personas  según  ta  ley,  y  los  reforiBaron, 
eligiúniloloa  de  la  nobleza;  de  mil  se  escojia  uno,  de  que  vino 
el  nombre  de  milicia,  y  milites  &  li>s  soldados.  A  esta  imila- 
cion  se  introdujo  en  España  la  caballería  de  espuela  dorada, 
que  se  daba  á  Hijos-dnlgo  y  no  la  podian  tener  los  que  do  lo 
fuesen,  y  los  alistaban  en  el  libro  y  padrón  de  caballeros 
seguD  la  ley,  y  era  tan  gran  dignidad,  que  los  Emperadores  y 
Reyes  no  podian  ser  consagrados  ni  coronados  hasta  ser  he- 
chos caballeros,  y  no  se  podía  dar  ú  mujer,  ní  religioso,  ni  al 
impedido,  ni  al  mercader  al  pormenor,  ni  al  que  no  tuviese 
hidal^pía,  ni  al  pobre,  pues  es  imposible  que  los  criados  en 
miseria,  si  no  lieneo  gran  sobra  de  virtud  natural,  puedan  ha- 
cer bondad,  ní  tener  quietud,  d¡  regirsus  oficios  como  deben 
conformo  á  los  dichos  de  Homero.  Juraban  los  caballeros  i.° 
no  recelar  de  morir  por  su  ley,  si  fuero  menester;  2."  por  su 
Rey;  3.'^  por  su  Patria;  y  cuando  eslo  hablan  jurado  ga  les 
daba  una  pescozada  para  que  vinieson  un  memoria  de  su  jura- 
mento, diciendo:  Dios  le  guia  á  su  servicio  y  le  deje  cumplir 
laquQprometí£i;eon  la  espsdaen  la  roano  diestra  desenvainada 
y  descubtCRta  la  cablea,  en  señal  de  oo  haber  cometido  ver- 
gücnu,  oí  miedo,  y  dcspnes  la  besaban  en  sefial  de  (ó,  de 
paz  y  hermandad  entre  loa  demás  caballeros;  y  unteí^  do  esto 
le  oalzaban  las  espumas  nnlo  sus, padrinos.  Si  dej^encrsba  al- 
guno de  ellos,  y  se  liauia  indiano  por  su  mal  obrar,  ern.  de- 
gradado. Esta  caüailurís  de  espuela  dorada  se  incorporo  á  las 
que  se  íntrfldujeroQ  do  San  Juan  de  Jerusaleo,  Saniia^o,  Ca- 
lalr»vii,  Alcfiiitara,  Mantesa,  Cristo  y  otros  órdenes  Militares, 
inslilulos  bien)  notorios  y  de  caliQcacion  de  hidalguía.  Hay 
tres  direríuncijis  6  estado»  on  ostas  órdenes,  Caballeros,  Frciles 
y  Monjas.  En  el  primero  entraban  los  Comendadores,  llama- 
dos asi  porque  tenían  encomiendas,  que  les  daban  renta  para 
SHStdg tarso:  los  Ffellcs  aran  eclesiAstioos  y  probaban  ser 
cristianos  viejos  en  unas,  y  lo  mismo  que  ios  caballerOB  en 
otras;  y  las  Comendadoras <i  Monjas  hacían  las  pruebas  qnc! 
lOB  lUliiUenis.  Tioaen  liu  órdeoea  Uitiiares  GoBscjo  supremo 
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de  por  SI,  [lara  todo  lo  lue  les  loca,  con  jurisdicción  en  que 
ponen  Hioisiros,  y  el  Rey  de  Espafia  es  Administrador  per- 
petuo de  los  órdenes  Militares,  con  lo  que  se  extinguió  el  Título 
de  Maestres,  que  tenian  antes  por  cabeza. 


TRATADO  DEL  BLASÓN. 


El  Hijo-dalgo  de  cuatro  roslados  ú  abolengos  trae  timbre 
en  su  escudo  de  armas,  y  aunque  estas  Icstiücan  la  nobleza  de 
su  dueño,  no  las  ha  menester  el  Hidalgo  para  serlo,  porque 
ellas  no  dan  nobleza,  sino  proceden  de  i^sta,  aunque  sea  con- 
secuencia de  nobleza  usar  de  ellas,  siendo  propias.  Tuvieron 
origen  de  las  antiguas  estatuas  que  ponían  en  los  sobrevistas 
y  armas  de  vestir,  para  ser  conocidos  por  estas  sefialos  en  el 
conflicto  de  la  batalla,  pues  traían  cubierto  el  rostro  Con  las 
celadas;  y  las  llamaron  divisas  porque  con  ellas  se  divisaban 
y  conocían,  se  dividían  y  diferenciaban  unas  Tamilias  de  otras, 
siendo  su  común  nombre  Escudo  de  Armas,  y  heráldicamente 
armerías  por  la  costumbre  de  pintarlas  en  los  paveses  y  es- 
cudos. 

Cuatro  son  los  fines  porque  se  usaron,  tomaron  y  traen  los 
Nobles  los  Escudos  de  Armas:  Í.°  por  prodigio  6  agüero  de 
que  hicieron  gran  caso  los  Gentiles;  2."  para  ser  los  hombres 
conocidos  y  diferenciados  do  otros;  3."  por  sefial  de  Nobleza 
ó  virtud,  como  las  tr.ijeron  los  ISOOO  Caballeros  que  escogió 
Poncio,  Emperador  de  Samniles,  contra  los  Romanos  entre 
60,000  á  los  cuales  dio  escudos  pintados  de  oro  y  plata,  y 
'  sobreseQales  ricas,  yelmos,  inventivas,  cimeras  ó  timbres  para 
ser  conocidos,  y  fueron  llamados  la  Compañía  Lincee,  los 
cuales,  según  Tito  Livio,  fueron  los  primeros  que  usaron 
timbres;  y  4."  por  representación  de  nigunacto  glorioso,  como 
traer  un  Itey  preso  en  un  escudo,  según  usa  la  Casa  de  Cór- 
dova,  que  pinta  al  Rey  Chico  de  Granada  li  quien  prendió. 


—  87  — 

Jacob  cflrcn  ilel  fín  de  sus  dias,  como  Príncipe  de  sus  hijos, 
consideró  la  condición  y  calidad  de  cada  uno,  y  les  diú  é  in- 
!Dlú  las  armas;  al  mayor  ondas  de  agua  ;  á  Judas  el  Loon,  y 
k  otras  á  los  demás.  En  lierapo  de  Moisés  y  Aliaron,  les  fué 
■andado  traerlas  en  banduras  y  pendones.  Hedor,  en  laguer- 
^ra  Troyana,  trajo  tres  leones  rojos  en  escudo  de  oro.  Josuó  fué 
il  primero  que  tuvo  en  su  sepulcro  escudos  y  armas  de  sus 
^iproeías,  pues  dándole  los  suyos  sepultura  sobre  el  Monte  Ga- 
gas, pintaron  un  sol  y  un  monte:  á  Eneas  pusieron  armas, 
seQal  y  bandera  sobre  su  sepultura;  y  en  aquella  époua  los 
espaítoles  tomaron  do  los  griegos  el  llevar  luto  por  los  difuntos 
■  .  y  colgar  sobre  su  sepulcro  la  cota  y  el  pendón;  así  como  cor- 
\t(arse  los  cabellos  los  parientes,  amigos  y  allegados.  Hércules 
» -iraia  por  armas  ó  insignia  una  piel  de  León  con  crueles  col- 

>  •millos  y  uñas  de  oro,  y  Jason  el  Vellocino  dorado,  que  ganó 
k>«n  la  Isla  de  Coicos,  que  representa  el  Toisón. 

Nadie  puede  usar  de  las  armas  ajenas  porque  es  hacer  in- 
kfjiisticia  á  su  dueño,  y  se  espone  a  que  so  las  quíle  según  de- 
lecho. Solo  el  que  tiene  título  puede  usar  corona  en  su  es- 
I  >«udo,como  lo  espresa  la  ley;  asi  como  de  los  Prelados  ni- 
trales arriba  ponen  el  capelo  ó  sombrero  con  sus  cordones  y 
borlas.  Las  armas  son  los  astros  que  resplandecen  en  el  firma- 
mento de  la  historia,  coa  geroglíGcos  ó  emblemas  que  en 
breve  demostración  manifiestan  los  gloriosos  hechos  de  las  fa- 
milias ,  conmoviendo  á  los  succesores  d  ejecutarlos,  de  lo  que 
dimanó  entre  los  Egipcios  la  inmemorial  costumbre  de  colgar 
en  los  atrios  y  pórticos  de  sus  antiguos  palacios  las  alas  del 
buitre ;  entre  los  Arcados  el  eslabiecimienlo  de  que  los  Patri- 
cios llevasen  en  el  pecho  un  marco  de  oro  sellado  para  dis- 
tinguirse de  la  multitud  plebeya ;  y  entre  los  Romanos  la  in- 

>  vención  de  dar  á  los  soldados  escudos  en  blanca  para  que,  se- 
t  .gun  las  operaciones  que  cada  uno  ejecutase,  pudiese  escribir 

>  en  ellos  sus  progresos  y  hazañas :  á  su  imitación  nuestros  an- 
tiguos Monarcas  conürieron  á  sus  nobles  vasallos  escudos  en 
la  misma  forma ,  por  sí  ó  por  sus  Reyes  do  Armas ,  para  que 

^Un  quedasen  rubricados  sus  altos  renombres  é  ilustrada 


su  inmemonal  gloria «  y  se  conociese  por  sus  tif^iraB,  metale» 
y  colores  el  iusire,  calidud  y  osplenilor  de  l»s  rumilias,  que 
sepreseDtan .  viniendo  por  cll.is  en  ix)QocÍmÍeiito  ile  sus  haea. 
fias  y  virtudes. 

Fijáronse  sus  principales  recetas  y  preceptos  en  el  siglo  Xi, 
i  cuyo  fin  se  ioetiluycron  los  ofícios  de  Reyes  de  Armas,  que 
Bon  los  que  tienen  los  registros  de  las  casas  ilustresy  quieaos 
«xaminalian  los  testimonios,  vestidos  y  armas,  y  proliihen 
Usnr  de  ellas  lí  quien  no  estí  Taculiiido;  y  se  perfeocionaron 
QB  esta  época  las  urniems  con  motivo  de  los  Torneos  de  Ale- 
mania del  siglo  X,  con  términos,  preceptos  y  reglas  cieñas  y 
determinadas,  caracleriúndose  sus  fíj^urss  por  símbolos  de 
Boblesa,  Irasferibles  de  padres  á  hijos,  y  aumentándose  con 
las  de  alianzas.  En  el  Escudo  de  armas,  ni  interior  ni  este- 
Ktormeote  dube  Imber  nada  supositicio  ni  arbitrable,  sino 
todo  propio  y  sujeto  i  los  preceptos  del  Blasón;  y  habiendo 
alguna  usurpación  de  los  Esculcos  de-  los  Soberanos  so  incur- 
re en  el  crimen  de  lesa  Mnjeslad ,  y  en  ul  do  falsario  si  fuere 
de  otros  nobles.  Por  ello  son  neccí^arios  los  Cronistas  Reyes 
de  Armas  para  evitar  eetos  abusos  con  las  Jemas  comisiones 
que  tienen  á  su  cuidado,  y  organizar  los  Escudos  de  ormos  de 
los  Caballeros,  que  por  t:iTi  precisos  te  lian  eonservadoen  lodo 
al  mundo;  no  bubieiido  Soberano  que- no  loa  tenga'  con  esta 

¡  denominación  ú  la  de  Heraldos,  á  Ofioiaics  para  arreglar  las 

I  «rnins,  genealogías  y  entronqnes  de  la  nobleza  de  sus  Reinos, 
Estados  y  Señoríos.  Ln  voz  Heraldo  se  deriva  de  las  alemanas 

,  flieer,  qae  significa  armado,  y  Aid  que  se  interpreta  oficial, 
lo  oual  hoy  se  Huma  Cronista  Rey  de  Armas. 

El  Blasón  es  el  arte ,  que,  con  liSrminos  y  voces  propias  de 

I  4],  enseSa  on  la  intcligencio  del  Escudo  de  armas  la  de  los  es- 
maltes, figuras  y  ornamentos,  el  urden  de  componerlos  con 
Eeglas  y  preceptos  ciertos ,  por  )u  que  daremos  una  idea  con 
que  so  llegue  A  comprender,  pues  no  es  decente  á  personas 
rde  calidad  y  distinción  ignorar  las  reglas  do  las  armerías,  el 
linaje  de  donde  desciemlpn .  al  menos  hasta  su  cuarto  grado, 
•ím  ermas,  las  del  Rey,  el  conocimiento  de  losnolores.  el 


melado  de  blasonar  y  jns  precnptos  generales,  primera  cosa 
que  debo  s<iber  el  i\ae  se  prucia  du  Caballero. 

Eslos  principios  generales  liul  Blasón  consisten  en  el  cam- 
po ,  esmaltes  y  figuras  con  su  postura  y  disposición  en  el  tim- 
bre ,  ornamentos  esieriores ,  y  modo  de  blasonarles  por  orden 
con  términos  propios  del  arte ;  fnndaraentos  que  formarán  el 
cuerpo  de  la  íitea  para  bacería  comprender  con  mayor  breve- 
dad. Estos  términos  son  de  dos  especies ;  unos  que  son  pro- 
pios de  los  esmaltes  y  de  las  figuras  de  que  ee  componen  los 
armerías,  y  oíros  de  qoe  se  sirve  para  esplicar  b  postura  y 
formas  diferentes  de  sus  piezas:  ó  lo  que  es  lo  mismo,  unos 
de  Eos  SUBIOS  y  otros  de  sos  alribulos.  Los  de  los  sugeios,  hay 
unos  comunes  como  los  de  las  íguilüs,  leones,  grifos  y  gene- 
ralmente de  los  de  la  mayor  parte  de  las  cosas  naturales  y  ap- 
tiiicialesque  su  denominación  «b  notoria;  y  los  otros  délos 
atributos  que  lian  retenido  on  el  Blasón  los  nombres  antiguos, 
que  por  no  usarse,  para  ser  conocidos,  se  necesita  una  ister- 
preíacion  panioularque  cspondremos  en  el  siguienie 


r/;„i9iccioNAmo  we  atributos. 


AocouDo,  tiene  cuatro  sentidos;  el  primero  se  loma  per 
dos  cosas  que  están  asidas  i  puestas  d«  lado ,  unidas ,  que  es 
la  forma  en  que  las  mujeres  uaun  tus  eseu'los  con  los  de  sus 
mandos,  y  viene  esto  uso  por  representación  de  alian»),  que 
es  como  se  entiende  también  la  unión  de  dos  Reinos:  igiial 
pueden  sor  acooladas  las  figuras  cuando  se  locan  por  sus  flan- 
eos,  y  para  decirse  asi  no  lia  de  aslar  lleno  el  iiscudo  de  HIat, 
porque  enionces  muda  «nieramenlo  el  sentido :  el  «egaido  es 


cuando  quiere  decirse  guarnecido  do  collar,  como  un  león  ti 
otro  animal  que  lleve  collar  ó  corona  al  cuello;  pero  no  se  en- 
tenderá en  las  aves,  porque  entonces  se  llamará  colletado;  el 
tercero  se  dice  á  un  árbol,  cruz  ó  columna  que  estén  rodea- 
dos de  hiedra ,  sarmiento  ó  culebra ;  y  el  cuarto  sirve  para  las 
llaves,  bastones,  mazas,  espadas,  banderas,  etc.,  que  se  po- 
nen en  sotuer  detrás  del  Escudo.  Véase  lámina  1.',  núme- 
ros 1,2,  3  y  4. 

AcoMPAÑAUo,  se  dice  cuando  al  rededor  de  una  pieza  prin- 
cipal se  bailan  otras  piezas  que  las  acompaúan  y  rodean.  Lá- 
mina l.'.núm.  S. 

Acornado  ,  se  dice  de  todos  los  animales  que  llevan  cuer- 
nos, siempre  que  sean  de  oiro  esmalte  que  lo  restante  de  su 
cnerpu.  Lám.  1.°,  núm.  6. 

Acostada,  se  dicela  pieza  de  alguna  longitud,  puesta  en 
pato  ú  en  banda,  cuando  tienen  otras  á  sus  costados  en  el 
propio  sentido.  Guando  los  billetes  están  derechos  se  dice 
scompaüados,  y  lo  mismo  de  otras  Gguras,  cuya  situación 
puede  ser  indiferente,  siendo  menester  declararlo  como  su 
número,  principalmente  habiendo  seis,  porque  pueden  tam- 
bién estar  puestos  en  orla.  Cuando  las  piezas  son  redondas 
como  tortillos,  bezanles,  rosas  y  anilletes,  se  puede  usar  in- 
diferentemente del  termino  acostado  ó  acompañado.  Lám.  1.", 
núm.  7. 

AcnuFiDo ,  se  dice  do  los  animales  silvestres  que  se  ven 
en  la  postura  de  las  liebres ,  conejos ,  etc,  encogidos ,  que  es 
su  postura  ordinaria,  cuando  ni  corren  ni  andan.  Lám.  1.% 
núm.  8. 

Aculado,  se  dice  del  caballo  puesto  sobre  sus  ancas  y 
otros  animales;  de  dos  cafiones  o  mas  sobre  sus  cureñas  con 
las  bocas  afuera,  como  los  que  lleva  el  (leneral  de  Artillería 
al  pié  del  Escudo  por  marca  de  dignidad.  Lámina  1.',  nú- 
mero 9. 

AniEsTnADA,  £0  dice  de  la  pieza  á  cuya  derecha  se  pone 
otra  ú  otras.  Lám.  !■%  núm.  10, 

Adiv&add,  se  dice  de  las  aberturas  del  jefe,  de  cualquiera 
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figura  que  sean ,  redonda ,  cuadrada ,  etc. ,  tocando  con  ellos 
al  eslremo  del  Escudo.  Lo  mismo  se  entiende  de  las  ventanas 
de  una  casa  ó  lorre  cuando  sun  de  diferente  color  ¡  pero  cuan- 
do por  dichas  aberturas  so  viere  distintamente  el  campo  ó  las 
figuras  que  estén  debajo,  se  dice  abiertas,  esceptuándose  de 
esta  regla  los  macles,  rustras  y  rosetas  de  las  espuelas,  que 
aunque  tienen  abertura  en  Armería  no  son  adjurados.  Lámi- 
na 1.',  núm.  11. 

Afrontados,  se  dice  dedos  cosas  que  eslín  puestas  de 
frente  como  dos  animales  que  se  miran  uno  al  otro.  Lám.l.', 
núm.  12. 

Ajedrezado  ,  se  dice  del  Escudo  y  de  las  piezas  principa- 
les y  aun  de  algunos  animales,  cuando  se  componen  de  pie- 
zas cuadradas,  alternativas,  en  forma  de  ajedrez,  y  ba  de 
tener  por  lo  menos  20  cuadros,  porque  si  hay  9  se  dice  equi- 
polado ,  y  si  quince,  de  IS  puntos  de  ajedrez.  Las  bandas,  fa- 
jas y  otras  piezas  de  su  forma ,  deben  tener  por  lo  menos  dos 
hileras  para  decirse  asi,  porque  de  una  sola  se  dirían  compo- 
nadas.  También  se  Wama  jaquelado,  escacado  y  damado.  Lá- 
mina 1.*,  núm.  13. 

AoDzADAs ,  son  las  piezas  que  sus  cabos  terminan  en  forma ' 
de  punta.  Láni.  1.%  núm.  14. 

Alado,  se  dice  de  las  piezas  que  tienen  alas  contra  natu- 
raleza, entendiéndose  también  de  las  aves  que  las  tienen  de 
diferente  color  que  el  cuerpo.  Lám.  1.',  núm.  IS. 

Alzado,  se  dice  de  la  pieza  que  se  coloca  mas  alta  de  la  si- 
tuación ordinaria,  entendiéndose  al  contrario  del  jefe  y  de  la 
hja  bajadas,  siempre  que  lo  estén  de  su  regular  situación.  Lá- 
mina 1.",  núm.  16, 

Alubnadasú  creneladas,  se  llaman  tas  torres,  fajas,  etc., 
que  tienen  almenas,  Lám.  1.',  núm.  17. 

Alta,  30  llama  la  espada  con  la  punta  hacía  el  jeje  y  la 
guarnición  abajo,  de  lo  contrarío  se  espresarú  en  la  forma  que 
estuviere.  Lám.  1.",  núm.  18. 

AnoBELAuAS,  se  llaman  lasborduras,  cruces,  bandas, 
etc.,  que  tienen  dientes  muy  menudos  y  los  lados  son  redon,- 


rlo&  por  la  parle  interior  non  las  puntas  aCuern,  li  tliíerencia 
ilel  endentado  ijuc  son  tnan^iubres  cu  to<ln  su  rormo.  Lúmi- 
na  1.",  núra.  10. 

Angulada,  ía  dice  á  la  criu  y  al  s&tuer,  cuando  tieoen 
figuras  largas  con  puntas  (jue  salen  de  sus  ^gulos,,.como  la 
de  San  Juan  de  Jerusalen,  que  os  an^alaiia.  ae  cuatro  floreg 
de  lis.  Lám.  1.",  núm.  SO. 

Animada  ,  se  dice  de  la  üaboía  de  un  caballo  y.  de  sus  ojos 
cuando  parece  estar  en .  acción  de  acometer ,  como  lo  bace  al 
oir  la  trompóla  y  caja.  Lám.  1.',  núm.  21.- 

Antigua,  se  dice  de  las  coronas  con  punías  y  rayos,  que 
eran  los  adornos  de  las  mujeres  romanas  y  griegas,  y  así  se 
dice,  busips  do  reyes  coronados  á  la  antigua;  lo  mismo  se 
dice  de  los  vellidos,  cdíGcios  y  nidios  gúiicos;  igue  tienen  al- 
gunas ciudades  por  ermas.  Lúm.  1.°,  núm.  'ii. 
,-!  .-,  AVALUADA,  se  llama  la  mano  abierta  cuando  so  lo  ve  la 
,-¿'4^  ftalma.  Lúm.  1.",  núm.  23. 

Ai'ABBAnos,  son  los  perros  de  caza  atados  janloB  ó  en  pa- 
rejas y  otras  cosas  en  el  mismo  sentido.  Lúra.  1.°,  núm.  24. 

Ai'UNTADAS  6  DE  PUNTA,  sp  dico  do  dus  cosas  que  se  locan 
«oa  sus  puntas,  cooiu  dua  chevrones,  tres  espadas,  etc.  Pue- 
den ser  también  apuntad.is  en  corazón;  y  de  la  mi^ma  forma 
4nui ÜeeiiaE.  Láco.  l.°,nüm.  2S. 

Ardiente  ó  ARDiBNno,  >e  diee  de  un  carbón  ú  otra  cosa 
ardiendo.  Liim.  1.^,  núm.  20. 

Akmaiui,  se  dice  de  los  auimalus  por  l.is  uHas  y  garras  que 
Id  naluraWzn  les  dio  para  su  defensa:  i  los  dragones  y  grifos, 
Jo  mismo  que  ü  las  aves,  cuando  sus  miembros  y  uíias  son 
de  otro  esmalte  que  el  cuerpo  los  comprunde  el  término  mín»- 
brttdo,  y  lo  mismo  a  las  Hechas  y  otras  armas  cuyas  puntas 
correspondientes  á  las  de  Iiíihto  son  do  otro  color  que  la  ma- 
dera, <i  ¡gualmenic  ú  un  soldado  de  á  pié  ó  de  á  caballo  cuan- 
do está  armado.  A  esta  vui  su  aitade  niuclias  veces  la  de  lum- 
pasailn,  para  espre^ar  aquella  las  uñas,  y  esta  I)  lengua  de 
los  leones,  ouondo  son  du  diferente  esmalte  que  el  cuerpo, 
for|WJsflMtfa.Í«n^a(^  ^rve.fisii  Us  ígujlaBj  y. algunos 


-Í8- 

nsah  Je  la  áopicatíu,  pero  estn  dí'be  enicmlersti  por  el  pico. 
Lám.  1.",  núm.  27. 

Abbaboados,  so  llamnn  los  árboles  y  plañías  qne  dcscu- 
tiron  sus  rair('s,y  lámWPn  las  cabeean y  miembros  de  unima- 
li's  (|iie  no  est^n  bien  cortodns,  pareeiundn  piezns  rstraidas 
con  violencia.  Líni.  1,',  niim.  28. 

AiinesTADo,  DETSsiun  ú  i'XnAun,  sp  dini  de  un  nnioial 
puesto  soiire  sus  cunlm  pies,  sin  piissr  urní  Hfldiite  del  otrft, 
qne  entonces  serin  la  poslum  ir-  pasante.  Lúin.  1.',  núm.  29. 

Azorantes,  EiOBAfiTEs  ó  azoradas  ,  se  dice  de  las  aves  ipe 
solo  abren  las  alas  S  medias  para  lomar  el  viento,  y  ennndo 
miran  al  snl,  ó  coniosr  estUTienn  asestadas  y  cansadas  iVed 
■ecíon  de  i|tterer  Jar  sB  vuelfr;  Lím.  I.*,  núm.  30.      '    ' 


Bajaoas,  sodieodi»  In?  ptfzní  rjue  se  ponen  mít^  bnj;is  de 
su  situación  regulstr,  como  el  jefe  (jite  ocupa  ordinaria  mente 
el  tercio  superior  diíl  Esemhi  pnede  ser  bajaiio  il  otro  jefe  do 
concesión ,  patronato  ó  religión ;  por  lo  r]iie  los  eomeniíadores 
y  caballeros  de  la  orden  de  Sao  Jtian,  qire  llevan  jefes  en  sus 
armeriaa,  los  ponen  debajo  del  jefi?  do  su  religiun :  la  faja  es 
bajada  cuando  se  pone  mas  baja  del  tercio  del  centro  dnl  Escu- 
do que  ocupa  ordinariamente ;  el  clievron ,  vuelo  y  alas  de  las 
aves  son  bajados  cuando  en  lugar  de  levantarlas  bdcía  el  jefe 
las  bajan  hacíala  punta.  LAm.  ^.',  núm.  3). 

Bandados,  se  dicede  todos  los  escudos  cubiertos  y  llenos 
de  bandas,  en  nttmero  igual  de  metal  i|ue  de  color,  enten- 
diéndose lo  mismo  de  los  jefes,  fajas,  etc.,  y  de  animales  ^ue 
están  bandados.  Cuando  no  so  declara  el  número  de  piezas  se 
entiende  seis,  pues  de  lo  contrario  debe  espresarso  ol  número 
de  4,  8,  etc.  Lflra.  1.",  núm.  32. 

BAHnELAüosó  iiABnüTADOs,  SO  ttíce  de  los  (tallos  y  delfines 
cuando  sus  barbas  son  do  otru  ísmulle  qne  su  cuerpo.  Lámi- 
na i.",  núm.  33. 


Bordado,  se  dice  del  caballo  onjaeíadu.  Lám.  !.',  nú- 
mero 34. 

Barbado,  se  dice  del  Escudo  que,  en  el  mismo  sentido 
que  el  bandado,  está  cubierto  de  barras.  Lúm.  1.',  núm.  35. 

BAsnLLADAs,  SO  dice  de  las  pieías  que  tienen  almenas 
vueltas  abajo.  Lám.  2.',  núm.  1. 

Batali-ada,  se  dice  de  la  campana  que  tiene  su  lengfieta 
de  diferente  esmallc.  Lám.  2.',  núm.  2. 

BezAKTEADA,  se  dice  de  una  pieza  cargada  de  beianles. 
Lúm.  2.',  nüm.  3. 

Bigarrada  ú  matizada,  se  dice  de  la  mariposa  y  cualquie- 
ra otra  cosa  que  tenga  diversos  colores.  Lám.  2.°,  núm.  4. 

BiLLKTADO,  se  dice  del  Escudo  y  de  las  piezas  sembradas 
de  billetes.  Lám.  2.',  núm.  5. 

BisEADO,  se  dice  de  una  pieza  o  do  un  escudo  lleno  de 
serpientes  ó  culebras.  Liím.  2.',  núm.  6. 

Bordadas,  so  dice  de  las  cruces,  bandas  y  demás  cosas 
que  tienen  sus  bordes  de  dircrcntc  esmalte,  que  ri^gularmente 
es  un  filete  de  la  sesla  parte  de  su  anchura.  Lúm.  2.',  núm  7. 

BúROONADA ,  se  dice  de  una  cruz  cuyos  brazos  están  tor- 
neados por  sus  eslremos  como  los  bordones  de  los  peregrinos, 
á  lo  que  oíros  llaman  pometada.  Lám.  2.',  núm.  8. 

Botonado,  se  dice  del  botón  de  una  rosa  ú  otras  llores 
cuando  es  de  diferente  esmalte  que  su  resto.  Lám.  2.',  nú- 


BnETBSADAS,  se  dice  de  las  piezas  crcneladas  que  parecen 
con  almenas  por  lo  alto  y  bajo  alternativamente.  Lám.  2.', 
núm.  10. 

Brisadas,  se  dice  de  las  armerías  de  los  cadetes  ó  hijos 
segundos,  donde  hay  alguna  mudanza  por  adición,  diminu- 
ción ó  alteración  de  alguna  pieza  para  distinción  de  las  ramas 
da  ios  linajes.  También  se  dice  de  los  chcvrones  cuya  punta 
es  disyunta.  Lám.  2.',  núm.  11. 

Brochante  ó  sohrepuesta  ,  se  dicede  la  pieza  que  está  so- 
bre otra,  como  una  faja  que  aparece  sobre  un  león.  Lám.  2.', 
núm.  12. 


BocLBAnosó RESILLADOS,  ss  llamati  los  cotlares  do  un  pcrru, 
etc.,  que  tengan  hebillas,  I^m,  2.',  nüm.  13. 

BuBLTos ,  se  dice  de  ios  crecientss  que  miran  á  la  dereclja 
[■  del  Escudo ,  porque  mirando  á  la  siniestra  so  dicen  conioma- 
I  dos.  Lám.3.',  iiúin.  14. 

BuRKLADo,  se  dice  del  Escudo  lleno  de  fajas  desdo  diez, 
\  A>ce  6  mas  en  número  igual ,  y  de  dos  diferentes  esmaltes, 
,  entendiéndose  burclado  el  número  de  diee  fajas,  pues  pasando 
de  este  se  ba  de  especificar.  Lám.  2.',  núm.  13, 


Calzado,  se  entiende  cuando  el  Escudo  está  dividido  en 
forma  de  clievron  ranversado,  de  modo  que  llegue  su  punta 
á  lo  bajo  de  la  del  Escudo ,  y  las  piezas  que  le  acompafian  ha- 
cen la  acción  de  calzar,  subiendo  de  lo  bajo  á  lo  alto,  supo- 
niéndose por  campo  el  espacio  que  hay  enirc  las  dos  líneas 
de  dichas  piezas.  Lám.  i.',  núm.  16. 

Cantonada  ,  se  dice  la  cruz  acompaQada  en  los  cantones 
del  Escudo  de  algunas  otras  figuras,  y  lo  mismo  so  entiendo 
de  otras  piezas  ó  figuras.  Lám.  i.',  núm.  17, 

CARQAnAs,  se  dice  do  todas  las  piezas  stibre  las  cuales  hay 
otras.  Lám.  t.',  núm.  18. 

Carnación,  se  dice  á  todas  las  partes  del  cuerpo  humano, 
en  particular  de  la  cara,  manos  y  pies,  cuundu  se  representan 
al  natural.  Lám.  2.',  núm.  19. 

Cas'fillada,  se  dice  de  una  hordura  y  de  un  lambel  car- 
gado de  rastillos,  Lám.  2.',  núm.  20. 

Centrado, se  dice  del  globo  ó  mundo  imperial,  cercado 
de  un  círculo  y  de  un  medio  círculo  en  forma  de  cinta  que 
pasa  por  medio  de  él.  Lám.  2.',  nüm.  21. 

Chaffé,  se  dice  del  Escudo,  bajando  las  divisiones  desdo 
el  centro  del  jefe  hasta  los  ángulos  diestro  y  siniestro  du  la 
punta,  en  forma  que  se  abre  como  una  capa,  cbcvronó  pa- 
bellón, que  es  lo  contrario  del  calzado.  Lám.  2.',  ikúm.  S2. 


CnAPKnoNAnos,  so  ilice  de  Itis  tialcoDcs,  Bies  de  rapiña  y 
otros  animnles  por  la  caperuza  con  que  \es  cubren  la  esboza. 
Lim.  2.',  núni.23. 

Chkvglaaa,  se  dice  de  una  cabeza  (|ue  tiene  los  catietlos 
de  diferente  esmnlto.  Lüm.  i.',  dúld.  SI. 

Chevucnado  ,  se  dice  du  una  pií-za  ú  de  un  egcii(l<)  ()ue  se 
halla  lleno  de  ellos,  siendo  Igual  el  número  do  lus  piezas  de 
metal  que  las  de  nolor.  LAm.  2.',  nüin.  Í5. 
.     CincDLADo,  sadice  deun  tonel  (jue  tiene  arcos  á  círculos 
de  diferente  esmalte.  L:im.  2.',  num.  26. 

CuLBiHADO,  se  dice  de  un^imal  que  lleva  cumpanillas  ó 
cencerros.  Um.  2/,  núni.  2X' 

Clavado,  se  dice  de  un  collur  de  perro  y  de  las  herradu- 
ras de  un  caballo  cuaado  los  clavoc>  son  de  dUetenle  esmalte 
que  el  collar  ó  berradura.  Lám.  2.',  núm.  28. 

Clecraha.  sl'  dice  tU  la  redondez  do  las  cabos  i)e  la  cruz 
cuyos  estremos  acaban  en  forma  de  ;inillos  de  llave  antigua , 
viéndose  por  la  abertura  inUiriur  ej  campo  Jul  Eseudo.  Lámi- 
na 2.',  núm.  29. 

CoupoNAiiAs ,  se  dicen  las  borduras  y  otras  figuras  com- 
puestas de  piezas  cuadradas  de  alternalivos  esmaltes,  como 
una  hilera  de  lableru  de  ajedrez,  siendo  su  número  re^ulajr 
18  compones,  do  lo  contrario  debe  espreaarse.  Lúm.  2.",  hú- 
mero 30. 

CoNTonNADOS,  S6  dicc  de  los  animales  ó  do  las  cabezas  de 
«llos  vueltas  H  la  siniestra  del  Escudo;  igual  se  entiende  de  los 
crecienies  que  vuelven  sus  puntas  al  mismo  lado.  Láni.  2.', 
nüm.  3r 

CoNTHABANDADO,  CONTHABARBADO ,  CONTRABflETKSAllO,  CON- 
TH  A  CU  ARTEL  ABO,  COIÍTRAFAJADO,  CU.VrBAFLOBAIlO.  CONTÜAPALADO, 

CONTRAl'OTENZAlMj,etC.,  soü  piciis  cuyas  barfas,  bandas,  etc., 
tienen  opuestos  los  metales  de  las  nnas  á  los  calores  tle  Ijis 
otras;  observándose  en  cuanto  ú  espresar  el  Büuiero  de  las 
piezas  de  que  constaren,  lo  que  se  díte  des«a  iigtiras princi- 
pales. Lám.  2.',  nüm.  32. 

GoNiBAFAS.VHDa ,  se  dice  da  dos  animales  cuando  rl  ujia 


pasa  de  un  lado  y  el  otra  del  otro  y  marchiin  encontrados.  Lá- 
mina i.',  iiúin.33. 

Cordado  ,  se  dice  del  laúd ,  arpa  y  otros  instrumenlos,  co- 
mo arcos  de  tirar  flechas,  cuando  sus  cuerdas  son  de  diferciile 
esmalie.  Lám.  2.',  niim.  34. 

Coronados,  se  dice  de  los  animales  y  oirás  cosas  que  lle- 
van coronas.  Lám.  2.',  núm.  35. 

CoRHiENDo ,  se  dice  de  lodo  lo  que  oslé  en  esta  postura  y 
acción.  Lám.  3.',  Qúra.  1. 

Cortado,  se  dice  de  un  escudo  partido  üorizon  tal  mente 
en  dos  partes  iguales,  y  también  de  los  miembros  de  ios  ani- 
males cuando  se  hallan  corlados  perfectamente.  Lám.  3,',  nú- 
mero i. 

Cosido,  se  dice  del  jefe  cuando  es  de  metal  sobre  metal  ó 
de  color  sobre  color.  Lám .  3,',  núm.  3. 

Cotizado,  se  dice  del  campo  ó  Escudo  lleno  de  bandas  de 
colores  alternados  en  numero  de  diez,  porque  pasando  de  este 
ha  de  especilicarsc.  Lám.  3.',  núm.  4. 

CnAuroNADAE,se  dice  délas  piezas  cuyos estremos  tienen 
una  media  potenza.  Lám.  3.',  núm.  K. 

Crestados, so  dice  de  los  animales  que  llevan  cresta  do 
diferente  esmalte  que  el  cuerpo.  Lám.  3.',  nüro,  6. 

Cruzado,  se  d ico  del  globo  imperial,  dolasbanderas  y  otras 
piezas  que  llevan  cruz.  Lám.  3.',  núm.  7. 

Cubierta,  se  dice  de  una  lorre  i{ue  licne  teeho.  Lám.  3." 
núm.  8. 

Curvado  ó  corvado,  es  la  la  situación  de  los  delRnes  y  de 
los  barbos  que  por  naturaleza  están  curvos.  Um.  3.',  nú- 


Dancuado,  ú  endanchado,  ó  dkntado,  ó  endentado,  se  lla- 
ma el  jefe,  faja,  palo  y  otras  Gguras,  cuando  terminan  '■n 
puntas  Dgudasde  forma  de  dientes.  Lám.  3.*,  núm.  10. 


DsNTKUOAB,  96  dícp.  A^las  cruces  y  ntrss  figuras  con  dien- 
tas moñudos,  diferEnúándose  ile  Ids  doDchudos  en  qu«  tienen 
tos  dienteE  mas  moñudos  y  cortos,  y  aquellas,  mayores,  mas 
Inrgos  y  cortos.  Lám-  3.",  núm.  II. 

De  espaldas,  se  dice  'de  dos  aDimales  que  se  hallan  rnm— 
pañíes  de  espaldas  el  uno  al  otro ,  y  mirando  al  Hanco  opues- 
to; lo  mismo  se  diuo  de  tus  llaves,  dallas  ó  guadañas  ,  adías, 
martillos,  etc.,  cuando  sus  palas  ú  dientes  se  balkn  Inicia  fue- 
ra mirando  ñ  distinto  lado  cada  una.  Lám.  3,*,  núm.  12. 

Dbl  d»o  al  otko  ,  se  dice  de  las  figuras  puestas  sobre  dos 
piezas  de  cualquíem  partición  qne  pasan  el  esmalte  i}uc  tienen 
de  la  una  partición  A  la  otra,  quedando  formada  la  figura  de 
los  dos  colores,  aliernadosdel  uno  al  otro,  Lám,  3.',  núm.  13. 

Dbl  uno  bh  hl  orno,  se  dice  del  partido,  cortado,  etc.  cuan- 
do están  cargadas  sus  divisiones  de  muchas  piezas,  que  las  de 
la  una  parte  son  del  esmalte  de  la  otra.  Lám.  3.^,  núm.  14. 

DBSHEHBRAno,  SO  dico  de  cualquiera  animal  que  tiene  al- 
guno 6  algunos  miembros  cortados,  y  cuando  es  el  de  la  cabe- 
za se  dice  descabezado.  Lám.  3.',  núm.  15. 

Despuntadas,  se  dice  de  todas  las  armas  que  tienen  rota 
la  punta.  Lám,  3.",  núm.  IG. 

DuDEUADA,  se  dice  del  águila  cuando  tiene  un  circulo  al 
rededor  de  la  cabeza,  Lám.  3.',  núm  17. 

Dkfensas,  se  llaman  los  dientes  de  los  javalíes  y  otros  ani- 
males cuando  son  de  diferente  esmalte  que  el  cuerpo.  Lámi- 
na 3.*,  núm.  18. 

DiAFKBADAS,  SO  dícB  do  las  fajas  y  otras  piezas  bigarrados  ó 
matizadas  de  diferentes  colores  en  forma  do  follaje.  Lám.  3.", 
núm.  19. 

UiFAMAuo,  se  dice  de  lodo  animal  sin  cola.  Lám.  3.',  nú- 
mero 20. 

DoNjoKNAD.vs ,  SO  dice  de  las  torres  y  castillos  que  tienen 
otras  torres  encima,  especialmente  cuando  la  del  medio  es  ma- 
yor que  las  demis.  Lám.  3.',  núm.  H. 

Dos  r  UNA,  se  dice  de  ta  disposición  ordinaria  de  tres  pie- 
zas, de  tus  oufkks  bay  dos  en  ¡efe  y  una  en  pantu,  que  es  lo  que 


llamaban  lus  antiguos  IríáQgnlo  mayor.  Lám.  3.*,  niim.  22. 
Dbago.vaso,  se  llama  el  leoD  que  termina  en  cola  de  dra- 
gón. Lám.  3.',  Tiúm.  2>1. 

E. 


EBBiincfrno,  se  llama  un  árbol  que  liene  cortadas  sus  rai- 
ces. Lám.,  3.*  núm.  ti. 

EoRiu>o,  se  dice  de  los  animales  cuando  están  en  esta  pos- 
tora.  LSm.  3.%  núm.  25. 

EcOTADos,  se  dii^e  de  los  troncos  y  ramas  de  los  árbolet 
cuando  parecen  cortados  los  ramos  menores.  Lám.  3.',  nú- 
mero 26. 

Eliniaüo,  se  dice  del  ciervo  que  corre,  Lám.  3,',  nú- 
mero 27. 

El  uno  sobbb  el  otro,  se  dice  de  los  animales  que  están 
puestos  encima  uno  de  otro,  dejando  intervalo  entre  ellos. 
Lám.  3.',  núm.  28. 

EuBnAKADO,  se  dice  de  una  figura  formada  de  dos  lineas 
que  salen  de  los  dos  ángulos,  alto  y  bajo,  dieslro  del  escudo  y 
so  juntan  en  el  centro  del  flanco  sinioslro,  como  si  fuera  un 
cbevron  echado,  teniendo  lugar  de  campo,  lo  que  está  Centro 
délas  lineas  y  de  embrazado  las  dos  piezas  que  le  acompafian; 
si  lo  embrazado  estuviere  á  la  diestra  es  menester  especilicar- 
lu.  Lám.  3.°,  núm.  20. 

Empeunado,  se  dice  de  un  dardo,  flecha  ú  otra  cosa  que 
tiene  sus  alitasú  plumillas  al  cabo.  Lám.  3.*,  núm.  39. 

Empi&tanvo,  si!  dice  de  las  aves  de  rapiña  cuando  están 
sobre  su  presa,  teniéndola  asida  con  sus  garras.  Lám.  3.", 
núm.  31. 

EjupiíLOAnA,  se  dice  de  udu  flecha  que  está  sobre  el  arco  en 
el  punto  donde  se  dispara.  Lám.  3.',  núm.  32. 

Eui'iiiíADo,  se  dice  do  un  manojo  de  ilecbas,  etc.,  cuando 
.ion  en  número  de  tres  ó  mas,  la  una  en  pal  y  las  otras  en  sa- 
luer,  juntas  y  cruzadas  en  el  centro  del  Escudo :  igual  se  en- 
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lieniJe  de  cualquiera  ¡lieza  quo  csló  asida  con  la  mano  ú  gar- 
ra tle  algua  BDimal.  Paro  ijue  las  Qeclias,  dardos,  etc.,  sean 
propiamente  empuñados  han  de  estar  liados  on  medio.  Lámi- 
na 3.',  núm.  33. 

Emuselados,  so  llaman  los  osos,  camellos  y  otros  animales 
que  tienen  atados  loe  ocíeos  para  que  no  muerdan  ni  coman. 
Lám,  3.',  núm.  34. 

Encajadas  ó  buanguadas,  se  dice  de  las  particiones  del  es- 
cudo cuyas  piezas  su  encajan  las  unas  con  las  otras  en  forma 
ele  triángulos  gruesos  y  largos,  de  la  ierc«ra  parte  de  la  longi- 
tud ú  latitud  del  escudo,  según  el  sentido  en  que  se  coloquen, 
de  partido,  cortado,  ate. ,  pero  siendo  jefe  tienen  la  mitad  de 
pié  y  to  restante  do  punta,  y  si  fuese  faja  se  forma  de  trián- 
gulos alternados  que  la  llenan  toda:  el  campo  de  la  partición  se 
entiende  por  el  que  ocupa  la  parte  superior  del  escudo ,  sien- 
do pieza  la  inferinr  de  la  punta ;  debiéndose  especiricar  el  nú- 
mero de  los  triángulos  enteros  y  medios  que  tuvieren  en  pa- 
sando do  uno,  y  asimismo  el  sentido  en  que  se  hayan  de  co- 
locar departido,  cortado,  etc.  Lám.  3,",  núm.  35. 

EncABADOs  ó  ENMANGADOS,  se  dlce  de  los  cabos  de  los 
martillos,  etc. ,  que  sonde  diferente  esmalte.  Lám,  4.°,  nú- 
mero 1, 

Encendidos,  se  dice  de  los  ojos  de  los  animales  cuando  son 
de  otro  color,  de  una  zarza  encendida,  y  de  una  antorcha 
cuando  la  llama  es  de  otro  esmalte.  Lám.  4.',  núm.  2, 

Esclavado  ,  se  dice  de  un  Escudo  partido ,  cortado,  etc., 
cuando  una  de  sus  particiones  enclava  en  la  otra  con  una  ó 
mas  piezas  largas  cuadradas,  cuyo  número  se  ha  de  especihcar 
pasando  de  una.  Lám.  4,°,  núm.  3, 

Encerrado,  se  dice  del  león  cuando  lo  está  en  un  trechor. 
Lúm.  4.",  núm.  4. 

Enfiladas,  se  dice  de  las  coronas,  anilletes  y  otras  cosas 
redondas  y  abiertas  pasadas  en  banda ,  palo ,  faja ,  lanzas  y 
demás  que  parece  estar  ensartadas.  Lám.  4.%  núm.  5, 

Enguantado  ó  englandado,  se  dice  do  un  roble  cargado  de 
bellotas.  Lám.  4.',  núm.  R. 
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Engoladas,  se  dice  ile  tas  bandas  y  demús  piezas  cuyos  es- 
treñios entran  en  las  bocas  de  leones,  leopardos,  dragones,  ele. 
,  Láiu.  4.*,  núm.  7. 

Enguicfiadas,  se  dice  de  las  trompetas  y  oíros  Instrumen- 
I  ios  cuando  tienen  cordones  ^uo  sirven  para  tenerlas  pendien- 
Ltoi  cuando  no  se  toca  con  ellos ,  siendo  estos  de  diferente  es- 
^Aalte.  Lám.  4.°,  núm.  8. 

ENsAsaRENTADos,  SG  dlce  de  los  animales  que  Mevan  man- 
-ehas  ó  gotas  de  sangre.  Lám.  4.*,  nñm.  9. 

Entadd,  id  dice  del  escudo  y  piezas,  cuando  sus  particio- 
nes y  esiremos  entran  los  unos  en  los  otros  por  unos  encajes 
redondos  que  parecen  junturas  de  los  huesos  del  cuerpo  tiu- 
■nano.  Lám.  4.*,  núm.  10. 

Entado  es  punta,  es  una  cnt<-tlladura  r¡uc  se  hace  on  la 
punta  del  escudo,  por  dos  líneas  circulares  que  terminan  en 
el  ombligo  del  oscudu ,  y  no  llegan  ú  los  dos  ángulos  de  la 
ponía  de  él.  Lám.  4.',  núm.  II, 

Entrelakabos ,  se  dice  de  tres  creciente»,  anillos  y  otras 
cosas  semejantes  pasados  los  unos  on  los  otros.  Lám.  4.',  nú- 
mero m. 

Enthetcmoo,  se  llaman  dos  cosas  tenidas  entre  sf  mismas, 
como  dos  llaves  por  sus  anillos.  Lám.  4.*,  núm.  13. 

Equipado,  se  dice  de  un  navio  y  de  cualquiera  embarca- 

cion  que  lieno  sus  velas,  jarcias  y  demís  que  le  pertenece, 

m.  4.*,  núm.  14. 

EouiFOLAims,  se  dice  de  nueve  cuadrados  de  que  esta  lle- 

loel  escudo,  du  los  cuales  cinco  son  de  un  esmalte  y  cuatro 

de  otro  alternativamente.  Lám.  4.",  núm.  15. 

EscAMAno,  se  dice  portas  escamas  de  los  poces.  Lám.  4.", 
oúm.  16. 

EíiconciiADfis,  se  llaman  los  lobos  de  color  gules,  por  re- 
asentar  eslar  desollados.  Lám.  \.',  núm,  17. 
Espantado,  se  dice  de  un  caballo  levantado  en  acciou  vio- 
I  Imta  y  como  asustado ,  en  la  posuiru  del  león  rnmpanle.  L&- 
I  mina  4.',  núm.  18. 

Esejuttiibos,  se  dice  de  los  lirios  cuyos  botones  parecen 
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un  [wco  abietlos,  como  las  llores  de  lia  de  FlorcnciQ.  Lúmi- 
na  4.S  núm.  1». 

Esfuyara.,  se  dice  del  águila  cuando  tiene  dos  cabeías. 
Algunos  han  confundido  esla  voz  con  Ja  do  pasmada,  quo  es 
cuando  tiene  las  alas  caidas,  y  otros  la  han  entendido  por  las 
alas  estendidas  que  es  Is  postura  natural,  sin  noccsidad  de  es- 
presar voz  alguna.  Lám.  4.^,  núm.  30. 


Paludo  6  rompido  ,  se  dir«  de  los  clievrones  que  tienen 
separada  alguna  parte  de  sus  Sancos.  Lám.  %.',  núm.  ti. 

Faifas,  se  dico  de  las  armenias  que  no  observan  las  reglas 
del  arte,  como  cuando  tienen  color  sobre  color,  ó  metal  sobre 
metal.  Lám.  4.^,  núm.  22. 

Fajado,  se  dice  del  escudo  cubierto  de  seis  fajas  de  metal 
y  color:  lo  mismo  se  entiende  de  cuatro  y  de  oobo  piezas, 
aunque  en  este  caso  se  ha  de  especificar  el  número,  y  en  lle- 
gando á  diez  es  burelado.  Lám.  4.^  núm.  23. 

FiBHGZA,  se  dice  de  la  ballena,  cuando  descubre  los  dien- 
tes teniendo  las  aletas  y  la  cola  de  gules.  Lám.  4.\  núm.  24. 

Fi£tio,  se  dice  del  león  erizado.  Lám.  4.',  núm.  23. 

Figurado,  se  dice  del  Sol  que  se  representa  con  cara  hu- 
mana y  lo  mismo  se  entiende  de  los  lortillos,  vezantes  y  oirás 
cosas.  Lám.  4.^,  núm.  26. 

Fijadas,  se  dice  de  las  cruces,  cuyos  pies  terminan  en  pun- 
ta. Lám.  4.",  núm.  27. 

Flambante,  so  dice  de  los  palos  ondeados  y  puuleados  en 
forma  de  llamas.  Lám.  4.',  núm.  28. 

Flanqueadas,  se  dice  de  una  figura  que  parte  el  escudo 
del  lado  de  los  flancos,  unas  veces  por  medios  óvalos  y  otras 
por  medios  losanges  que  vienen  desdo  el  ángulo  del  jefe  á  el 
de  la  punta  del  mismo  lado,  de  donde  toman  su  principio. 
Lám.  4,",  núm.  29, 

Floradas,  se  dice  de  las  bandas,  borduras  y  oirás  piezas 
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cuyos  eslremos  terminan  en  flores  y  en  hujag  du  irevül,  aun- 
que en  este  casólas  llaman  algunos trc voladas.  Lúm.  4.",  qú- 
eroSO. 
Floabniadas  ó  flohdeliudas  ,  se  dice  de  las  cruces  ouyos 
f  bra&us  terminan  en  llores  de  lis.  Lám.  4.',  núm.  31. 

.   Floridos,  se  dice  do  losrosaleByoLrasplaniascargadasde 
Dfss,  Lám.  4.%nüm.  32. 
Flotintes,  se  dice  do  las  embarcaciones,  pei:es  y  aves 
^ue  ealán  sobre  el  agua  en  forma  de  navegar  ú  nadar,  á  dife- 
rencia de  equipados  quo  no  nccesilan  estar  sobre  agna.  Lámi- 
na 4.',  núni.33. 

FnANJADU,  se  dice  do  los  gonfalones  ó  gonfanones  que 
llevan  íranjas  cuyo  esmalte  debe  especificarse.  Lim,  4.',  nú- 
mero 34. 

Fretado,  se  dice  del  escudo  y  de  las  piezas  principales  cu- 
biertas de  colizas  ó  bastones  cruzados  y  entrelazados  en  sotuer 
<]ue  dejan  espacios  vacíos  iguales  en  forma  de  losanjes  y  de 
figura  de  celosía.  Se  compone  de  seis  piezas,  tres  que  vienen 
det  ángulo  dleetro  superior  al  inferior  siniestro  y  del  opuesto 
siniestro  del  jefe  al  iliestru  de  la  punta ,  cruzándose  y  éntrela- 
xándose  unos  con  otros:  cuando  sean  colizas  se  ensancharán 
mas  las  listas  y  serán  menores  los  espacios  y  mayores  cuando 
sean  bastones  por  ser  mas  estrechos  que  Jus  cotizas.  Ldmioa 
4.*,  núm.  33. 

Frutaiw,  se  dice  de  un  árbol  cargado  de  fruto.  Lüm.  S.', 
itnúm.  1.° 

jBioso,  se  dice  de  un  loro  levantado  en  sus  pies  en  la  for- 
ma del  león  rampanle.  Lám.  S.*,  núm.  2. 

FusBLAüo  Ó  F[JSAiio,se  dice  de  un  escudo  d  pieza  cargada 
de  fusos,  siendo  el  nürnero  regularde  seis  de  latitud  ydos  y 
medio  de  longitud.  Lám.  S.\  núm.  3. 

FusTAüo,  se  dice  de  un  árbol  cuyo  tronco  es  de  diferente 
color  que  sus  hojas,  y  do  una  lanza  ó  pica  que  su  asta  es  de 
Indiferente  esmalte  que  su  liiorm.  Láni,  3.",  níim.  4. 
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G. 

GiRONADO  9  se  dice  de  un  escudo  dividido  en  ocho  girones 
que  son  partes  ó  piezas  triangulares,  cuyas  puntas  se  unen  cd 
el  centro  del  escudo.  Se  compone  de  las  divisiones  del^  escu- 
do, partido,  cortado,  tronchado  y  tajado ;  si  hay  mas  ó  menos 
girones  se  debe  especificar.  Lám.  5.^,  núm.  5. 

Grilletadas,  se  diee  de  las  aves  de  rapiña  cuando  llevan 
cascabeles  en  los  pies.  Lám.  5.%  núm.  6. 

Gringoladas^,  se  dice  de  las  cruces  y  otras  figuras  que  ter- 
minan con  cabezas  de  serpientes.  Lám.  5.^,  núm.  7. 

Guarnecida,  se  llama  la  espada  que  tiene  la  guarnición 
de  otro  esmalte  que  la  hoja.  Lám.  5.',  núm.  8. 


Hbrizonado,  se  dice  de  un  gato  encojido  y  erizado.  Lámi- 
na 5.%  núm.  9. 

Horadadas,  se  llaman  las  piezas  agujereadas  y  pasadas 
descubriendo  el  campo  por  sus  aberturas.  Lám.  8.*,  nú- 
mero 10. 

I. 

luMELADAs  Ó  GBMBLADAs,  sc  dicc  de  las  fajas  compuestas 
de  dos  gemelas ,  é  igual  se  puede  entender  de  las  bandas.  Lá- 
mina 8.^,  núm.  11. 

L. 

Lampasada,  se  dice  por  la  lengua  de  los  animales.  Lámi- 
na 8.',  núm.  12. 

Lenguadas,  se  dice  de  las  lenguas  de  las  águilas.  Lámi- 
na S.%  núm.  13. 
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Lenguados,  se  llaman  los  leapardos  rampanies.  Lám.  5.", 
núm.  U. 

Leopahdado  ,  se  dice  del  león  pasante.  Lám.  5.',  núm.  15- 

Lkvantado  ,  se  dice  del  osn  y  oíros  animales  lerresires  que 
están  en  palo  y  sobre  los  dos  pies.  Lám.  5.",  núm.  l(t. 

Liadas,  se  dice  de  las  figuras  aladas  con  una  cinU  6  cor- 
dón. LSra.  V,  núm.  17. 

L1.S.NU ,  se  dice  del  escudo  de  oiro  esmalle  lleno;  enten- 
diéndose lo  mismo  de  las  figuras  que  están  cargadas  de  otras 
de  diferente  color  que  lo  son  ellas  y  el  campo  ocupando  la  ter- 
cera parte  de  su  anchura  por  diferencia  de  las  bordadas  que 
son  de  la  sosta,  y  de  las  cargadas  que  son  de  la  milad.  LA 
mina  5.',  núm.  18. 

LoRHAsAs,  se  dice  de  las  aletas  con  que  nadan  los  peces, 
siendo  de  otro  esmalle.  Lám.  6.',  núm.  19. 

LosANjADo ,  se  dice  del  escudo  y  piesas  cubiertas  de  losan- 
jes.  Lám.  5.^  núm.  20. 

ni. 


Mai.ordenadas,  se  dice  de  tres  piezas  puestas  una  en  jefe 
y  dos  paralelas  en  punta,  que  es  igual  á  lo  que  llamaban  an- 
tiguamente triángulo  menor.  Lim.  8.°,  núm.  21. 

Maltallada  ,  se  dice  de  una  manga  de  casaca  cortada  con 
estravagancia.  Lám,  S.*,  núm.  23. 

Mantelado,  se  dice  del  león  y  otros  animales  que  llevan 
un  mantillo  at  cuello,  y  también  se  entiende  por  el  escudo 
abierto  on  capa  ó  chappá  y  que  algunos  impropiamenlo  llaman 
terciado  en  mantel.  Lám.  5.*,  núms.  23  y  24. 

Marinos,  ae  dice  de  los  leones  y  otros  animales  que  termi- 
nan en  cola  de  pescado.  Lám.  5.*,  núm.  23. 

Mascarado,  se  dice  dol  león  que  lleva  máscara.  Lámina 
S.',  núm.  26. 

Mazonado,  se  dice  de  las  hileras  do  las  piedras  que  for- 
man las  torres,  castillos,  etc.,  de  cantería,  cntondíéndose  este 
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lemiiao  por  las  líneas  de  su  dívIsioD  ú  iravazon  con  que  cElúii 

unidas  y  pegadas.  Lim.  5.',  nüm.  27. 

MsDiOPABTtDO,  se  eolieiido  el  escudo  que  cstú  partido  de 
dos  armerías  y  que  en  cada  porlc  de  la  partición  no  liay  sino 
la  mitad  de  las  piezas  y  figuras  de  una  armería.  Lám.  S,*, 
numero  28. 

Meubra-iias,  se  dice  de  las  piezas  de  tas  águilas  y  otras 
aves  que  son  de  diferente  esmalte  que  el  cuerpo.  Lám.  5.', 
número  21). 

McNSTBuosos,  se  llaman  los  animales  que  tienen  cara  liu- 
mana  ó  alguna  de  las  otras  parles  de  su  cuerpo  es  de  oíros 
animales.  Lám.  S.',  núm.  30. 

Montante,  ó  montando,  se  entiende  de  los  crecientes  que 
tienen  sus  puntas  hacia  el  jefe  del  Escudo,  de  las  abejas, 
mariposas  etc.,  que  vuelan  liácia  lo  alto.  Lám.  6.',  núm.  '¿1. 

MosN&Do,  se  llama  el  León  que  no  tiene  dientes,  lengua 
ni  garras.  Lám.  5.',  nüm.  32. 

Movientes,  se  llaman  las  piezas  que  nacen  ü  salen  del 
jefe  de  loa  flancos  y  de  la  punía  del  escudo  como  si  estuvieran 
pegadas  á  ellos  y  que  tiran  hacia  otro  lado.  Lám.  S.',  nú~ 


N. 


Nacikndo,  se  dice  de  los  animales  que  muestran  la  cabeza, 
el  cuello,  las  dos  roanos  y  parte  de  las  espaldas,  representán- 
dose como  saliendo  do  alguna  de  las  estremidades  ó  supcrricie 
del  escudo.  Las  aves  descubren  la  calioza,  el  cuello,  pecho  y 
la  mayor  parte  de  sus  alas.  Lám.  5.',  núm.  34. 

Natural  6  al  natuaai.,  ge  dice  de  los  animales,  Clores  y 
frutos,  representados  con  el  color  que  ellos  tienen,  por  lo  cual 
no  se  reputan  como  colores  de  armería  tos  de  naturaleza,  y 
por  ella  no  repugna  al  arte  ponerlos  sobre  los  suyos.  Lám.  5,', 
numero  35. 

Nebuudo,  sü  dice  ib  las  piezas  hedías  en  forma  de  nube. 


n 
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meiclándosc  las  unas  en  las  oíros.  Lámiaa  6.',  número  1. 

Neíivado,  36  dice  Jel  elecho  y  otras  yerbas,  cuyas  venas 
y  fibras  son  de  diferenle  esmalte.  Lám,  6.',  núm.  56. 

NuDAoo,  se  dice  do  la  cola  del  león  cuando  tiene  nudos, 
del  bastón  y  de  oirás  pieías  ijue  los  tienen,  ó  los  hacen  con 
su  üf  ura.  Lám.  6.*,  nüm.  3. 

Nü&TDO  o  NouBiDo,  ge  dice  del  pié  de  las  plantas  mando 
no  muestran  sus  raices,  y  lo  mismo  de  las  flores  de  lis  cuando 
no  aparece  su  punta  inTerior  ú  pié.  Lúm.  I).',  núm.  4. 


Onbadas,  se  die«  do  las  fajas  y  otras  piezas  en  forma  do 
ondas.  Lám.  6.',  núm.  B. 

Orejados,  se  dice  de  los  delfines  y  de  las  conclias,  que  se 
representan  con  puntas  de  direrenlo  esmalie,  Lám.  6.',  nú- 
mero G. 


P. 


Paudo,  se  llama  el  escudo  y  figuras  cargadas  de  patos  en 
número  Je  seis,  pues  en  otro  se  lia  de  especiñcar,  y  en  llegando 
á  diei  es,  verjetado.  Lám.  6.',  núm.  7. 

Palizadas,  se  dice  do  las  piezas  en  forma  de  palos,  fajas 
punteada»,  ó  agudas,  encajadas  las  unas  con  las  otras.  Lámina 
6.',  núm.  8. 

Pali.u)ab  a  diafheadas,  se  entiende  por  las  figuras  carga- 
das de  dibujos  de  lienzos  ó  de  pajas.  Lám.  (5.*,  núm.  9. 

Papelonado,  se  dice  del  escudo  y  figuras  que  se  represen- 
tan como  escamas  de  pescado,  formadas  de  unos  medios  cír- 
culos que  las  puntas  miran  contra  lo  alto,  y  los  medios  círculos 
contra  lo  bajo,  puestas  en  hileras  las  unas  sobre  las  otras.  Lo 
lleno  de  las  escamas  tiene  lugar  de  campo  y  los  bordee  de 
oslas  pieías  se  entienden  por  figura.  Lám.  6.',  núm.  10. 


Partido,  sb  dice  del  escudo  y  oirás  piezas  divididas  en 
pal  de  arriba  abajo  en  dos  parles  iguales  perpondicularmen- 
tc.  Lám.  6.',  núiQ.  11. 

Paciendo,  se  dice  de  los  animales  cuando  lienen  la  cabeu 
boja  como  que  pasturan.  Lám.  6.',núm.  12. 

Pasmado,  se  dice  del  delñu  sin  lengua  con  la  boca  abierta, 
y  también  se  dice  de  las  águilas  que  tienen  las  alas  bajadas. 
Lám.  6.',nilm.  13. 

Pasado  ú  puesto  rn  sotuer,  se  dice  de  las  cusas  puestas 
en  Toma  de  cru£  de  San  Andrés.  Lám.  6.',  núm.  14. 

Pasando,  se  dice  de  los  animales  que  parece  que  marchan 
con  la  acción  de  su  natural  movimiento  de  tener  levantada  la 
mano  derecha.  Lám.  6.',  núm.  15. 

Patté,  se  dice  de  las  cruces  cuyos  estremos  se  ensanchan 
un  poco.  Lám,  ti.*,  niim.  16, 

Pendientes,  se  dice  de  tres,  cuatro  ú  cinco  pendientes  de 
los  lámbeles.  Lám.  6.',  núm.  17. 

PenctiADAS,  se  dice  de  las  uves  puestas  en  ramas.  Lámina 
6.*,nüm.  18. 

Picadas,  se  dice  de  las  ave»,  cuyo  pico  es  de  direrenle  es- 
malte. Lám. 6.',  níim.  19, 

PiÑONADAS,  se  dice  de  las  piezas  que  se  elevan  en  forma 
de  escala  ó  grada  de  una  y  oira  parte  piramidal  mente.  Lámioa 
6.",  núm  20. 

Pluurtado  ó  plumado,  es  igual  que  mosqueado,  maripo- 
lada,  6  papiltonado.  Lám.  6.',  núm.  9. 

PoHETADAS,  se  dicc  de  las  cruces  y  rayos  cuyos  eslremos 
terminan  en  forma  de  bolas.  Lám,  6.',  núm.  21. 

PorBNKADAs,  se  dicc  de  las  piezas  terminadas  en  T.  Lámina 
6,',  niim.22. 


QuARTELADO,  CE  propiamente  cl  escudo  dividido  en  cuatro 
parles  iguales  en  forma  decrui,  porque  el  cuartelado  en  sotuer 
puede  equivocarse  con  el  nanqueado.  Lám.  6.',  núm.  23, 


R. 


Rahado,  se  iline  dfl  las  astas  y  cuernos  de  los  cicn*09  y 
gansos  cuyas  punías  ha  i)e  especificarse  su  numero.  Lamina 
6.',  nüm.  24. 

Bahpante,  s(i  dice  de  los  animales  que  so  endercaan  en  la 
postura  de  la  Lauda,  debiendo  especiRcarso  esta  \az  en  todos 
los  animales  escepio  el  león,  grífo  y  leopardo  leonado,  que  es 
9u  situación  ordinaria,  y  los  caballos,  unicornios,  carneros  y 
otros  que  tienen  su  tiirmino  particular.  Lám.  6.',  núm.  23. 

Rastrillaba,  se  dice  la  puerta  que  aparece  en  los  castillos 
como  segunda  puerta,  que  era  un  rastrillo  levadiso,  llamado 
órgano,  en  la  fortiRcacion  antigua,  de  forma  enrejada  con 
puntas  de  hierro  en  lo  bajo.  Lñm.  6.',  núm.  26. 

ItABisANTE,  se  dice  de  un  lobo  que  está  en  la  postura  del 
león  rampante.  Lúm.  6.',  núm.  27. 

Rayonantb,  se  dice  de  los  rayos  resplandecientes  que  salen 
de  los  cuerpos  luminosos.  Cuando  en  un  sol  no  lleguen,  ó 
pasen  de  16,  y  en  las  estrellas  do  cinco,  se  debe  especificar  su 
Dúuioro,  Lám.  6.',  núm.  28. 

Recoutadae,  se  llaman  las  piezas  honorables,  cuyos  cabos 
no  llegan  á  los  lados  de  los  escudos,  ni  á  sus  ángulos  ni  flan- 
cos. Lám.  6.*,  núm.  2a. 

Rbghugetadas,  so  dice  de  las  crucfs  quo  tienen  otras  en 
sus  brazos.  Lám.  6.',  núm.  •U). 

Redondadas,  su  dice  de  algunas  cosas  quo  siendo  redondas 
naturalmente,  ú  por  artiricío,  se  ponen  ciertos  rasgos  en  ellas 
que  sirven  para  hacer  desaparecer  su  redondel.  Lám.  6.',  nú- 
mero 31. 

Rrsar CELADAS,  se  dice  de  las  figuras  guarnecidas  do  un 
filelo  de  distinto  esmalta  que  ol  de  lu  píuza  y  costea  lodos  sus 
esirumos  y  nu  las  puntas,  separada  do  ellos  la  misma  distancia 
que  tiene  el  filete  de  ancho.  Lúm.  6.',  núm.  32. 

RffliBADAs,  su  dice  de  las  bandas,  palos  y  fajas,  que  sola- 


mente  muestran  parte  de  su  figura  on  la  situación  donde  to- 
man su  sentido  en  el  escudo.  Láui.  6.',  núio,  .13. 

Rompidos,  se  llaman  los  cbevrones  fallidos  y  los  jefes  que 
no  lionen  sino  la  tercera  parte  de  su  anchura  regular.  Lámi- 
na 6.%  núm.34. 

HuAUTB,  se  dice  del  pavo  real  que  estiende  las  plumas  de 
su  cola.  LSm,  6.',  núm.  35. 


S. 


Saliemio  ,  se  dice  de  los  animales  cuando  solo  aparece  la 
cabeza ,  parte  de  su  cuello ,  la  punta  de  una  niano  y  la  esire- 
midad  de  la  cola  contra  ol  jefe,  á  diferencia  del  naciendo  que 
descubre  basta  las  espaldas.  También  se  dice  cuando  salen  de 
un  bosque  ó  de  una  casa  y  no  muestran  sino  la  mitad  de  su 
cuerpo,  y  de  la  figura  humana,  aunque  ordinariamente  á  tista 
se  la  llama  saliente.  Lám.  7.',  núm.  1. 

Saltante  ó  saltando,  se  dice  de  la  cabra  ó  carnero  puesto 
en  la  situación  del  león  rampanle.  Litm.  7.%  núm.  i. 

Sombrado,  se  dice  cuando  se  baila  el  escudu  cargado  de 
piezas  sin  número  ¡  y  son  sin  número  cuando  en  las  estremi- 
dades  de  aquel  parecen  la  mitad  ó  parle  de  las  figuras  de  que 
está  Heno,  Lám.  7.*,  núm.  3. 

Sentado  ,  se  dice  de  los  animales  que  están  en  esta  postu- 
ra. Lám.  7.',  núm.  4. 

SaiADo,se  diccdei  caballo  con  silla,  pues  cuando  lleva 
una  cinta  por  medio  del  cuerpo,  de  distinto  esmalte,  se  llama 
cinchado,  lo  mismo  que  de  oíros  animales.  Lám.  7.",  oA- 
mero  5. 

Siniestrado  ,  se  dice  de  una  pieía  que  lleva  otra  á  su  si- 
niestra. Lám.  7.*,  núm.  (i. 

Sobre  rl  todo,  se  dice  do  las  piezas,  como  de  un  escuson 
qne  se  halla  puesto  sobre  el  centro  do  un  cuartelaje ,  que  bro- 
chan ó  están  puestas  sobre  oirás.  Lám.  7.',  núm.  7. 

SoBRSELToi>o»BBi.TODO,  SO  dicB  dc  UD  escudilo  que  está 
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sobre  otro  esouson  mayor  puesto  en  el  cnntro  del  cuarielajc 
lie  un  escuda,  que  se  halla  ya  sobre  el  lodo,  y  siempre  será 
düt  tercio  de  la  longitud  y  latitud  del  Escudo  sobre  que  se  so- 
brepone. Lám.  7.*,  Tiüm.  8. 

SoHBnuDAs ,  se  dice  de  las  figuras  trazadas  de  negro.  Lá- 
mina 7.',  núm.  9. 

SosTKNiDA,  se  dice  do  una  picia  que  liene  otra  debajo  uni- 
do &  ella.  Lám.  7.',  núm.  10. 

SvBMoMTADA ,  SO  dice  de  una  pieza  que  liene  otra  encima; 
y  lo  mismo  de  un  jefe  cnundo  In  parte  inferior  de  él  escede  á 
la  superior,  siendo  de  diferente  esmalte.  L¿m.  7.',  núm.  11. 


T. 


Tallabas,  se  dicede  las  palmas  y  flores  porel  tallo,  ra- 
railas  ó  cabos  que  sostienen  la  flor.  Lám.  7,',  núm.  12. 

Tajado  ,  so  dice  del  escudo  dividido  diagonalmente  de  tí- 
quiorda  á  derecha  en  dos  parles  iguales.  Lám.  7.*,  núm.  13. 

Tkbciado,  se  dice  del  escudo  dividido  en  Ires  partes,  en 
largo,  ancho  y  diagonalmente,  con  bil  que  sea  de  ttes  distin- 
tos esmaltes.  Lám.  7.',  núm.  14. 

TenRAsA ,  se  dice  de  lu  punta  del  escudo  en  forma  do  una 
lista  estrecha  y  sin  regularidad  que  cubre  las  raices  de  las 
plantas  y  árboles  sobre  que  se  ven'  ditorenles  figuras,  y  la 
demuestran  algunos  en  forma  ds  campo  lleno  de  yerbas,  lla- 
mándola al  natural  cuando  no  es  de  los  esmaltes  propios  de 
armería.  Lám.  7.',  núm.  15. 

TiURAüo ,  se  dice  do  un  escuda  adornado  de  un  casco  ó 
celada  que  está  puesto  esteriormento  sobre  la  parte  superior 
del  escudo;  y  se  debe  entender  timbrado  lodo  lo  que  se  pone 
sobre  el  escudo,  sea  yelmo,  cimera,  corona,  etc.,  que  sirva 
de  ornamento  al  Escudo  de  armas.  Lám.  7.',  núm.  16. 

ToBTiLLAKTB,  se  dice  de  la  culebra,  gibre,  víbora  ó  ser* 
píente  que  hace  vueltas  y  ondas  con  lu  cola.  Lám.  7,',  nú- 
mero 17. 


Traudo  ,  se  dice  de  las  figuras  que  están  sobre  el  primer 
dibujo  ó  líneas  para  la  (ormacion  ú  idea  de  dicha  figura.  Lá- 
mina 7.',  núm.  18. 

Trelusado,  es  lo  mismo  que  el  fretado  ó  enrejado,  con 
la  dilereacia  que  está  siempre  clavado  en  el  centro  donde  se 
sobreponen  y  eruzan  los  bastones  ó  lisias  que  se  atraviesan  en 
sotuer.  Lám.  7.',  niini.  19. 

TnES,  DOS  Y  UNA,  SO  dice  de  seis  piezas  dispuestas,  tres 
en  jeteen  una  misma  línea,  dos  en  faja  y  una  en  punta.  Lá- 
mina 7.',  núm.  20. 

TnoNCHADO,  se  dice  el  escudo  dividido  verticalmeole  en 
dos  partes  iguales ,  como  si  viniera  una  línea  del  ángulo  dies- 
tro del  jefe  al  siniestro  de  la  punta.  Lám.  7.'.  núm.  21. 

V. 


Vacias,  se  dice  de  las  cruces  y  otras  piezas  abiertas  que 
por  medio  de  ellas  se  ve  el  campo  del  Escudo.  Lám.  7.*,  nú- 
mero 23. 

Vkhado,  se  dice  del  escudo  y  de  las  piezas  cargadas  de 
veros  que  son  de  otro  esmalte  que  de  azur  y  plata.  Lám.  7.', 
núm.  23. 

VmoETADO ,  se  dice  del  escudo  lleno  de  diez  palos  en  igual 
número  de  metal  y  color.  Lám.  7.",  núm.  24, 

Vestido  ,  se  dice  del  espacio  que  deja  un  gran  losange  que 
toca  á  los  cuatro  Dáñeos  del  escudo,  y  también  de  las  figuras 
humanas  que  tienen  atgun  ropaje.  Lám.  7.',  núm.  23. 

ViLKNADO .  se  dice  del  león  ú  otro  animal  cuando  se  deja 
ver  el  sexo  y  es  de  otro  esmalte  que  el  cuerpo.  Lám.  7.', 
Búm.  26. 

VmoLADO,  se  llama  á  las  molduritas  de  las  hebillas,  de  los 
hierros ,  de  los  anillos  de  las  cornetas  que  parecen  en  sus 
estremos  coa  una  guarnición  de  diferente  esmalte.  Lám.  7.', 
Rilm.  27. 

Vibradas  ,  se  dice  de  las  fajas  y  otras  piezas  que  tienen  su 


figura  en  ondas  cuadradas  lie  una  patw.,  y  olra  á  modo  d« 
gradas.  Lám.  7.'.  núra.  28. 


UcfADO ,  se  dice  de  las  uñas  de  los  anímalos  quo  tienen  los 
fiiés  hendidos  como  los  do  los  ciervos,  bueyes,  etc.,  y  que  son 
de  diferente  esmalte  que  el  cuerpo,  asi'  como  las  de  las  aves 
se  llaman  membradas  y  las  de  los  leones  armadas.  Liím.  7.', 


DE  LA  FORMA  Y  CAMPO 


DB   I.OS    ESCUDOS  Y    DIFERENCIAS    ENTRE    LiS    SACtONKS. 


Lo  que  en  las  armerías  parece  fondo  ó  plano,  donde  se 
representan  ó  colocan  las  piezas  ó  figuras,  se  llama  Escudo, 
que  realmente  no  es  otra  cosa  que  el  campo  6  espacio  conte- 
nido entre  sus  lineas  estreíaas,  de  cualquier  forma  que  resul- 
te y  sea  su  figura,  denominada  por  muchos  adarga,  broquel, 
tarja,  rodela,  ele.  Su  uso  viene  de  la  antigua  arma  defensiva 
que  la  gente  de  guerra  traia  al  braío  izquierdo  para  resguar- 
darse de  los  golpes  de  Unza,  sobre  el  cual  pintaban  cifras  y 
figuras,  según  la  costumbre  de  cada  pais,  como  la  parte  mai 
vista  de  Iodos,  quedando  por  fin  en  las  armerías  para  espresar 
las  honras  y  liechus  (|ue  comprenden.  Al  principio  se  Ilación 
de  madera  de  sauw,-  de  fresno,  de  álamo,  do  higuera,  de 
corcho  y  de  mimbres  entretejidos;  su  forma  en  la  antitjüedad 
era  redonda,  de  tres  píes  de  diámetro;  el  escudo  de  los  latinos 
estaba  hecho  de  cueros  de  buey;  la  adarga  era  mas  larga  que 
ancha  y  después  la  hicieron  conveía,  y  era  de  pié  y  medie 
de  ancho  y  cuatro  dc  largo,  cubierta  de  pieles  ile  buey  y  plan- 
chas de  hierro.  El  escudo  de  las  amazonas  era  en  forma  de 
luna.  La  forma  de  los  escudos  puede  ser  infinita   como  la 

TOMO  I.  (¡ 
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iavencion  de  los  hombres,  pero  entre  los  españoles  es  eostum- 
bre  traerlo  cuadrilongo,  redondeado  por  lo  bajo  ó  con  punía, 
en  medio  de  la  base.  Los  franceses  lo  usaron  antiguamente 
cuadrado,  y  hoy  en  punta  como  los  españoles.  Los  alemanes 
los  tenían  enganchados  ó  agujereados  al  lado  diestro,  donde 
afianzaban  ó  sujetaban  la  lanza,  y  de  otras  hechuras.  Los  ita- 
lianos se  sirven  del  círculo  y  del  óvalo  á  imitación  áe  lo»  ro- 
manos, y  por  símbolo  de  su  imperio  universal.  Los  ecleisiás-' 
ticos  usan  la  figura  circular.  Las  doncellas  lo  traen  en  forma 
de  lonsaje,  que  es  la  de  un  rombo,  puesto  sobre  nno  de  sus 
ángulos,  de  modo  que  los  agudos  correspondan  á  lo.  alCo<  y 
bajo,  y  los  obtusos  á  los  lados.  Las  ciudades  y  villas  lo  han 
usado  en  el  mismo  sentido.  Las  viudas  le  puedan  V)niar  tam- 
bién para  hacer  ver  que  vuelven  á  la  misma  libertad  que  las 
solteras.  Las  casadas  acolan  sus  escudos  con  los  de  sus  mari- 
dos, y  estos  los  de  sus  mujeres,  poniendo  los  de  estas  á  la 
siniestra  y  los  suyos  á  la  diestra.  Las  abadesas,  prioras  y  otra 
cualquiera  suerte  de  señoras  los  han  de  traer  como  doncellas. 
Látoina 7/,  números  30,  31, 32,  33  y  34. 

PROPORCIÓN,  PUNTOS  Y  PARTES 

{PRINCIPALES  DEL  ESCUDO  Y  LUGAR  QUE  EN  ÉL  TIENEN  LAS  nGUlUS. 


La  proporción  del  Escudo  consiste  en  su  longitud  y  latitud. 
La  longitud  es  la  distancia  que  se  considera  desde  lo  alto  del 
,  jefe  á  lo  bajo  de  la  punta,  comprendida  en  seis  partes  6  dimen- 
siones iguales:  la  latitud  es  la  capacidad  que  tiene  de  un  iado 
¿  otro,  dividida  en  cinco  partes  de  las  seis  iguales  de  su  lofn- 
gitud;  Lám.  7.'  núm.  35,  esceptuánse  los  escudos  circulares 
y  otros  irregulares,  que  no  pueden  guardar  esta  precisión,  por 
lo  cual  no  debieran  usarse,  por  no  caer  en  estos  inconvenien-^ 
tes,  y  para  evitar  la  licencia  que  los  grabadores  y  dibujaBteís 
se  toman,  poniendo,  por  su  ignoramcia,  algunos  adornos,  que 
no  redundan  en  mucho  honor  del  sugeto  que  los  trae^  y  fa^ 


lando  á  la  ley  inviolable  de  las  armfirias,  de  que  no  debe  ha- 
ber en  el  Escudo  de  armas  inlerior  ni  eeteriormente  punto, 
linea  ni  omamenio,  que  no  tenga  su  significado  y  representa- 
ción. Los  puntos  y  lugares  principales  del  escudo  son  nueve^ 
tres  que  pertenecen  al  lefe  del  escudo,  representan  la  cabeza 
átl  hgmbre  y  significan  el  entendimiento,  o]  juicio  y  la  me- 
moria, marcados  con  las  letras  a,  b,  c.  Lám.  8.',  núm.  l:uno 
que  corresponde  al  cuello  del  hombre  llamado  punto  de  honor, 
letra  d;  otro  llamado  c«ntro,  medio,  abismo  ó  coraton  de) 
escudo  en  re  presen  lacio  a  del  del  hombre,  de  donde  dimana 
«I  valor,  letra  e;  otro  conocido  por  ombligo  del  escudo,  y 
signifiC'á  el  estómago  del  hombre  por  ser  por  donde  recibe  el 
cuerpo  humano  el  primer  alimento  en  el  vientre  de  la  madre 
representando  en  armería  la  memoria  que  se  ha  de  tener 
delante  de  la  virtud,  manteniéndose  contra  los  vicios,  letra  f; 
y  los  restantes  correspondan  á  la  punta  del  escudo  en  represen- 
lacion  de  las  piernas  del  hombre  y  símbolo  de  la  constancia  y 
firmesa  que  debe  tenerse  contra  las  adversidades  de  la  fortuna, 
letras  g,  k,  i.  De  la  representación  do  estos  puntos  resultan 
otros  que  sirven  para  la  situación  de  las  piezas  y  se  denominan 
centro  del  escudo,  cantón  diestro  del  jefe,  centro  del  jefe,  cantón 
siniestro  del  jefe,  flanco  diestro  del  escudo,  flanco  siniestro 
del  escudo,  punta  del  escudo,  cantón  diostro  de  la  punta, 
cantón  siniestro  de  la  punta,  diestra  y  siniestra  del  escudo. 
f  Asi  que  cuando  solo  baya  una  figura  que  colocar  en  el  escudo 
I  ocupará  el  medio  por  ser  su  postura  natural  y  las  demás  se 
l«qiresará  el  punto  donde  se  bayan  de  colocar  cou  su  deno- 
1  minacion.  Las  divisiones  del  escudo  son  aquellas  partes  que 
■Wparadas  coo  líneas  las  constituyen  independientes  unas  de 
I.Qlras  formando  distintas  particiones,  que  son  de  tres  especies; 
1  primera,  por  parles  ¡¡guales,  que  son  las  que  dividen  en  mutuas 
Lfaniciones  de  recíproca  igualdad  y  proporción  entre  sí,  como 
E  ton  partido  lám.  6.',  núm.  9;  cortado,  lám.  3.',  núm  2;  tron- 
l  «hado,  lám.  7.',  núm.  18;  tajado,  lám.  7.',  núm.  11;  terciado, 
I  Um.  7.'  núm.  12;  cuartelado  en  crui,  lám.  6.',  núm.  21;  y 
ar,  Um.  8.*,  núm.  2;  y  gironado,  lúm.  5.',  nUm.  4;  par- 


—  so- 
lido es  cuando  una  línea  recta  perpendicular  divide  el  escudo 
en  dos  partes  iguales;  cortado  se  hace  con  una  línea  horizontal, 
que  pase  por  medio  del  escudo,  formando  dos  partes  iguales; 
tronchado  se  hace  con  una  línea  diagonal  lirada  del  ángulo 
diestro  del  jefe  al  siniestro  de  la  junta;  tajado  es  al  contrario 
del  tronchado,  del  ángulo  siniestro  del  jefe  al  diestro  de  la 
punta;  terciado  es  cuando  dos  líneas  parten  ó  cortan  el  escudo 
en  tres  partes  iguales;  cuartelado  en  cruz,  es  cuando  las  dos 
líneas  perpendicular  y  horizontal  cruzan  y  dividen  el  escudo 
en  cuatro  partes  iguales;  en  sotuer  se  hace  con  las  dos  líneas 
diagonal  y  vertical  cruzadas  en  aspa,  y  gironado  es  el  escudo 
dividido  con  las  cuatro  líneas  perpendicular  horizontal,  diago- 
nal y  vertical.  Segunda:  por  partes  iniguales,  que  son  piezas 
ó  particiones,  que  se  colocan  en  el  escudo  sin  tener  igualdad 
en  él,  ni  con  las  demás  divisiones  regulares,  llamándose  por 
su  disminutezé  inigualdad,  chappé,  lara.  2.',  núm.  22;  cal- 
zado, lám.  2.',  núm.  16;  emhrazado,  lám.  3.',  núm.  29;  en- 
cajado, lám.  3.",  núm.  3o;  enclavado,  lám.  4.',  núm.  3; 
adiestrado,  lám.  1.',  núm.  10;  y  siniestrado,  lám.  7.',  nú- 
mero 4;  de  cuyas  piezas  se  ha  dado  noticia  en  el  Diccionario 
de  los  atributos  de  las  figuras.  Tercera:  por  cuarteles,  que  son 
una  composición  bien  ordenada  de  las  particiones  del  escudo 
en  que  se  colocan  las  diversas  alianzas  de  las  casas  ilustres  de 
donde  un  noble  desciende,  sirviendo  para  espresar  en  olios  las 
armas  que  cada  uno  de  estas  tiene,  que  pueden  ser  de  alianzas 
de  patronato,  de  concesión,  de  dignidad  y  de  pretensión.  Alian- 
zas son  las  divisiones  en  que  se  representan  las  armas  de  las 
familias  nobles  con  que  un  caballero  está  coligado  haciéndose 
las  particiones  según  el  número  de  los  cuarteles  correspondien- 
tes á  las  alianzas  que  deban  ponerse  con  orden  y  simetría,  de 
donde  viene  á  formarse  el  pendón  genealógico  que  es  el  gran 
escudo  lleno  de  otros  pequeños  que  en  sus  repartimientos 
figuran  las  armas  de  cuantas  alianzas  un  noble  tiene  depen- 
dencia. El  escudo  partido  se  practica  en  las  armerías  para 
colocar  las  armas  del  padre  á  la  derecha  y  de  la  madre  á  la 
siniestra,  lo  mismo  que  el  cortado,  tronchado  y  tajado.  Tam- 
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bien  sirve  para  este  objeto  el  cuartelado  en  cruz,  puea  se 
colocan  en  el  1.^  y  4.°  cuartel  las  armas  principales  de  la 
casa  que  son  las  del  padre  y  en  el  segundo  y  tercero  las  de  la 
alianza  que  son  las  de  la  madre.  El  terciado  sirve  para  tres 
alianzas,  poniendo  en  el  primer  cuartel  las  armas  de  la  casa, 
en  el  segundo  la  alianza  de  madre  y  en  el  tercero  la  última; 
siendo  el  de  cuatro  cuarteles  en  cruz  ó  en  sotuer  el  propio 
para  el  de  cuatro  alianzas,  poniendo  en  el  primero  las  del 
padre,  en  el  segundo  las  de  la  madre,  en  el  tercero  las  de  la 
abuela  paterna  y  en  el  cuarto  las  de  la  materna;  para  cinco 
alianzas  el  ipejor  y  mas  hermoso  escudo  es  ol  cuartelado  en 
cruz  ccrtí  escuson  sobre  el  todo,  el  cual  debe  tener  el  lercio  de 
lo  largo  y  ancho  del  escudo  principal,  colocándose  en  él  las 
armas  de  familia  y  en  los  demás  las  de  alianzas  por  su  orden, 
lám.  8.',  núm.  3.  Cuando  el  escudo  esté  lleno  de  seis  cuarte- 
les se  dice  partido  de  uno  y  corlado  de  dos  rasgos,  que  hacen 
sois  escudos,  siendo  el  1.°,  2.°  y  3.°  los  tres  superiores  y  el  4.^, 
5.°  y  6.°  los  inferiores,  todos  por  su  orden  de  derecha  á 
izquierda.  Lám.  8.',  núm.  4.  El  de  siete  cuarteles,  se  dice 
partido  de  uno,  cortado  de  dos  y  escuson  sobre  el  todo,  lá- 
mina 8.*,  núm.  5.  Para  ocho  cuarteles  se  dice  partido  de  tros, 
cortado  de  uno,  ó  bien  cuatro  cuarteles  sotenidos  de  otros 
cuatro,  observando  dicho  orden  en  la  colocación  de  las  alian- 
zas, poniendo  en  el  1.°  las  de  padre,  en  el  2.^  las  de  ma- 
dre, en  el  3.°  las  de  abuela  paterna,  en  el  4.*^  las  de  la  ma- 
terna, en  el  5.°  ó  sea  1.^  de  los  cuatro  sotenidos  las  de  la 
bisabuela  paterna  de  primer  grado;  en  el  ()."  las  de  la  bisa- 
buela paterna  de  segundo  grado;  en  el  7.''  las  de  la  hisvihuela 
materna  de  primer  grado,  y  en  el  8.^  las  de  la  hisaimela 
materna  de  segundo  grado;  y  en  los  demás  se  observará  esta 
misma  regla,  siguiendo  el  orden  de  tatarabuelos,  choznos  y 
otros  grados  hasta  el  número  que  se  desee,  y  se  seguirá  di- 
ciendo: el  de  9  cuarteles,  partido  de  tres  y  cortado  de  uno 
con  escuson  sobre  el  todo;  el  de  10  cuarteles  partitlo  de  cuatro 
rasgos  y  cortado  do  uno,  o  bien  cinco  sostenidos  do  otros  cinco; 
el  de  11  como  el  anterior  con  escuson  sobre  ol  todo;  el  de 
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13  partido  de  tres,  cortado  de  dos;  el  de  i6  partido  de  tres 
cortado  de  otros  tantos  ó  cuartelado  y  contracuartelado;  el 
de  24  partido  de  cuatro  rasgos  y  cortado  de  tres;  el  de  32 
partido  de  siete  y  cortado  de  tres,  siendo  siempre  el  primer 
cuartel  el  de  la  casa  principal  y  el  resto  los  de  alianzas,  y  so 
reputa  como  primer  cuartel  en  los  que  llevan  escuson  éste. 
El  mismo  orden  sirve  para  la  coordinación  de  los  patronatos, 
concesiones,  dignidades  y  pretensiones,  siendo  las  divisiones 
de  cuarteles  espresadas  las  que  se  usan,  pues  de  mas  número 
es  confusión. 

METALES,  COLORES  Y  FORROS. 


Estos  son  la  materia  y  ornato  de  las  armerías,  y  sus  tér- 
minos vulgares  y  propios  para  los  esmaltes  de  armería,  son: 
Amarillo,  en  armeria  oro;  para  los  títulos  topacio,  para  los 
Soberanos  Sol.  Blanco,  en  armeria  plata;  para  los  títulos  per- 
la, para  los  Soberanos  Luna.  Rojo,  en  armeria  gules;  para  los 
titules  rubí,  para  Soberanos  Marte.  Azul,  en  armería  azur;  pa- 
ra titulo  Záfiro;  para  Soberanos  Júpiter.  Negro,  en  armería  sa- 
ble; para  títulos  diamante,  para  Soberanos  Saturno.  Verde,  en 
armeria  sinople;  para  títulos  esmeralda,  para  Soberanos  Venus. 
Violeta,  en  armeria  púrpura;  para  títulos  amatista,  para  Sobe- 
ranos Mercurio.  El  Padre  Silvestre  Pelrasanta  inyentó  el  uso 
de  las  lineas  y  puntos  con  que  se  distinguen  en  los  grabaÜos 
los  colores,  siendo  ley  inviolable  en  todas  las  naciones,  no 
haber  mas  que  estos  dos  metales  y  cinco  colores,  á  escepcion 
de  los  ingleses  que  añaden  el  leonado,  anaranjado  y  sanguí- 
neo ,  y  en  todas  partes  se  llaman  los  siete  colores  con  la  voz 
genérica  esmalte.  También  se  toman  por  esmalte  los  forros 
que  son  dos,  llamados  arminios^  que  se  componen  de  plata  y 
negro,  y  veros  que  se  componen  de  plata  y  azur;  y  sus  dife- 
rencias que  son,  contra-arminios,  contra-veros,  veros  en  pun- 
ta, vcrados,  contraverados  y  verados  en  punta.  Y  últimamen- 
te, se  toman  por  esmalte  las  figuras  al  natural. 


Eloro,  i|ue  se  CDracleriía  con  punios,  sinibúliui  lie  lus 
piedras  preciosas  el  topacio,  do  los  planetas  ol  Sol,  de  los  sig- 
nos Leo ,  de  los  elementos  ul  faego ,  de  los  dias  de  la  semana 
el  Domingo ,  áa  los  muses  »I  dn  Julio,  de  los  árboles  el  ciprés, 
de  las  llores  el  girasol ,  lie  las  nves  el  gallo ,  de  los  cuadrú- 
pedos el  león,  de  los  peces  el  delfla,  de  las  virtudes  la  justi- 
cia, benigaiilad  y  clemencia,  de  las  calidades  mundnnas  la 
nobleza,  caballería,  riquezas,  generosidad,  esplendor,  sgbtrra- 
nia,  amor,  pureza,  salud ,  solidez,  gravedad,  alegría ,  pros- 
peridad, eternidad,  poder  y  conslaneia.  Los  t[ii«  le  usan  en 
sus  armas ,  tienen  obligación  de  hacer  bien  ú  los  pobres,  de- 
fender ú  sus  Reyes  y  pelear  por  ellos  y  la  patria  bastd  derra- 
mar la  nitima  gota  de  su  sangre.  Lfim,  8.%  nüm.  6. 

La  flata,  que  se  reprosonla  dejando  e\  campo  liso  del 
escudo,  cuartel  ó  pieza,  simboliza  de  las  piedras  la  perla,  de 
los  planetas  la  luna,  de  los  signos  Cáncer,  de  los  elementos 
elaifua,  de  los  dias  do  la  semana  el  lunes,  do  loárnosos  Enero 
y  Febrero,  délos  árboles  tu  palma,  de  las  llores  la  azucena,  de 
las  aves  la  paloma ,  de  loe  cuadrúpedos  el  arminio,  de  las  vir- 
tudes ta  humildad,  inocencia, felicidad,  puroia,Ien]planui  y 
verdad,  de  las  calidcidos  mundanas  la  hermosura,  franqueza, 
limpieza,  integridad,  elocuencia  y  vencimiento, sin  sangre, 
de  los  enemigos.  Los  que  tracen  oslo  mf  tal  en  sus  nrmas,  oslan 
obligados  ú  derender  a  las  doncellas  y  amparar  A  los  huérfanos. 
Lám.  8.",  núm.  7. 

El  gules,  que  so  representa  por  líneas  sutiles  perpendicu- 
lares ó  en  pal ,  simboliza  do  Ins  piedras  el  rubí ,  de  los  piano- 
las Marte ,  de  los  signos  Aries  y  Escorpión ,  de  los  elementos 
el  fuego,  de  la  scmnna  el  m.'irlt^,  de  los  meses  Marzo  y  Octu- 
bre ,  de  los  metales  el  cobro ,  de  los  árboles  el  ecd  po .  de  las 
llores  el  clave!,  do  las  aves  el  pelicano,  de  las  virtudes  la  ca- 
ridad, de  las  calidades  mundanas  la  valentía ,  nobleza ,  mag- 
nanimidad, valor,  atrevimiento,  alegrfu,  victoria,  ardid,  ge- 
nerosidad, honor,  furor  y  vuncimlento  con  sangre.  Los  que 
usan  este  color  tienen  ohllgnuíon  de  socorrer  &  los  oprimidos 
con  injusticia.  Liin.  8.°,  núm.  8.  '  ' 
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El  azud,  s6  cspresB  con  lincas  horJioDlales ,  simboliza  ¿n 
las  piedras  el  zófiro,  de  los  pluDelns  Venus,  de  los  signos  Tau- 
ro y  Libra,  de  los  elementos  ol  aire,  de  los  melnles  el  acero, 
de  la  semana  el  viernes,  de  los  meses  Abril  y  Soiicmbre,  de 
los  árboles  el  álamo,  de  las  llores  la  violeta,  de  lasiiv^sel 
pabon,  délos  cuadrúpedos  el  camaleun,  de  las  virtudes  la 
justicia,  de  las  calidades  la  alubanEa,  hermosura,  duUura, 
nobleza,  perseverancia,  vigilancia,  recreación,  celo  y  lealtad. 
Los  que  usan  este  color  en  armerin ,  están  obligados  ú  socor- 
rer A  los  Qeles  servidores  de  los  Principes  que  se  hallan  sin  re- 
muneración de  sus  servicios.  Lám.  8.',  núm.  0. 

El  sablk,  se  representa  por  líneas  perpendiculares  y  hori- 
zontales; simboliza  de  las  piedras  el  diamunte,  de  los  planeta, 
■  Saturno,  de  los  signos  Tauro  y  Virgo,  de  los  elementos  la 
tierra,  de  la  semana  el  sábado,  de  los  meses  Diciem])re,  de  los 
metales  el  plomo  y  hierro,  de  los  árboles  el  olivo  y  pino,  do 
las  aves  b  águila,  de  las  virtudes  la  prudencia,  de  los  acci- 
dentes el  duelo,  la  aflicción,  dolor,  sabiduría,  ciencia,  grave- 
dad, bonestidad,  lirmeza,  obediencia,  memoria,  ventaja, 
muerte,  silencio  y  secreto.  Tienen  obligación  los  c¡ue  le  usan 
de  socorrer  á  las  viudas,  liuérfanos,  eclesiásticos  y  gente  de 
letras.  Liim.  8.',  núm.  10. 

El  siNOPLE,  que  se  representa  por  lineas  diagonales  ó  en 
banda,  simboliza  de  las  piedras  la  esmeralda,  de  los  planetas 
Mercurio,  Je  los  elementos  la  tierra,  de  la  semana  el  miérco- 
tes,  de  los  meses  Mayo,  de  los  metales  el  azogue ,  de  los  árbo- 
les el  laurel,  de  las  Qores  la  siempreviva,  de  las  aves  el  papa- 
gayo, de  las  virtudes  la  esperanza,  de  las  calidades  lu  honras 
cortesía,  abundancia,  amistad,  campo,  posesión,  servicio  y 
respeto.  Los  que  traen  este  color  en  sus  armas  están  obliga- 
dos á  socorrerá  los  paisanos  y  labradores,  buérfanos  y  pobres. 
Lám.  8.',  núm.  II. 

La  pübpuba,  se  representa  por  lineas  verticales  6  en  baixa, 
y  simboliza  de  las  piedres  el  amalislo,  de  los  planetas  Júpiter, 
de  los  elementos  el  aire,  de  la  semana  el  jueves,  de  los  meses 
Febrero  y  Noviembre,  de  los  metales  el  esuOo,  de  los  árboles 
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la  Sabina ,  de  las  flores  ol  lirio,  de  los  sígnus  Sagiwno  y  Pis- 
éis, lie  loa  cuadrúpedos  d  león,  Aa  los  peocs  la  ballena,  de  las 
virludes  In  temiilanza  y  devoción,  de  1as  calidades  la  nobleza, 
grandeza,  soberanía,  gravedad,  recompensa  <le  lionor,  abun- 
dancia, iraoquilidad,  rlqneía,  dignidad,  autoridad  y  liberali- 
dad: Los  que  Iraen  esle  color  en  sus  armas,  lian  de  defender  á 
los  eclesiáslicos  y  religiosos,  Li'im.  8.',  núm.  (2. 

Los  AOMiMosse  lomun  (lorel  campo  bbnoo  sembrado  de 
máncbuelas  op^as.,  como  mosquitas,  signiücan  en  Armería  b 
inelinaciun  divagante  que  tienen  los  hombres  ú  ¡r  por  mar  y 
tierra,  y  representa  la  pureja,  pues  Fernando  V,  Rey  de  Ara- 
gón, cuando  ecliu  de  la  Calabria  al  Duque  de  Lorena.  descu- 
bierta U  conspiración  del  Principo  de  Resana  su  pariente,  con 
que  quedó  posesor  de!  Reino  de  Ñapóles,  instituyó  en  1483 
un  orden  de  Caballería  del  Arminio  ,  dando  &  los  Caballeros 
de  <il  un  uollar  do  oro  con  un  arminio  pendiente,  y  por  divisa 
el  epígrafe:  «Malo  mon  quam  fa-ilori,»  para  mostrarlos,  que 
primero  se  debe  morir  que  vivir  sin  bonra.  También  dló  mo- 
tivo para  tenerse  por  dignidad  cl  traerlos  por  forros  en  sus 
vestidos  los  GobepnadéwS  y  peísonas  de  representación.  Cuan- 
do se  blasona  un  Escudo  se  dirá ,  trae  do  arminios,  y  so  po- 
nen 7,  H  y  hasta  Ifi.  Lám  8.',  núm.  13. 

Co.vntJk&HUiKios,  se  diee,  cuando  el  campo  es  de  sable,  y 
las  ransqtiillas  de  plata.  Láin.  &.',  núm.  14. 

VsBos,  son  unas  Rgunos  como  copas  ú  vasos,  representadas 
en  forma  de  campanitas  que  siempre  son  de  plata  y  azur. 
Se  traen  en  representación  de  balier  administrado  justicia  con 
fortalexa  y  verdad  :  signiilcan  dl^tnidad,  y  se  lieoeo  también 
por  el  orden  de  la  Caballería  que  Instituyó  Carlos  Mailel  en 
seOal  de  la  Victoríj  que  tuvo  en  Airiea  contra  Abderramcn, 
en  la  que  babitlndoso  enuonirado  un  gran  botín  de  pielee  d': 
un  animal  como  una  gineta,  que  se  bulla  en  África,  y  tione  su 
piel  blanca  por  el  vlenirú  y  cenicienta  por  la  espalda ,  las  pu- 
sieron aquellos  en  sus  armas,  que  i^ntinúan  boy  sus  suceso- 
res. Su  disposición  ordinaria  es  butlarso  un  Kí^t^iido  eargajii 
de  cuatro  basta  seis  bJIuras  de  ellos,  y.  Iiubiendu  mas  se  dice: 


/ 
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veros  menudos,  y  menos,  veros  grandes.  Para  ser  propiamente 
veros,  han  de  ser  de  plata  y  azur,yopuesta  la  base  de  la  figura 
del  metal  á  la  base  de  la  figura  del  color.  Lám.  8.*,  núm.  15. 

Contraveros,  se  entiende  cuando  en  estas  figuras  se  baila 
la  base'  de  la  del  metal  puesta  contra  la  base  del  metal ,  y  las 
bases  de  las  del  color  con  las  bases  de  las  del  color.  Lám.  8/, 
núm.  16. 

Yeros  en  punta,  serán  cuando  las  puntas  de  unas  piezas  se 
ponen  opuestas  á  las  bases  de  las  otras.  Lám.  8.* ,  núm.  17. 

Ybrados,  se  dice  cuando  los  veros  son  de  otro  metal  y  co- 
lor que  no  sea  plata  y  azur.  Lám.  7.*,  núm.  21. 

CoNTRAVERADos,  cs  cuRudo  uo  sícndo  los  vcTOs  dc  plata  y 
azur,  guardan  la  disposición  de  los  contraveros.  Lám.  8.*,  nú- 
mero 18. 

Ybrados  en  punta  ,  son  los  que  en  la  propia  inteligencia 
de  no  ser  de  plata  y  azur,  siguen  el  orden  de  los  veros  en  pun- 
ta. Lám.  8.%  núm.  19. 

FIGURAS  DE  ARMERÍA. 


Las  figuras  de  las  armerías,  son  aquellas  piezas,  alhajas  y 
muebles  con  que  se  carga  el  Escudo  interiormente,  que  es  la 
forma  y  acción  que  dan  el  ser  á  todo  el  compuesto  artificial 
del  Blasón.  Sírvense  las  armerías  de  tantas  figuras  cuantas  se 
incluyen  en  lo  sublunar  y  celeste  y  en  la  fantasía  de  los  hom- 
bres, desde  lo  artificioso  á  lo  quimérico,  por  lo  que  se  distin- 
guen y  entienden  genérica  y  específicamente  en  cuatro  espe- 
cies: propias,  naturales,  artificiales  y  quiméricas. 

Las  propias  de  Armería  ó  heráldicas ,  y  las  mas  esenciales 
del  Blasón,  son  las  que  representan  las  mismas  armas  que  los 
Caballeros  traian  para  su  uso  y  defensa ,  del  mismo  modo  que 
las  señales  délas  heridas  que  sacaban  en  las  funciones  de  guer- 
ra, así  en  las  personas  como  en  sus  Escudos ;  se  entienden 
también  de  cuatro  suertes  para  comprenderse  con  mas  facili- 
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dad;  en  parlíciones  del  Escudo,  en  pieías  honorables,  en  dis- 
minuidas y  en  seantes.  Las  figuras  propias,  que  mit  particio- 
nes del  escudo ,  están  comprendidas  en  tas  divisiones,  parlttío, 
cortado,  tronchado,  tajado,  terciado,  cuartelado,  etc.  Las  pie- 
zas honorable^  llamadas  así  por  ser  las  primeras  que  so  usa- 
ron en  Armería,  como  símbolos  de  nobleza  y  seiüales  de  bonor, 
y  que  ocupan  los  lugares  mas  honorables  del  escudo,  denotan 
los  ornamentos  mas  necesarios  en  los  nobles  y  Caballeros,  da- 
dos on  señal  de  las  heridas  que  sacaban  de  las  funciones,  por 
que  antes,  después  de  las  batallas,  las  Cronistas  Beyes  de  Ar- 
mas, presentaban  al  Rey  ó  General  del  ejército,  aquel  comba- 
tiente que  se  babia  distinguido  contra  los  enemigos,  y  que  por 
su  esfuerzo  y  valor  babia  contribuido  mas  á  la  victoria ;  en 
su  consecuencia,  el  Rey  por  premio  de  su  virtud  le  ennoble- 
cía, poniéndole  sobre  su  Escudo  alguna  de  estas  piezas,  6  au- 
mentándolas, si  lasieaia,  para  su  gloria.  Las  piezas  honorables 
principales  son  atiucllas figuras  simples,  que  no  dependiendo 
de  otras,  tienen  primer  lugar,  y  se  ven  solas  muchas  veces  en 
armería.  Disminuidas,  son  aquellas  que  resultan  como  parle 
a  diminución  de  éstas.  Y  seanles,  lus  que  rara  vez  ó  nunca  se 
ven  como  no  sean  juntas,  en  cuyo  sentido  se  ontenderún  tam- 
bién por  su  denominación  las  naturales,  artificiales  y  quimé- 
ricas, por  el  urden  siguiente: 

Ikíe,  aunque  se  entiende  en  Armería  por  la  línea  mas  alta 
del  Escudo,  es  una  pieza  honorable,  que  tiene  el  primero  y 
mas  alto  lugar  junto  ai  borde  del  escudo,  tirado  de  un  flanco 
&  otro  y  ocu[)undu  la  tercera  parte  du  su  latitud  ó  longitud; 
üimboliza  el  casco  dol  Caballero;  el  círculo  ycorona  de  aquel, 
que  debe  ser  honrado;  es  siempre  de  difcrenlo  esmalte  que  el 
campo.  Liim.  8.',  nüm.  2(). 

Palo,  se  pone  perpendicular  on  medio  de  donde  parte  el 
escudo,  colocado  deíde  lo  sito  dol  Jefe  » la  punta  del  escudo; 
es  do  lu  teu'.era  parte  de  loanuho  ó  de  lo  largo  de  éste,  cuando 
sa  baila  solo;  sinibuli»i  la  lanza  del  Caballero,  denotando  ha- 
ber sido  el  primero  <juu  rompió  la  estacada  de  losenomigosca 
plaza  ó  un  camparía.  Lúm.  8.*,  núm.  21 . 
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Faja,  se  coloca  horizontalniente  donde  corla  el  escudo, 
desde  un  flanco  á  otro;  es  de  un  tercio  de  latitud  ó  longitud  y 
sepera  el  jefe  de  la  punta ;  representa  la  coraza  del  Caballero 
armado,  la  pretina  y  el  ceñidor  y  se  trae  en  representación  de 
las  heridas  que  sacaban  de  las  batallas,  en  el  cuerpo ,  y  por 
traer  teñida  de  sangre  de  los  enemigos  la  coraza  ó  el  ceñidor. 
Um.  8.%  núm.  !¿2. 

La  cruz,  que  cuando  está  sola  en  el  escudo,  ocupa  un 
tercio,  y  cuando  acompañada  se  estrecha  un  poco  para  darsí- 
metria  á  todo  lo  demás,  se  compone  del  palo  y  faja,  llamándose 
ordinariamente  cruz  plana;  representa  la  espada  del  Caballe- 
ro, y  se  daba  al  combatiente  que  la  sacaba  teñida  de  sangre. 
Del  tiempo  de  las  Cruzadas  quedaron  algunas  familias  con  la 
cruz  por  armas,  pintándola  los  españoles  roja  ,  los  franceses 
blanca,  los  italianos  azul,  los  alemanes  negra,  los  sajones  ver- 
de, los  ingleses  de  oro  y  alguna  vez  roja.  Lám.  8.",  núm.  23. 

La  banda,  atraviesa  diagonalmente  el  escudo  ;  tiene  un 
tercio  de  lo  ancho  y  largo  de  aquel,  y  significa  el  tahalí  del 
Caballero  y  la  banda,  que  traía  atravesada  del  hombro  diestro 
á  el  costado  siniestro,  que  es  la  situación  en  (fuc  se  coloca  en 
el  escudo ,  habiéndola  puesto  por  armas  muchos  de  los  que 
fueron  á  las  Cruzadas,  con  el  color  del  uso  de  sus  Naciones: 
se  trae  por  acción  de  guerra  y  por  divisa  de  la  Caballería  de 
la  Banda,  que  D.  Alonso  XI,  Rey  de  Castilla  y  de  Loon,  ins- 
tituyó en  1330,  trayéndola  algunos  por  armas  después  queso 
estinguió  el  orden;  y  el  representarlas  con  cabezas  de  drago- 
nes que  la  tragan,  que  es  banda  engolada,  significa  fortaleza 
de  Caballeros  guerreros ,  usándose  en  España  por  la  batalla 
del  Salado  que  ganó  contra  los  Moros  dicho  Rey  en  los  cam- 
pos junto  á  Tarifa,  á  30  de  Octubre  de  1340.  Lám.  8.'*,  nú- 
mero 24. 

La  BARRA  ó  GONTRABANDA ,  OS  del  misuio  ancho  y  forma 
que  la  banda,  sin  otra  diferencia  y  significado  que  situarse  al 
contrario  verticalmente  y  servir  comunmente  para  los  hijos  na- 
turales. Lám.  8.^,  núm.  25. 

El  sotuer  ,  aspa  ó  cruz  de  San  Andrés ,  ocupa  también  un 
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Irrcio  y  su  anchura  y  forma  es  como  si  se  compusiera  de  la 
bando  y  barra  cruinda^.  Esta  especie  ile  cruz  <!«  Borgoña  re- 
jiresenla  el  estandarte  ó  guiou  del  caballero;  seirne  por  la  ba- 
talla de  Baeza  ganada  contra  los  moros  día  du  San  Andrés  del 
ño  1227.  L&m.  8.',  núm.  id. 

Ei.ciiBVHoi»,eson  forma  de  un  medio  sotuer,  alargándose 
su  punta  hasta  el  centro  del  jefe,  quedando  como  un  compás 
medio  abierto:  tiene  también  el  t«rcio  del  alto  ú  largo  del  Es- 
cudo; representa  las  botas  y  espuelas  del  caballero,  y  es  sím- 
bolo de  protección,  conservación,  constancia  y  fírmcía.  Lá- 
mina 8.",  uüm,  27. 

La  doaduiu,  de  anchura  de  la  mitad  de  la  banda ,  que  es 
la  sesia  parte  de  la  latitud  del  íscudo,  rodea  toda  su  cironu- 
ferencia  sin  ileJMr  intervalo  alguno  entre  ella  y  los  estremos 
de  él,  viniendo  á  quedar  cwmo  un  ribete  ó  borde:  es  símbolo 
do  protección,  de  favor  y  recompensa,  sirviendo  de  reparo  A 
aquellos  que  quierun  los  Principes  asegurar  en  su  favor,  y  an- 
liguamente  representaba  In  colu  de  armas  del  Caballero.  Lími- 
naS,",  nüm.  28. 

La  ORLA,  que  tiene  forma  de  un  ülete  y  se  pono  dentro  del 
escudo,  aunque  separada  du  sus  estromos  otra  tanta  distancia 
cuanto  ella  tiene  de  ancho,  que  es  la  dnodúcima  parto  de  la 
latitud  del  escudo ,  no  se  diferencia  en  otra  cosa  de  la  bordu- 
ra  sino  en  la  situación  y  proporción.  LAm.  8,*,  nüm.  21>. 

La  FitRLA,  se  compone  de  tres  cotizas  movientes  de  los  dos 
Ángulos  del  jefe  y  de  lo  punta,  que  se  juntan  on  el  centro  o 
coraíon  del  escudo  en  forma  de  una  Y  griega:  se  ilaba  [lor 
premio  de  la  carrera  á  caballo,  Láro.  8.',  niim.aO. 

La  campaña,  es  una  llgura  que  ocupa  la  tercera  pane  baja 
del  escudo,  y  se  tiene  por  una  especie  de  rebniimiento.  L.-Í- 
mina  8.',  nilm.3(. 

El  uihün  ,  se  forma  en  figura  triangular  con  una  punta  lar- 
ga como  si  fuera  un  pedaio  de  tela  cortado  en  triángulo  irre- 
gular. Tuvo  su  origen  en  D.  HodrigoGarcJadeCisneros,  por- 
que en  ana  batalla  contra  los  moros,  bahiéndolc  muerto  al 
Roy  Ü.  Alonso  su  caballo ,  dándole  éste  caballero  el  suyo  le 
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cortó  tres  girones  do  la  sobrevesta  ni  tiempo  de  montar  el  Rey 
en  1^1,  que  puso  después  en  memoria  por  armas  y  acreuntd 
el  mismo  Hey  c-oa  el  castillo  y  Icón  de  tas  Reales,  dejando  por 
borduralOB  IS puntos  do  agedret  de  oro  y  gules  por  nn  perder 
las  antiguas  de  su  casa:  ocupa  la  octava  parle  del  escudo,  y 
de  cualquier  lugar  que  salga  acaba  en  abismo.  LSm.  8.",  nú- 
mero 32. 

La  pila,  que  algunos  llaman  punta  ranversada,  es  d(^  con- 
traria situación  de  la  punía ,  naciendo  del  jefe  del  escudo,  do 
los  dos  tercios  de  su  anchura,  bajando  en  diminución  hasta 
su  punta ,  sin  locar  eu  ella.  Lám.  8.',  núm.  33. 

Eltugchok,  es  una  orla  estrecha,  do  la  mitad  de  su  an- 
cburo,  correspondiente  á  la  cuarta  parte  de  la  latitud  de  la 
bordura  y  laSi."  del  escudo:  los  hay  simples  y  dobles;  algu- 
nas Teces  floronados,  otras  ooairalloronados  y  también  llorde- 
lisados.  Lám.  8.',  núm.  34. 

El  cantón  ,  es  una  parte  del  escudo  sin  proporción  6ja, 
pues  debe  ser  el  cuartel  disminuido  do  un  tercio:  se  plaza  al 
ángulo  diestro  del  Escudo,  y  también  al  siniestro,  y  ordina- 
riamente se  toma  por  marca  de  bastardía.  Lám.  8.',  núm.  35. 

Franco-cuartel,  ú  cuartel  de  bonor,  es  el  primer  cuartel 
del  escudo  6  el  cantón  diestro  del  jefe,  un  poco  menor  que  el 
verdadero  cuartel  del  cuarlelajo ,  y  sirve  de  brísura  ;  debien- 
do ser  de  diferente  esmalte  que  el  campo.  Lám. !).',  núm.  1. 

Elescüson,  es  un  pequeño  escuditoque  carga  á  otro  ma- 
yor, que  cuando  está  solo  en  el  centro  de  éste  se  dice  en  abis- 
mo, pero  cuando  carga  á  otros  escudos  se  dice  sobre  el  lodo. 
Su  proporción  es  del  tercio  de  !a  longitud  y  latitud  del  escudo 
mayor,  pero  solo  se  entiende  por  pieza  honorable  cuando  está 
solo  en  el  escudo,  porque  ú  bay  otras  particiones  sirve  para 
poner  en  él  las  principales  armas  de  la  casa,  siempre  que  el 
mayor  esté  Heno  de  alianzas;  asi  es  que,  al  verle,  se  entiende 
que  las  que  incluye  son  las  del  nombre  ó  título  de  aquella  fa- 
milia ,  y  las  otras  sus  aliauías.  Lám.  9.",  núm.  2. 

La  punta,  ó  parte  mas  baja  del  escudo ,  dicha  asi  porque 
todo  escudo  debe  estar  hecho  en  punta,  ú  considerarla  para  la 
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inteligencia  de  sus  puntos  principales,  es  también  figura  del 

Slason  ,  montante  de  lo  bajo  á  lo  alto  del  escudo,  mas  estre- 

a  que  el  chappé:  es  triangular,  de  las  dos  terceras  parles  de 

r  la  latitud  déla  punta  que  sale  de  ella,  saliendo  en  diminución 

L  proporcionada  hasta  el  jeíe  sin  llegar  al  eslremo  del  escudo. 

I  Lám.  9.',  núm.  3. 

El  laubbl,  es  una  especie  de  brisura ,  las  mas  noble  de  te- 
les las  que  se  practican  para  diferenciar  las  armas  délos  hijos 

'  segundos  de  una  casa;  su  forma  es  do  un  filete  de  la  9.°  parte 
4e  Ib  latitud  del  jefe,  con  tres  pendieaies  en  forma  de  cuQa 
de  carpintero,  que  unidos  á  él  sin  separación  de  lineas  caen 
dos  tantos  mas  que  tiene  el  filete  de  ancho,  puestos  dos  en  sus 
csbosy  una  en  medio;  siendo  su  situación  ordinaria  en  medio 
de  lo  largo  del  jefe,  sin  llegar  ú  los  bordes  del  escudo ;  pero 
cuando  tiene  cuatro ,  cinco  á  sois  pendientes,  que  e&  el  mayor 
«úmero  que  se  encuentra,  es  menester  especificarlo:  significa 
*i  cinta  con  lazos  que  traia  al  cuello  la  juventud,  como  hoy 
i  corbatas,  sirviendo  para  dísiioguirse  de  sus  padres:  para 
^0  estar  en  su  situación  se  ha  de  especificar.  Láin.^.'inúm.  4. 

ATRUiUTOS 

DE  LAS  PieZXS  HONOIL^BLES   PRINCIPALES. 


Cuando  el  jefe  es  de  metal  6  de  color,  como  oí  campo,  se 
^díce  cosido,  para  salvar  con  esta  voz  la  contra-regla  de  poner 
sobre  metal  6  color  sobro  color,  y  se  entenderá  mejor 
ftjavoi  cosido  con  un  perQI  de  otro  esmalte  que  divida  el  jefe 
I  ¿el  campo.  Lám.  3.',  núm.  3. 

Kh  )ErK  PALO,  es  cuando  unido  al  jefe  y  sin  separación  do 
}  b'nea  baja  un  palo  hasta  la  punta,  haciendo  de  tas  dos  una 
"figura,  on  forma  de  T,  toda  de  un  metal  ó  de  un  color.  Lámi- 
^naO.'.núm.  6. 


El  iBFBCHEvnoN,  son  eslas  dos  fíguTíis  juntas  sin  división 
de  líneas  y  Je  un  mismo  csmalti?.  Liim.  9.",  núm.  7. 

JepG  BADiLV,  es  una  figura  compuesla  á<¡  las  tíos  con  ins 
condiciones  dichas  en  la  anterior.  Lám.  9.",  núm.  8. 

Jefe  sosTKKino,  se  dice  cuando  de  las  tres  partes  de  lo  an- 
cho del  ¡efe  soslíene  A  bs  dos  idtas  la  una  de  abajo  de  dislinlo 
«smaltc  que  lo  os  el  jefe  y  el  campo.  Lám.  9.',  núm.  9. 

Jefe  sunuoNThog,  es  cuando  la  lercora  parte  mas  alta  del 
jefe  es  de  otro  esmalto  que  el  rrtsio.  Lám.  9.',  núm.  10. 

Jefb  bsibeciio,  os  cuando  el  jefe  tiene  solo  dos  tercios  de 
su  anchura  ordinaria.  Lám.  íl.',  núm.  U, 

Cuando  hay  mas  de  un  palo  es  necesario  estrecharlos  ú 
proporción,  de  modo  que  sean  iguales  los  palos  lí  los  interva- 
los que  queden  de  campo;  cuando  el  número  de  ellos  de  co- 
color  es  igual  al  de  los  intervalos  que  iorroa  el  campo  do  me- 
tal se  dicepalado,  y  por  la  diTcrcncía  que  hay  en  estoes  m^ 
nesier  esprosar  el  numero  de  unas  y  otras  piezas;  siendo  el 
número  de  palos  impar,  se  dice  de  tal  esmalte  y  tantos  patos. 
Lám.  0.',  núm.  12. 

Cuando  el  escudo  es  corlado  y  los  medios  palos  del  jefe 
de  metal  ó  de  color  se  ven  opuestos  á  los  de  coloró  metal  de 
la  punta,  se  dice  palado  y  contrapatado  de  tantas  piezas.  Lá- 
mina 9.',  Rúm.  13. 

Palo  cAnGADo  ó  soDnsoAJBeAno,  es  cuando  sobra  un  palo  de 
color  se  carga  otro  de  metal  ó  viceversa,  Lám.  9.',  núm,  14. 

Cuando  el  número  de  fajas  de  metal  y  de  color  de  que  se 
encuentre  lleno  un  escudo  es  impar,  se  necesita  espresar  su 
número.  Lira.  9.',  núm.  15, 

Cuando  un  Escudo  está  lleno  de  pequeñas  cruces,  se  dice 
sembrado  de  crucetas.  Lám.  9,',  núm.  16. 

La  CHiTí  BECOBTADA,  se  diferencia  de  la  común  en  la  lon- 
gitud, porque  aquella  loca  en  los  estremos  y  ésta  no  llega  con 
los  suyos  i  ellos,  quedándose  en  medio  separada  de  sus  bor- 
des. Lám,  9.',  núm.  17, 

Crue  bordada,  se  llama  la  rodeada  por  toda  su  circunfe- 
rencia de  un  filete  de  metal  ó  color  distinto  del  que  ella  tiene. 
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de  la  scsta  parte  de  su  anchura  ordinaria.  Lám.  9.",  nú- 
mero 18. 

La  cruz  potenzada,  forma  en  sus  estreñios  una  potenza 
ó  figura  de  la  letra  T.  Lám.  9.',  núm.  19. 

En  las  bandas  se  hallan  los  mismos  atributos  que  en  las 
fajas. 

Los  sotueres,  se  cargan  y  adornan  del  propio  modo  que  las 
cruces. 

También  se  encuentran  muchos  chevrones  como  fajas, 
bandas,  etc.,  y  por  eso  se  ha  de  especificar  su  númem:  cuan- 
do se  halla  alguno  mas  bajo  de  la  situación  ordinaria,  se  dice 
bajado:  todos  los  que  tienen  sus  puntas  en  el  corazón  del  es- 
cudo y  se  oponen  el  uno  al  otro,  estando  el  uno  vuelto,  se  di- 
cen apuntados.  Lám.  9.',  núm.  20. 

Chevron  echado  ,  es  aquel  cuya  punta  mira  al  flanco  dies- 
tro del  escudo ,  sostenido  sobre  una  de  sus  piernas,  en  lugar 
de  tener  su  punta  á  la  parte  del  jefe,  y  cuando  la  punta  está 
vuelta  al  flanco  siniestro  del  escudo ,  se  dice  echado  contor- 
nado. Lám.  9.',  núm.  21. 

Chevronado,  se  dice  cuando  el  escudo  está  lleno  de  ellos 
en  número  igual  de  metal  y  color.  Lám.  2.*,  núm  23. 

Chevronado  y  contrachevronado,  es  cuando  el  escudo  es- 
tá partido  y  el  color  está  opuesto  al  metal,  y  éste  al  color.  Lá- 
mina 9.%  núm.  22. 

El  CHEVRON  brisado  ó  rajado  es  el  mas  natural  de  todos 
y  el  menos  usado.  Lám.  9.*,  núm.  23. 

Chevron  rompido,  es  el  que  tiene  alguna  de  sus  piernas 
rotas,  estoes,  separado  en  dos.  Lám.  6.',  núm.  32. 

La  bordüra  simple,  es  toda  de  un  color  ó  metal,  y  se  po- 
ne en  los  Escudos  por  brisura:  como  figura  se  puede  cora  pe- 
nar, puntear,  dentar,  cargar,  agedrezar,  etc. 

Cuando  el  escudo  tiene  tres  orlas  está  lleno,  y  se  especi- 
fica su  número.  Lám.  9.°,  núm.  24. 

La  campaña,  cuando  se  dice  cortada  en  faja  y  sobre  ella 
hacia  la  punta  en  potenzas  de  azur,  por  unos  se  dice  bajo  bar- 
ra, y  por  otros  campaña  potenzada.  Lám.  9.°,  núm.  2o. 

TOMO  I.  7 
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Del  cantón,  cuartel  y  escuson,  se  coteaderá  lo  de  las  pie- 
zas antedichas. 

Sabido  lo  que  es  pila,  y  no  ignorando  lo  <¡ue  sea  punln, 
consiste  la  inteligencia  de  sus  atributos  en  la  situación  y  sen- 
tido en  que  se  ponen  en  ilanco,  en  banda ,  en  barra  ó  en  fa- 
ja, tanto  solas  como  en  cualquier  número  que  sean. 

Los  lámbeles  pueden  ser  de  cuatro  y  cinco  pendientes ,  y 
cargados  de  otras  piezas. 

Las  piezas  disminuidas  se  llaman  así  por  ser  diminuciones 
de  las  principales  honorables,  y  son: 

CouBLÉ,  que  es  un  jefe  disminuido  de  las  dos  terceras  par- 
tes de  su  anchura  ordinaria. 

La  vergeta  ii  VEnouEFA ,  que  es  un  palo  disminuido  de  la 
tercera  parle  de  su  anchura. 

La  divisa,  que  se  enllende  en  tres  sentidos:  1."  por  la 
señal  ó  divisa  que  lomaban  lu  Capitanes  para  distinguirse  de 
los  soldados;  2."  por  el  lema  ó  mole  en  que  se  maniGesta  el 
designio  particular  quo  uno  tiene ;  y  3.°  la  división  y  par- 
tición de  la  faja  reducida  ó  un  tercio  de  su  anchura  or- 
dinaria. 

Eltrahglí,  que  es  una  sesta  parte  do  la  anchura  de  la 
faja  y  de  una  milad  de  la  divisa. 

Las  BURELAs,  que  son  fajas  disminuidas  en  dos  terceras 
partes  con  eslas  dos  diferencias,  que  sean  en  número  par  y 
que  con  ellas  llene  el  escudo  de  10  piezas  con  las  ^ue  tiene 
en  lugar  de  campo,  y  en  este  caso  se  dirá  bordado. 

Las  gemelas,  que  son  una  especie  de  fajas  dobles  de  la 
cuarta  parle  de  su  anchura,  llamándose  asi  por  ponerse  dos 
juntas  y  en  pareja  con  una  distancia  que  las  separa  igual  á  la 
latitud  de  ellas,  y  se  plazon  en  el  mismo  lugar  de  la  faja ,  lia- 
bieudo  solo  unas. 

Las  tercias,  son  fajas  en  divisa  de  la  sesta  pane  de  su 
anchura  y  se  ponen  de  tres  en  tres,  formando  una  sola  faja  y 
ocupando  su  lugar  ordinario,  ú  el  de  la  bando  si  se  ponen  eo 
este  sentido,  y  si  hay  mas  se  proporcionan  á  igual  distancia 
con  el  campo. 


La  estrecha,  es  una  cruz  disminuida  en  la  mitad  de  su 
anchura. 

El  FiL^B,  que  se  vq  ordiDariamenle  en  bnnda,  ea  faja,  en 
cruz  y  en  orla,  noconlieneen  su  anchura  mas  que  la  ociava 
parle  de  la  latitud  do  la  orla;  su  representación  es  seQal  de 
bastardía. 

La  FiLiGttA,  es  un  diminutivo  de  la  boidura  de  las  tres 
partes  de  su  anchura,  puesta  en  la  misma  situación;  cuando 
esta  fuere  angrelada  se  dice  simplemente  angrelura. 

El  FLANQuis,  es  un  sotuer  que  no  tiene  sino  el  tercio  de 
su  anchura. 

El  estayé,  es  unchevron  disminuido  en  un  tercio  de  su 
anchura. 

La  conzA,  es  una  banda  disminuida  en  la  mitad,  de1.i 
misma  situación  de  la  pieza  principal,  y  cuando  es  marca  de 
bastardía  se  pone  en  barra. 

El  bastón,  es  la  mílad  de  la  anchura  de  la  coliza  y  unas 
veces  tira  de  una  estremidad  á  la  otra  del  escudo,  otras 
se  queda  en  medio  de  él  como  una  pleceuita  corlada  ó  encojida 
sin  salir  sus  cabos  del  cenlro  del  escudo,  n¡  eslenderse  sus 
punías  sino  á  una  quinta  parte  de  la  longitud  que  tiene  la 
banda  6  la  barra. 

La  thavrrsa,  que  es  una  especie  de  filete  de  la  mitad  de 
la  anchura  del  bastón ,  sirvo  ordinariamente  para  los  bastar- 
dos colocada  en  la  situación  de  barra. 

Las  seantes,  particiones  llenan  el  escudo  á  distancias  igua- 
les, en  cuya  inteligencia  puede  lomarse  el  fajado,  palado,  ban- 
dado, cuartelado,  verado,  plumotadoy  olroscon  las  siguientes: 

Puntos  bouifolados,  se  dice  á  nueve  cuadros  en  forma  do 
tablero  de  agedrez,  cinco  de  un  esmalte  y  cuatro  de  otro, 
alternados,  blasonándose  los  segundos  con  la  voz  equ  i  potados. 
Lám.  9.',  núm.  26. 

AoEDBEZ,  representa  un  campo  do  batalla,  por  lo  quo  se 
iroe  por  armas  por  haber  cspueslo  la  vida  en  las  batallas;  tíeno 
diferentes  nombres;  jaqueles,  escaques,  tablero,  damas  y 
agedrez,  y  son  las  piezas  compuestas  do  los  cuadros  de  este 
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jiiegn,  que  son  los  unos  de  metal  y  lo»otros  de  colar  alternad  os; 
para  que  el  escudo  sea  ageJrezado  lia  de  lener  seis  órdenes  ó 
hileras  Je  estas  pieías,  ó  por  lo  menos  han  de  pasar  do  !3  y 
so  blasonará  primero  el  metal  ó  color  que  debe  teocr  el  primer 
cuadro  y  en  seguida  el  del  segundo,  y  de  no  tener  las  seis 
hileras  de  cuadros  es  menesler  espresar  su  número,  lo  mismo 
que  en  las  piezas  que  se  compongan  de  estos  cuadrados. 
Lím.  9.',  nilm.  27. 

Encajks,  se  dice  délas  piezas  del  escudo  partido,  cortado, 
tnjado  y  tronchado,  donde  sus  particiones  formadas  de  largos 
triangulas  piramidales  de  color  y  metal  ocupan  por  lo  regular 
el  tercio  de  la  longitud  ó  latitud  del  escuda,  y  se  encajan  las 
uñasen  las  otras.  Lám.  9.',  núm.  28. 

Loü  FBETGs,  se  componen  de  seis  colizas,  tres  en  banda  y 
tres  en  barra;  que  enlazadas  las  unas  en  las  otras  dejan  unos 
intervalos  como  losanjea  de  diferente  esmalte,  que  tienen  lugar 
de  campo.  Lám.9.',  núm.  29. 

El  losasje,  es  una  figura  cuadrangular  puesta  de  punto  en 
forma  de  rombo,  un  poco  mas  larga,  en  altura  que  en  anchura, 
con  la  proporción  de  que  habiendo  en  un  escudo  siete  losanjes 
en  longitud,  debe  haber  cinco  en  latitud;  representa  la  ala- 
banza de  hechos  y  acciones  memorables,  por  lo  que  algunos 
le  llaman  lisonja;  cuando  el  escudo  está  lleno  de  ellos,  ó  bien 
las  otras  piezas,  se  dice  losanjado.  Lám.  9.',  núm.  30. 

Los  Fusos,  se  ponen  de  punta,  son  largos  y  agudos ,  en  lo 
alto  y  bajo  obtusos  y  casi  redondos  por  los  lados,  en  lo  cual 
se  diferieocian  délos  losanjes;  cuando  el  escudo  está  lleno  de 
ellos,  sin  número  determinado,  con  iguales  piezas  de  metal  y 
color,  se  dice  fusado  ó  fuselado;  es  símbolo  de  rectitud,  do 
prudencia  y  de  equidad.  Lám.  9.',  nüm.  31. 

LosMACLEs,  son  cuadrados,  parecidos  dios  losanjes  y  déla 
misma  forma,  con  la  diferiencia  de  estar  vacies  por  dentro, 
siguiendo  la  figura  que  tienen  esteriormente,  a  modo  de  ma- 
llas de  coraza,  de  red  do  pesca  ó  de  caza,  diferenciándose  de  los 

RusTBos,  en  que  éstos  tienen  su  abertura  interior  redonda. 
Lám.  9.',  números  33  y  33. 
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Los  BILLETES,  soH  Cuadrilongos  con  sus  cuatro  ángulos 
ectos;  son  señales  de  franqueza  y  esencion  de  derechos:  se 
tienen  por  símbolo  de  sabiduría,  bondad,  conslanuía  y  equi- 
dad. Lám.  9.',  oúm.  34. 

Los  ANiLLCTEs,  son  Tedondos  en  forma  de  anillos;  repre- 
sentan la  franqueEa,  noble»,  secreto,  amory  fuerza.  Lámina 
9.',  núm.  35. 

Los  TORTiLLOs,  son  redondos  llanos  y  llenos,  diferenciún- 
dose  de  los  bezanles  en  que  éstos  son  de  metal  y  aquellos  de 
color,  que  es  el  orden  do  blasonarlos.  Lúm.  10,  números  1  y  2. 
Algunos  los  llaman  en  general  róeles.  Su  origen  es  del  orden 
de  Caballería  de  la  tabla  redonda  que  Artus,  rey  de  Inglaterra, 
instituyó  en  el  aña  1200,  dando  á  Ganasio  el  fuerte,  un  escudo 
de  oro  y  trece  tortillos  gules  y  á  Pérsides,  el  gentil,  de  plata 
y  seis  tortillos  de  azur,  de  donde  lo  lomaron  los  españoles. 
También  tienen  estas  figuras  sus  atribuios,  pues  buy  lorltllos 
de  color  y  de  metal,  partidos,  cortados  y  Ironcbados  ó  del  uno 
al  otro,  que  se  llaman  tortillos  befantes  cuya  forma  se  ha  de 
especificar.  Los  bezantes  los  ponen  en  sus  escudos  los  que 
fueron  á  la  conquista  de  la  tierra  Santa,  dejándolos  á  la  pos- 
teridad por  señal  de  baber  estado  en  la  Palestina  y  derramado 
su  sangre  por  la  ñeligioa  cristiana.  Hay  bezanies  tonillos  que 
llenen  en  primer  lugar  el  metal;  sigoiCican  estas  figuras  for- 
tuna y  eternidad 

El  papelonado,  6  mnriposado  se  representa  en  forma  de 
escamas  de  pescado,  ó  medios  ci'rculos,  con  los  cabos  contra 
el  jefo  y  la  circunferencia  hacia  la  punta,  puestas  por  orden 
las  unas  sobre  las  otras,  asi  como  se  ven  las  piíarnis  y  azulejos 
con  que  so  cubren  las  casas,  torres  y  chapiteles;  lo  lleno  de  estas 
figttraa  tiene  lugar  de  campo,  y  los  bordes  de  las  piezas,  de 
ornamento  ó  figura.  Lam.  6.',  núm.  8. 

Figuras  natuiiales,  son  los  astros,  metéoros,  elemonlos, 
minerales,  plantas,  cuadrúpedos,  aves,  peces,  reptiles,  insectos 
y  figuras  bumanas,  con  algunas  de  sus  partes.  En  los  astros 
se  puede  incluir  el  Sol,  la  Luna,  las  estrellas,  los  cometas, 
arco-iris,  etc. 


El  sol,  se  demuestrü  con  doce  rayos,  mitad  dereclios, 
mitad  ondeados;  y  habiendo  mas  ó  menos  se  lia  do  especiRcur 
su  número;  representa  la  unidad,  verdad,  claridad,  gracia, 
majestad,  abundancia,  ri<|Uozas,  liberalidad  y  benevolencia. 
Lám.  10,  núm.  3. 

La  luna,  y  el  creciente  se  tieoe  por  señal  de  poder  y  de 
nobleza,  representándose  ordinariamente  con  las  puntas  hacia 
rí  jefe,  que  sollama  erecienlfl  moníanlf;  liállanse  en  diferen- 
tes situaciones  que  se  espresarán,  como  cuandose  bailen  cuatro 
juntas  por  sus  puntas  formando  circula  se  llama  túnel.  En 
1268  se  instituyó  en  Mesína  de  Sicilia  un  6rden  de  Caballería 
de  la  Luna  6  del  creciente,  por  Curios  de  Anjou,  hermano  de 
San  Luis,  Rey  de  Francia.  Lám.  10,  núm.  4. 

Las  bstbellas,  se  diferencian  de  las  rosetas  ó  rodetes  de 
Issespuelas  en  que  estas  tienen  su  abertura  redonda  por  ol 
centro  y  las  estrellas  están  cerradas;  ordinariamente  tienen 
cinco  rayos  o  puntas  derechas ,  y  en  pasando  de  csle  número 
se  debe  espouiQcar.  En  13S2  se  estableció  en  París  por  el  Rey 
D.  Juan  un  urden  de  Caballería  de  la  Estrella  para  atraer  á 
los  grandes  señores  de  aquella  corte,  que  estaban  malconten- 
tos por  haber  degollado  en  la  cárcel  al  condestable  Raould, 
último  Conde  do  Euson:  ésta  figura  es  imagen  de  la  fecun- 
didad, grandeza,  majestad,  paz,  prudencia,  por  lo  que  se 
persuadieron  ios  platónicos  que  las  almas  de  los  Iiéroes  eran 
las  estrellas  que  brillaban  en  el  rirmnmenlo,  donde  volvion 
después  que  moriao,  manifestando  desde  allí  las  acciones 
generosas  que  habían  hecho  en  esta  vida.  Lám.  10,  núme- 
ros 5  y  6. 

Diferéncianse  de  las  estrellas  los  cometas  en  que  los  rayos 
han  de  ser  ondeados,  ó  tener  alguna  cola,  y  siendo  rayos 
erizados  han  de  contar  el  número  de  8  y  sino  de  16.  Lám.  10, 
núm.  7. 

Las  ndbes,  son  símbolo  de  liberalidad. 

Los  KLKMBXTos,  SO  representan  en  Armería  al  natural 
como  la  tierra,  montañas,  rocas,  colinas;  pero  es  menester 
espresar  en  éstas  las  puntas  que  tuvieren. 


En  las  aguas  y  ondas  se  observan  algunos  rasgas  pequebos 
para  marcarlas. 

También  se  observa  lo  mismo  en  el  aire,  nubes,  rayos  y 
Fuego,  sígaificnndo  é^le,  en  Armería,  babcr  adquirido  gloria 
combatiendo  con  ardor  por  el  honor  de  su  Principe  y  patria. 

La  salamaniiha  ,  sigDÍücu  constancia  en  h  adversidad.  Lá- 
mina 10,  núm.S. 

Los  ÁHBOLBS,  se  conoccD  y  nombran  por  su  fruto,  aunque 
los  que  no  le  tienen  se  llaman  simplemente  árboles:  su  «ilua- 
cion  es  en  pal ;  pero  si  estos  y  las  plantas  tuviesen  oira  st  es- 
presará,  igualmente  que  la  que  tuvieren  las  ramas  y  su  nú- 
mero por  bailarse  mucbas  vecej  cruzadas  y  enlazadas.  Se  pin- 
tan al  natural  como  los  frutos  y  flores,  espresando  el  color, 
si  fuese  distinto,  y  el  número  de  hojas  que  le  acompasan;  to- 
das las  llores  y  frutos  se  dicen  sostenidos  para  esplicar  la  rama, 
tallo  ó  cabo  de  donde  penden.  Lám.  10,  núm.  9. 

La  rosa,  tiene  hojas  sin  número;  pero  cuando  tiene  cinco 
se  dice  de  quinqué  folio;  hallándose  el  Escudo  lleno  de  flores 
se  dice  sembrado,  y  siendo  solo  una  parle  de  él  se  dice  mati- 
zado: significan  los  árboles  lealtad  y  Adeudad ,  teniendo  ade- 
más cada  uno  su  especial  moralidad .  pues  el  pino  simboliza 
perseverancia  y  fecundidad:  la  palma  victoria,  justicia  y 
constancia:  el  manzano  fecundidad  y  amor.  Lím.  10,  nú- 
mero 10. 

El  LEÓN,  simboliza  vigilancia,  autoridad,  dominio,  mo- 
narquía, majestad,  y  denota  también  al  Principe  clemente 
que  perdona  á  los  que  se  lu  humillan  y  destruye  á  los  que  se 
le  resisten;  su  postura  natural  es  rómpante,  que  es  con  las 
manos  levantadas,  la  diestra  alta,  la  siniestra  un  poco  mas 
baja ,  con  la  cabeza  de  perfil ,  la  boca  abierta ,  sacando  la  len- 
gua mostrando  sus  presas,  viéndosele  solo  un  ojo  y  una  oreja. 
Lám.  10,  núm.  11.  Cuando  hay  mas  de  cuatro  leones  en  un 
oscudo  basta  Id,  se  dice  sin  número  deleoncillos. 

El  lkopahoo,  siempre  se  coloca  pasante  con  la  cabeza  de 
frente  y  caida  la  borla  de  la  punta  do  la  cola  afuera :  repre- 
senta los  valerosos  y  csforados  guerreros  que  ejecutan  alguna 


uirevida  empresn  con  fuerza,  valory  proniiiuil;  y  también  de- 
notan victoria  obtenida  sobre  los  ingleses.  Lám.  10,  niiin.  12, 

Lapaktbr*.  simboliza  braveai ,  ligereía  y  variedad.  Lá- 
mina 10.  núm.  13. 

Los  GHtFos,  son  animales  imaginarios,  la  mitad  nguila  y 
la  mitad  león  por  denotar  la  rueria .  junto  uon  la  prontitud  y 
ardiente  vigilancia  en  guardar  las  cosas  de  su  encargo.  La- 
mina 10,  núm.  14. 

Er.  Ciervo  ,  es  símbolo  de  prontitud,  ligereza ,  temor  y  re- 
celo: cuando  se  vieren  menos  de  13  puntas  en  sus  astas  os 
menester  específicurln ;  cuando  corre  y  está  contornado  es  ge- 
roglílico  de  uno  que  .  habiendo  perdido  todo  lo  que  tiene ,  se 
escapa  prontamente:  su  situación  natural  es  de  perfil;  si  fuese 
de  otro  color  que-el  natural  se  dirá,  ramado  de  tal  esmalte, 
Lám,  10,  núm.  IS. 

El  unicornio  ,  es  semejante  al  caballo,  con  cabeza  de  cier- 
vo, las  uñas  de  elefanta,  la  barba  larga  como  cabra,  et  pelo 
mus  largo  que  el  del  caballo .  y  un  cuerno  enroscado,  largo 
y  ajrudo  en  medio  de  la  frente ;  su  acción  ordinaria  es  pasante: 
es  símbolo  de  la  fueria  y  velocidad ,  y  se  compara  ii  los  esfor- 
zados guerreros  que  quieren  antes  morir  que  caer  en  manos 
de  sus  enemigos.  Lilm.  10,  núm.  IS. 

El.  JAVALÍ,  muestra  solo  un  ojo  y  una  oreja  .  represen- 
tándose pasante,  de  color  sable,  con  dos  grandes  colmillos; 
es  símbolo  de  furor  impío  y  guerrero.  Lámina  10,  nu- 
mero 17. 

El  LODO,  es  gcroglífico  del  bombre  de  guerra,  devorador 
de  los  enemigos  con  vencimiento  y  despojos:  también  se 
compara  %los  tiranos  que  usurpan  y  chupan  la  sustancia  de 
sus  vasallos.  Lám.  iO,  núm.  18. 

El  oso,  cuya  hembra  es  mas  cruel  que  el  macho,  repre- 
senta al  hombre  magnánimo  y  generoso.  Lám.  10,  núm.  19. 

La  zoRttA ,  denota  aquellos  que  tienen  mas  espíritu  y  con- 
ducta para  gobernar  a  otros.  Lám.  10,  núm.  20. 

El  CABALLO,  es  símbolo  de  la  guerra,  osadía,  ligereza,  im- 
perio y  mando.  Lám.  10,  nüm.%1. 
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El  cauklld,  ce  gerogliGco  del  traliajo  y  riqueza.  Lúm.  lU, 
iiúm.  32. 

ELi9UEY,e5sí[iibolode  irabajo,  absiinencia  y  rerlilidad:su  pos- 
tura, como  la  del  loro  y  vaco,  debe  ser  pnsante:  entre  ei  buey  y  el 
toro  nobny  diferencia;  porijuu  se  reprusenlanconeUiocico  gordo 
y  uortoy  una  guedeja  depeloenlrclusiislas;  pero  la  vaca  no  tie- 
ne esta  guedeja  y  el  bocico  es  largo.  Lúni.  10,  núms.  23  y  34. 

Elcaiinrho,  es  símbolo  de  guerra  yatrevjiiiiento,  porque 
es  el  animal  du  que  se  sirvieron  los  anliguog  pura  declarar  la 
^erra  ásus  enemigoB,  arrojándolo  en  sus  fronleras.  Es  sím- 
bolo de  blandura,  bondad,  candor,  inocencia,  paz  y  abun- 
dancia. Lúm.  10,  nüm.  23. 

La  CABRA,  es  símbolo  de  lujuria  y  deshonestidad,  yselrao 
por  armas  en  señal  de  beber  sujetado  á  alguti  perverso  ene- 
migo: su  situación  es  pasante.  Lám.  10,  núm.  26. 

El  pEiino,  denota  haber  hecho  servicios  señalados  á  los 
Principes ,  no  solo  con  valor  y  fidelidad  sino  también  con  ce- 
leridad y  prontitud;  su  diversidad  en  arraería  consiste  prin- 
cipalmenle  en  su  postura;  unos  pasantes,  otros  corriendo, 
cebados,  sentados,  levantados  y  rampanles,  y  habiendo  dos 
se  afrontan  ordinariamente  y  los  mas  se  comprenden  con  la 
palabra  lebrel.  Láin.  10,  núm.  27. 

El  gato,  es  aaimal  lunar,  como  el  león  lo  es  solar,  por 
[aquo  le  relumbran  y  centellean  los  ojos  en  la  oscuridad,  cre- 
ciiindoles  y  mengufindoles  su  pupila  á  imitación  que  lo  hace 
hi  luna ,  según  la  luz  que  recibo  del  sol :  es  símbolo  de  la  li- 
bertad, porque  no  puede  estar  encerrado  sin  desesperarse: 
pilnense  en  armería  mostrando  siempre  los  dos  ojos  y  las  dos 
orejas  como  los  leopardos.  Lám.  10,  ni>m.  28. 

La  LiKane  f  ui.  co.meio  tienen  signiticacion  de  vigilancia, 
cuidado,  temor,  fecundidad  y  soledad.  Lúm.  10,  núm.  29. 

El  elefante,  es  el  mayor  du  los  cuadrúpedos  y  nunca 
dobla  sus  rodillas,  por  lo  quo  representa  la  Majeslad  del  Rey, 
que  solo  á  Dios  se  arrodilla:  so  toma  por  geroglífico  de  la  dul- 
zura de  un  Imperio  justo  y  bien  arreglado,  y  signiñcs  en  fe- 
atcio,  César.  Úiu.  10,  núm.  30. 
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Uk  miño,  cuando  se  representa  surmontando  algún  ani- 
mal ,  maniüpsta  el  enlendiniicnlo,  k  razón  y  el  espíritu  del 
hombre,  que  tiene  dominio  sobre  todas  las  cosas  áe  la  tierra. 
Lámina  10,  núm.  31. 

Es  Ley  heráldica  que  Iodos  los  anímalos  deben  mirar 
siempre  á  la  derecha  del  Escudo ,  á  no  ser  por  alguna  parti- 
cularidad, que  se  específícard;  deben  represeuiarsc  en  su  mn- 
yor  perfección  y  naturalidad;  los  feroces  en  su  mayor  feroci- 
dad, los  domésticos  en  su  mayor  domestlcidad ,  etc.,  y  lodos 
con  la  mano  derecha  delante. 

Las  aves  en  general  se  pueden  hacer  servir  de  símbolo  íi 
la  vida  eonlemplativa  y  activa,  porque  entre  ellas  hay  unas 
que  aman  la  sociedad  humana  á  otras  que  la  aborrecen  por 
su  natural  feroz;  denotan  generalmente  la  libertad,  porque  la 
preiioren  á  Iodo,  la  ligereza  y  el  temor;  en  armería  se  repu- 
tan mas  nobles  las  aves  de  rapiña  y  feroces  que  las  domésti- 
cas, y  sobre  todas  la  águila. 

La  águila,  no  debn  darse  por  las  Majestades  ni  por  sus 
Reyes  de  Armas  en  su  nombre ,  sin  gran  conocimiento  de 
«ansa,  y  solo  a  aquellos  que  escedan  en  valor,  en  generosidad 
y  en  braveza  á  los  demás,  á  aquellos  que  habiendo  hecho  ser- 
vicios señalados  á  los  Reyes  y  á  la  Patria,  pueden  merecer  por 
favor  singular  y  concesión  honorable  esta  gloriosa  seQal  en 
recompensa  de  sus  trabajos,  y  en  proporción  á  los  servicios 
hechos;  se  puede  dar  á  unos  la  águila  entera,  á  oíros  la  águila 
naciendo  y  ü  algunos  la  cabeza  sola,  etc.;  Irúonse  también  por 
haber  deshecho  tropas  imperiales,  ó  haberse  señalado  en  los 
combates  contra  aquellos  que  las  traen  en  sus  banderas,  ó 
haberlas  ganado,  sirviendo  de  trofeo  al  victorioso;  hay  águilas 
coronadas,  oirás  membradas  y  picadas  de  diferente  esmalte 
que  el  cuerpo,  y  otras  con  cabeza  humana  y  da  lobo ,  que  so 
llaman  monstruoEas;ordinanamenieessincoronayde  un  soto 
esmalte,  las  alas  estendidas  y  levantadas,  con  la  cola  esparci- 
da; cuando  trae  cabeza  de  mujer  es  la  figura  que  los  poetas 
fingen  sor  arpia,  y  cuando  se  representa  desplumada,  simbo- 
liza el  hombre  que  ha  perdido  sus  bienes  y  todos  sus  cargos: 
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si  hay  muchas  en  un  Escudo,  con  pico  y  piernas  Je  diferenio 
esmalta  que  el  cuerpo,  se  dicen  aguilotas;  y  si  hay  mas  de  Ití, 
se  dice  sembrado  de  aguiletas,  y  si  se  pierden  la  mitad  en  sus 
bordes,  llámanse  sin  número;  si  se  hallan  sin  picos  ni  pies 
Mnaguiloaes,  que  denotan  imperiales  rendidos  y  desarma- 
dos. Láffl.  10,  núm.  3*2. 

Elqallo,  es  símholo  de  combate,  orgullo,  generosidad, 
L  ^gilancia,  majestad  y  victoria,  porque  ama  mas  el  morir  que 
apartarse   de  la  pelea  que  emprende.  Lamínalo,   nume- 
ro 33. 

La  grulla,  es  símbolo  de  vigilancia  y  prudencia;  parn 
hacer  una  divisa  se*pinta  una  grulla  con  un  pié  levantado,  te- 
niendo una  piedra  y  estas  palabras.  Vtgilanlio!  custos.  Lámi- 
na 10,  núm.  34. 

La  ctGUEÑA,  maniüesta  piedad,  caridad  y  agradecimiento. 
Lám.  10,  núm.  35. 

El  CUERVO,  patentiza  la  constancia  y  larga  vida,ypuede 
tomarse  pnr  el  soldado  sangriento.  Lam.  II,  núm.  1. 

La  paloma,  denota  pureza,  limpieza,  fidelidad  y  amor. 
Um.  U,  núm.  2. 

El  algaraban  ,  es  símbolo  de  soledad  ó  vida  conlempla- 
1ÍT8.  Lim.  11,  núm  3. 

El  PAVO  KKAL,  representa  orgullo  y  fantasía.  Lim.  11, 
núm.  &. 

La  GOLONDRINA,  representa  el  adulador  disimulado,  in- 
grato y  falso,  que  acompasa  mientras  dura  el  buen  tiempo  y 
desampara  en  la  adversidad.  Lám.  11,  núm.  H. 

El  omio,  es  señal  de  desgracia,  ¡nrelioidad,  miseria  y 
muerte.  Lám.  11,  núm.  6. 


significa  prudencia  y  sabiduría.  Lám,  II, 


La 

núm.  7, 

El  murciélago  ,  maniSesla  vigilancia,  pero  con  aborreci- 
miento de  la  verdad,  Lám,  II ,  núm.  8. 

La  corujada,  es  gerogliTico  do  fertilidad  y  abundancia. 
Lám.  II,  núm.  9. 

Las  HinLETAB,  son  pequeñas  aves  puestas  de  perfil,  con 


las  alas  plegadas,  sin  pico  ni  pies,  simbolizando  oíros  laníos 
enemigos  vencidos.  Lám.  11,  nilni.  10. 

Lasuariposas,  significan  inuonstancia  y  amor.  Lúin.  11, 
núm.  41. 

Las  adkias,  se  loman  por  seílal  de  la  obediencia  rjuc  tos 
pueblos  JeLcn  lener  al  Jefe  del  Estado,  y  se  comparan  al 
hombro  buenu  y  económico  que  se  provee  en  buen  tiempo 
para  que  no  le  Talle  en  el  malo.  Lám.  11,  num.  12. 

Las  hoscas  ó  tádanos,  representan  la  importunidad,  la 
poca  vergúenia  y  el  ningún  raparo.  Lúm.  11,  núm.  l-'í. 

Las  diferencias  de  los  insectos  consiste  solo  en  el  esmalte, 
cuando  no  son  al  natural ,  y  entonces  se  dicen  matizados. 

Los  reptiles  no  tienen  mas  de  particular  que  el  símbolo  y 
la  postura  que  les  corresponda  de  Trente ,  espaldas ,  mordien- 
do su  cola ,  en  pal ,  en  Taja ,  en  banda,  etc. 

Los  CARACOLES,  significan  tardanza  y  comodidad,  á  causa 
de  llevar  consigo  la  casa,  que  es  luda  su  conveniencia.  Lá- 
mina 11,  núm.  ii. 

Las  SERPiEHTes  r  víboras,  representan  ingratitud  y  pru- 
dencio, y  mordiéndose  la  cola  la  eternidad.  Lám.  11,  nú- 
mero 15. 

El  CADiJcEo ,  es  geroglifico  de  paz  y  reconciliación.  Lámi- 
na II,  núm.  16. 

El  dragón,  so  tiene  por  vigilancia  y  custodia  segura.  Lá- 
mina 11,  núm.  17. 

Los  LAUAtiTos,  son  fidelidad  y  afición.  Lám.  11,  núm.  18. 

El  delfín  ,  se  toma  por  la  clemencia,  sabiduría  y  pruden- 
cia de  un  Príncipe  que  ama  estraordinariamente  6  su  pais, 
unto  que  no  sabría  apartarse  de  ¿\  sin  morir:  se  llene  por  el 
rey  de  los  peces;  su  diferencia  consiste  en  la  situación  y  dis- 
posición de  palo,  Taja,  banda,  etc.,  y  en  la  de  los  ojos  en- 
cendidos, espejados  ó  si  natural :  ordinariamente  se  pone 
curvo  y  mirando  á  la  diestra ,  y  si  i^stá  al  contrario  se  dice 
contornado;  si  mira  á  la  punta,  echado,  y  si  al  jefe  vuelto:  hay 
dos  suertes  de  delfines,  rítu.»  y  palmados;  al  vivo  se  Ic  ve 
un  ojo,  los  dientes,  las  barbetas,  cresta  y  orejas  de  díTercnle 
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csmnllc ;  y  al  pasmado  so  le  ve  lodo  lio  un  esmalto  sin  ojos  ni 
dicnles.  Liiin.  II,  núm.  10. 

Las  truchas,  deoolan  ^u^rrerns  quo  superan  Iodos  loa 
obstáculos  hasta  conseguir  su  empresa ,  por  ser  peces  que  na- 
dan contra  )s  corriente  de  los  torrentes  mas  impetuosos.  Lú- 
mina  11,  núm.  20. 

La  langosta,  representa  la  prontitud  retardada  por  pru- 
dencia con  el  epígrafe:  Festina  ientf.  Liiro.  11,  núm.  '¿1. 

La  tortuga,  figura  la  pereza  y  guardia  de  la  virginidad. 
Lám.  H,  núm.  22. 

Las  smENAs  v  tritones,  son  el  signo  de  la  elocuencia  y 
eficax  fuerza  de  persuasión.  Lám.  11,  núm.  23. 

Las  figuras  humanas  se  hallan  unas  veces  en  cuerpos  en- 
teros, en  bustos  y  por  partes,  en  representación  de  santos,  de 
hombres  armados,  de  mujeres,  de  niños,  de  color  y  de  me- 
tal 6  de  carnación  y  otras  veces  en  forma  de  Aoyes ,  de  lingu- 
les,  ele. ;  bu  colocación  es  de  frente  y  de  perfil ,  vowis  {¡ue  se 
espresariin.  Los  brazos  y  las  manos  si  son  siniestros  se  espe- 
cílican ,  y  si  estas  tuvieren  los  dedos  huela  abajo ,  se  dice 
vueltos:  los  bratos  son  armados,  desnudos -6  vestidos , arran- 
cados, vueltos  ti  empuSados,  según  el  sentido  en  que  estén. 
Las  cabezas  de  moro  son  siempre  de  sable  y  puestas  de  perfil, 
con  una  venda  que  las  ciQe  por  la  frente,  que  se  espresa  con 
el  término  tortiUada,  espocificündose  cuando  concurran  otras 
circunstancias  de  adorno,  forma,  s-luacion  y  disposición,  asi 
estas  como  los  cuerpos  enteros  y  sus  panes.  La  cabeza  de  Ar- 
gos significa  vigilancia.  La  mano  sbíertii  simboliza  liberalidad 
ylargueza,  y  cerrada  lo  contrario ;  y  los  cinco  dedos,  de  que 
ella  se  compone,  representan  las  cinco  virludea  que  son  ne- 
cesarias al  hombre  para  perfeceionar  sus  obras.  Dos  manos 
derechas  juntas  están  consagradas  á  la  fú ,  concordia  y  fideli- 
dad. Las  piernas  marean  firmeza  y  constancia,  y  los  pies, 
largos  viajes. 

Las  figuras  arlificialos  se  sacan  de  las  arles  porln  que  son 
ohras  6  instrumentos.  Las  artes  son  de  dos  especies,  liberales 
y  iiiGcúnicas:  las  liberales  son  las  que  participan  mas  del  en- 
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lendimienlo  que  del  trabajo,  y  so  cuentan  generalmenlo  sie- 
te: gramática,  retórica,  lúgica,  arilnialica,  música,  geome- 
tría y  astronomía.  Las  mecánicas  se  ocupan  en  obras  estcrio- 
res  de  aran  y  fatiga,  prÍDcipalmente  á  las  manuíaL-iitras,  que 
conleraplan  tas  necesidades  ó  comodidades  de  la  vida,  con- 
tándose agricultura,  caza,  guerra,  arquitectura,  cirugía  y 
medicina,  arle  de  tejer,  platería,  diamanteria  y  nduticu.  De 
lodas  sus  figuras  y  otras  de  ceremonias  sagradas  y  civiles  usa 
el  blasón. 

La  campana,  que  fué  inventada  en  la  ciudad  de  Ñola,  de 
Italia,  según  Polidoro  y  otros,  para  poner  en  las  atalayas  y 
avisar  la  venida  de  los  enemigos,  significa  doctrino  y  predi- 
cación ,  y  con  ella  se  denota  á  los  hipócritas  y  aduladores  que 
cantan  y  publican  las  alabanzas  de  aquellos  que  les  son  favo- 
rables en  su  prosperidad,  y  después  les  cargan  de  imposturas 
y  falsedades  en  su  desgracia  y  adversidad.  Lám.  11,  núm.  ÍA- 

La  lanza,  denota  fuerza  con  prudencia.  Lám.  11,  nu- 
mero 2S. 

La  clava,  que  fué  el  primer  instrumento  ofensivo  de 
guerra ,  es  símbolo  de  virtud  y  de  autoridad  soberana.  Lámi- 
na U,  Dúm.  26. 

Lakspada,  es  índico  de  guerra,  crueldad,  juíticia  y  po- 
der. Lám.  II,  núm.  27. 

Los  instrumentos  db  música  ,  son  geroglífíco  de  concordia, 
amor,  alabanza,  gracia,  prosperidad  y  alegria.  Lámina  11, 
núm.  28. 

Los  de  caza  y  guerra  indican  valor  y  ardimiento. 

La  thoupeta,  patentiza  fama.  Lám.  11,  núm.  29. 

Los  CASTILLOS,  ensenan  grandeza,  elevación  ,  asilo  y  sal- 
vaguardia. Lám.  11,  niiro.  30. 

Lastdkiigs,  que  flanquean  las  murallas  délas  villas  y  cas- 
tillos representan  constancia,  magnanimidad  y  generosidad. 
Los  Reyes,  y  sus  Reyes  de  Armas,  acostumbran  dar  las  tor- 
res y  castillos  por  armas  á  los  que  jas  ganan  por  fuerza ,  por 
asalto  ó  por  haber  sido  el  primero  á  subir  sobre  la  brecha  y 
muralla ,  y  ú  los  que  las  hacen  fabricar  y  defienden  con  valor, 


ú  que  lo  hayan  ganado  ea  batalla  á  algún  enemigo  que  lo  tra- 


jese I 
na  11, 


n  sus  estandartes  sirviendo  de  trorco  al  vencedor.  Lámi- 
.  31. 


El  puentk,  es  señal  de  alianza,  porque  por  medio  de  él 
se  juntan  ó  unen  las  distancias.  Lám.  11,  núm.  32. 

Las  hurallas  ó  mdhos,  ocupan  Iodo  lo  ancho  dol  escudo, 
y  no  ocupándole,  parte  de  muro  ,  debiéndose  espresar  el  nil- 
merodesus  almenas;  liallándose  en  aguase  óice plantado ,  y 
estando  sobre  cualquiera  otra  pieza,  lottenido.  Lám.  II,  nú- 
mero 33. 

Las  llaves,  significan  reposo,  tranquilidad,  seguridad  y 
honestidad  Lien  guardada;  su  inventor  fué  Jano.  Lám.  11, 
núm.  3i. 

Los  HAZOS,  indican  guerra,  igual  que  los  martillos.  La- 
mina 11,  núm.  3S. 

:  Las  CALDERAS,  antiguamente  eran  marca  de  rico-hombre 
en  España ,  teniendo  su  origen  del  pendón  y  calderas  que  da- 
ban los  Reyes  por  insignia  A  aquellos  Caballeros  que  hacian 
Ricos-hombres  Grandes  del  Reino;  diforéncianso  solo  en  los 
esmaltes  y  forma  de  las  piezas  de  que  se  cargan.  Lám.  12, 
Dúm.  1. 

Los  TONELES,  marcan  abundancia  y  riqueza.  Lám.  12,  nú- 
mero 2. 

La  áncoba,  presenta  esperanza,  seguridad,  conQanza, 
prudencia  y  constancia.  Lám.  12,  núm.  3. 

La  guadaka,  representa' el  tiempo  que  consume  todas  las 
cosas.  L.4m.  12,  núm.  4. 

El  compás,  es  símbolo  de  la  equidad,  sabiduría  y  pruden- 
cia. Lám.  12,  núm.  S. 

Las  cadenas,  hacen  ver  servidumbre ,  cautiverio,  amor, 
templanza  y  castidad,  y  la  mayar  parle  de  las  familias  cspu- 
fiolas  que  las  usan  lo  hacen  en  memoria  de  haberse  hallado  sus 
ascendientes  en  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolost,  en  Sierra- 
Morena,  el  año  1212,  y  roto  el  palenque  de  Miramomelín, 
guarnecido  de  gruesas  estacas  y  cadenas  muy  fuertes.  Lamí 
na  12,  núm.  6. 
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El  BONETE,  simboliza  libertad,  franqueza  y  poder.  Lámi- 
na 12,  núm.  7. 

La  camisa,  muestra  haber  sido  herido  en  la  guerra  contra 
infieles.  Lám.  12,  núm.  8. 

El  peso,  manifiesta  la  justicia  y  equidad.  Lám.  12,  nú- 
mero 9. 

Las  figuras  quiméricas  son  inventadas  por  la  imaginación 
del  hombre,  representando  cosas  que  nunca  han  tenido  ser. 

El  MiNOTAURO,  representa  silencio  y  las  cosas  difíciles  de 
adquirir,  y  denota  las  personas  impúdicas,  lividinosos,  sen- 
suales y  brutales,  Lám.  12,  núm.  10. 

La  arpía,  es  comparación  de  un  hombre  avaro  que  con 
apariencia  de  buena  cara  deshace  en  las  garras  de  su  ambición 
el  corazón  de  los  bienes  de  su  prógimo ;  píntase  como  una 
águila  con  cara  y  cuerpo  de  una  hermosa  doncella.  Lám.  12, 
núm.  11. 

El  dragón,  debe  tener  dos  pies  y  dos  alas,  la  cola  en  punta 
como  serpiente.  Lám.  12,  núm.  12. 

La  idra,  serpiente  de  siete  cabezas,  es  señal  de  pleitos, 
cizañas,  quimeras,  chismes  ó  enredos  que  al  tiempo  que  se 
cortan  unos  salen  otros.  Lám.  12,  núm.  13. 

La  anfitera,  es  una  serpiente  alada,  que  tiene  otra  cabeza 
igual  en  la  cola  y  se  encuentra  ordinariamente  en  los  desier- 
tos de  Sibia;  echa  su  veneno  por  ambas  bocas,  representando 
á  los  traidores  y  enemigos  domésticos  que  tienen  dos  caras, 
una  con  que  halagan  en  presencia  y  otra  con  que  hacen  sus 
traiciones  en  ausencia.  Lám.  12,  núm.  14. 

Cualquiera  figura  compuesta  de  muchos  animales  denota 
el  amor  lascivo,  porque  propiamente  entra  en  el  corazón  del 
hombre  por  la  hermosura  del  objeto  que  es  agradable  al  pa- 
recer y  sus  consecuencias  perniciosos  efectos  de  su  trato. 

Aunque  la  ciencia  del  Blasón  consiste  en  el  conocimiento 
de  los  términos  y  atributos  que  convienen  á  cada  figura  en 
particular,  siendo  imposible  compendiar  todas  las  que  com- 
prende tan  dilatada  materia ,  y  habiendo  espuesta  lo  que  se 
encuentra  en  armería  mas  frecuente  y  natural ,  podrá  infe- 


rirsc  del  ejercicio  y  estudio  de  estas  piezas  la  iniell^enda  di; 
otras  para  formar  una  idea  de  lo  mucho  en  que  ee  estiende  el 
interior  de  un  Escuda. 

ORNAMENTOS  ESTERIORES 

UEL    ESCUDO  , 


I 


No  parece  noble  aquel  á  (¡uien  le  falla  en  su  Escudo  el 
timbre,  que  es  todo  aquello  <¡ue  se  pone  en  su  esterior  para 
manifestar  los  grados  de  la  propia  nobleza,  los  empleos,  el  lu- 
gar que  tienen  y  sus  dignidades.  Son  los  ornamentos  de  las 
armerías  de  nueve  distintas  especies:  timbre,  Ismbrequines, 
insignias  de  las  dignidades  eclesiásticas,  civiles  y  militares, 
collares  6  cncomíeadas  de  las  órdenes  militares,  banderas,  te- 
nantes y  soportes,  divisas,  vot  de  guerra  y  pabellones.  Aun- 
que por  tímbrese  comprende  todas  aquellas  figuras  que  sir- 
ven para  el  adorno  cslenor  del  escudo ,  se  enteudení  parti- 
cularmente por  las  pieías  que  se  ponen  en  su  parto  superior, 
como  las  mas  príncipules,  como  son:  la  tiara  si  Pap3;el  ca- 
pelo al  Cardenal ;  Us  cruces  á  los  Patriarcas ,  Arzobispos,  Pri- 
mados y  otros  Arzobispos  particulares;  las  mitras,  bñculos  y 
bordones  á  los  Obispos,  Abades  y  Priores,  las  coronas  ii  los 
Soberanos  y  Títulos ;  [os  raorteros  á  los  Cliancüteres  y  presi- 
dentes; los  bonetes  ú  los  Príncipes  y  Electores  del  Imperio  en 
Alemania ;  las  culadas ,  yelmos  ó  casóos  á  los  Soberanos,  Tí- 
tulos, Nobles  y  Caballeros  con  jurisdicción;  y  las  cimeras  ú  los 
Soberanos  y  li  todo  Caballero. 

Son  diferenti's  las  formas  de  coronas;  la  oval  era  la  pri- 
mera entre  los  Griegos  y  Rumsuos ,  en  grado  de  estimación, 
honor  y  recompensa  militar,  y  la  daban  i  tos  generales  de 
ejercito  y  otros  capitanes  que  vencían  sin  efusión  de  sangre; 
se  componía  de  ramos  de  mirto  ó  arrayan ,  lirhol  dedicado  i 
Venus, 

Touo  I.  S 


La.  NATA.L ,  ers  la  sogunila,  y  se  hacia  de  un  círculo  de  oro 
relevado  de  proas  y  popas  de  navio  y  de  galera,  del  mUmu 
metal,  y  se  concedía  á  los  jefes  y  soldados  marinos  que  abor- 
daban los  navios  enemigos  y  eran  los  primeros  á  entrar  en 
tallos  con  espada  en  mano. 

La  vallar  ó  castrense,  que  era  lambicn  de  oro  relevada 
de  palos  y  estacas,  la  daban  los  generales  de  ejército  ú  los  ca- 
pitanes y  soldados  que  derrotaban  al  enemigo  y  franijueaban 
ios  primeros  el  paso  en  sus  palizadas. 

La  mural  ,  que  era  un  círculo  de  oro  relevado  con  almiv 
nas  y  torres  de  lo  propio ,  se  daba  al  primero  que  montaba  la 
muralla  de  una  ciudad  ó  castillo  sitiado  y  ponia  el  estandarte 
sobre  ella. 

La  CÍVICA,  hecha  de  ramos  de  encina,  servia  para  honrar 
al  ciudadano  que  habla  conservado  la  vida  de  otro  en  batalla 
r>  sitio  de  alguna  ciudad. 

LATRiuNrAL,  formada  de  hojas  de  laurel,  símbolo  de  vic- 
toria ,  so  daba  si  General  del  ejército  que  vencia  á  algún  pu- 
jante enemigo. 

La  anAMÍRCA  ú  obsidional,  compuesta  de  grama  y  otras 
yerbas  del  campo,  donde  estaba  ol  enemigo,  se  daba  al  Ge- 
neral que  obligaba  al  contrario  á  levantar  el  sitio  que  tenia 
sobre  alguna  plaza ,  villa  ó  ciudad. 

La  oLíUFicA,  hecha  de  cogollos  de  olivo,  se  concedía  d  los 
que  porsu  ca^iacldad  y  saber  manejaban  ios  encargos  de  la 
paz  y  concordia  entre  dos  enemigos  ú  satisfacción  del  pueblo. 

Despnes  de  la  ruina  y  decadencia  del  Imperio  Homano,  de 
la  observación  de  estas  y  otras  coronas  y  á  su  imitación ,  vino 
el  uso  de  coronarse  los  Soberanos,  poniéndolas  también  sobre 
sus  Escudos  de  Armas  por  indicación  de  dignidad,  poder, 
soberanía ,  autoridad  é  imperio. 

La  de  los  Reyes  de  Espafia  es  formada  de  un  círculo  de 
oro,  enriquecido  de  piedras  preciosas  con  ocho  florones  seme- 
jantes á  las  hojas  de  apio,  entrepueslos  de  una  perla ,  levan- 
lados,  cubiertos  de  oirás  tantas  diademas,  cargadas  de  per- 
las, cerradas  por  lo  alto,  y  sobre  ellas,  unido  i  la  parte  que 
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sejunldit,  un  glolra  de  oro  centrado  y  cruzado  de  uaa  cruz 

llana  de  lo  mismo,  á  causa  del  titulo  de  Rey  católico.  El  prí- 

mero  que  se  coronó,  usando  do  cetro  y  vestiduras  reales,  Tiié 

el  Rey  godo  Ijeovigildo,  en  el  año  57&,  teniendo  su  corle  i-n 

,  aunque  sin  tantas  circunstancias  lo  liabia  sido  cu  la 

L  mismo  eiiidad  Teudio ,  Rey  ostrogodo ,  el  Si8,  por  la  Reina 

rT^udelusa.  D.  Alonso  VIII,  con  la  autoridad  del  Papa  Ino- 

rvencio  li,  so  coronó  Emperador  de  España,  dando  por  ello  el 

títuloy  corona  imperial  álaciudad  de  Toledo.  Lám.  13,  núm.  1. 

El  Prj'ncipo  de  Asturias  trae  la  misma  oorona  cerrada ,  con 

la  diferencia  do  poner  solo  cuatro  diademas.  Lnm.  13,  ná- 

mero  2. 

Los  Infantes  usan  la  misma  corona ,  pero  sin  diadema  al- 
guna. Ldm.  13,  núm.  3. 

Los  Duques ,  que  son  Grandes,  traen  la  corona  toda  de 

I  -oro,  engastado  el  círculo  de  pedrerías  y  perlas,  reakado  de 

[  Ocho  florones  semejantes  á  las  hojas  de  apio  ii  du  perejil.  A 

a  corona  debe  siempre  acompañar  el  manto  Torrado  de  ar- 

minios  propio  de  esta  dignidad.  Lñm.  43,  nt^ni.  i. 

Los  Duques  sin  grandeza ,  ios  Generales  de  Eji^rcito  y  Ar- 
mada y  los  Ministros  de  la  Corona ,  mientras  lo  son ,  aunque 
pneden  traer  la  misma  corona  deben  diferenciarse  en  que  sea 
de  plata.  Lámina  anterior. 

Los  Marqueses  traen  sobre  sus  armas,  y  no  en  otra  parte, 
los  coronas  de  oro  realzadas  de  cuatro  florones  con  doce  per- 
Ina,  puestas  entre  los  llorones  de  tres  en  tres,  y  sobre  pc- 
Epienas  puntas  que  las  levantan  del  circulo ,  engastado  de  pie- 
dras y  perlas,  aunque  antiguamente  la  usaban  también  do 
otra  hechura,  LSm.  13,  núms.  5  y  6. 

Los  Condes  traen  también  solo  sobre  sus  Escudos  de  Ar- 
mas coronas  de  oro,  guarnecido  su  circulo  de  pedrería  y  real- 
zado de  18  gruesas  perlas.  En  otras  partes,  como  Alemania, 
ponen  las  18  perlas  de  tres  en  tres,  I^m.  13,  núm.  T. 

Los  Vitcondes  no  tienen  sino  un  círculo  de  oro  puro  ó  co- 
rona esmaltada  y  relevada  de  cuatro  perlas  gruesas  sosteni- 
das de  puntas  de  oro.  Lim.  13,  nüm.  8. 
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Los  Barones  tienen  un  círculo  de  oro  esmaltado  y  rodeado 
en  banda  de  un  brazalete  doble  ó  filete  de  perlas  comunes. 
Lám.  13,  núm.  9. 

Como  las  coronas  se  ponen ,  como  los  escudos  ,  de  frente, 
por  esto  no  parece  sino  la  mitad  de  su  adorno ;  y  así  de  las 
coronas  de  Rey  con  ocho  diademas  no  se  ven  sino  tres  y  dos 
medias ;  en  la  del  Príncipe  de  Asturias  una  entera  y  dos  me- 
dias ;  en  la  de  Duque  tres  florones  y  '^dos  medios ,  y  en  la  de 
Conde  nueve  perlas. 

Las  Reinas,  Princesas  y  otras  Damas  tienen  el  derecho  y 
privilegio  de  ponerlas  mismas  coronas  en  sus  armas  que  usan 
los  maridos  en  las  suyas  por  sus  títulos.  Esta  es  la  regulari- 
dad que  se  observa  en  todo  el  mundo,  á  escepcion  do  algunos 
vanidosos  ó  ignorantes  que  traen  en  sus  armas  indiferente- 
mente cualquiera  corona,  creyendo  consiste  en  la  voluntad 
del  grabador  ó  pintor,  ó  en  el  arbitrio  del  que  las  usurpa ,  por 
lo  que  se  les  hace  presente  que  hay  leyes  que  prohiben  á  toda 
suerte  do  personas  el  uso  de  las  coronas  si  no  son  Duques, 
Marqueses,  Condes,  Vizcondes  ó  Barones,  ó  tienen  privilegio 
especial  de  los  Reyes ,  quienes  facultan  la  denuncia  é  impo- 
nen el  castigo. 

Los  morteros  son  la  insignia  y  señal  de  la  justicia ,  por  lo 
que  los  traen  los  Chancilleres,  Oidores,  Regentes  y  Presiden- 
tes, aunque  con  alguna  diferencia. 

£1  Chanciller  le  trae  redondo  de  tela  de  oro ,  bordado  de 
lo  mismo,  la  vuelta  levantada  y  forrada  de  arminios ,  que  po- 
nen sobre  la  celada  y  aun  por  cimera  de  las  armas  como  los 
Oidores.  Lám.  i3,  núm.  10. 

Los  Regentes  ó  primeros  Presidentes  le  traen  de  tercio- 
pelo negro  guarnecido  de  dos  grandes  galones  de  oro  en  los 
<ios  bordes  alto  y  bajo,  que  ponen  de  la  propia  forma  sobre  el 
timbre.  Lám.  13,  núm.  11. 

Los  Presidentes  de  Sala  ó  Chancillerias  ordinarias  le  traen 
4e  terciopelo  negro  con  un  galón  de  oro  al  borde  de  abajo. 
Lám.  13,  núm.  12. 

El  Pontífice  pone  la  tiara  Papal ,  que  es  una  mitra  ó  bo- 
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nete  piramidal  ovado,  cerrado  y  levantado,  con  dos  listas 
pendientes,  franjadas  al  cabo,  sembradas  de  crucetas  y  pues- 
tas una  á  cada  lado^  ceñido  de  tres  coronas  ducales,  cimado 
de  un  mundo  ó  globo  de  oro  centrado  y  cruzado  de  lo  mismo. 
Lám.  13,  núm.  13. 

La  corona  imperial  es  de  oro ,  como  la  de  los  Reyes ,  con 
ocho  florones  y  un  bonete  de  escarlata  en  forma  de  mitra,  con 
dos  listas  franjadas  al  cabo ,  pendientes  una  á  cada  lado,  abier- 
to, elevado  y  mantenido  de  dos  diademas  de  oro  cargadas  de 
perlas^  una  á  cada  lado  de  la  abertura,  y  saliendo  del  me- 
dio de  ella  otra  diadema  de  lo  mismo,  que  sostiene  un 
globo  centrado  y  cruzado  de  una  cruz  de  oro.  Lám.  13,  nú- 
mero 14. 

Los  Reyes  de  Inglaterra  traen  una  corona  de  oro  realzada 
de  cuatro  flores  de  lis ,  por  imaginaria  pretensión  al  reino  de 
Francia,  entrepuestas  con  cuatro  cruces  patees,  á  causa  del 
título  que  se  les  dio  de  defensores  de  la  fé ,  que  han  perdido 
por  haberse  separado  de  la  religión  católica  ,  cubierta  de  ocho 
diademas  cargadas  de  perlas,  y  sobre  el  lugar  donde  se  jun- 
tap  sus  puntas  un  globo  de  oro  cruzado  de  una  cruz  como  las 
otras.  Lám.  13,  núm.  15. 

Los  Electores  del  Imperio  tienen  un  bonete  de  grana,  la 
vuelta  levantada,  con  ocho  puntas  circulares  de  arminios,  dia- 
demado de  un  medio  círculo ,  cargado  de  perlas ,  cimado  de 
un  globo  centrado  y  surmontado  de  una  cruz  de  oro;  el  mis- 
mo que  toman  otros  Soberanos  y  Príncipes  de  Alemania.  Lá- 
mina 13,  núm.  16. 

El  Emperador  de  los  Turcos ,  llamado  Gran  Señor,  no  usa 
de  corona  do  oro  sobre  su  cabeza  y  menos  sobre  el  Escudo  de 
Armas,  pero  trae  un  gran  turbante  vacio  por  dentro  y  cu- 
bierto por  fuera  de  una  tela  blanca  de  algodón ,  redondeado 
por  medio  de  un  hilo  de  alambre  arqueado,  adornados  los  dos 
lados  de  una  riquísima  joya  de  diamantes  y  carbunclos,  de 
donde  salen  dos  plumajes  de  garza  y  penden  gruesas  perlas  y 
algunas  veces  crecientes  ó  medias  lunas,  que  son  las  armas  de 
su  Imperio,  teniendo  dos  cadenas  de  oro  y  pedrería  que  pa- 


—  i20  — 

san  de  un  lado  &  oiro  por  delacte  del  turbante.  Liim.  13,  nú- 
mero 17. 

Los  Bajaes  y  otros  Señores  traen  un  turbante  de  diferenle 
forma  que  hoce  cada  uno  i  su  fanlosia. 

La  celada  es  la  primera  pieza  de  las  armas,  así  como  la 
cabeía  loes  del  cuerpo  bumuno,  para  cuya  defensa  íuú  insli- 
luida:  tiene -otros  nombres  como  yelmo,  casco  ó  morrión. 
Del  uso  de  traerlas  en  la  guerra  para  adorno  y  defensa  vino  el 
ponerlas  sobre  los  escudos  por  timbre.  Su  inteligencia  coo- 
sisie  en  la  materia ,  Corma  y  situación.  La  materia  de  las  ce- 
ladas de  los  Reyes  es  do  oro;  la  de  los  Príncipes,  Grandes  y 
Duques,  Marqueses,  Condes,  Vizcondes  y  Barones,  Condes- 
tables, Almirantes,  Geuerales  de  ejército,  Gobernadores  ile 
provincia,  Cbaucilleres,  Regentes,  Presidentes  y  Caballeros 
antiguos  con  jurisdicción,  son  de  plata  perfilada  de  oro.  La  de 
de  los  Caballeros  particulares  y  Nobles ,  de  acero  bruñido.  Lo 
forma  de  las  celados  consiste  en  tenor  toda  lo  visera  abierta  y 
levantada,  enteramente  caida  con  una  pequeña  abertura  y 
cubierta  con  rejillas  ó  grülelas,  que  son  las  barretas  que  se 
ponen  en  la  obertura ,  que  aunque  cubre  y  defiende  el  ro'stro 
no  embaraza  enieramenlo  la  vista.  La  situación  de  la  celada 
es  estar  de  frente,  terciada  6  de  perfil  mirando  al  lado  dies- 
tro, porque  vuelta  ó  contornada  al  siniestro  es  señal  de  bas- 
tardía. 

Nuestros  Reyes  la  traen  do  oro,  grabada,  forrada  de  ter- 
ciopelo carmesí  y  puesta  de  frente,  la  visera  abierta  sin  gi'ilie- 
tas ,  surmontada  de  ta  corona  Real  y  pendiente  del  cuello  el 
Toisón,  como  Jefe  y  Soberano  de  esta  orden.  De  la  misma 
forma  la  traen  los  demás  Emperadores  y  Reyes,  diferencián- 
dose en  su  corona  peculiar  y  sin  Toisón.  Lám.  13,  uüm.  18. 

Los  Príncipes  y  Duques  la  traen  también  do  oro,  forrada 
de  gules  y  puesta  de  frente ,  coronada  de  [a  peculiar  suya  y 
sin  visera,  pero  no  tan  abierta  como  la  de  los  Reyes  y  Empe- 
radores. Lám.  13,  nüm.  19- 

Los  Principes  y  Duques  sin  Grandeía,  los  Condestables, 
Almirantes ,  Generales  de  ejército ,  Gobernadores  de  provin- 
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cis,  ChaDcilleres  y  oíros  uurgos  elevados  la  dcbon  Iraer  ile 

plata ,  la  visera  ievuntada  y  burJura  clavadas  do  oro ,  forrada 

de  goles,  puesta  de  freole,  uod  nueve  rejillas  y  surmoatada 

[  de  la  corona  particular  de  su  título  ü  dignidad.  Lúio.  13,  dú- 

I  mero  20. 

Los  Marqueses  la  traen  de  piala  con  síeto  rejillas,  puesta 
I 'de  frente,  labordura  y  grilletas  clavadas  de  oro,  forrada  de 
■i2«les   y  surmonlada   de   su   corona.  Lámina   13 ,   núme- 
ro 21. 

Los  Condes,  Regentes  y  oirás  dignidades  )a  Iraen  de  pla- 
ta ,  terciiida ,  mostrando  siotc  rejillas  du  la  visera ,  estas  y  la 
bordura  claveteadas  de  oro ,  forrada  de  gules  y  sormontadu 
de  lu  corona  de  esle  título.  Lám.  13,  niim.  22. 

Los  Vizcondes  la  traen  de  plata,  terciada,  con  siete  reji- 
llas, claveteadas  de  oro  oomo  la  bordura,  forrada  de  gules  y 
coronada  de  lu  do  su  titulo.  Lám.  13,  súm.  23. 

Los  Barones  la  traen  de  plata  bruñida,  terciada,  con  cinco 
rejillas,  claveteadas  como  la  bordura  de  oro,  forrada  de  gules 
y  surmonlada  de  su  corona.  Lám.  1^,  num.  ii. 

Los  antiguos  Hijos-dalgo,  empleados  y  raíliiures  i]ue  tie- 
nen encargo  de  embajada  ú  negocios  iniporiantes,  y  los  qun 
tienen  alguna  jurisdicción,  la  traen  de  plata  bruñida,  tercia- 
da, mostrando  cinco  rejillas,  clavadas  como  la  bordura  do 
oro,  forrada  de  gules,  surmonlada  de  un  burclcie  de  los  es- 
maltes de  su  blasón.  Lám.  13,  núm.  25. 

Los  Regentes  que  no  sean  nobles  por  su  casa  usarán  do  la 
antorior. 

Los  Nobles  do  tres  líneas  paternas  y  maternas  la  traen  de 
acero  bruñido,  puesta  dú perfil,  la  visura  abierta  y  levaniudn 
con  tres  rejillas ,  clavadas  como  lu  bordura  de  oru  y  forrada 
de  gules  Líim.  13,  núm.  iü. 

Los  Escuderos  y  nuevos  Nobles ,  sea  por  armas ,  oDcios  ú 
riqueza  como  los  primeros  de  su  familia ,  la  traon  de  hierro, 
puesta  do  perfil,  con  la  bordura  clavada  do  oro,  sin  rtjillas, 
solo  un  poco  abierta  la  visera,  daudo  á  entender  con  esto,  ijtie 
siendo  el  primer  noble  du  su  tiuajo  no  lieno  que  ver  laí  a-^ 


ciones  de  otro  y  sí  corresponderle  obedecer  con  silencio.  Lá- 
mina 13,  n6ni.  27. 

Los  Baslardos  iraon  sus  celadas  como  los  nuevos  nobles, 
pero  mirando  á  la  siniestra.  Lúm.  13,  núm.  S8. 

Representa  esta  Ggura  generosos  pensamientos. 

La  cimera  ns  una  pieza  de  armería  que  se  pone  sobre  la 
alto  de  la  celada.  Sácase  ordinariamente  de  las  figuras  de  las 
armerías  principales  del  escudo ,  con  tal  que  no  sean  las  ho- 
norables del  blasón  y  otras  que  no  tienen  consistencia  por 
ellas  mismas,  como  las  cintas,  riberas,  aguas,  etc. ;  también 
se  toman  para  espresar  alguna  acción  sefialada  ú  otra  cosa 
muy  considerable  para  el  propio  individuo  que  la  usa ,  para 
■u  familia  ó  su  pais  6  pnr  concesión  de  los  Soberanos. 

Los  lambrcquines  son  aquellos  penachos  que  salen  por  de- 
trás del  yelmo  y  penden  en  su  circunferencia  por  los  dos  la- 
dos; unos  pareren  en  forma  de  hojas  eatrelazada'i  y  otros  son 
compuestos  de  plumas  naturales  que  se  repulan  por  menos 
honorables  porque  aquellos  son  emblema  de  antigua  nobleza 
y  estos  de  nueva.  Por  lo  regular  son  da  los  colores  de  los 
campos  de  los  escudos  y  de  las  figuras. 

Los  Cardenales  traen  sombrero  forrado  de  gules,  guarne- 
cido de  cordones  do  seda  del  mismo  color,  entrelazados  el  uno 
en  el  otro  y  pendientes  á  los  dos  lados,  cada  uno  liado  en  la- 
zos de  15  borlas,  terminando  en  cinco  y  ordenadas  1,  2,  3, 
4,  S;  el  cual  dio  el  Papa  Inocencio  IV  en  la  promoción  que 
hiai  en  el  primer  Concilio  de  León,  que  fue  el  13  de  los 
generales  en  el  año  12i5,  en  la  persecución  del  Emperador 
Friderico  II,  y  el  primero  á  quien  lo  concedió  fué  á  Alban. 
Los  Cardenales  que  son  Patriarcas,  Arzobispos  primados  ó 
que  lian  tenido  legacía  en  algunas  provincias,  ponen  bajo 
del  sombrero  forrado  de  gules  y  deirús  del  escudo  de  sus  ar- 
mas una  cruí  doble  de  dos  traversas  trovolada  de  oro.  Lámi- 
na 13,  núm.  20. 

Los  Patriarcas  que  no  son  Cardenales  timbran  sus  escudos 
de  una  cruz  doble  trevolada  de  oro  y  un  sombrero  forrado  de 
sinopie  con  10  borlas  ú  cada  lado,  1,2, 3,  acsbandoen  cua- 
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tro.  Los  Arzobispos  primados  timbran  del  mismo  modo.  Lá- 
mina 13,  núm.  30. 

Los  no  primados  timbran  de  un  sombrero  forrado  de  si- 
nople  eon  sus  cordones  entrelezados  de  seda  del  propio  color 
y  pendientes  con  diez  borlas  de  cada  lado  y  una  cruz  sinople 
de  una  traversa ,  trevolada  de  oro,  puesta  bajo  del  sombrero 
en  pal,  detrás  del  escudo.  Lám.  13,  núm.  31. 

Los  Obis[>os  ponen  el  sombrero  forrado  de  sinople  con 
cordones  de  seda  del  mismo  color  entrelazados ,  pero  con  seis 
borlas  en  cada  lado  ordenadas,  1,  2,  3,  y  una  mitra  puesta 
en  el  lado  diestro  del  escudo,  de  frente,  con  sus  ínfulas  ó 
listas  blancas  y  el  báculo  pastoral  de  oro  á  la  izquierda.  Los 
que  tienen  título  timbran  con  su  corona  á  mas.  Lám.  13,  nú- 
mero 32. 

Los  Abades  mitrados  timbran  sus  escudos  bajo  de  un 
sombrero  negro  con  sus  cordones  de  lo  mismo,  entrelazados 
con  tres  borlas  del  propio  color  ordenadas,  1  y  2,  de  la  mi- 
tra y  báculo  pastoral,  la  mitra  á  la  derecba,  terciada  á  la  si- 
niestra, y  el  báculo  á  la  izquierda  vuelto  adentro;  pero  si  tie- 
nen jurisdicción  ponen  el  báculo  bácia  fuera  del  escudo  y  la 
mitra  terciada ;  y  como  estos  tienen  tres  borlas  los  Obispos 
usan  seis.  Lám.  13,  núm.  33. 

Los  Abades  religiosos  traen  el  mismo  timbre  que  los  mi- 
trados, con  la  diferencia  deponer  el  sudario  por  marca  de  su 
regularidad,  que  es  un  pequeño  tafetán  blanco  atado  al  bácu- 
lo. Lám.  13,  núm.  34. 

Los  Abades  religiosos,  de  abadías  reales,  no  ponen  el  su- 
dario. 

Los  Abades  que  no  tienen  derecho  de  traer  mitra  ponen 
solamente  el  báculo  con  el  sudario  vuelto  á  la  diestra ,  cu- 
bierto del  sombrero  negro  con  sus  cordones  de  seda  del  mis- 
mo color,  entrelazados  con  tres  borlas  dispuestas  en  dos  ór- 
denes, 1  y  2.  Lám.  13,  núm.  35. 

Los  Protonotarios  tienen  por  timbre  el  sombrero  negro 
con  cordones  y  tres  borlas  en  la  misma  forma  que  los  Abades, 
ó  igualmente  los  Deanes  no  mitrados,  los  Arcedianos,  los  Sa- 
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cristanes  que  son  digaidad ,  los  Camareros  y  Canónigos  de 
Iglesias  metropolitanas  y  catedrales. 

Los  Priores  ponen  detrás  del  escudo  un  báculo  pastoral 
de  plata,  en  pal,  hecho  en  forma  de  un  bordón  de  peregrino 
y  rodean  el  escudo  de  un  rosario  de  sable.  Lám.  14,  núm.  1. 

Los  Chantres  ponen  el  bastón  que  tienen  en  su  Iglesia. 
Lám.  14,  núm.  2. 

Las  Abadesas  con  derecho  á  báculo  timbran  el  escudo  con 
él ,  poniéndole  en  pal ,  vuelto  á  la  derecha  detrás  de  su  escu- 
do, que  es  en  losanje,  rodeado  de  un  rosario  negro.  Lám.  14, 
núm.  3. 

Los  Caballeros  de  San  Juan  de  Jerusalen  ponen  por  señal 
de  su  religión  detrás  del  escudo  la  cruz  del  orden ,  con  un 
rosario  de  coral  ó  de  oro  que  rodea  el  escudo ,  entrelezando 
con  él  las  puntas  de  la  cruz  y  añadiendo  al  escudo  de  sus  ar- 
mas un  jefe  de  gules  con  la  cruz  de  plata,  que  son  las  armas 
del  orden.  Lám.  14,  núm.  4.  Sus  Comendadores  ponian  de- 
trás del  escudo  en  pal  una  espada,  la  punta  alta  y  la  guarni- 
ción de  oro  en  lo  bajo;  y  el  Gran  Maestre  timbraba  su  escudo 
de  una  corona  de  Príncipe,  que  fué  dada  por  el  Papa  Grego- 
rio XIII  á  Hugues  de  Loubens  de  Verdalle,  en  Francia ,  el 
año  1582,  y  en  lugar  de  poner  las  armas  de  la  religión  en  jefe 
las  cuartelaba  con  las  suyas :  antes  de  esta  concesión  ponian 
solo  al  rededor  el  rosario,  como  los  demás  Caballeros ,  y  acos- 
taban el  escudo  de  dos  manos  armadas  que  salian  de  una 
nube  ,  teniendo  cada  una  una  espada  flamboyante  con  estas 
palabras:  «Por  la  fé.» 

El  manto  ducal,  ó  especie  de  capa  de  escarlata  puesta  en 
forma  de  tapiz,  es  la  verdadera  cota  de  armas  donde  los  gran- 
des Señores  espresaban  sus  armas ,  y  se  diferencia  del  mante- 
lete en  que  este  es  mas  estrecho  y  corto ,  poniéndose  antigua- 
mente sobre  el  yelmo  por  los  Caballeros  Hijos-dalgo  y  nobles 
particulares ,  y  el  manto  era  para  cubrir  el  cuerpo  y  armas  de 
su  defensa  los  Príncipes  y  grandes  Señores ,  siendo  admitido 
su  uso  en  armería  desde  há  poco  menos  de  200  años.  Lámi- 
na 14,  núm.  5. 
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Los  oficios  (le  la  Casa  Real  tienen  cada  uno  su  seüal  ó  gc- 
roglifico,  que  los  représenla  poniéndose  por  ornamento  este- 
rior  del  Escudo  de  Armas  de  aquel  que  lo  ejerce,  Ei  Mayor- 
domo mayor  trae  por  marca  de  su  cargo  dos  bastones  guarne- 
cidos lili  plata  sobredorada ,  terminados  los  cabos  de  lo  alto 
de  dos  coronas  reales,  puestos  en  sotuer  detrás  del  Escudo  de 
sus  Armas.  Lúm.  14,  niim.  6;  y  el  Camarero  mayor  dos  lla- 
ves de  oro  con  los  anillos  bajos  terminados  de  la  corona  real, 
que  pone  en  sotuer  detrás  del  Escudo  de  sus  Armas  como  los 
Gentilcs-bombres.  lAm.  14,  núm.  7. 

Consisten  los  títulos  de  las  Reinas,  Princesas  y  oirás  Da- 
mas casadas,  en  poner  á  las  coronas  de  su  digoidod  adornos 
de  palmas  verdes  6  ramos  de  laurel  ó  mirto,  que  es  el  sím- 
bolo del  amor  conyugal.  Lám.  14,  oñm.  8. 

Los  de  las  viudas,  poniendo  en  lugar'de  palmus  cordones 
f  ÍA  seda  blanca  y  negro,  nudados  6  entrelazados  en  cuatro 
K-jpancs,  atados  á  los  círculos  de  las  coronas  y  rodeando  el  es- 
Vsndo  enteramente.  Lám.  14,  núra.  9. 

Y  las  doncellas  traen  ei  escudo  on  losanje  con  el  timbre 
I  de  su  dignidad  y  las  armas  puras  da  su  varonía  ú  estado,  Lá- 
mina 14,  núm.  10. 

Las  Damas  ilustres  que  no  tengan  por  si  ni  por  sus  mari- 
dos coronas,  podrán  poner  los  ornamentos  estoriores  que  las 
otras ,  como  se  lia  diclio  para  las  solteras  y  casadas,  mas  Ins 
viudas  timbran  su  escudo  do  una  cinta  entrelazada  en  cuatro 
parles  en  sellal  de  libertad.  Lám.  14,  núm,  11.  A  este  sexo 
no  es  permitido  poner  yelmo. 

Los  Generales  de  marina  cifran  su  representación  por  dos 
áncoras  puestas  en  sotuer  detrás  del  escudo,  encabadas  de  las 
armas  reates  de  Espafla,  con  corona  y  manto  ducal ,  y  los  ofi- 
ciales con  las  áncoras  lisas  hacía  fuera  y  bajo  del  escudo.  Lá- 
mina 14,  nüms.  IS  y  13, 

Los  Generales  de  ejército  ponen  dos  bastones  de  ^ules  y 
de  plata  en  sotuer,  detrás  del  escudo,  el  primero  marcado  do 
Castilla  de  oro  á  la  diestra,  y  el  segunda  de  Leones  gules 
á  )b  siniestra,  con  manto  7  corona  ducal,  como  los  anti- 
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guos  Condestables  y  Almirantes.   Lámina   14 ,  número    14. 

Los  Generales  de  artillería  ponen  dos  cañones  sobre  sus 
afustes  ó  cureñas  de  espalda  con  las  bocas  hacia  fuera  y  bajo 
del  escudo.  Lám.  14,  núm.  15. 

Todos  los  Jefes  del  ejército  pintan  el  distintivo  de  su  arma 
en  la  forma  de  las  bocas  ó  puntas  hacia  fuera  y  bajo  del  es- 
cudo. Lám.  14,  núm.  16. 

Los  ornamentos  que  las  armerías  toman  de  las  órdenes  do 
Caballería  no  son  hereditarios,  como  no  lo  son  tampoco  los 
eclesiásticos,  civiles  ni  militares,  ni  trascienden  á  los  hijos 
por  ser  timbre  personal  que  honra  solo  á  aquellos  que  se  lo 
han  sabido  merecer.  La  forma  de  ponerse  las  encomiendas 
en  los  escudos  es  unas  veces  rodeándolas  con  una  cinta  y  la 
encomienda  pendiente  al  cabo  en  una  medalla,  y  otras  veces 
colocar  la  misma  encomienda  detrás  del  escudo,  puesta  en 
pal ,  saliendo  sus  estremos  por  el  jeR),  flancos  y  punta  del  es- 
cudo que  es  lo  mas  practicado  en  España.  Lám.  14,  núm.  17. 

Los  órdenes  que  tienen  collar  le  ponen  en  sus  escudos, 
rodeando  su  circunferencia  con  ellos;  es  reglamento  del  Or- 
den del  Toisón  que  sus  Caballeros  no  hayan  de  traer  collares 
ni  encomiendas  de  otras  órdenes  sin  previo  permiso  del  Jefe 
y  Soberano  de  él,  á  escepcion  de  los  Emperadores,  Reyes  y 
Duques  que  fuesen  Jefes  de  otros.  Cuando  un  Caballerees  de 
mas  de  un  orden  á  un  mismo  tiempo ,  pondrá  el  collar  del 
mas  antiguo  arrimado  al  escudo,  y  á  la  parte  de  afuera  el  que 
fuere  menos.  Lám.  14,  núm.  18. 

Bandera  es  una  insignia  un  tercio  mas  larga  que  ancha, 
y  la  Real  dos  veces  mas  larga  que  ancha.  Lám.  14,  núme- 
ros. 19  y  20.  El  ginon  ó  estandarte  de  caballería  es  cuadrado 
y  pequeño.  Lám.  14,  núm.  21.  El  cabdal  es  otra  insignia  casi 
cuadrada  con  tres  zarpas  ó  puntas  redondas  al  cabo,  que  usa- 
ban los  Señores  que  traian  mas  de  100  caballos  de  vasallos  su- 
yos, las  villas,  ciudades  y  los  órdenes  de  caballería.  Lám.  14, 
núm.  22.  El  pendón  es  un  tercio  mas  largo  que  ancho  y  re- 
dondo por  el  pendiente.  Lám.  14,  núm.  23.  El  estandarte  es 
dos  veces  y  media  mas  largo  que  ancho,  abierto  hasta  mas  de 
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la  mitad,  de  donde  salen  dos  puntas  derechas  disminuidas  y 
sesgadas  por  la  punta.  Lám.  14,  núm.  24.  El  confalón  es  tres 
veces  mas  largo  que  ancho ,  ocupando  el  cuerpo  de  esta  in- 
signia una  parte  entera  y  las  dos  puntas  ondadas  en  disminu- 
ción. Lám.  14,  núm.  25.  Pendón  se  llama  á  la  figura  dos 
veces  mas  larga  que  ancha,  cortada  en  diminución  hasta  su 
punta  aguda ,  con  algún  sesgo  encima.  Lám.  14,  núm.  26. 
Tráense  en  representación  y  señal  de  cargos  y  empleos  perso- 
nales de  guerra,  que  no  trascienden  á  otros  fuera  de  los  que 
los  ejercen.  El  General  de  infantería  pone  por  timbre  seis 
banderas  de  los  colores  de  España.  El  de  caballería  seis  estan- 
dartes y  cuatro  cornetas.  El  de  artillería  seis  banderas.  Los 
Brigadieres  cuatro,  y  los  Coroneles  dos.  También  las  tienen 
algunas  familias  por  haberlas  ganado  sus  ascendientes  á  los 
enemigos,  así  como  otros  diferentes  adornos  y  trofeos  de  guer- 
ra que  usan  por  concesión  y  privilegio  de  los  Reyes. 

Los  tenantes  y  soportes  son  ciertas  figuras  de  ángeles, 
hombres  y  animales,  que  se  ponen  como  adorno  á  los  lados 
del  escudo  esteriormente ,  ó  bien  detrás  de  él  apoyándole  con 
las  manos  ó  garras  como  sosteniéndole.  Llámanse  tenantes  las 
figuras  de  ángeles,  niños,  doncellas,  religiosos,  hombres  ar- 
mados, centauros,  salvajes,  sirenas,  Apotos,  Hércules,  Pa- 
las, moros  y  turcos.  Los  soportes  son  figuras  de  animales  cua- 
drúpedos, aves  ó  reptiles,  en  actitud  de  guardar  el  escudo, 
con  una  postura  fiera ,  ú  diferencia  de  los  tenantes  que  parece 
tienen  simplemente  el  escudo.  Lám.  14,  núms.  27  y  28.  Para 
el  que  tiene  derecho  á  ponerlos  se  sacan  ordinariamente  de 
las  figuras  que  componen  las  armerías,  aunque  alguna  vez  son 
enteramente  diferentes  y  por  concesión.  Los  Obispos,  Arzo- 
bispos, Patriarcas  y  Cardenales,  por  su  poder  espiritual,  pue- 
den tomar  ángeles  por  tenantes ,  lo  que  no  es  permitido  á  los 
Grandes  Señores  seculares  ni  á  los  Nobles^  sin  especial  con- 
cesión, por  ser  estos  propios  de  los  Soberanos. 

Divisa  se  dice  generalmente  en  el  blasón  á  las  cifras,  em- 
presas, caracteres  y  epígrafes  de  pocas  palabras,  que  por  alu- 
sión con  los  nombres  de  las  personas  ó  por  figuras,  hacen  co- 


^ 
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nocer  la  nobleza,  las  partes  ó  los  empleos  que  las  distinguen; 
pueden  reducirse  á  dos  esperies;  perfecta,  que  es  compuesta 
de  alma  y  cuerpo ,  eslo  es,  que  cooslste  en  ciertas  cifras  ó  figu- 
ras acompañadas  de  palabras  convenientes,  cortas  y  es pre si- 
vas  (Je  la  pusíon  dominante  do  aquel  que  las  li'ae :  de  modo 
que  la  Ggura  ea  este  caso  es  el  cuerpo,  y  las  palabras  el  alma; 
é  imperfecta,  que  slj^nifica  la  pasión  del  húroe,  pero  sola- 
mente por  figuras  ó  palabras  separadas.  Colócase  ordinaria- 
mente separada  de  las  armas  y  también  en  una  lista  estrecha 
y  ondeada  que  sale  de  la  cimera.  No  es  como  las  armas  de  fa- 
milia que  se  coniiiiúaD  de  padres  á  liijos ,  por  ser  del  desij,'nirt 
:ada  particular,  pudlendo  usar  cada  persona  muchas  ala  vez. 
liiim.  14,  aüm.2d.  Hay  algunas  familias  y  corporaciones  que 
'  traen  divisas  con  alma  y  sin  cuerpo ,  como  la  casa  de  Borbon 
que  tiene  la  palabra  lesperanza;»  los  Reyes  de  Inglaterra 
*Dios  y  mi  derecho;*  los  Caballeros  del  urden  de  San  Miguel 
*]nmensi  tremor  occeani;*  los  de  Sancti  Spíritus  iDitce  et 
mtspiee;-  los  del  Toisón  de  Oro  'Pretium  non  vüe  laborum;- 
los  de  la  Jarreliere  •■Honny  soil  qui  mal  ¡/peusa;'  los  Señores 
de  Campo  Tejar  *Servire  Deo  regnare  est;*  los  de  Sierra-Brava 
iVeritüB  pincií."  Otras  tienen  cuerpo  y  alma  como  el  orden 
del  Puerco-Espin,  instituida  por  Carlos,  Duque  de  Orleans, 
padre  de  Luis  XII,  que  tenia  por  cuerpo  de  su  divisa  un 
puorco-nspin ,  y  por  alma  eslas  palabras:  ■Cowiniií  et  emi- 
fiuí."  Enrique  IV  el  Grande,  Rey  de  Francia,  una  espada 
por  cuerpo  de  su  divisa,  y  por  alma  iliaptum  diadema  repn- 
«íí;»  y  Luis  XIV  ponia  un  sol  y  los  palabras  *Nec  pluribus 
impar.*  Los  Hurtados  do  Mendoza  ponen  un  globo  centrado 
y  cruzado,  surmonlado  de  una  mano  que  le  tiene  asido,  y 
otra  moviente  del  lado  diestro  coa  una  espada  que  le  atraviesa 
en  barra ,  saliendo  la  punta  por  lo  alto  de  la  siniestra  y  las 
palabras  en  faj»  *Non  suffiscit  orhis;*  esta  divisa  la  tiene  de- 
bajo de  la  punta  del  escudo,  y  en  lo  alio  fuera  do  el,  iGloria 
no»  moníur.i 

La  voz  de  guerra,  que  algunos  llaman  grito,  se  compone 
de  una  ú  dos  palabras,  que  son  aquellas  de  que  los  Soberanos 
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y  Príncipes  se  valen  en  sus  cjárcilos  para  unir  los  tropa; 


ah 


f  infusión  y  liacersn  cnnocer  entre  ellas.  Hay  cuatro  espeeies: 
~  .*  cuando  ao  se  ilice  otra  cosn  sino  el  nombre  de  la  casa  ó 
h)tei  señorío  del  jefe  de  los  soldados:  2."  cuando  se  compone 
e  tcrmlnos  de  demostración,  presagio ,  ayuda  ó  asistencia  di- 
nina  por  medio  de  la  invocación  de  algún  santo:  3."  la  que  se 
inventa  á  fantasía  y  servia  de  contraseña  para  los  desafíos;  y 
•  la  que  so  usa  á  manera  de  contraseña ,  que  se  da  antes  de 
P^  función  por  el  General  del  ejército  ó  por  el  que  conduce  la 
empresa ,  sirviéndose  de  la  primera  palabra  de  su  fantasía  por 
inclinación  ó  devoción,  principalmente  de  noche,  á  Un  de  co- 
nocer los  amigos  y  enemigos ,  como  se  usa  hoy  en  los  ejércitos 
y  plazas  para  las  rondas,  reconocimiento  de  guardias  y  pues- 
tos avanzados.  Su  colocación  es  como  la  divisa  en  un  listón 
volante  ondeado  por  adorno  eslerior  de  las  armerías.  Lám.  14, 
Hiím.  30. 

El  pabellones  un  ornamento  esteriorde  las  armas  que  in- 
cluye y  cubre  el  escuda  de  los  Soberanos,  que  no  dependen 
o  de  Dios  y  de  su  espada ,  y  solo  á  ellos  pertenece  el  dem- 
edio de  traerle.  Compúnese  de  dos  partes;  cumbre,  que  es  el 
l-Mmbrero,  y  cortinas  que  hacen  la  falda  yson  el  manto.  Los 
J  Beyes  electivos  y  los  Duques,  aunque  Soberanos  porque  de- 
r-jwnden  de  otro  Príncipe,  quitan  la  cumbre.  Liim.  14,  nñ- 
P4nero  31. 


DIFERENCIAS  DE  LAS  ARMERÍAS. 


Ordinariamente  se  numeran  nueve  especies  de  armerías. 
Armas  de  dominio,  que  son  aquellas  que  tienen  los  Sobera- 
nos siempre  de  un  mismo  modo  por  las  tierras,  señoríos  y 
Reinos  que  poaoeii  por  ser  anejas  íí  sus  Estados,  El  mojo  de 
ordenar  en  cuartelaje  estas  armas  es  poner  las  de  los  Reinos 
en  primer  lugar;  en  segundo  las  do  los  Archiducados;  en  ter- 
cero las  de  los  Ducados;  en  cuarto  las  du  los  Marquesados;  en 
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quinto  las  de  los  Condados,  y  seguidainenlo  las  de  los  Vizcon- 
dados,  Baronías,  etc.,  colocando  en  Jefe  las  de  los  primeros, 
y  por  su  orden  las  de  los  demás  hasta  la  punta,  observando 
lasque  se  hallaren  con  mas  ó  menos  proximidad  al  parentesco 
para  la  preferencia  de  lugar.  Cuando  las  armas  que  se  hubie- 
ren de  cuartelar  recaen  en  algún  titulo  particular,  aunque 
sea  menor  en  dignidad  á  los  otros ,  se  ponen  las  de  éste  sobre 
el  todo  por  preferirse  el  tronco  de  su  familia  y  casa.  En  esta 
clase  se  comprenden  las  armas  de  sustitución,  que  son  las  que 
por  algunas  cláusulas  testamentarias  tienen  los  legatarios  y 
sucesores  obligación  de  traer  con  ciertas  condiciones.  En  esta 
nación  hay  muchos  ejemplares  de  mayorazgos  y  fundaciones 
con  condición  de  haber  de  traer  las  armas  del  fundador,  en 
lo  que  cumplirá  el  sucesor  con  traerlas  partidas  en  las  suyas, 
ú  ordenándolas  en  cuartelaje,  poniéndolas  en  el  segundo  lu- 
gar inmediatas  y  seguidamente  con  aquellas  que  llevan  la  línea 
masculina  ó  femenina  en  quien  recáela  sucesión  ó  herencia  de 
aquel  legado  con  preferencia  á  todas  las  demás.  También  hay 
instituciones  que  declaran  y  mandan  traer  á  los  herederos  las 
armas  del  fundador  sin  mixto  de  otras,  lo  cual  debe  enten- 
derse sobre  el  todo ,  porque  no  se  puede  embarazar,  prohibir 
ni  precisar  á  traer  solamente  un  cuartel  sin  las  otras  alianzas, 
pretensiones,  derechos,  etc. ,  á  no  ser  que  el  institutor  de- 
clare que  el  que  hubiese  de  suceder  en  tal  herencia  ó  mayo- 
razgo ha  de  usar  úoicameote  de  sus  armas  y  no  de  otras  dis- 
puestas ni  ordenadas  con  las  suyas.  Las  armas  de  alianza  son 
las  que  las  familias  ilustres  toman  por  los  casamientos  aña- 
diendo á  las  propias  las  de  las  otras  familias  con  quien  han 
emparentado.  Se  ordenan  como  las  armas  de  dominio  y  como 
queda  demostrado.  Las  de  comunidad  son  las  que  usan  las 
repúblicas,  provincias,  reinos,  villas,  iglesias,  academias, 
capítulos,  compañías,  congregaciones,  etc.  Estas  se  distin- 
guen en  dos  especies,  eclesiásticas  y  secula'res;  las  eulesiásti- 
cas  son  los  capítulos,  las  parroquias,  las  diócesis,  los  monas- 
terios, las  órdenes  de  religiosos,  las  congregaciones,  los  se- 
minarios, las  cofradías,  etc.  Los  seculares  son  los  reinos,  las 
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repúblicas,  las  praviacias,  las  villas,  universidatles ,  acadc- 

miaa,  colegios,  artes,  oücJos,  compañías  de  coniercio,  cuer- 

is  de  mercaderes,  ele:  estos,  la  mayor  parto, soasólo  mar- 

s  de  distinción  para  hacerse  conocer  y  diferenciar  eolro  si, 

['y  no  propiamenie  armas,  pues  no  son  señales  de  nobles.  Las 

I  da  concesión  é  adopción  son  las  que  los  Príncipes  da  a  y  per- 

Lmiten  traer  en  todo  6  en  parle  de  sus  mismos  escudos  á  los 

■  msallosy  personas  que  quieren  honrar  por  sus  servicios  y 
rotrosmotivoEroservadosal  Soberano.  Lascuartelan  muchos  con 

las  de  su  casa,  aunque  lo  mas  regular  es  colocarlas  en  Jefe  o  en 

un  franco  cuariel.  Las  de  dignidad  se  hacen  conocer  por  el 

cargo,  empleo  6  ejercicio  que  tienen ,  eclesiástico ,  civil  ú  mi- 

.  lilar,  que  generalmente  son  ornamentos  esteriores  del  escudo 

I  ^e  seaGadon  á  los  de  familia.  Las  do  patronato  son  las  que 

I  los  patronos  ponen  por  las  tierras  ó  jurisdicción  que  poseen, 

I  ifor  obligación  de  alguna  fundación  ó  en  memoria  del  ínsti- 

I  mtor,  que  ajustan  alas  suyas,  como  lo  hacen  los  eclesiúsli- 

}  y  gobernadores  de  provincia,  ó  las  cuarlelan  con  las  su- 

yas  propias,  ó  las  ordenan  en  Jefe.  Las  de  sucesión  son  las 

que  los  herederos  ó  legatarios  toman  por  las  cláusulas  tesia- 

meniarias  con  los  derechos  de  sus  predecesores ,  poniéndose 

según  fué  la  voluntad  del  testador;  pero  cuando  no  hubiere 

tSsle  se  cuartelan  en  el  lugar  correspondiente  como  las  armas 

de  sustitución.  Las  de  pretensión ,  son  aquellas  de  los  reinos, 

principados,  dominios  y  jurisdiceiones  sobre  que  algún  sefior 

1  tiene  derecho  ó  pretensión, aunque  lejana,  que  aumentan  li 

■  las  suyas,  aunque  no  los  posean  ó  no  sean  dueños  de  ellos. 
I  X  Jas  de  familia  son  los  blasones  con  que  se  distingue  una 

isa  de  otra,  dividiéndose  en  ocho  diferencias: paWnnío.s,  que 

I  llaman  así  por  la  conformidad,  similitud  ó  alusión  que 

I, tienen  con  el  nombre  de  la  persona  que  las  trae:  arbitrarias, 

I  que  son  las  que  se  loman  por  capricho  y  rantusi'a  de  algunos 

I  %ve.  habiendo bectiQ  fortuna,  se  las  atribiiyeti  como  les  pa- 

,  sin  habérselas  sabido  merecer,  por  loque  no  son  signos 

I   de  honor  ni  de  virtud ,  y  solo  sirven  para  admirar  su  orgo- 

Uo :  virdaderat  ó  hgítimaí,  que  son  compuestas  y  ordenadas. 

TOHo  t.  g 
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según  las  Iftyesdel  arte  herálilico  siguienilo  el  uso  di>  la  na- 
ción: falcas  ü  irregutareí,  que  son  conirarias  a  las  proceden- 
tes, que  no  guardan  las  reglas  del  arte,  como  cuando  hay 
ineía!  sobre  metal  y  color  sobre  color  ryiiraí  y  llanas,  que  son 
las  que  no  liouen  mas  píeías  del  blasón  que  aquellas  que  pre- 
cisamente deben  teoer,  siendo  las  mas  simples  y  menos  con- 
fusas ,  cerno  en  las  que  se  ve  solo  una  cruz,  un  castillo,  etc., 
y  son  las  que  propiamente  se  deben  traer,  pues  esplican  la 
varonía  del  que  las  usa,  porque  le  conocen  y  debe  hacerse 
conocer,  sin  confundir  las  de  sus  alianzas  que  le  son  casi  es- 
traSas :  brisadas,  son  aquellas  á  que  se  a&ade  alguna  brisura, 
esto  os ,  alguna  pieza  del  blasón  con  que  se  altera  la  simplici- 
dad de  ellas  para  dircrcnciarse  los  liijos  segundos:  car^ai/ai, 
son  las  armas  &  que  se  carga  ó  añade  alguna  pieza  ú  figura 
por  merced  (i  premio  de  algún  becho  señalado:  di fatiudas, 
infamadas  ó  descargadas,  que  son  las  armas  que  se  les  quita  y 
corta  alguna  pieza ,  ó  pane  de  ella,  por  castigo,  nota ,  bajeza 
ó  infamia  de  aquel  que  bs  trae.  Su  origen  dimano  do  la  cos- 
tumbre antigua  de  publicar  por  infame  en  todas  partes  la  per- 
sona del  Caballero  convencido  de  algún  delito  que  le  deshon- 
raba ,  como  el  de  falsario,  mentiroso,  adúltero,  ladrón,  trai- 
dor y  crimen  de  lesa  majestad. 

BRISIRAS. 


Son  las  ideas  con  que  se  distinguen  las  armas  de  los  hijos 
entre  sí,  de  modo  que  por  la  nueva  adición  de  estas  piezas  se 
conozcan  las  armas  del  hijo  secundo  con  alguna  diferencia  de 
las  del  primogénito,  y  las  del  tercero  con  las  que  debe  tener 
el  segundo:  y  estas  piezas,  que  bauen  la  distinción  y  diferencia 
en  las  armas  puras  y  llanas  de  una  casa  y  familia  entre  los 
hermanos  y  otros  descendientes,  se  llaman  brisuros.  El  orden 
mas  regular  de  servirse  de  ellas  es:  para  los  hijos  segundos 
el  lambel ;  para  los  terceros  la  bordura  ;  para  los  cuartos  la 


~  133  - 

orla;  para  \at,  ((uinlos  el  baslon;  pnra  los  seslos  la  cotiza,  y 
así  sucesivamente  con  estrellas,  crecientes,  soles,  animales, 
ele.  A  estas  brisuras  simpIcE  para  los  hijos  y  hermanos  de 
I  ena  casa  se  afiaden  las  sobre  brísuras,  brisums  dobles  ó  car- 
[  '^das,  que  loman  y  ajustan  los  hijos  de  cslas  en  esla  forma: 
Al  que  pone  por  brísura  un  lambel  simple  de  tres  pendientes, 
supuesto  que  su  b¡¡o  primogáaito  traiga  las  armas  del  propio 
modo  que  su  padre;  el  segundo  las  pone  con  alguna  diferen- 
cio aumentando  los  pendientes  á  cualro,  y  el  tercero  á  cinco; 
después  do  esto  por  sobre  brísura  cargan  el  lambel  de  alguna 
figura.  La  primera  sobre  brisura  de  la  borduraes  hacerla  an- 
grelada;  la  segunda  cargarla  de  benniesó  tortíllos;  h  ternera 
componada;  y  últimnmcnle,  se  carga  de  diferentes  ñguras  lo 
mismo  que  en  las  demás  brtsuras.  Solo  ha  sido  práctica  el  bri- 
sar las  armas  en  las  casas  Reales  de  Kspafia  y  Francia. 


LEYES  HER'ÁLDICAS 

V  sus  ESCEPGIONES. 


LaS  leyes  heráldicas  se  hallan  practicsdas  en  todas  las  na- 
ciones del  mundo;  aunque  son  reglas  y  preceptos  del  blasón 
todas  las  que  se  han  dado ,  la  principal  y  mas  célebre  ó  invio- 
lable de  el  es  que  no  se  ponga  metal  sobre  melal  ni  color  so- 
bre color;  y  como  no  hay  regla  sin  escepcíon,  tiene  ésta  en- 
tre los  heraldos  seis  escepciones  ó  casos  eslraordinaríos  de 
privilegio:  primero,  cuandolas  armas  son  de  inquirir,  que  son 
las  esquisilas  ó  esiraordí nanas  donde  se  hallan  Oguras  de 
color  sobre  campo  de  color,  y  sobre  campo  do  metal  figuras 
do  mclnl,  que  dan  motivo  Ú  inquiríry  saber  la  razón  porque 
están  de  tal  forma  sin  incurrir  en  defecto  contra  el  arle:  se- 
gunda, cuando  los  jefes  de  color  se  hallan  puestos  sobre  cam- 
pos de  color,  y  para  salvar  esto  que  soria  falsedad  so  llama 
iefe  cosido,  aunque  en  este  caso  lo  mejor  os  dividir  el  campOi 
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HISTÓRICO,    GENEALÓGICO    T    HERÁLDICO. 


DE  LAS  FAMILIAS  ILUSTRES 


DE  LA 


monarquía  española: 


DICCIONARIO 
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BORBOn. 


Después  de  la  dominación  Romana ,  en  el  año  405,  en- 
tró la  de  los  Francos  en  las  GaliaSy  apoderándose  de 
ellas  y  dándolas  por  nombre  el  suyo  propio ,  y  fué 
su  primer  Rey  Faramundo^  sv>cediéndole  los  que  es- 
presamos  en  la  siguiente  tabla : 


1.^    Faramundo,  primer  Rey  de  Francia,  falleció  año  425. 
2.^    Clodio,  su  hijo,  que  reinó  23  años. 
3.^    MoRovBo,  su  hijo,  reinó  10  años. 
4.^    Childerigo,  su  hijo,  cuarto  Rey  de  Francia,  26  años. 
5.°    Clodoveo,  su  hijo ,  primer  Rey  cristiano  de  Francia, 
reinó  30  años  y  falleció  el  514. 

Childeberto  ,  Rey  de  París. 

Glotabio,  Rey  de  Soisons. 
«  o  (Clodomiro,  Rey  de  Orleans. )  ....      ,   ^i   , 
^-   \  Trodorico  ,  Rey  de  Mete.     )  «'J°'  '^^  ^'°"*°'^°- 
7.°    Clotario,  solo  Rey  de  Francia,  reinó  hasta  694. 

Cherebbrto,  Rey  de  París. 

SioiSBBRTOy  Rey  de  Metz. 
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O  O  í  Chilperico»  Rey  de  Soisons. )  „..      ,  ,  „      m  .    - 
^-   Ir,  i>      j    r.  1  >  Hijos  del  Rey  Clotario. 

I  Centran,  Rey  de  Orleans.    j      '  ^ 

9.°  Chilperico,  solo  Rey  de  Francia,  reinó  hasta  588. 

10.  Clotario  II,  hijo  de  Chilperico,  reinó  hasta  632. 

H.  Dagoberto  i,  fajje  de  Chilperico,  hasta  646. 

12.  Clodoveo  II,  hijo  de  Dagoberto,  hasta  664. 

13.  Clotario  III,  hijo  de  Clodoveo,  hasta  669. 

14.  Childerigo  n,  hijo  y  hermano  de  Clotario,  hasta  679. 

15.  Teodorigo,  hermano  de  los  anteriores,  hasta  689. 

16.  Clodoveo  III,  hijo  de  Teodorico,  hasta  693. 

17.  Childeberto  II,  hijo  y  hermano  de  Clodoveo,  has- 
ta 710. 

18.  Dagoberto  II,  hijo  de  Childeríco,  hasta  715. 

19.  Chilperico  II,  hijo  de  Dagoberto,  hasta  720. 

20.  Teodorico  I,  hijo  de  Dagoberto,  hasta  739. 
CARLOS  Martel,  Príncipe  de  los  Franceses,  41  años. 

21.  Chilperico  III,  hijo  de  Teodorico,  llamado  el  Desfor- 
tunado, último  de  la  primera  línea  de  los  Reyes  Francos, 
hasta  751 . 

DESCENDENCIA  DE  PIPINO. 


22.  PiPiNo,  Rey  de  Francia,  hijo  de  Carlos  Martel,  reinó 
52  años. 

23.  Carlos  el  Grande,  hijo  de  Pipino,  reinó  47,  falle- 
ció el  814. 

24.  I^uis  I,  su  hijo,  reinó  26. 

25.  Carlos  el  Calvo,  su  hijo,  reinó  hasta  877. 

26.  Luis  II,  su  hijo,  reinó  dos  años. 

27.  Luis  III,  su  hijo,  y  Carlo-Magno,  hermano  bastardo, 
cinco  años. 

28.  Carlos  el  Grueso,  hijo  de  Luis  II,  reinó  hasta  888. 

29.  Odón,  hijo  de  Roberto  ,  Conde  de  Anvers,  reinó  11 
años. 

30.  Carlos  el  Simple,  hijo  de  Luis  U,  falleció  el  929. 
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31.  RoDULFo,  Rey  de  Borgoña,  reinó  siete  años,  falleció 
el  936. 

32.  Luis  IV,  hijo  de  Carlos  el  Simple,  reinó  18,  falleció 
el  954. 

33.  LoTARio,  hijo  de  Luis  IV,  reinó  hasta  986. 

34.  Luis  V,  su  hijo,  reinó  hasta  987. 

DESCENDENCIA  DE  HUGO  CAFETO. 


35.  Hugo  Cafeto,  Conde  de  París,  por  el  favor  de  los 
Franceses  ascendió  al  trono  Real  de  Francia,  falleció  el  998. 

36.  Roberto,  su  hijo,  reinó  hasta  1032. 

37.  Enhigo  i,  reinó  hasta  1060. 

38.  Felipe  I,  hijo  de  Roberto,  reinó  hasta  1109. 

39.  Luis  EL  Grueso,  sesto  del  nombre,  hijo  de  Roberto, 
reinó  hasta  1137. 

40.  Luis  EL  JOVEN ,  séptimo  del  nombre ,  hijo  de  Felipe  I, 
reinó  hasta  1180. 

41.  Felipe  Augusto,  segundo  del  nombre,  hijo  de  Luis  VI, 
reinó  hasta  1223. 

42.  Luis  VIII,  hijo  de  Felipe  Augusto,  reinó  hasta  1226. 

43.  San  Luis,  noveno  del  nombre.  Rey  de  Francia,  su^ 
hijo,  reinó  hasta  1270. 

44.  Feupe  III,  su  hijo,  reinó  hasta  1285. 

45.  Felipe  IV  el  Hermoso,  su  hijo,  reinó  hasta  1314. 

46.  Luis  X  Hutin,  Rey  de  Francia  y  Navarra,  su  hijo,  rei- 
nó hasta  1316. 

47.  Felipe  V  el  Luengo,  su  hermano,  reinó  hasta  1321. 

48.  Carlos  IV,  su  hermano,  reinó  hasta  1327. 

DESCENDENCIA  DE  VALOIS. 


49.    Felipe  de  Valois,  sesto  del  nombre,  segundo  nieto  do 
San  Luis,  reinó  hasta  1350. 


50.  Juliano  I,  su  hijo,  reinó  hasta  1364. 

51.  Carlos  V,  su  hijo,  reino  hasta  1380. 

52.  Carlos  VI,  su  hijo,  reinó  hasta  1422. 

53.  Carlos  Vil,  su  hijo,  reinó  hasta  1461. 

54.  Luis  XI,  su  hijo,  reinó  hasta  1483. 

55.  Carlos  VIH,  su  hijo,  reinó  hasta  1498. 

SUCESIÓN  DE  OBLEANS. 


56.    Luis  XII,  hijo  de  Carlos  de  Orleans  y  segundo  nieto 
de  Carlos  Y,  reinó  hasta  1515. 

SUCESIÓN  DE  ANGULEMA. 


57.  Francisco  I,  hijo  de  Carlos,  Conde  de  Angulema  y 
tercer  nieto  del  Rey  Carlos  Y,  reinó  hasta  1547. 

58.  Enrico  II,  su  hijo ,  reinó  hasta  1559. 

59.  Francisco  II,  su  hijo,  reinó  hasta  1560. 

.  60.    Carlos  IX,  su  hermano,  reinó  hasta  1574. 

61.    Enrico  III,  Rey  de  Polonia ,  su  herlnano,  reinó  has- 
ta 1589. 

DESCENDENCIA  DE  LA  AUIHISTA  CASA  DE  BORBON. 


62.  Enrico  IY,  hijo  de  Antonio  de  Borbon,  Rey  de  Na- 
varra y  noveno  nieto  de  San  Luis,  reinó  hasta  1610. 

63.  Luis  XIII,  su  hijo,  reinó  hasta  1643. 

64.  Luis  XIV  el  Grande,  su  hijo,  reinó  hasta  1715. 

65.  Luis  XV|  su  segundo  nieto,  reinó  hasta  1734. 
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REAL  ÁRBOL  DE  LA  DESCENDENCIA  DEL  PROGENITOR 

DE  LA  AUGUSTA  GASA  DE  BORBON,  REINANTE  EN  ESPAÑA. 


Ansegio  y  Vega,  Príncipes  de  Brabante,  año  658. 

PiPiNo  11,  cuarto  Príncipe  de  Brabante. 

Carlos  Martel,  Príncipe  de  los  Franceses. 

PiPiNO,  Rey  de  Francia. 

Carlo-Magno,  Emperador  y  Rey  de  Francia. 

uvidiquindio  i. 

üvidiqüindio  ii. 

uvidiquindio  iii. 

Roberto  el  Grande. 

Roberto  II. 

Hugo  el  Grande,  que  casó  con  Helvida ,  hija  de  En- 
rique I  de  Borgoña,  Emperador,  viudo  de  Isabel  de  Ingla- 
terra. 

Hugo  Capoto,  Conde  de  París. 

Roberto,  Rey  de  Francia. 

Enrique  I,  Rey  de  Francia. 

Felipe  I,  Rey  de  Francia. 

Luis  el  Grueso,  sesto  del  nombre.  Rey  de  Francia. 

Felipe  Augusto,  segundo  del  nombre.  Rey  de  Francia. 

Luis  VIII,  Rey  de  Francia. 

.  San  Luis,  Rey  de  Francia  en  1270. 

Roberto,  Señor  de  la  casa  de  Borbon,  Conde  de  Cler- 
mont,  etc.  ^ 

Luis  de  Borbon,  primer  Duque  de  Borbon. 

Jagqubs  de  Borbon,  Conde  de  la  Marche,  Condestable  de 
Francia,  etc. 

Juan  de  Borbon,  Conde  de  la  Marche. 

Luis  de  Borbon,  Conde  deVandoma. 

Juan  de  Borbon,  segundo  conde  de  Vandoma. 

Francisco  de  Borbon,  tercer  Conde  de  Vandoma. 


Carlos  ue  Bonoos,  primer  Duquu  de  Vandomn  y  de 
Borbon. 

Antonio  DE  BoRBos,  Rey  de  Nüvarra. 

Enrico  deBorboh,  cuarto  de  este  nombre,  Rey  (Ig  Francia. 

Lns  DE  Borrón,  décimo  tercero  del  nombre  ,  Rey  de 
Francia. 

Lnis  DB  Borbon,  décimo  cuarto  del  nombre,  el  Grande, 
Rey  de  Francia. 

Luis  DR  Bordón,  Delfín  de  Francia. 

D.  Felipe  de  Borrón,  quinto  del  nombre.  Rey  católico  de 
las  EspaSas. 

GHAIOGIA  REAL  DE  ESPAÑA. 


Después  del  Diluvio  envió  NoÚ  sus  hijos  y  de  su  nu- 
ier  VestD,  á  (]uten  otros  nombran  Titea,  á  poblar et  mundo 
en  esta  forma:  ó  Sem  le  cupo  el  Asia,  desde  la  parte  del 
rio  Eufrates  hacia  Oriente,  con  la  Siria,  donde  está  la 
Tierra  Santa:  á  Cam,  Babilonia,  las  Arabias,  Egiplo  y  Áfri- 
ca; y  i  Jafct  el  Asia  que  mira  al  Septentrión  desde  los  montes 
Tauro  y  Amano  con  toda  Europa.  Este  tuvo  ocho  hijos;  Co- 
mer, Magog,  Maday,  Javan,  Tuval,  Mosoch,  Tiras,  y  Samóles 
fundador  de  Francia.  Tuval,  que  se  interpreta  cosa  traída  ó 
llevada,  y  del  Hebreo,  nido  del  Mundo,  fué  primer  poblador 
de  la  invencible  Espafia,  que  en  Criego  quiere  decir  príci'oía: 
casó  con  Noya ,  estableciendo  la  ley  natural  que  se  observaba 
en  aquel  siglo;  repartió  el  año  en36S  dias  y  seis  horas,  con- 
forme el  movimiento  propio  del  schensefló  á  baccr  casas; 
redujo  lns  gentes  que  le  acompañaron  para  su  población,  que 
comenzó  en  el  año  de  la  creación  del  mundo  1798,  del  dilu- 
vio 142,  y  antes  de  encarnar  el  Hijo  de  Dios  SI63,  a  policía: 
reinó  on  Espaüa  136  años,  murió  o!  de  2008,  antes  del  naci 
miento  do  Cristo;  fué  sepultado  en  el  Promontorio  Sacro,  boy 
cabo  de  San  Vicente,  en  el  Algarbe. 

Su  hijo  Ibero ,  segundo  Rey  nuestro,  de  quien  sus  gentes 
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se  apellidaron  Iberos,  que  en  Hebreo  es  compañero  y  en  Siria- 
co trigo,  reinú  37  años. 

Su  hijo  [dubeda,  que  sigoiGca  sabio,  reinó  37  años. 

Su  hijo  Brigo,  que  eo  Armoaio  es  lo  mismo  que  alcaide, 
trajo  por  insignia  un  castillo  de  oro  en  campo  rojo ,  diferen- 
ciando las  de  su  bisabuelo  Tuval  que  usó  una  nave  y  una  es- 
trella: reiuó  SS  aüos. 

Sd  hijo  Tago,  que  en  Griego  significa  Capitán  ó  Presidente, 
dio  nombre  al  rio  Tajo,  y  reinó  30  años. 

Su  hijo  Beto,  que  quiere  decir  dichoso,  de  quien  la  An- 
dalucía se  nombro  anliguamenle  Bélica,  reiuó  31  anos ,  y  en 
él  feneció  la  descendencia  de  Tuval:  instituyó  en  España  es- 
cuelas de  ciencias,  cuyos  estudios  generalizó  después  Argan- 
tonio.  Principe  do  los  Tarierios,  hoy  Tarifa- 

Entró  á  reinar  en  España  Gerion ,  que  en  Caldeo  se  int^- 
pretn  estravjero,  bijo  del  Rey  Hiarbas  de  África,  hijo  que  era 
de  Amon,  nieto  de  Tritón,  segundo  nielo  de  Gogo,  tercero  de 
Saba ,  cuarto  de  Cur,  quinto  de  Cam  y  seslo  de  Noé.  Este  dio 
principio  al  descubrimiento  de  los  metales,  que  después  reno- 
vó Marco  Porcio  Catón,  Cónsul  romano:  reinó  3b  aSos,  y  fué 
vencido  en  los  campos  de  Tarifa  por  Osiris,  egipcio,  hijo  de 
Cam ,  y  se  halla  enterrado  en  un  peñasco  cerca  de  Cáá'ii  en  el 
cabo  de  Trafalgar. 

Suslres  hijos  Gerioncs,  llamados  Lominos,  que  se  inter- 
preta Pñncipfs  esforzados,  retnBYOu  juntos  i2  años.  Quitóles 
la  vida  Hércules,  hijo  del  mismo  Osiris,  en  una  batalla  no  muy 
lejos  de  la  Coruña. 

Híspalo,  hijo  de  Hércules,  reinó  17  años  y  fué  el  primero 
que  tuvo  en  España  armada  naval. 

Hispan,  su  hijo,  dio  nombre  á  España:  reinó  32  años. 

Hércules  volvió  i^  suueder  al  nielo  Hispan,  llamándose  asi 
en  sentido  de  varón  fuerte,  vestido  de  pieles  por  ser  este  su 
traje,  y  se  apellidaba  Otón  Livio:  reinó  19  años  y  fué  sepul- 
tado en  Cáüiz,  aunque  algunos  aseguran  quo  en  Barcelona  y 
ofros  en  Tarifa.  De  osle  memorable  Principe  se  deriva  la  Ce- 
sárea y  siempre  augusla  casa  de  Austria  por  linea  de  su  hijo 
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Tusco,  quo  le  hubo  en  Alaxa  su  esposa.  Desde  eu  tiempo  usan 
los  Españoles  lirar  con  hondnsinvenladas  por  los  Mallorquines, 
cuya  isla  pobló  su  Capitán  Baleo. 

Héspero,  compañero  y  sucesor  de  Hércules,  reinó  10  años; 
marchó  ú  Italia  perseguirlo  de  su  hermano. 

Atlante ,  llamado  líalo,  que  quiere  decir  tdbio,  dio  nom- 
bre á  Italia:  inventú  la  esfera  y  la  tapicería  para  adornar  su 
aposento;  reinó  en  Espoíto  11  aSos;  pasó  á  Italia  casado  cnn 
Leocadia,  Española,  de  la  cual  tuvo  tres  bijas.  Roma,  funda- 
dora de  la  gran  ciudad  de  su  nombre :  Elelra ,  madre  de  D-ú- 
dano,  Hey  da  Troya;  y  Maya,  venerada  por  diosa,  á  quien  de- 
dicaron el  mes  de  mayo. 

Sicoro,  que  signiRca  Duque,  hijo  del  Rey  Allante  ítalo  y 
de  Leocadia  les  sucedió,  reinando  4SafloE.  y  murió  el  de  1583 
entes  del  nauímionlo  de  Críslo. 

Sicano,  bijo  de  Sicoro,  roinó  31. 

Siceleo,  su  hijo,  reinó  k^. 

Luso,  que  quiere  decir  hombro  de  larga  estatura,  su  hijo, 
dio  nombre  á  Lusitaoia  y  rcinú  31  años. 

Siculo,au  bijo,  dio  nombre  ala  isla  de  Sicilia,  reim'i  lil  años. 

Testa,  africano,  Hamado  también  Tritón,  reinó  7i  años. 

Romo,  su  hijo,  reinó  33. 

Palatuo,  su  bijo,  reinó  18,  y  fué  despojado  el  de  1291  an- 
tes do  Cristo. 

Lícinio,  llamado  Caco,  que  en  Griego  suena /bmo^o  ía- 
dron,  fué  el  primero  que  en  España  labró  armas  de  hierro 
para  la  guerra:  reinó  36  años;  quitóle  e)  poder  Palatuo  y  re- 
cuperóle volviendo  á  reinar  seis  años. 

Eritreo,  deudo  de  Palatuo,  natural  de  Cádiz  y  descen- 
diente de  Eritrea,  bija  de  Gerion;  reinó  67  años. 

Gai^ris,  que  significa  llama  ile  fuego,  hijo  de  Eriireo,  fui; 
el  primero  que  enseBó  á  criar  abejas,  sacar  miel  y  hacer  la 
cera,  por  lo  que  le  cognominaron  Melicola:  reinó  77  años  y 
murió  el  de  llOS  antes  de  Cristo,  desde  cuyo  tiempo  usan 
los  españoles  machetes  ó  cuchillos  largos  de  un  corte,  Ian7j)s, 
«padas,  cotas,  pufiales  y  broqueles. 
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Abidis,  nieto  de  Qargoriá  por  línea  femenina,  redujo  la 
España  otra  vei  á  policía,  dándoles  leyes  y  formando  tribu- 
nales ilejustiuia;  ensoñó  á  arar  con  bueyes,  ingerir  y  iraüplan- 
lar  los  árboles;  reinó  '■AS  años.  Pasaron  los  Españoles  40  oños 
sin  Príncipe,  y  al  fin  de  ellos  sobrevino  la  sequía  dn  20  aftos, 
que  dio  lugar  á  que  desamparasen  au  amada  patria,  pcrugri- 
nondo  por  diferentes  provincias  de  Grecia ,  Asia,  Arrioa,  Ira- 
nia, Italia,  quedando  muy  pocos  en  la  Cantabria,  Asturias, 
Ualiuia  y  los  montes  Pirineas,  basta  que,  930  años  antes  del 
nacimienlo  de  Cristo,  (res  años  de  lluvias  fecundaron  sus 
tierras  adonde  volvieron  los  Iberos  sus  naturales,  lus  cuales, 
con  los  Celtas  de  la  Galla  Narboncnso,  so  llamaron  Celtívcros 
y  poblaron  nuevamente  Espafia ,  tan  opulenta  de  oro  y  plata, 
que  futí  el  Társis  Indias  del  Rey  Salomón ,  por  cuya  causa 
concurrieron  luego  varias  naciones:  los  Rodos  que  introdu- 
jeron en  olla  monedas  de  métalos,  principalmente  cobre,  ta- 
honas para  moler  el  trigo ,  hacer  cestas  de  júneos  y  tejer  ol 
esparto.  Los  Griegos ,  á  quienes  algunos  historiadores  atribu- 
yen el  uso  de  los  lulos,  inventores  aquí  de  los  ladrillos,  vasos 
de  barro,  pinturas,  teñir  el  cabdlo  y  barba  para  desmentir  los 
años,  la  cota  de  malla,  morrión  ó  celada,  espadas  litrps,  yií- 
cas,  centinelas,  rondas  de  noche,  ordenanzu  militar ,  los  retos 
y  desafies;  los  Frigios  que  iotrodujoron  ol  carro  do  cuatro 
ruedas  con  dos  caballos ,  la  cometa  y  redes  do  pescar :  los 
Fenices^  primeros  observadores  de  la  navcpcion  por  el  Norte 
y  del  arle  mágica,  á  quienes  debemos  ul  origen  de  pelear  á 
caballo,  las  ballestas,  el  pífano,  los  trabucos  y  el  ingenio  dt> 
arrojar :  Nabucodonosor,  Rey  de  Oabilonia,  y  con  di  los  Cal- 
deos, Persas  y  Hebreos  que  trajeron  la  invancitiii  del  espojo; 
los  Alemanes  y  otras  muchas  gentes:  los  do  Caria,  provincia 
de  Asia  menor,  nos  dejaron  los  penacbus  y  escudos  da  armas 
para  insignia  do  nobleza:  los  valerosos  Cartagineses,  en  cuyu 
tiempo  so  dio  principio  ;i  la  pesquería  de  lo^  atunes  en  las  al- 
madrabas de  Andalucía ,  á  los  iiontratos  y  mercaderías,  á  ha- 
cer tapias  de  tierra  y  fortificar  con  fosos;  y  ullimaoicale  los 
poderosos  Romanos  ú  quienes  estaba  destinado  ol  imperio  uoí- 

TOM'I  I.  M> 
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versal  del  orbe,  entrando  en  España  2%4  años  antes  de  Cristo, 
nos  cnseDnron  escribir  en  cifra,  las  ferias,  los  timbres  en  itf- 
armas,  los  sellos,  raparse  con  navaja,  los  bonos,  las  cajas  en 
la  guerra,  alistar  hombres  á  sueldo,  las  banderas,  irompeías, 
y  para  tener  las  mujeres  en  clausura  ponerlas  chapines,  eos- 
lumbre  que  observaron  las  españolas  y  ahora  sirven  de  gah 
«n  paseo.  Tuvieron  estos  largos  tiempos  guerras  sangrientas 
coa  los  Cartagineses  basta  que 

Julio  César,  hijo  de  Lucio  Vergenlo  y  do  Aurelia,  su  es- 
posa, sujetó  del  lodo  ú  España ,  año  46,  ganando  1076  plazas, 
6  introduciendo  en  ella  el  comunicarse  los  amigos  por  bíll^ 
tes,  las  cabelleras  postizas,  correr  toros  A  oiballo,  celebrar 
Cortes  y  el  oficio  de  Reyes  de  Armas,  que  después  perfeccionó 
Csrlo-Magno;  imperó  cuatro  aflos  y  medio,  al  ñn  de  los  cua- 
les lo  quitaron  la  vida  en  el  Senado  con  ü  puflaladas  su  hijo 
natural  Brulo,  que  le  hubo  de  Servilla,  y  Casio  en  Ifi  de 
Mar»)  dúl  año  4Í  antes  de  Cristo,  siendo  de  56  años,  quienes 
le  persuadieron  antes  que  despidiese  la  guardia  espaBola  do 
que  se  servia  por  su  fidelidad  á  imiineion  do  Marco  Perpena 
y  Longino  nuestros  gobernadores.  Esie  Príncipe  habin  muer- 
to 1.192,000  enemigos  en  Üi  batallas  campales,  ganadas  por 
su  persona,  y  desde  entonces,  como  los  Equiíes  gente  clarí- 
sima en  nobleza  romana  que  peleaba  ú  caballo,  se  llamaron  en 
EspaQa  Caballeros  los  calificados  en  linaje. 

Octaviano  Augusto,  que  significa  cota  divina,  bijo  de  Oc- 
tavio, Pretor  do  Macedonia,  y  de  Accia  esposa  suya,  hija  de 
Marco  Aucio  Balbo  y  de  Julia,  hermana  de  Julio  Casar,  fué  el 
primero  que  formó  chancüleria  en  su  palacio  y  vino  á  apaci- 
guar ó  los  valerosos  Cántabros  el  aüo  ifí  antes  de  Cristo.  Es- 
tuvo en  esta  empresa  cinco  años;  fundó  algunas  ciudades ,  en 
la  de  Tarragona  estableció  el  edicto  que  reCere  San  Lucas  para 
registrar  las  caberas  de  familias  de  su  monarquía;  tuvo  el  im- 
perio do  Roma  y  señorío  de  España,  como  también  los  suce- 
sores hasta  Arcadio  y  Honorio,  56 años,  y  á  los  42  de  su  impe- 
rio, 38  de  la  era  suya,  que  nuestros  españoles  en  las  compu- 
taciones usaban,  nació  da  la  Virgen  Santísima  Cristo,  Bedeo- 
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tur  del  linaje  humano,  en  l>  ciudad  da  Belén ,  ilos  luguus  de 
Jerusalen,  á  la  media  noche,  antes  de  amanecer  el  domingo 
ítS  de  diciembre,  ailo  de!  mundo  creado  3961,  del  diluvio 
general  S30S,  de  la  venida  deTubal  á  Et;pBña  2tC3,  y  de  h 
reedificación  de  Roma  por  Rúniulo  y  Remo  7S2:  murió  el  18 
de  setiembre  del  abo  IS  del  nacímieoto  de  Cristo,  de  edad  de 
70  aOos. 

Tiberio  César,  hijo  adoptivo  de  Oclaviano,  por  serlo  legí- 
timo de  su  esposa  Libia ,  casó  con  Julia,  hija  del  mismo  Octa- 
viano;  ordenó  no  se  hablase  álos  Príncipes  sino  por  memo- 
ríaJGs;  imperó  ^3  aftos,  muríi^  el  de  38,  habiendo  espclído  de 
Roma  ñ  los  judíos  y  gitanos.  En  su  tiempo  vino  el  apóstol 
Sanliagu  i  predicar  la  (é  en  Espafin  y  fundó  el  primer  templo 
(le  Ib  ley  de  gracia  que  es  el  Pilar  de  Zaragoxa. 

Cuyo  Calfgula ,  llamado  así  por  cierto  género  de  calzado 
do  que  usaba ,  sobrino  de  Tiberio ,  hijo  de  Germánico  y  de  su 
mujer  Agripina,  tan  dado  í,  glotonería  que  gastó  en  una  cena 
el  tributo  de  tres  provincias:  imperó  ires  aBos  y  diei  meses, 
murió  el  de  i% 

Claudio,  tio  de  Cali'gula,  usó  del  oñcio  de  Maestre  sala, 
para  r[ue  gustando  primero  de  los  manjares  se  asegurase  la 
salud  y  vida  del  Principo;  de  quien  se  originó  en  EspaQa:  im- 
peró i^  años  y  murió  el  de  Sd. 

Nerón,  yerno  y  sobrino  de  Claudio,  por  estar  casado  con 
Olavia  su  hija,  siéndolo  él  de  Julia  Agripina,  d«  nación  ga- 
llega, esposa  del  mismo  Claudio  y  de  Domiclo  Nerón  su  pri- 
mer marido,  con  quien  le  engendró:  Nerón,  en  lengua  Sabi- 
na, signiñca  hombre  fuerte:  imperú  14  años  y  murió  el  de  70 
en  quien  acabó  la  línea  y  prosapia  de  los  Césares. 

Sergio  Galva,  imperó  un  ano  y  murió  el  de  7!. 

Otón  Silvio,  de  la  anlíquisimn  familia  de  Silvia  y  proge- 
nitor de  ella  en  España,  derivada  del  troyano  Eneas,  Rey  de 
los  latinos;  imperó  cuatro  meses  y  murió  en  el  mismo  71. 

Vitclio,  imperó  ocho  meses  y  mnrió  el  de  72. 

Vespasiano,  grande  amigo  de  ios  EspaQoles,  pues  les  con- 
cedió el  privilegio  de  naturales;  llamado  Lacio  Itálico,  para 
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iiaii  (uosen  lenidos  y  reputados  como  oauidns  va  llalia:  eligi» 
[lor  Minisiros  á  los  mas  aocianos  y  subios,  diciendo  que  do  los 
viejos  podridos  salino  los  sanos  consejos,  y  desús  cuerpos  en- 
formos  la  salud  á  la  república :  imperó  nueve  años  y  muriiV 
d  de  81. 

Tilo,  su  Lijo,  solía  decir  que  mas  quería  conser?ar  la  vida 
de  ua  vasallo  que  ganar  una  ciudad:  imperó  dos  aQos  y  mu- 
rió el  de  83. 

Domiciano,  hormano  segundo  de  Tilo,  Príncipe  descui- 
dado que  prohibió  á  los  Españoles  planlar  viñas  porque  no 
Tallasen  tierras  donde  sembrar  y  apacentar  los  ganados:  era 
gran  cazador  de  moscas  en  su  palacio,  ejercicio  ocasionado 
por  su  ociosidad ;  imperó  15  aüos  y  murió  el  de  &i. 

Nerva,  español,  imperó  aBo  y  medio  y  murió  el  de  100. 

Trajano,  natural  de  la  villa  de  Pedraza  en  Castilla  la  Vieja, 
aunque  otros  quieren  de  Cádiz  y  algunos  de  Itálica,  nerca  dn 
Sevilla,  hijo  adoptivo  de  PJerva ,  solía  decir  que  mejor  era  h 
los  Monarcas  y  grandes  Señores  vivir  en  pobres  posadas  que 
de  sudores  ajenos,  labrar  casas  ricas  y  también  estar  mas 
obligados  á  mantener  lo  que  prometen  que  procurar  lo  quo 
deseen  ;  imperó  18  afios  y  medio  y  muñó  el  de  119, 

Adriano,  bijo  de  Domicia  Paulina,  natural  de  Cádiz,  y  so- 
brino de  Trajano,  Príncipe  magnánimo,  en  particular  con  los 
soldados  que  le  servían ,  pues  les  premiaba  ames  de  las  em- 
presas, y  decía:  primero  que  comiences  á  pelear  te  lo  quiero 
agradecer,  que  al  fin  mas  haces  en  arriesgar  por  mi  la  vida 
que  yo  en  darte  parte  de  mi  hacienda.  Fui^  el  primero  que 
instituyó  Fisco  Real;  imperó  21  y  murió  el  140. 

Marco  Antonio,  Pío,  renombro  que  te  dieron  sus  acciones, 
mandó  en  el  atlo  150  dejasen  los  Espa&olcs  todos  los  idiomas 
que  usaban  y  hablasen  solo  el  Romano,  levaninndo  por  ello 
escuelas,  de  donde  vino  llamarse  Romance  nuestro  idioma  cas- 
tellano; obedecieron  el  decreto,  escepto  la  Cantabria  que  com- 
prendía la  montaña  de  Burgos,  señorío  de  Vizcaya,  reino  de 
Navarra  con  las  provincias  do  Álava,  Guipúzcoa  y  la  Ríoja: 
fué  esto  Príncipe  hijo  adoptivo  de  Adriano;  imperú  23  «ños  y 
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murió  6l  do  163,  dejando  introducidos  los  correos  y  poUas,  á 
que  dio  principio  Pirro,  Rey  de  los  Ipirotas, 

Marco  Aurelio ,  insigne  tilósora,  yerno  de  Marco  Antón  io. 
(Vio,  casado  oon  su  liija  Fauslina,  y  Lucio  Commodo  Veru 
Antonio,  su  ycruo,  iniporaron  juntas  diez  a&os:  di'spucs  el 
primero  eiguió  solo  IB  aüos  y  murió  ct  de  182,  y  estando  ne- 
cesitado de  dinero  y  apurado  con  guerras,  por  no  gravar  mas 
al  pueblo,  mandó  haeor  almoneda  pública  de  todas  las  joyas 
y  recámara  de  la  Eniperalriz  su  mujer,  acción  digna  de  un 
l'nncípe  tan  sAbiocomo  él. 

Commodo  Antonio,  liijo  do  Marco  Aurelio,  ruiperó  13  año» 
y  ocho  meses,  murió  el  de  l\)'t. 

Publico  Pertinaz,  notable  avariento,  imperó  tros  meses  y 
murió  el  do  195. 

Juliano,  imperó  siete  meses,  murió  el  mismo  año. 

Séptimo  Severo,  imperó  18  años  y  diei  meses,  murió  el 
deS13. 

Basiano  Antonio  Caracola  y  su  hermana  Jela ,  hijos 
de  Severo,  imperaron  juntos  algún  tiempo,  y  muerta  ésta, 
por  su  hermano,  imperó  ól  solo  seis  años  y  murió  el  de  SIU. 

Marcaino,  imperó  un  sflo  y  murió  ol  do  220, 

Anionino  Eliogábalo,  hijo  du  Basiano,  íué  el  primero  que 
usó  vestido  enturo  de  seda.  FuiS  torpe,  pródigo  y  vicioso ;  im- 
peró cuatro  años  y  murió  el  de  22%. 

Alejandro  Severo,  su  primo  y  sucesor,  tenia  por  perdido 
el  dia  que  no  se  ejercitaba  en  la  lección  de  los  libros;  imperó 
13  años  y  murió  el  de  237,  dejando  establecido  que  los  No- 
menclátores, que  eran  losgcnealogistasReyes  de  Armas,  asis- 
tiesen cercn  déla  persona  del  Principe  para  informarle  de  h 
calidad ,  nobleza  y  servicios  de  los  que  aspiraban  ú  premios: 
que  las  mujeres  do  mal  vivir  no  pudiesen  andar  en  coche  y 
nu  se  vendii^sen  oücios  de  la  repüblíou ,  porque  decia  que  ul 
que  compra  la  justicia  es  fuerza  que  tu  venda. 

Julio  Maximino  imperó  tres  años  y  murió  el  de  240, 

Popiano,  natural  de  Cúdií,  y  Ualbino,  imperaron  dos  aflús 
y  murieron  el  242. 
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Gordiano^  muy  honrador  de  las  buenas  letras^  imperó 
cinco  años  y  murió  el  de  247. 

FilipOy  primer  Emperador  cristiano  y  feliz  anuncio  para 
los  de  este  nombre  en  España,  imperó  cinco  años  y  murió  el 
de  252. 

Décio ,  gallego  por  parte  de  madre,  imperó  dos  años  y  mu- 
rió el  de  254. 

Galo,  imperó  dos  años  y  murió  el  de  256. 

Emiliano,  imperó  cuatro  meses  y  murió  el  mismo  año. 

Valeriano,  imperó  cuatro  años ;  prendióle  el  Rey  Sapor  de 
Persia  el  de  260,  y  fué  el  primero  que  puso  corona  imperial 
en  su  cabeza. 

Galieno,  bijo  de  Valeriano,  imperó  11  años;  murió  el 
de  271. 

Claudio  II,  imperó  dos  años  y  murió  el  de  273. 

Quintilio,  bermano  de  Claudio^  imperó  17  dias. 

Aureliano,  imperó  seis  años  y  murió  el  de  279,  sin  baber 
consentido  á  su  mujer  traer  vestido  tejido  de  seda  y  oro. 

Tácito,  imperó  seis  meses. 

Florian,  su  bermano,  imperó  dos  meses;  murió  el  mismo 
año  279. 

Probo ,  concedió  á  los  españoles  plantar  viñas>  imperó  seis 
años  y  cuatro  meses;  murió  el  de  285. 

Caro,  imperó  dos  años  y  murió  el  de  287. 

Carino  y  Numeriano,  hermanos,  bijosde  Caro,  imperaron 
un  año;  murió  Carino  el  de  288. 

Diocleciano,  bijo  de  un  Escribano,  y  Maximiano,  impera- 
ron juntos  19  años[;  dejaron  el  Imperio  el  de  307,  en  cuyo 
tiempo  se  bailaron  en  España  los  primeros  Condes,  y  lo  fué 
Severo  Romano. 

Constancio  Cloro  y  Galerio ,  bijo  de  Claudia ,  sobrina  del 
Emperador  Claudio  II,  imperaron  cinco  años;  murió  Galerio 
el  de  312. 

El  esclarecido  Constantino  Magno,  hijo  de  Constancio 
Cloro  y  déla  Emperatriz  Santa  Elena,  su  esposa,  junto  con 
Maxencio  y  Marco  Licinio,  imperaron  algún  tiempo  perma- 
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neciendo  ConslaniÍDo  30  años;  bauliióle  el  de  324  San  Silves- 
tre, Papa.  Ea  este  Príncipe  la  cñstiandad  hatlú  público  pro- 
tector y  floreció  gloriosamente  con  su  amparo :  mparlió  en  el 
aFio  336  los  Arzobispados  de  España  en  seis,  y  los  Obispados 
en  6Í:  murió  e\  de  342  lleno  de  triunfos  y  victorias  y  dejando 
dividido  el  Imperio  en  Constantino,  Constancio  y  Constante, 
hijos  auyos. 

A  Conslaniina  dejó  España,  Francia  y  las  provincias  occi- 
dentales, A  Constancio  Italia,  África  y  las  islas  conlinantes. 
Yfl  Constante  Tracia,  cuya  metrópoli  es  la  lamosa  ciudad  de 
Conslantinopla,  con  las  provincias  orientales  de  la  Asta  me- 
nor, Hesopotania  y  Egipto:  imperaron  los  tres  juntos  algunos 
afios,  y  permaneció  Constancio  solo  21  años  y  murió  el  d«  364. 
Juliano,  apóstala,  cuñado  y  sucesor  di'  Constancio  por  lia- 
ber  casado  con  su  hermana  Elena,  prohibió  ú  los  cristianos 
la  poesía,  imperú  dos  años  y  murió  el  de  366. 

Ibbiano,  imperó  ocho  meses  y  murió  al  año  siguiente  de 
glotonería;  ñn  igual  al  que  tuvo  Valentiniano  su  sucesor. 

Valeotiniano  y  Valen  te,  hermanos,  hijos  de  Graciano,  po- 
bre soguero,  natural  de  Panonia,  boy  Uungria,  imperaron  11 
años;  despucs  Valentc  solo  15,  y  murió  el  de  382;  en  cuyo 
tiempo  instituyó  en  Kspaíla  Colegios  y  Seminarios,  .\udencio, 
Arzobispo  de  Toledo,  y  campanas  en  las  iglesias  el  Obispo 
San  Paulino,  natural  de  Barcelona. 

Graciano  y  Valentinianoll,  hermanos,  hijos  de  Valenti- 
niano I,  imperaron  cinco  años. 

Teodosin ,  español ,  hijo  de  Teodosio  y  do  su  mujer  Ter- 
mancia,  linaje  del  grao  Emperador  Trajano,  cuyo  nombro 
significa  en  Griego  dado  de  Dios,  nació  en  la  villa  de  Coca, 
Obispado  de  Segovia:  imperó  10  años  y  murió  el  de  397,  de- 
jando ordenado  que  no  se  casasen  primos,  y  que  en  sus  ejér- 
citos solo  ocupasen  puestos  los  católicos. 

Arcadio  y  Honorio ,  hijos  suyos  y  do  la  Emperatriz  Placi- 
dia  su  esposa,  le  sucedieron  y  prohibieron  la  entrada  do  cs- 
tranjeros,  principalmente  mercaderes,  fundándose  en  que 
ademas  do  traer  consigo  los  vicios  desu  patria,  abren  las  puer- 


las  ü  la  ruina  de  las  provincias  que  los  admiten.  En  esle  tiem- 
po vioieron  contra  el  Imperio  Romano  los  Godos,  Vándalos, 
Alanos,  Suevos,  Silingos  y  Hunnos,  gentes  seplontrionales  ilo 
la  Scitia  (le  Europa;  y  porque  de  csios  resultó  reinar  los  Go- 
dos en  España,  mostraremos  su  origen. 

Mogog,  hijo  segundo  de  Jafet,  menor  hijo  de  Noé,  iüée\ 
primero  que  pobló  la  Goiia,  llamada  por  otro  nombre  Escan- 
dinavia,  en  el  marEoptontrional.aSo  después  del  diluvio  88, 
ijupes  del  mundo  criado  1746;  y  fueron  suoediéadosu  Heri- 
con  Gadírico,  lliiniailo  el  Magno,  bija  del  Rey  Bailo  de  la  Scí- 
lia  que  pobló  á  Uáciu;  Filimer,  Zalmogen,  gran  filósofo,  Ta- 
nauso,  Harpedon,  Telefo,  que  casó  eon  Laodicc,  hermana 
del  Rey  Prlamo  do  Troya,  Anciro,  Pagudila,  cuya  hija  Medum 
fuü  esposa  del  Rey  Filipo  de  Macedonia,  Sitalco,  BorbisLa, 
Eumosico,  Dorpunoo,  Uarpaneo,  Ostrogola,  Guida,  Geberig, 
Hcrmenerico,  í'redigerno  y  su  hijo  Atananco,en  cuyo  tiempo 
recibieron  h  fd  de  Cristo  por  la  predicación  del  Santo  Obispo 
Gudila,  de  lu  misma  nación,  inventor  de  las  letras  góticas; 
pero  duró  poco  por  haberles  enviado  el  Emperador  Valenle 
arríanos,  secta  que  siguieron  hasta  el  tiempo  del  cristianísimo 
Rey  Bocaredo.  Y  últimamente  reinó  entro  ellos  Radagayso  y 
Alorico  que  destruyó  a  Roma:  reinó  año  410  y  dominó  A  Ita- 
lia, por  cuya  muerte  eligieron  loa  Godos  i  Ataúlfo,  cu&ado 
suyo  ó  hermano  según  otros  quieren,  primer  Rey  de  esta  na- 
ción en  España,  provinuiu  que  el  Emperador  Honorio  le  re- 
nunció, casando  con  su  media  liennanaGnlaPlacidia,  y  que- 
dó absoluto  señor  de  ella,  en  donde  entróaüo41R,y  díó  prin- 
cipio ul  tronco  de  nuestras  genealogías  reales. 

(.• 

Ataúlfo,  primer  Rey  Godo  en  España,  entró  á  poseerla 
siendo  sumo  l'úntiüce  luocencio  I,  imperando  en  Roma  Ho- 
norio; oB  ConstantinoplaTeodosio  II;  gobernándola  Francia, 
con  titulo  de  Duque  de  Frunconia,  Marcomiro,  á  quien  tam- 
hien  llaman  Morobeo,  padre  de  Faramundo,  primer  Rey  de 
aquella  corona.  Puso  Ataúlfo  su  corte  en  Barcelona,  goíando 
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á  Cataluña,  la  Aquitania  y  la  Narbona;  casó  con  Gala  Placidia, 
siendo  viuda  de  Euquerio,  hijo  de  Stilicon,  pero  sin  sucesión: 
matáronle  los  suyos  en  la  misma  ciudad ,  junto  con  seis  hijos 
que  tenia  de  antes  de  casarse  con  Gala ,  siendo  caudillo  de 
tan  enorme  conjuración  un  enano  llamado  Bemulfo,  en  2  de 
agosto  de  417,  habiendo  reinado  s«)is,  y  uno  solo  en  España: 
está  sepultado  cerca  de  la  iglesia  mayor  en  cuyo  epitafio  se 
veían  las  armas  que  él  y  sus  sucesores  trajeron ,  compuestas 
de  un  escudo  cuartelado,  en  ell.^  una  corona  de  oro  en  cam- 
po gules;  2.^,  tres  fajas  de  sable  en  campo  de  oro;  3.^,  un 
león  gules  en  campo  de  plata,  y  4.^,  otro  león  gules  en  campo 
de  oro. 

HlIOS  DEI*  REY  ATAÚLFO  Y  SU  ESPOSA  GALA  PUCIDU. 

Teodosio,  llamado  así  por  su  abuelo  materno,  murió  niño, 
y  yace  en  un  oratorio  cerca  de  Barcelona.  Atailda  que  casó 
con  Jofre  de  Rocaberti,  de  quienes  descienden  los  Vizcondes 
de  Rocaberti ,  Condes  de  Peralada  y  Marqueses  de  Anglesola.. 

2.' 

Segerico,  sucedió  al  Rey  Ataúlfo;  fué  Príncipe  escelentc  y 
valeroso,  aunque  cojo;  á  los  pocos  meses  de  reinar  le  mataron 
los  suyos,  año  417,  por  intentar  paces  con  los  Romanos^  obli- 
gado de  la  Reina  viuda  Gala  que  las  deseaba  como  católica; 
fué  sepultado  en  su  corte  de  Barcelona. 

HIJOS  DEL  REY  SEGERICO. 

Jeserico. 

Hunerico. 

Gudamundo.  \  Padecieron  con  su  padre  muerto  alevosa. 

Trasamundo. 

Hilderíco. 

o." 

Walia,  en  idioma  címbrico,  poderoso  ,  sucedió  en  la  co- 
rona á  Segerico;  envió  á  la  Reina  Gala  Placidia  á  su  hermano 
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el  Emperador  Honorio,  que  la  casó  con  el  Conde  Constancio 
y  le  hizo  sucesor  en  el  Imperio  Romano.  Hecha  después  tre- 
gua por  Walia  y  Honorio  para  echar  de  EspaQa  á  los  Vánda- 
los, Suevos  y  Alanos,  quedaron  sujetos  á  los  Romanos.  Reinó 
Walia  tres  años  y  murió  el  de  420  en  la  ciudad  de  Tolosa, 
adonde  habia  pasado  la  corte,  que  permaneció  poco  tiempo. 

i: 

Teodoredo,  según  otros  Teodoricu,  fué  deudo  mas  cercano 
de  Ataúlfo,  por  cuyo  derecho  sucedió  á  Walia.  Era  del  claro 
linaje  de  los  Baltos  en  la  Gotia,  procedido  de  Balto,  Rey  suyo, 
de  quien  se  deriva  la  familia  de  Valdés  en  Espafia :  reinó  3i 
años  y  murió  atropellado  de  los  suyos  en  una  sangrienta  ba- 
talla, la  mayor  que  se  afirma  haber  visto  en  el  orbe^  porque 
pasaban  de  un  millón  los  combatientes^  y  se  dio  entre  Attila, 
Rey  de  los  Hunnos,  llamado  el  azote  de  Dios^  y  nuestro  Teo- 
doredo en  los  campos  catalánicos  cerca  de  Tolosa,  ciudad  de 
Francia,  año  45i. 

HIJOS  DE  TEODOREDO. 

Friderico,  que  quiere  decir  en  Godo ,  Principe  amigo 
de  paz, 

Reccinero. 

Himerico. 

Tuvo  á  mas  dos  hijas  cuyos  nombres  se  ignoran ;  la  una 
casó  con  el  Rey  Ricciario,  de  los  Suevos  de  Galicia.  La  pri- 
mera de  ellas  recibió  la  fé  de  Cristo.  La  otra  casó  con  Hume- 
rico,  hijo  y  sucesor  del  Rey  Genserico  de  los  Vándalos  en  An- 
dalucía. 

5." 

Turismundo,  en  gótico  hombre  elocuente ,  sucedió  en  la 
corona  al  Rey  Teodoredo  su  padre:  venció  en  batalla  al  cruel 
Attila,  y  después  fué  muerto  en  Tolosa  ó  Narbona  de  Francia 
por  sus  hermanos  Teodorico  y  Eurico,  año  454^  habiendo  rei- 
nado tres. 
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V 

Teodorico  sucedió  á  su  hermano  Turismundo:  fué  el  pri- 
mero que  tuvo  poder  para  conquistar  tierras  en  España,  favo- 
recido del  Emperador  Valentiniano:  fué  muy  dado  al  Gobier- 
no^ despachando  las  partes  con  hrevedad  y  justicia.  Venció 
entre  Astorga  y  León  á  su  cuñado  Ricciario,  Rey  de  los  Sue- 
vos en  Gaüóia,  y  le  cortó  la  cabeza;  pero  habiendo  Teodorico 
reinado  13  años,  le  mató  el  de  467  su  hermano  Eurico. 

HIJA  DEL  REY  TEODORICO. 

Se  ignora  su  nombre  y  se  sabe  casó  con  Remismundo, 
Rey  Suevo  de  Galicia  que  dejó  la  fé  católica  á  instancia  de 
aquella  y  se  hizo  arriano. 

7: 

Eurico,  hijo  de  Teodoredo,  mató  á  su  hermano  Teodorico 
y  se  quedó  con  la  corona:  casó  con  Sisenanda;  conquistó  mu- 
chas tierras  en  la  provincia  Tarraconense  y  las  ciudades  de 
Pamplona  y  Zaragoza;  en  Francia,  Arles,  Marsella  y  algunas 
en  Lusitania:  fué  el  primero  que  dio  leyes  escritas  á  sus  Go- 
dos, imitando  á  Semíramis  que  las  estableció  para  los  Asirlos; 
como  Minos  á  los  Cretenses;  Solón  á  los  Atenienses;  Licurgo 
á  los  Lacedemonios;  Foroneo  á  los  Argibos;  Mercurio  Trime- 
gistro  á  los  Egipcios;  Asclepio  á  los  Rodos,  y  Numa  Pompilio 
á  los  Romanos;  nación  que  echó  de  España  después  de  ha- 
berla poseído  tantos  siglos:  reinó  16  años  y  murió  en  Arles 
el  de  483,  donde  está  sepultado. 

su  HIJO 

Benudo,  de  quien  desciende  la  familia  de  Biedma  tan  ilus- 
tre en  España. 

< 

Alarico,  sucedió  en  el  reino  á  su  padre  Eurico;  casó  con 
Teudetusa  ó  Amalasinta,  hija  del  Rey  Teodorico  de  los  Ostro- 
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godos  de  Ilalis,  muy  dada  cu  letras  griegas  y  latinas.  Tuvo 
guerra  con  Clodoveo,  primer  Rey  de  Francia ,  que  recibió  (il 
hsulismo  de  mano  de  Sdn  Remigio,  Obispo  de  Kems,  el  año 
409,  por  quien  fué  vencido  y  muorlo  en  los  campos  Logladen- 
ses,  año  SU3,  liabionJo  reinado  23,  y  mandado  publicar  el 
Ciídigo  Teodosiano  recopilado  en  suma. 

9." 

Gosalaríco,  hijo  bastardo  del  Itey  Alarico,  á  quien  sucedió, 
aunque  algunos  dictan  ser  su  bermauo.  Tuvo  sangrionlas 
guerras  con  Gundivaldo,  Rey  de  Borgoña,  por  otro  nombre 
Java:  reinó  cuatro  años  y  murió  ul  de  i^IO,  pasando  el  río 
Druoncia  de  Francia. 

(0. 


Amalarico,  que  en  Godo  sigaiüca  Principe  demuckos  ami- 
gos, hijo  de  Alarico,  sucedió  á  su  bermano  bastardo  Gesalari- 
co,  y  por  paces  que  hizo  con  los  Franceses  tomó  por  esposa  á 
Clotilda,  hija  del  Rey  Clodoveo,  con  quien  bubo  en  dote  los 
estados  de  Tolosa  y  otras  tierras  de  aquella  corona ;  pero 
siendo  católica  y  él  arriano,  tratándola  mal,  vinieron  sus  her- 
manos con  el  Roy  Cbildiverto  y  entraron  en  Rarcelona,  donde 
residia  Amalarico,  y  le  mataron  el  año  S31,  habiendo  reinado 
21 ,  ¿e  los  cuales  16  lo  bizo  su  abuelo  materno  Teodorico  Os- 
trogodo por  ser  niño.  Eslá  la  Reina  Clotilda  sepultada  en  la 
iglesia  de  Santa  Genoveva  da  París.  En  este  tiempo ,  y  año 
S17,  se  comenzaron  en  España  las  letanías,  conGrmadas  des- 
pués en  636. 

(I. 

TeudÍo,dc  los  Ostrogodos,  en  nuestro  lenguaje  Godos 
orientales  como  Visigodos  occidentales,  fué  deudo  de  la  Reina 
Teudetusa,  que  le  mandó  venir  de  Italia  y  sucedió  en  la  co- 
rona á  Amalarico.  En  535  tuvo  principio  en  España  la  com- 
purgación por  el  hierro  ardiendo  al  que  se  le  imputaba  al^un 
delito  sin  prueba  bastante.  Viniendo  los  Reyes  Cbildiverto  y 
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su  hermano  Clotario  con  ojiircíto  numeroso  do  Franceses  des- 
truyeron la  provÍQEÍa  Tarraconense  á  cuya  defensa  salió  núes- 
■  tro  Principo,  acompañado  do  su  gran  espitan  Toudíselo  y 
[auxiliados  del  mñrlir  San  Vicente,  y  en  breve  espacio  fué  ro- 
\  chazado  el  enemigo.  Reinó  17  aRos,  y  le  mató  un  hombre  ñn- 
L^ndoso  loco  el  do  5^,  por  haber  mandado  ahogar  en  un 
v|aílo  á  la  Reina  Teudetusa  que  le  había  dado  la  regia  dig- 
"idad. 

12. 

Teudisefo,  Capitán  general  de  Teudio,  á  quien  sucedió  on 
í  la  corona,  fué  liijo  de  una  hermana  de  Totila,  Rey  de  los  Os- 
trogodos de  Italia,  y  por  haberse  depravado  en  vicios  desho- 
nestos mató  á  muchos  jGodos  de  Espaha  para  quedarle  con 
sus  mujeres  y  haciendas:  los  des^bonrados  aspiraron  A  liber- 
tad, dándole  muerte  en  Sevilla,  donde  tenia  su  curie,  el  año 
ti40,  habiendo  solo  reinado  un  año. 

i3. 

Agila,  movió  guerra  á  Córdoba  porque  no  le  obedocia,  y 
habiendo  sido  mueno  y  desbaratado,  un  hijo  suyo  huyó  &  Mé- 
Tida,  en  cuya  ciudad  le  malaron  sus  vasallos  el  a6o  55V,  lia- 
\  bienilo  reinado  cinco  aíios. 

II. 

Atanagildo,  Capitán  del  Rey  Agila,  á  quien  sucedió,  ca»í 
I  oon  Gominda,  francesa,  según  otros  espailola  toledana:  si! 
I  ocupó  en  echar  de  sus  reinos  i  tos  Roraanoa  que  é\  mismo 
[  liabia  introducido  en  ellos;  fundó  en  la  ciudad  de  Toledo  el 
I  monasterio  Agállense,  orden  de  San  Benito,  donde  murió, 
I  BÜo  S67,  después  de  reinar  13  años. 


Gosuindu,  muy  católico  Princesa,  que  casó  con  Cliilperieo, 
Rey  de  Soisonsen  Francia, 

Brunichilda,  también  calóHca,  que  casó  con  Sugíbcrtu 
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Rey  de  Austracia,  hoy  Lorena,  hermano  de  Chilperico,  hijos 
del  Rey  Clolarico  de  Francia  y  de  la  Reina  Gondeaca,  Prin- 
cesa de  Turingia,  nietos  de  Clodoveo,  primer  Rey  cristiano 
de  aquella  corona  y  de  la  Reina  Clotilda  su  mujer,  Princesa 
de  Borgoña.  Procrearon  á  Childiverlo,  Rey  de  Austracia,  que 
de  su  esposa  Feliba  ó  Faldubrada,  hija  del  Rey  Leovigildo, 
Godo  de  España ,  tuvo  á  Teodoberto,  Rey  de  Austracia,  el 
cual  engendró  en  su  consorte  Teudechilda,  Princesa  de  Tu- 
ringia, á  Segiberto  el  Desheredado,  Rey  de  Austracia,  que 
casó  con  Eugellruda,  hija  de  Herimberto,  Duque  de  Franco- 
nia,  y  fueron  padres  de  Segiberto,  Duque  de  Alemania  y  pri- 
mer Conde  de  Habsburg  que ,  en  Luitverga ,  Duquesa  de 
Suevia,  su  mujer,  procreó  á  Otovero,  Conde  de  Habsburg, 
que  casó  con  Blesinda,  Condesa  de  Salma,  y  fueron  padres  de 
Roperto,  Conde  de  Habsburg,  que  casó  con  Hermentruda, 
Condesa  de  Gems  en  Saboya,  y  engendraron  á  Otoverto, 
Conde  de  Habsburg,  que  en  Resina  su  esposa  tuvo  á  Ram- 
perto.  Conde  de  Habsburg,  que  casó  con  Alisa,  Condesado 
Bouro,  y  de  ellos  nació  Guntramo,  Conde  de  Habsburg,  que 
en  Rosinda,  Condesa  de  Borgoña,  su  consorte,  hubo  á  Leu- 
tardo,  Conde  de  Habsburg,  el  cual  casando  con  Berta ,  Prin^ 
cesa  de  Lotaringia,  procrearon  á  Luitfrido,  Conde  de  Habs- 
burg, que  en  su  mujer  Bribada,  Duquesa  de  Suevia,  tuvo  á 
Hunifredo, sucesor  délos  estados,  marido  de  Anastasia,  Mar- 
quesa de  Ransperg,  de  quienes  nació  Guntramo,  Conde  de 
Habsburg,  que  casó  con  Luitgrada,  Condesa  de  Brígancia,  y 
fueron  padres  de  Betzon ,  Conde  de  Habsburg ,  que  en  su 
esposa  Udahalda,  Condesa  de  Ibisperg ,  engendró  á  Rapten, 
Conde  de  Habsburg,  que  casó  con  Ida,  Princesa  de  Lotarin- 
gia, y  nació  de  este  consorcio  Uvernero,  Conde  de  Habsburg, 
que  casó  con  Hildegarda,  Condesa  de  Ferreta,  de  quienes  fué 
hijo  Otón,  su  sucesor,  que  en  su  consorte  Ida,  Condesa  de 
Homber,  tuvo  á  Uverneto,  Conde  de  Habsburg,  que  procreó 
en  Gertruda,  Baronesa  de  Star  Komberg,  su  mujer,  á  Alberto, 
Conde  de  Habsburg,  que  casó  con  Ida,  Condesa  de  PíTuien- 
dorffy  Brigamia;  nació  de  ellos  Rodulfo,  Conde  de  Habs- 
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burg ,  (]iie  casó  con  Inés,  Cosdosa  de  Staufren,  cuyo  hijo  fué 
Alberio,  Conde  de  Habsburg,  que  en  su  esposa  lioduvigo, 
Condesa  de  Kimburg,  engendró  al  esRinrecidn  Prínci|>e  Ko- 
I  duUo,  primer  Emperador  do  la  grao  casa  de  Auslría,  ijue  casé 
I  con  Ana,  Condesa  de  Ilobemberg,  padres  de  Alberto,  primer 
I  Duque  de  Austria,  Emperador  de  Alemania,  que  tuvo  en  Isa- 
fJielsu  consorte.  Duquesa  de  Carintia,  Condesa  de  Tirol  y  de 
VCoricia,  á  Alberto,  Duque  de  Austria,  marido  de  Juana,  Con- 
desa do  Ferróla,  de  los  cuales  nació  Leopoldo,  Duque  de 
Ansiria  y  de  Siiria,  que  casi'j  con  Vírida  ó  Verde,  Princesa 
de  Hilan,  y  fueron  padres  de  Ernesto,  Duque  de  Austria, 
que  casó  con  Cimburga  de  Mosovia,  de  cuyo  mslrimonio  na- 
ció Federico,  tercero  del  nombre,  Emperador  de  Alemania, 
que  en  su  mujer  doña  Leonor,  Infanta  de  Portugal,  hija  del 
Rey  D.  Duarle,  procreó  al  Emperador  Maximiliano  I,  que 
casó  con  Hme.  Mnria  Carolina,  Duquesa  de   Borgoña  Bra- 
bante, Condesa  de  Glandes,  etc.,  y  tuvieron  por  bijo  á  Feli- 
pe I,  Archiduque  de  Austria  y  demás  estados  do  su  madre, 
Hey  de  Castilla,  padre  del  Emperador  Carlos  V,  que  lo  fué 
f  Íb  Felipe  II,  y  éste  de  Felipe  di,  de  quien  fué  hijo  D.  Feli- 
t'pe  IV,  y  de  éste  Carlos  II. 

OTROS  HIJOS  DEL  RCT  AT.VSACILDO  V  DE  Stl  ESI'OSA  GOSDIPÍDA. 


Esteban,  que  casó  con  Lucía,  hermana  de  San  Euge- 
0,  tercero  del  nombre.  Arzobispo  de  Toledo,  y  procrearon 
hl  glorioso  San  Ildefonso,  Arzobispo  también  de  aquella  ciu- 
>4sd  en  donde  nució  el  aAo  009. 

Úfilon,  que  casó  con  Evancia,  hermana  de  San  Eugenio, 
ly  nació  de  ellos  OAIon,  tronco  y  progenitor  de  la  gran  casa 
"e  losToledüs. 

15. 

Liuva.  sucedió  en  el  reino  de  EspuCiaú  Alaungíldo;  hixo 
compañero  en  ol  Gobierno  i  Loovigildo,  hermano  suyo,  no 
bijo  como  algunos  quieren,  dándolo  la  Citerior  y  quedándose 
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con  laGalia  Narbonense,  y  habiendo  reinado  cinco  años,  mu- 
rió el  de  572  en  Narbona. 

16. 

Leovigildo,  sucedió  en  la  corona  á  su  hermano ,  fué  el 
primero  de  nuestros  Reyes  Godos  que  se  mandó  llamar  Se- 
ñor, y  usó  vestidura  de  púrpura  con  cetjro  y  corona  real;  fué 
Príncipe  de  altos  pensamientos,  pues  procuró  deshacer  el  se- 
ñorío de  los  Suevos  y  Romanos  que  aun  permanecía  en  Es- 
paña; hízoles  guerra  y  ganó  muchos  pueblos.  Enmendando  las 
leyes  góticas  promulgó  otras  de  nuevo:  trasladó  su  corte  de 
Sevilla  á  Toledo ,  y  desde  entonces  se  nombra  ciudad  Real. 
Casó  dos  veces;  la  primera  con  Teodora^  hija  de  Severiano, 
Gobernador,  Duque  y  Capitán  general  de  la  provincia  de 
Cartagena^  y  hermana  de  los  Santos  Isidoro  y  Leandro,  Ar- 
zobispos de  Sevilla,  Fulgencio^  prelado  de  Cartagena  y  Ecija, 
y  de  Santa  Florentina  monja.  La  segunda  con  la  Reina  Go- 
minda,  viuda  del  Rey  Atanagildo:  reinó  cuatro  años  en  com- 
pañía de  su  hermano  Liuva,  y  solo,  hasta  14,  muriendo  cató- 
lico en  Toledo  el  de  586.  En  su  tiempo  y  año  575  vino  de 
África  á  España  Donato  con  70  compañeros  y  estableció  en 
ella  la  vida  monástica. 

HIJOS  DE  su  PRIMER  MAtRIHONIO. 

San  Hermenegildo^  que  casó  año  579  con  la  Princesa  In- 
gunda,  hija  del  Rey  Segiberto  de  Austracia  y  de  su  esposa 
Brunichilda,  que  con  San  Leandro  redujo  á  su  esposo  Her- 
menegildo á  la  fé  católica,  y  tomó  en  el  bautismo  el  nombre 
de  Juan ,  de  que  resultó  aprisionarle  su  padre  Leovigildo  en 
una  torre  de  Sevilla,  donde  con  ásperos  cilicios  y  rigurosas 
penitencias  se  armó  para  conseguir  la  corona  del  martirio 
en  14  de  abril  de  586.  Dejó  un  hijo  nombrado  Teodorico 
que  murió  de  corla  edad  en  Constantinopla^  y  su  madre  In- 
gunda  en  Palermo,  ciudad  de  Sicilia.  La  cabeza  de  este  ilus- 
tre mártir  fué  colocada  por  el  Rey  D.  Felipe  II  el  año  1585 
en  e\  Real  convento  del  Escorial. 
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Feliba  i'i  Faldubraiia ,  que  casú  con  Childeverlo,  Rey  ile 
Auslracii).  de  quienes  procede  la  casa  de  Austria. 

BREVE  NOTICIA  DE  LOS  REYES  SUEVOS 

OtJEREINABON  ENfiAUCIA,  V  SU  CnOSOLOGIA. 


'  1.*  Hennerico  ó  Hermenerico ,  ern  Rey  de  los  Suevos 
l^uando  on  411  entraron  en  España  y  ocuparon  parte  de  ella, 
I  'principalmente  á  Galicia:  reinrt  32  aDos  y  murió  el  443,  en 
^^yo  tiempo  cuenta  San  Isidro  y  Pauto  Orosio  hubo  tan  gran- 
l'ile  hambre  y  pestilencia  en  EspaBa,  que  los  hombres  se  co- 
|,Man  unos  &  otros. 

2."     Rechiia,  subijo,  reinó  siete  años  y  murió  el  de  450. 

3."    Recciario,  su  hijo,  fué  el  primero  de  los  Suevos  que 

recibió  la  ié  de  Cristo,  dejando  la  secta  arriano;  casó  con 

bija  de  Teodoredo,  Rey  Godo  de  España:  reinó  nueve  años  y 

murió  el  de  469  por  orden  de  su  cuñado  el  Rey  Turismundo. 

4.°    Maldra  ó  Masdra,  fué  electo  Rey  de  los  Suevos;  era 

hijo  de  Mañla,  linaje  real :  reinó  tres  años  y  murió  el  de  4G2. 

Luego  los  de  esta  nación  en  discordia  colocaron  por  Principes 

«uyos  a  FraiitD  y  á  Rechísmundo  que  acabaron  en  breve. 

."    Fumario,  sucedió  en  la  corona  Sueva  por  elección, 

I  y  bailándose  algunos  de  los  suyos  malcontentos  levantaron 

[ 'otro  llamado  Remismundo,  bijo  de  Maldra :  reinó  dos  años  y 

lltnurió  on  batalla  vencido  por  Remismundo  en  464. 

°  Remismundo,  sucedió  y  dejó  la  fó  de  Cristo,  volvien- 
L  di)  á  la  secta  arriana  inducido  de  un  hereje  llamada  Ayace  ó 
B^Tax;  casó  con  bija  de  Teodorico,  Rey  Godo  lU  España ;  dejó 
l^r  hijo  al  Infante  Sardamíro  que  casó  con  una  gran  señora 
lltamada  Salerna,  de  quienes  desciende  el  noble  linaje  de  Sar- 
I  «siento. 

""  7,"    Teodomiro,  comenió  d  reinar  afio  558,  dejó  el  arria- 

r  Uismo  y  se  convirtió  al  catolicismo  por  la  pn-dlcacion  de  San 

Martin,  Obispo  de  Dume  Mondoñedoy  Arzobispo  de  Braga, 

primer  capellán  mavor  suyo ,  quien  insiíluyó  en  España,  aflo 
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SCI,  capilla  en  su  real  palacio:  reínú  t2  aQos  y  murió  el 
lie  S70. 

8."  Miro  ü  Artamiro,  sucedió  &  Teodomiro  su  padre;  casó 
con  Sisigunda:  reiniS  13  aüos  y  murió  el  de  S83  en  la  batalla 
quese  dio  entre  el  Bey  Lcovígíldo  yel  sanioPrincipG  Herme- 
negildo su  hijo.  Procoden  de  él  las  familias  de  Allamirano  y 
Arias, 

9."  Evorico,  hijo  y  sucesor  de  Miro,  fué  desgraciado, 
pues  se  levanló  conlra  <^l  Andeca,  deudo  suyo,  que  estaba  ca- 
sado con  lu  Iteina  SisigunJa  su  madre,  obligándole  ú  entrar 
monje  en  el  convento  de  Dume;  pero  llegada  tan  abominable 
acción  á  noticia  del  Rey  Lcovigildo,  vino  con  numeroso  ejér- 
cito contra  el  (¡rano  Andeca,  prendióle  y  corlándole  el  cabello 
por  ignominia,  que  era  la  mayor  que  entonces  se  usaba ,  le 
hizo  inbúbit  para  la  corona;  y  según  aGrioan  algunos  le  ordenó 
de  sacerdote  y  le  envió  á  la  ciudad  de  Bejn  en  Portugal  d  pa- 
sar el  resto  Je  su  vida ;  con  lo  cual  el  reino  Suevo  de  Galicia, 
quu  duró  174  años,  se  juntó  al  Godo  y  quedó  toda  Espaíla 
obediente  á  esla  nación  en  S8S.  Tuvieron  estos  Reyes  Suevos 
slgun  tiempo  su  curte  en  la  ciudad  de  Lugo  y  otro  en  la  de 
Braga,  trayendo  por  armas  en  campo  de  oro  un  dragón  sino- 
pie,  de  quienes  procedo  la  familia  do  Dragón  en  Portugal,  que 
usa  la  misma  insignia. 

17. 

Flavio  Becaredo ,  sucedió  en  la  corona  gótica  á  su  padre 
Leovigildo,  fué  hijo  del  primer  matrimonio  y  noció  en  Sevilla 
en  566;  casó  dos  veces;  la  primera  con  Bada,  hija  de  Artur, 
Aey  de  Inglaterra,  uno  áa  los  nuev»  que  celebra  la  fama,  aun- 
que otros  quioren  lo  fuese  de  Fonta  Valerico  ,  Conde  de  los 
Patrimonios  cu  Galicia,  do  nación  godo,  progenitor  de  los 
Valladares.  La  segunda  con  Clodosinde,  hija  de  Segiberto, 
Rey  de  Francia,  Dejó  este  Principe  totalmente  la  secta  de  Ar- 
rio, y  obedeció  á  la  Iglesia  romana  en  el  tercer  concilio  tole- 
dano de  8  de  mayo  de  489,  por  donde  mereció  que  el  conci- 
lio y  ol  Papa  Pclagiú  II,  como  otros  San  Gregorio  Magno,  le 


t^^ 
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diesen  el  renombre  de  Católico ,  crisiiaDísinio  y  padre  do  In 
pdtria.  Enel  mismo  año  áiü  principio  Recaredo  &  enviar  i  dar 
la  obediencias!  PontíGce  recien  electo, estableciendo lambíen 
<]ue  ningún  infiel  militase  bajo  las  banderas  reales.  En  su 
tiempo  bailamos  mas  clara  noticia  de  dignidades  seglares, 
principalmente  Duques  que  batían  moneda  en  sus  tierras,  lla- 
mada ducado.  Instituyó  en  España  el  Camarero  mayor,  nom- 
brando el  primero  á  Armeni^undo  oon  nombre  de  csfeícMÍario. 
Después  de  célebres  victorias  que  ganó  á  Romanos  y  France- 
ses en  15  afios  de  reinado,  murió  en  Toledo  el  de  GOl,  y  está 
sepultado  en  Santa  Leocadia  de  la  Vega.  En  este  reinado  se 
tomó  el  uso  en  España  de  hacer  el  seflal  de  la  crui  al  bostezar, 
y  decir  Jesús  ó  Dios  te  ayude  al  estornudar,  por  ser  gran  peste 
que  se  desarrolló  en  Boma. 

lUJO  DE  RECAHEDO  DEL  PHIHEB  lUTRUIOMa 

Geila,  á  quien  amó  en  estremo  el  Rey  Flavio  Suintila,  su 
hermano,  entregándole  el  gobierno  y  guarda  de  su  persona; 
pero  desatento  pasándose  al  bando  de  Sisenando,  sobrino  y 
enemigo  suyo,  acabé  miserablemt^nte. 


Liuvn ,  segundo  del  nombre,  sucedió  ú  Flavio  Recaredo  su 
padre;  era  hijo  del  primer  matrimonio  y  no  bastardo  como  al- 
gunos dicen;  estuvo  dolado  de  gran  cristiandad,  prudencia  y 
hermosura ,  siendo  muy  amado  de  sus  vasallos,  pero  por  In 
ambición  de  reinar  le  mató  el  Conde  Witerico.  natural  de  la 
ciudad  de  Mérida  en  Esiremadura ,  personaje  de  opulento  es- 
lado  en  603. 

IIUO  DEL  REV  LIUVA. 

Pedro,  joven  de  heroicas  acciones,  de  donde  descienden 
los  Reyes  de  España  por  linea  de  D.  Alonso  I  el  Católico. 

Witerico,  sucedió  en  el  cetro  y  se  aveninjó  en  las  gusrns 
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eoBtnBiMUiios;  Basb  oaaipoleacía  diriiia  qveiio  deta  hioi 
sim  pernio  bí  Bal  sis  eutigo,  penahíó  le  nataseii  k»  sojos  es 
n  banquete  es  610,  séptimo  ajlo  de  n  leinado,  sepultado 
s«  cuerpo  ▼flüi^^  después  de  amstiadonmchas  Teces. 

Hemonbeigay  quecasó  cmi  TeodcnrieOy  Bey  de  Bm^oña, 
BÍeto  de  la  Bóna  BnmicUlda^  hija  del  Bej  Atanapldo. 

SO- 

Flario  Gondemafo,  sucedió  á  Witerico;  fuédeado  del  Bey 
Becaredo,  católico  Príncipe;  casó  con  Dduara,  ilustre  se- 
ñaoL  de  Galicia.  DeqMMS  de  grandes  Tictcrás  que  ganó  á  los 
gascones  Franceses,  y  dos  años  de  reinado,  murió  en  Toledo 
el  de  612,  dejando  establecida  ley  que  no  se  sacasen  de  h 
Iglesia  los  defincoentes  que  á  ella  se  acogiesen. 

Sisebuto^  sucedió  en  h  corona  al  Bey  Flario  Gundemaro; 
fué  muy  celoso  de  la  religión  cristíama ,  y  persuadido  por  el 
Emperador  Heraclio  espeliese  de  su  reino  los  judíos  en  613, 
salieron  de  Espaila  90.000  y  quedaron  en  elh  bautixados 
SOiXn.  Tuto  insignes  rictorias  de  los  Bomanos,  cebándolos 
fuera  de  su  corona:  dióse  á  la  bistoria  y  compuso  algunas 
oteas;  edificó  en  Toledo  h  i^esia  de  Santa  Leocodia,  donde 
murió  en  6S1,  bebiendo  reinado  ocbo  afios  y  medio,  y  aUí 
está  sepultado  en  la  de  la  Yega. 

EOk  DB  sBEBirra 
Teodora,  que  casó  con  el  Bey  Flario  Suintila. 

a. 

Becaredo,  s^undo  de  este  nombre,  sucedió  á  su  padre  Si- 
sebuto:  reinó  tres  meses. 


23- 

Flavio  Suintila,  hijo  del  Rey  Hecaredo  I,  del  segundo  ma- 
I  liimonio,  sucedió  á  Recaredo  II;  luvo  renombre  de  padre  de 
los  pobres,  y  ocupóse  en  espeler  de  su  reino  á  los  Romanos 
con  lo  que  quedó  absoluto  Rey  de  España:  casó  con  Teodora, 
bijade  Siaebuto,  y  murió  en  Toledo  en  631,  décimo  de  su 
reinado. 

HIJOS  DE  FLATtO  SDINTILA  DE  LEGITIMO  H-^TRniOMO. 

HecbimirO)  que  reinó  en  compañía  de  su  padre  y  falleció 
el  mismo  año  que  él:  Sisenando  Chintila  y  Flavio  Cbinda- 
suiodo. 

24. 

Sisenando,  sucedió  á  Suintila  su  padre  y  Rechimiro  su 
hermano;  reformó  las  leyes  godas  que  había  en  sus  reinos 
desde  el  año  468,  recopilándolas  en  el  libro  llamado  Fuero 
Juzgo  que  es  fuero  de  los  Jueces.  Congregó  concilio  nacional 
en  Toledo  el  año  634,  decretándose  que  el  Misal  y  Breviario 
de  España  fuese  uno;  que  á  ningún  judio  obligasen  &  bau- 
tizarse por  fuerza,  y  que  se  castigasen  los  falsarios  y  ladrones 
con  azotes  y  raparles  la  cabeza  en  señal  de  perpetua  infamia- 
Murió  en  Toledo  el  año  635,  cuarto  de  su  reinado. 

25  ■ 

Chintila,  sucedió  á  su  hermano  Sisenando;  no  tuvo  guer- 
ras porque  todo  lo  compuso  con  prudencia,  única  madre  do 
los  buenos  aciertos,  y  murió  en  Toledo  á  los  tres  aítos  de  su 
reinado  en  638. 


Tulga,  hijo  de  Chintila  ú  quien  sucedió :  era  en  virtudes 
viejo  y  en  acciones  heroico;  administró  justicia  y  ostentó  li- 
beralidad haciendo  á  sus  vasallos  magníficas  mercedes:  fi  los 
buenos  para  que  fuesen  mejores,  y  i  los  malos  para  quo  no 


fueseo  peores:  reinó  tíos  a&osy  muñó  e!  de  640:  eslá  sepulta- 
do en  Toledo  eD  la  iglesia  de  Santa  Leocadia  de  Is  Vega. 


Flavio  Cbindasvinlo,  sucedió  á  Tulga  sa  sobrino ;  fué  hijo 
deptavio  Suintila  y  de  Teodora:  naomvoeD  traaquilidad  sus 
reinos  por  medio  áe  fieles  gt^emadores.  Coogref  ó  concilio  en 
Toledo  en6i6,  esiableciendo  en  él  viniesen  los  Oljispo6  mas 
cercanos  por  meses  á  acompañar  !a  persona  Real  en  la  corte. 
Casó  con  Rensiberga,  hija  de  Evancio,  Lermano  de  San  Eo- 
geaio,  AjTobispo  de  Toledo,  donde  murió  en  ^0,  décimo  afto 
de  so  reinado.  Fué  sepultado  con  su  esposa  en  el  monasterio 
de  San  Boman,  entre  Toro  y  Tordesillas,  fundación  suya. 

miOi  DZ  BSIK  HATIUMÚMO. 

Flavio  Recesvinio,  que  le  sucedió  en  fa  corooti. 

Teodofredo,  Duque  de  Córdoba,  que  casó  en  la  misma 
ciudad  con  Reíolina ,  sefiora  de  la  real  tingre  goda ,  y  de  ella 
luvo  á  Rodrigo,  último  Rey  de  esta  nación ;  á  Luz,  esposa  de 
Favila,  sn  tio,  y  á  Grafes,  Caballero  que  vivió  en  Alcántara  de 
Eslremadura.  Sacaron  á  Teodofredo  los  ojos  por  mandato  del 
Rey  WiliraenTOI. 

Favila,  que  en  Godosignifics  centella,  casó  con  su  sobrina 
Luz,  de  quienes  nacieron  el  preclamimo  Infante  D.  Pelayo, 
glorioso  restaurador  de  Espafia;  doña  Teresa  que  casó  con 
Sorre  Ferrandei,  tronco  de  la  ilustro  casa  de  Solomayor.  ber- 
maoo  de  Arias  Ferrandez  de  Saavedra,  progenitor  de  los 
Saavedras;  D.  Leyica,  á  quien  malo  desgraciadamente «u  ayo, 
dkbo  Sorre  Ferraodei  de  Sotomoyor,  tirando  á  un  pájaro; 
doíia  Recilona  á  quien  el  moro  Muza  deshonró  con  palabra  de 
esposo,  y  doita  María  que  casó  con  Tcodorico,  gran  Caballero 
Godo,  de  quienes  procede  la  familia  Montenegro,  Fué  muerto 
Favila  por  el  Rey  Wilira  en  la  ciudad  de  Tuy  en  705.  y  le 
sepultaron  cerca  del  rio  Otiwgo,  en  un  lugar  llamado  Doce- 
manos  y  despuee  Palacios. 

Glasuinda  Flavia,  que  rasó  con  Ardebasto,  Conde  en  Es- 


paña,  de  pación  griego,  de  los  cuales  noció  el  Rey  Flavio  Her- 
vigiü,  siendo  viudo  de  Tavira  Fernandez,  hija  de  Froila  Fer- 
nnde2,prageni[oresdelosTomei,  grancasa  de  Cúrdoba.  Viu- 

I  da  Glasuinda  Fbvia  casil  de  segundas  nupcias  con  Caslínaldo, 

I  Clballeru  Godo. 

28. 

Flavio  Recesvinlo,  sucedió  á  Flavio  Cliindasvinto  su  pa- 
dre, y  enmendó  las  antiguas  leyes  godas.  En  el  concilio  de 
Herida  se  estableció  que  en  la  misa  se  liaga  la  rogativa  por  el 
Rey  de  España,  Príncipe  y  ejúrcilos,  que  empieza :  El  fum*- 
las  tuos  ele.  Tuvo  una  feliz  Ticloria  de  los  Gascones  que  en- 
traban en  sus  tierras :  reinó  23  años  y  murió  si  de  672,  síen- 
d9  sepultado  en  la  Iglesia  de  Santa  Leocadia  de  Toledo. 


Wambs ,  Caballero  de  la  real  sangre  goda,  natural  de  Ida- 
I  fu,  ciudad  de  Portugal,  sucedió  por  elección  á  Flavio  Beces- 
I  Tinto,  fué  coronado  en  Toledo  y  ungido  en  la  iglesia  de  San 
Pedro  y  San  Pablo  de  Quirico  su  Arzobispo,  á  la  cual  enno- 
bleció y  cercó  de  segunda  muralla.  Beroroió  el  clero  y  tuvo 
felices  victorias,  principalmente  la  de  270  velas  de  moros  rjue 
venian  contra  Espaila  en  67S.  Hizo  nueva  división  de  Arzo- 
bispados y  Obispados.  Conjuráronse  contra  él  muchos  mag- 
Dates,  siendo  el  caudillo  Paulo,  natural  de  Grecia:  vencióles 
en  Nimes,  ciudad  de  Francia,  en  673,  y  usando  de  su  icos- 
lumbrada  clemencia  les  perdonó,  cnriiiniloles  solamente  el 
cabello  largo,  entonces  insí^inía  de  nobleza,  como  permaneció 
hasta  reinar  en  Castilla  el  Emperador  Carlos  V.  Traia  por  ar- 
mas una  vacía  y  en  ella  dos  caracales  ^significando  la  rconn- 
cia  que  voluntarinmenle  hizo  en  1118  de  la  pompa  niajt:stuoB> 
del  mundo,  tomando  el  hábito  de  monje  Benito  en  la  villa  de 
I-  fampliega,  donde  vivió  religioso  siete  atlos  después  de  haber 
reinado  nueve.  Su  cuerpo  Fué  trasladado  á  la  iglesia  de  SsQta 
i  'Leocadia  de  Toledo. 


3U. 

Flavto  Hervigio,  hijo  del  Conde  Ardebasto  y  de  Glasuinda 
Flsviajliija  del  Rey  Chiodasvinto,  sucedió  en  la  corona.  En 
el  concilio  toledano  de  682  se  eaiableció  perieneciese  á  su  Ar- 
zobispo la  provisión  de  los  Obispados  de  España  y  de  la  Ga- 
lla Narbonense  que  vacasen  estando  el  Rey  ausente.  Dio  prin- 
cipio en  su  reino  el  oficio  de  Merinos  ó  Jueces  mayores,  de 
donde  vinieron  ¿llamarse  Merindades  sus  jurisdicciones.  Tam- 
bién se  ordenó  entonces  que  estando  algún  Godo  enferrao  lla- 
mase al  médico  y  concerUse  con  el  para  curarse;  si  lo  conse- 
guía cumpliese  puntualmente  lo  promelido,  y  si  muriese,  el 
médico  pagase  las  medicinas.  Murió  en  Toledo  en  687,  siendo 
casado  con  Luivi^otona  y  habiendo  roiaado  seis  aüos:  ambos 
yacen  L-n  Toledo. 

3). 

Cigilona  sucedió  en  el  reino  á  su  padre  Flavio  Hervigio  y 
casó  con  Flavio  Egica,  sobrino  del  Rey  Wamba,  bijo  de  Ari- 
berga  su  hermana.  Fué  este  Principe  cristianísimo :  reinó  14 
aüos  y  murió  en  Toledo  el  de  701,  donde  se  halla  sepultado. 
Dejó  recopilada  nuevamente  el  Fuero  Juzgo,  En  601,  cele- 
brándose concilio  en  la  ciudad  de  Zaragoza,  se  estableció  que 
las  Reinas  viudas  de  España  entrasen  en  religión. 

HIJOS  FSTE  MATHIMOSIO. 

Oppas,  Arzobispo  do  Sevilla  é  intruso  de  Toledo,  fué  preso 
en  una  batalla  por  el  Rey  D.  Pelayo,  y  atado  á  la  cola  de  cua- 
tro caballos  fué  despezado  en  728. 

Fandina  que  casó  con  D.  Julián,  Conde  de  Ceuta,  Señor 
dB  Espartaría,  que  es  Cartagena,  Consuegra,  Algecira  y  otras 
lierras  en  Lusilania ,  era  de  nación  romana ,  de  cuyo  matri- 
monio nació  Florinda,  llamada  después  por  los  moros  Cava, 
que  en  su  lengua  significa  mala  hembra,  ruina  de  España. 
Mandó  Muza  en  716  itortar  la  cabeza  al  Conde  D.  Julián,  ape- 
drear á  su  mujer  y  á  un  hijo :  prendiéronle  en  lii  villa  de 
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Loarte,   iIúdiIo  está    sepuUadü  como    consta   del  epilafío. 


Witiza,  hijo  de  Flavio  Egica  y  de  la  Heina  Cigilona,  ú 
quienes  sucedió,  mató  ü  Favila,  Duque  de  Canlabria,  padre 
_  de  D.  Pelayo,  por  querer  tener  amores  con  su  esposa  Luz,  de 
i  tan  inviolable  castidad;  hizo  sacar  los  ojos  al  Duque  Teodo- 
f  fredo,  y  después  que  fué  Rey  su  hijo  Rodrigo  dio  la  misma 
I  pena  cruel  á  Witiza,  que  murió  miserablemente  prisionero  en 
LCÓrdoba  en  711,  habiendo  reinado  10  años,  cuatro  de  ellos 
p  M  compaílía  de  su  padre:  yace  en  Toledo. 

HIJOS  DE  wrnz\. 

Evan  ó  Evanco,  á  quien  el  Rey  D.  Rodrigo  desterró  de 
España  en  711^  yéndose  á  África,  donde  le  amparó  Recila, 
Conde  y  Gobernador  de  Tánger,  gransmigo  de  su  padre  Wi- 
tiza. Vino  en  ayuda  de  los  moros  por  espitan  de  un  grueso 
escuadrón  en  714:  murió  en  la  Península  por  orden  de  Muza 
en  718. 

Sisebolo,  que  acompañó  a  su  hermano  Evan  en  su  acción 
y  muerte. 

55. 

Rodrigo,  que  en  Godo  signifiua  poderoso  en  gente  y  b«li- 
Veoso,  hijo  de Teodofrcdo,  Duque  de  Córdoba,  y  de  bu  mujer 
I  HeciJona,  sucedió  á  Witiza;  tuvo  por  confesor  y  capellán  á  Lay- 
1  innndo  Ortega,  escritor  de  las  antigüedades  Lusitanas,  natu- 
I  M  de  la  ciudad  de  Bejar,  y  también  á  Leonesindo,  Obispo 
I  ie\  Padrón  en  Galicia,  y  á  D.  Servando,  Obispo  do  Orense, 
1  que  escribió  los  sucesos  de  su  tiempo  y  el  origen  de  algunos 
linajes;  casó  D.  Rodrigo  con  Egilona,  Africana,  bija  del  Rey 
P  Üahomel  Abbenbedin,  la  cual  se  volvió  cristiana.  Deshonró  A 
FjFlorinda  Cava,  dama  de  Palacio,  hija  del  Conde  D.  Julián, 
Jiqvién  viéndose  afrentado  introdujo  los  moros  en  España,  ha- 
l''tíendo  de  un  singular  delito  una  pena  general.  Salió  á  la  dc- 
I  D.   Rodrigo  con  un  ejúrcUo  de  130,000   infantes   y 
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33,000  eaballos  contra  los  moros  en  númeTo  de  180,000  de  i 
fié  y  40,000  de  á  caballo,  como  dice  el  moro  Abalacin,  dando 
en  las  riberas  del  rio  Guadalele,  cerca  de  Jerez  de  la  Fronie- 
ra,  la  sangrienta  batalla  de  11  de  noviembre  do  lli,  que  duró 
ocho  días.  Ultrajada  la  fortuna  de  losGoilos,  los  que  queda- 
ron se  reliracon  á  Galicia,  Asturias,  montañae  de  Burgos,  Pi- 
nneos,  Francia,  llalla  y  Alemania,  haciéndose  los  moros  ih- 
solutos  sefiores  de  nueslra  católica  Península  espaüola.  Huyó 
el  infeliz  Rey  en  su  caballo  Ofelia,  que  lo  presentaroD  de  Fe- 
nicia, dejando  la  carroza  ó  liiern  de  marfil,  y  pasó  á  Porlu- 
gal,  donde  murió  con  tres  a&os  de  reinado:  yace  en  la  ciudad 
de  Viseo,  segiin  lo  declara  el  epitafio  que  allí  se  descubrió  el 
aSo  848,  reinando  en  León  D.  Ramiro  I,  que  dice:  >Aqui  yace 
Rodrigo,  último  Rey  de  los  Godos.*  Introdujeron  los  Árabes 
en  EspaCa  el  vestirse  de  seda,  la  adarga,  juegos  de  cañas,  sor- 
tijas, hacer  el  copete,  levantar  los  bigotes  y  decir  por  coriesia 
beso  la  mano,  todo  invención  de  Mabouia. 

HIJOS  DB  ooy  noDRico. 

Egilona,  llamada  asi  como  su  madre,  que  casó  con  Abdc- 
laciz,  hijo  de  Muza,  concediéndola  viviese  en  la  ley  de  Cristo 
que  él  tambieu  recibió,  y  por  ella  le  martirizaron  en  716, 

31. 

D.  Pelayo,  hijo  de  Favila,  Duque  de  Cantabria,  y  de  la 
castísima  matrona  Luz,  su  mujer  y  sobrina:  nació  en  Toledo; 
le  crió  en  la  villa  de  Alcántara,  Grafes,  su  tio,  y  vivió  nlgun 
tiempo  en  la  ciudad  de  Tuy;  íaé  Capitán  de  la  guardia  del 
Rey  Wiliza;  hizo  romería  d  Jcrusalen  en  709,  acompañado  de 
un  Caballero  llamado  Coballos,  y  vuelto  &  España  le  eligieron 
los  nobles  Godos  en  Covadonga,  montaña  de  Euseba,  sobre  el 
valle  de  Cangas,  cerca  del  lugar  de  Riera  en  Asturias  de  Ovie- 
do el  aüo  718,  por  Rey,  siendo  sumo  Pontífice  Gregorio  11, 
imperando  en  Constaniinopia  León  III,  reinando  en  Lombar- 
día  Luitprando,  en  Francia  Dagoberto  H.  Honraron  á  Pelayo 
sus  vasallos  cod  el  título  de  Don ,  permitido  hasta  entoaces 
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solo  á  lús  GSDtos;  casó  con  doña  Gaudiosa ,  cuarto  niela  áa 
Ofílon,  hermano  de  Esluban,  padree  de  San  Ildefonso,  Arzo- 
bispo de  Toledo:  el  Obispo  D.  Servando,  su  cronista  y  con- 
fesor, la  llama  Gaudrosa  Ferrandez,  y  aGrma  ser  hija  de  Tra- 
samundo  Ferrandez,  Conde  de  los  Patrimoniús  de  Galicia, 
cargo  que  corresponde  á  Presidente  de  Hacienda:  después  de 
milagrosas  y  célebres  víclorias  contra  mahometanos,  murió 
D.  Pelayoen  Cangas  i  JS  de  sotiembre  de  737,  habiendo  rei- 
nado 19  años :  está  sepultado  con  su  esposa  en  la  iglesia  de 
Santa  María  de  CovadougB,  fundación  suya:  ganó  la  ciudad 
de  León  en  722,  y  tomó  por  armas  las  que  usaba  aquella  ciu- 
dad desde  el  tiempo  de  los  Romanos,  á  saber:  león  rapante 
purpúreo  en  campo  de  plata,  que  son  las  Reales  de  EspaQa,  y 
antes  traía  una  cruz*de  plata  en  campo  azul.  De  sus  heroicas 
empresas  deriva  la  antigüedad  del  Consejo  de  guerra. 

HIJA  DG  DOK  PELAtO  r  DOÑA  UAUDIOSA. 

Doña  Falquila  Pelaez,  quo  casó  con  Gsveriañez  MesJa,  Ca- 
pitán general  del  Rey  su  suegro,  Señor  de  67  I  ligares  y  cinco 
villas  en  los  reinos  de  León  y  Galicia :  fundaron  el  convento 
de  San  Clemente,  orden  Beníla,  junto  á  Melgar,  en  732, 
y  de  ellos  proceden  las  familias  de  Mesia,  Ovalle,  Parada  y 
Taboada. 

35. 

D.  Favila,  que  en  Godo  signirica  centfltaf  sucedió  en  la 
corona  á  sus  padres  Pelayo  y  Gaudiosa;  casó  con  dofia  Froi- 

liuvs,  que  es  lo  mismo  que  Froila  López,  señora  dolada  como 
EU  esposo  de  singulares  prendas  en  lo  católico,  en  lo  atento  y 
en  el  amor  do  sus  vasallos.  Así  como  el  Emperador  Adriano 
en  la  caza  se  quebró  una  piorna,  el  Infante  D.  Sancho,  hijo  de 
D.  Fernando  II  de  León,  acabó  la  vida  en  manos  de  un  oso; 
el  Rey  D.  Felipe  el  Hermoso  do  Francia  en  las  de  un  javalí; 
el  Rey  D.  Juan  I  de  Aragón  en  las  de  lobos,  y  el  Rey  D.  Dio- 
nis  de  Portugal  escapó  milagrosamente  de  las  de  un  oso:  don 
Favila  fué  muerto  por  uno  en  739,  habiendo  reinado  dos 


aQos  y  medio,  y  oslú  sepultado  coa  su  esposa  en  Santa  Cruz 
de  Cangas  que  fundaron,  sin  dejar  sucesión. 

36. 

Doíla  Hermenesenda ,  hija  mayor  del  Rey  D,  Peloyo  y 
doña  Gaudiosa,  sucedió  en  el  cetro  á  su  hermano  D.  Favila: 
casó  en  738  con  D.  Alfonso  I,  que  en  Godo  signlGca /l«í, 
amado  y  favorecido,  hijo  de  Pedro,  Duque  de  Cantabria, 
nieto  de  Becaredo,  segundo  nieto  de  Pedro  y  tercer  nieto  del 
Rey  Liuva  II,  hijo  de!  famoso  Rey  Flavio  Recaredo  I.  Venció 
D.  Alfonso  A  los  moros  en  34  hatallas  campales;  fué  tan  reli- 
^oso  que  se  llamó  el  Católico  por  concesión  del  Sumo  Pontí- 
fice Zacarías  I  de  74».  Murió  en  7S7  en  Cangas,  siendo  de  64 
afios  y  habiendo  reinado  18:  está  sepultado  con  su  esposa  en 
la  iglesia  de  Santo  María  de  Covadonga. 

HIJOS  DE  ESTE  MATRIMONIO. 

El  Infante  D.  Wimarano,  muy  esforaido  y  virtuoso,  pa- 
dre del  Rey  D.  Remudo  I,  llamado  el  Diácono :  matóle  on 
76()su  hermano  el  Rey  D.  Frucla. 

37. 

D.  Fruela^  hijo  de  D.  Alonso  el  Católico  y  doüa  Uerme- 
nesenda  á  quienes  sucedió:  caso  con  doña  Mencía  ó  Momera- 
na,  hija  do  Eudon  II,  Señor  de  Vizcaya,  hijo  de  Andeca,  pri- 
mer SeSor  de  aquel  Estado.  Prohibió  este  Príncipe  el  uso  de 
casarse  los  clérigos  que  introdujo  el  Rey  Godo  Witiía.  Consi- 
^ió  una  gran  victoria  do  moros  en  762,  donde  murieron 
64,000,  por  cuya  causa  empezó  en  España  la  coslumhre  de 
DO  comer  carne  los  sábados  y  solo  grosura  en  Castilla:  reinó 
il  años  y  le  mató  su  hermano  D.  Aurelio,  vengando  á  Wi- 
marano, en  Cangas  el  aiío  768:  está  sepultado  con  su  esposa 
en  la  catedral  de  Oviedo. 

HIJOS  DE  ESTE  MATTIMONIO. 

D.  Alonso  II,  llamado  el  Casto. 
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Doíla  Gimena  que  casó  clandeslinamento  con  D.  Sancho 
Diaz,  Conde  de  Saldafia,  uno  délos  pandes  señores  del  Rei- 
no, de  quienes  nació  en  León  en  794  el  célebre  Bernardo, 
cognominado  del  Carpió  por  un  uastillo  que  con  este  nombre 
jabró  enlre  Salamanca  y  Alba  de  Tormes:  permanenle  doma- 
dor valeroso  déla  nación  Gálica,  terror,  espanto  y  miedo  de 
la  morisma.  Escribe  el  Hey  D.  Alonso  el  Sabio  que  casó  en 
Francia  con  Mad.  Colinda,  hija  del  Conde  Atareos,  de  quien 
tuvo  por  bijos  á  Galii:  Galindez,  llamado  de  otros  Willelmo, 
y  á  dofia  Calinda  Bernardo,  tronco  de  las  familias  Bernardos 
de  Quirósy  Saldabas.  Murió  el  Conde  D.  Sancho  Diaz  on  el 
castillo  de  Luna,  prisión  en  que  el  Hey  D.  Alonso  el  Casto, su 
cuñado,  le  tenia,  y  doQa  Gimena  en  el  convento  de  Santa 
Ana  de  Oviedo.  Acabó  Bernardo  del  Carpió  la  veloz  carrera 
de  su  vida  coronado  de  inmortal  fama  en  876,  de  edad  de  82 
anos,  y  está  sepultado  en  el  monasterio  de  Aguílar  de  Campó. 

HUOS  DE  DOS  FBÜELA  FUERA  DE  U^TtltHONlO. 

El  Conde  D.  Hamon,  á  quien  otros  nombran  Veremundo, 
que  es  Bermudo,  que  se  inierpreía  Príncipe  bien  raionado, 
cuyos  hijos  fueron  D.  Rodrigo  Homaes  y  dofja  Juana  Romacs. 
D.  Rodrigo  tronco  ilustro  de  los  Fajardos  y  Lugos:  de  aque- 
llos proceden  los  Marqueses  de  los  Velez  con  otros  títulos  y 
Caballeros,  De  los  Lugos  descienden  los  adelantados  de  Cana- 
rias, los  SeSores  de  Villalba  de  Adaja  y  D.  Juan  de  Lugo  Qui- 
roga.  Cardenal  de  la  iglesia  romana  con  título  de  Santa  Bal- 
bina,  y  pasando  un  romano  á  Portugal  produjo  por  varonía  b 
D.  Gaspar  de  Seijas  Vasconcellos  y  Lugo,  de!  urden  militar 
de  Cristo,  Contador  de  la  mayor  de  cuentas  de  aquel  Reino. 
Doüa  Juana  Romaes,  casó  con  el  Coude  D.  Mendo  Rausona, 
hermano  do  Desiderio,  último  Rey  de  los  Longobardos  de  Ra- 
lla. De  este  matrimonio  nació  el  Conde  D.  Fruela  Méndez, 
que  en  su  esposa  doíia  Grisodora,  hija  del  Conde  D.  Alvaro 
de  Asturias,  liubo  al  Conde  D.  Bermudo  Froyaz  que  engen- 
dró en  su  consorte  doña  Aldonza  Rodríguez,  hija  del  Conde 
Monterroso  D.  Rodrigo  Rumaes  al  valeroso  Conde  D,  Fruela. 
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ú  Froyai  Bprmuei,  progenitor  por  varonía  Je  la  ilustra  casa 
de  Ci5rdoba  y  de  la  familia  de  los  Pereyras  en  Portugal. 

58. 

D.  Aurelio,  hijo  del  Rey  D.  Alonso  el  Católico  y  de  doiía 
Hcrmenesenda,  sucedió  ¿  su  liermano  D.  Fruela,  y  habiendo 
reinado  seis  a  Sos  murió  siu  hijos  en  Yanguasel  de  764,  donde 
está  sepultado  en  la  iglesia  de  San  Miguel. 

59. 

DoBa  Adosinda  ú  üsenda.  hija  del  Rey  D,  Alonso  el  Cató- 
lico y  de  doña  Hormenesenda,  sucedió  en  el  Reino  á  su  her- 
mano y  casó  con  D.  Silo,  derivado  de  la  real  sangre  Goda, 
que  hito  paces  con  los  moros  y  guerra  á  Galicia,  á  la  quo 
venció  on  el  puerto  de  Cebreros,  cerca  de  Samos.  Dieron 
principio  en  77i,  aflo  primero  de  su  gobierno,  á  la  dignidad 
suprema  de  Ricos-hombres,  desde  cuyo  tiempo  comenzaron 
á  confirmar  los  privilegios  reales,  junio  con  los  preladas.  Las 
insignias  y  armas  de  los  Ricos-hombres  eran  un  pendón  y  cal- 
dera de  oro-en  campo  gules,  mostrando  con  la  primera  tener 
facultad  de  levantar  gente  para  la  guerra ,  y  con  la  segunda 
ser  poderosos  para  sustentarla.  Duró  esta  dignidad  733  años, 
hasta  el  Rey  calúlioo  D.  Fernando  V  que  en  1516  le  mudó  el 
nombre  en  el  de  Grandes  de  España,  dejando  desde  entonces 
de  confirmar  los  privilegios :  reinó  D.  Silo  nueve  años  y  mu- 
rió el  de  783  en  Oviedo,  donde  está  sepultado  con  su  esposa 
en  el  convento  de  San  Juan  de  Pravia  que  fundaron. 

mJO  DE  eSTG  H.\TRIH0MO. 

D.  Adelgasto  ó  Aldelgasler,  que  casó  con  doña  Brunilda 
de  Cantabria,  y  fundaron  el  convento  de  Santa  María  deOea- 
ña  de  monjes  Benitos  en  el  concejo  de  Tinco,  ano  781,  donde 
están  sepultados,  dejando  entre  otros  hijos  progenitores  de 
ilustres  casas,  á  doha  Brunilda,  que  casó  con  Arias  Lucido  de 
Saavedra,  Señor  de  la  casa  de  Saavedra,  tronco  de  los  Condes 
de  Castelld,  Villalonso.  Marqueses  de  Hivas  y  Maiagon. 


10. 

A  D.  Silo  y  á  áoña  Adosinda  sucedió  en  el  Reino  doa 
AJnnso  11,  llamado  el  Casto,  sobrino  de  k  Reina  por  ser  hijo 
del  Rey  D,  Frucla  su  hermano,  teoiendo  a  la  corona  mas  de- 
reclio  que  fortuDa,  pues  fué  despojado  por  Mauregaio,  hijo 
hssiardo  del  Rey  D.  Alonso  !  el  Catúlico  y  de  Sisaldra  su  es- 
clava, quien  para  conservarse  se  conrederú  con  Abderrameo, 
primero  del  nombro,  Rey  de  Córdoba  en  7S3,  orreciéodole 
cien  doncellas  en  IribulQ  cada  año ,  la  mitad  nobles ,  ó  qui- 
nientos sueldos  de  oro  por  cada  una  que  Tallase,  moneda  que 
valia  cada  una  400  maravedís  de  los  nuestros.  Fuá  casado  con 
hija  de  D.  Alonso  de  Brajja:  reinó  cinco  aQos  y  medio  y 
murió  el  de  788  en  Pavía ,  donde  está  sepultado ,  sin  dejar 
sucesión. 

11. 

D.  Bermudo,  que  signlGca  bien  razonado,  primero  del 
nombre,  á  quien  llaman  el  Didconu  por  baborse  ordenado  de 
Evangelio,  íüé  hijo  del  infante  D.  Wimarano  quo  lo  era  del 
Rey  D.  Alonso  I  el  Católico,  sucedió  en  la  corona  á  Mauregato, 
y  casó  con  la  ¡lastre  señora  doQa  Usenda  y  so  apartó  do  olla 
en  791,  reconociendo  la  obligación  á  las  órdenes  sacras  que 
tenia,  y  pasó  lo  restante  de  la  vida  religiosamente,  habiendo 
reinado  seis  años  y  medio  y  renunciado  el  cetro  ¿  D.  Alonso 
el  Gaslo  3u  primo  hermano,  y  murió  en  795.  Sepultáronle 
en  el  monasterio  de  San  Juan  de  Corias,  cerca  do  Tineo,  y 
después  Tué  trasladado  á  la  catedral  de  Oviedo  con  su  esposa. 
En  791, 1."  de  mayo,  din  de  San  Felipe  y  Sanlingo,  acaeció 
aquella  tan  celebrada  hazaña  de  los  cinco  Caballeros  hermanos, 
llamados  Pedro,  Sancho,  Ferrando,  Sueiro  y  Alonso,  del  li- 
naje de  los  Ferrandez  de  Temei,  tronco  do  la  casa  de  Córdo- 
ba, los  cuales,  habiéndoseles  quebrado  las  espadas,  con  ramos 
de  higuera  defendieron  á  30  doncellas  que  los  Moros  llevaban 
de  tributo  en  Peloburdelo,  sirio  entre  las  ciudades  de  la  Co- 
ruúa  y  Beiaoios,  yendo  onlre  ellas  Sancha  y  Momorttoa,  hcr- 
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manas  suyas,  por  cuya  acción  tomaron  el  apellido  Figueroa, 
y  por  armas  cinco  hojas  de  higuera  siDoplesen  campo  de  oro, 
({uedando  progenilores  délas  nobles  familias  de  Figueroa,  Fi- 
guera  y  Figueredo. 

míos  DO.  ANTEniOH  UATRIHONrO. 

Ramiro,  primero  del  nombre,  que  sucedió  en  la  corona  » 
D.  Alonso  ot  Casto,  su  lio. 

D.  García,  que  reinó  con  su  hermano  D.  Ramiro  I. 

Doña  Cristiano,  que  está  sepultada  ton  los  Reyes  sus 
padres. 

Doña  Teresa  Bermudez,  que  casó  con  Gonzalo  Ovequez 
Mesia,  donde  se  propaga  este  linaje. 

HUO  DE  BEBMUDO  FUERA  DE  MATRIMONIO. 

D.  Ñuño,  de  quien  desciende  la  familia  de   Bastardo. 

42. 

D.  AlonsoII,  llamado  el  Casto,  nació  en  758,  y  después 
del  despojo  de  Mauregato  sucedió  á  su  primo  hermano  don 
Bermudo  I.  Tomó  titulo  de  Bey  de  Oviedo,  dejando  el  do 
León,  Asturias  y  Gijon:  casó  con  Mad,  Berta  ú  Brelinalda, 
hermana  del  Emperador  Cario  Magno,  Rey  de  Francia,  de 
quien  no  tuvo  sucesión.  En  835  se  halló  en  Compostela  el 
cuerpo  de  nuestro  glorioso  patrón  Santiago.  Venció  en  809  la 
famosa  batalla  de  Roncesvalles  con  el  valor  de  su  sobrino  Ber- 
nardo del  Carpió,  y  otras  muchas  contra  los  moros.  En  el 
.año  800  se  originó  el  condado  de  Castilla,  siendo  el  primer 
Conde  D.  Rodrigo.  Estableció  D.  Alonso  que  en  juicio  y  por 
justicia  pidan  los  Reyes  á  sus  vasallos  lo  que  les  perleneco  y 
los  vasallos  á  los  Reyes:  reinó  48  años  y  medio  y  murió  el  de 
843,  de  8S  años,  y  está  sepultado  con  su  esposa  en  Santa  Ma- 
ría de  Recaslo,  iglesia  de  Oviedo  que  Tundo. 

4o. 

D,  Ramiro  I,  que  en  Godo  significa  Principr  que  se  acón- 
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Mja,  hijo  del  Rey  D.  Borrauílo  I  y  lioña  üsendu,  sucodié  en 
lu  corona  á  D.  Alonso  el  Casto  su  tío;  cañó  con  dofla  Urraca, 
por  (iiro  nombro  Paierna;  ganó  A  los  moros  la  batalla  do  C1«- 
vijü  en  los  campos  de  Albelda ,  pueblo  dos  l^ns  de  Logro- 
ño, en  que  murieron  (ÍO.OOO  moros,  libertando  ¡i  F.sjiaña  del 
odiosa  tributo  da  las  cien  doncellas,  que  en  01  auos  que  duró 
contribuyó  con  6,100:  suceso  que  nconioció  en  25  de  mayo 
84i.  En  esta  memoria  Tunüó  el  Roy  D.  Ramiro  la  cofradía  de 
la  Espada  do  Santiago  en  Ga'licla  para  asegurar  de  ladronea: 
el  camino  ñ  los  peregrinos  que  visiiaban  su  cuerpo ,  seílulando 
13  Caballeros  on  memoria  do  Cristo  y  sus  doce  Apt^stoles,  y  lo 
fueron  Velasco ,  Arias  Noguerol,  Gundicino,  Ferrandez  de 
Roan,  Nufio  Pereí  de  Andrade,  GuillolmoGiindiniaro,  nielo 
del  Hey  D.  Ramiro,  Diego  López  de  Lemos,  Gonzalo  Pérez  de 
Figueroa,  Ñuño  de  Biedma,  Rodrigo  de  Bolaítos,  Forrando 
Sancbez  de  Ulloa ,  Petayo  de  Rivadeneíra,  Odoario  Osores  de 
Anaya,  Adulfo  Arias  y  Ero  de  Taboada,  origen  de  la  orden 
militar  de  Santiago,  que  después  aprobó  ydió  regla  el  Papa 
Alejandro  UI  en  117o,  cu  la  cual  hubo  42  Maestres,  basta  que 
la  incorporaron  á  su  real  persona  los  Reyes  católicos  D.  Fer- 
nando y  doña  Isabel  en  Í494,  siendo  el  i.°  D.  Pedro  Fer- 
nandez Fuente  Encolada;  2,"D.  Fernán  Diai;  3.°  ft.  Sancho 
Fernandez  de  Lcmos;  \.°  D.  Gonzalo  Rodríguez;  ri."  Ü.  Gon- 
zalo Ordoñez;  Q."  D.  Suero  Rodriguean;  T.°  D.  Sancbo  Ro- 
dríguez; 8."  D.  Fernando  González  de  Maraflon;  ít."  D.  Pedro 
Arias;  10,  D.  Pedro  González  de  Aragón;  11,  D.  Oarci  Gon- 
zález de  Candamio,  á  quien  llaman  D.  Garci  Sanz;  12,  D.  Fer- 
nán Pérez  Cocí;  13, 1).  Pedro  Alonso,  hijo  natural  del  Rey  don 
Alonso  X  de  Looo;  14,  D,  Podro  González  Mengo;  13,  I).  Ro- 
drigo lñ¡f{ucí;lC,el  TanjosoD.  Payo  Pérez  Correo,  lusitano;  17. 
Gonzalo  RuizGiron;  18,1).  PedraMuñiz;  19,  D.  Gonzalo  Mar- 
tel; 20,  D.  Podro  FernaudczMaIa;21,  D.  Juan  Osores;  22,  don 
Diego  Mufliz;  21,  D.  Garci  Fernandez  de  Trujillo,  portuRutís; 
2V,  n.  Vasco  Rodríguez  de  Coronado,  apellido  corrompido  en 
Cornado:  25,  D.  Vasco  López  de  Lemos;  2G,  D.  Alonso  Mén- 
dez de  Guzman;  27,  D.  Fadríi]ue,  hijo  natural  del  Rey  don 
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Alonso  XIl;  «8,  D.  García  Alvareí  du  Toldo;  29,  D.  Gonziilo 
Mesia  de  Virues;  30,  D.  Fernantlo  Osores;  31,  U.  PedroFer- 
oandei  Cabeía  de  Vaca;  32,  D.  Pedro  Muñ'ii  do  Godoy,  que  lo 
había  sido  de  Calatrava;  33,  D.Garcí  Fernuadez  de  VilUgar^ 
cía;  34,  D.  LoreDto  Suarez  de  Fjgueroa ,  progeaílor  délos 
Durjues  de  Feria;  35,  el  Infante  de  Aragón  D.  Enríijue,  hijo 
del  Rey  D.  Fernando  1  de  aquella  eorona;  36,  D.  Alvaro  d^ 
Luna,  Condestable  de  Caslilla,  Coado  deSantisteban;  37,  el 
iDÍanle  D.  Alonso,  hijo  del  Rey  D.  Juan  II  de  Castilla;  38,  don 
Iteltran  de  la  Cueva,  Conde  de  Ledesma,  tronco  de  los  Du- 
ques de  Alburquerquc.  Entró  segunda  vez  el  Infante  D.  Alon- 
so por  mano  del  Papa  Paulo  II,  ú  súplica  de  la  urden;  39,  don 
Juan  Fernandez  Pacheco,  Marcpids  de  Villena,  de  quien  pro- 
ceden grandes  casas  en  España;  por  su  muerte  hubo  grandes 
disensiones  y  parcialidades  sobre  la  elección  de  Maestre  cuan- 
do renunció  la  dignidad  en  su  hijo  el  Marqués  Diego  Lopeí; 
Pacheco  con  consentimiento  de  la  mayor  parle  de  los  13  y 
del  Rey  D.  Enrique  tV,  quedando  en  número  40.  Luego  se 
levantaron  comiietencias  eligiendo  el  Prior  de  San  Marcos  de 
León  y  los  13  á  D.  Alonso  de  Cárdenas,  Comendador  mayor; 
por  otra  parte  el  convento  de  Uclés  en  Castilla  declaró  Maes- 
tre á  D.  Rodrigo  Manrique,  primer  Conde  de  Paredes,  por  lo 
que  &  un  mismo  liempo  se  hallaron  dos  Maestres,  llenando  el 
número  de  42.  Permaneciendo  D.  Alonso  de  Cárdenas  por 
capílulo  general  en  la  villa  de  Amaga  en  1477,  Tiene  este  or- 
den 99  encomiendas  que  rentan  300,000  ducados.  Después 
que  el  Rey  D.  Ramiro  I  consiguió  célebres  viclorias,  murió 
en  Oviedo  en  850:  reinó  siete  aüos,  quedando  sepultado  con 
su  esposa  en  la  iglesia  catedral  de  Sania  María. 

inJOS  DEL  nEY  DON  lUMino  I. 


D.'García,  qoe  yace  con  sos  padres. 
Doía  lldonioia,  qne  nació  ciega. 

Doüa  Hermenesenda,  que  casó  con  Gurbao,  hijo  de  Neo- 
mcnu,  Duque  de  la  menor  BretaBa ,  que  vino  &  Espafla  en 
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834,  quedando  progenitores  de  la  gran  casa  de  Guiman,  aun^- 
que  otros  la  derivan  del  Rey  Gundimaro,  godo. 

u. 

D.  Ordofio»  primer  hijo  de  los  Reyes  D.  Ramiro  y  doña 
Urraca  á  quienes  sucedió:  casó  con  Munia  Dona  ó  doña  Nu- 
ña,  adquirió  célebres  victorias  de  los  moros ,  haciendo  sus 
vasallos  á  los  Reyes  de  Toledo ,  Zaragoza  y  Huesca:  reinó  12 
afios  y  murió  de  gota  en  la  ciudad  de  Oviedo  en  862^  donde 
está  sepultado  con  sus  padres  y  esposa  en  la  iglesia  catedral 
de  Santa  Haría. 

mJOS  DEL  REY  DON  ORDONO  I. 

D.  Bermudo,  á  quien  su  hermano  el  Rey  D.  Alonso  III 
hizo  sacar  los  ojos  por  sospechas  que  tuvo  de  que  se  conjuraba 
contra  él,  pena  que  se  usaba  en  aquel  tiempo. 

D.  Ñuño  Fernandez,  compañero  de  su  hermano  en  el 
castigo,  fué  padre  de  dofi»  Jimena  Fernandez  ó  Munia,  es- 
posa de  D.  Gonzalo  Nufiez^  Gobernador  de  Castilla,  hijo  del 
celebrado  juez  Nufio  Rasura,  de  cuyo  matrimonio  nació  el 
valeroso  Conde  Fernán  González,  gloria  y  honor  de  España. 

D.  Oduario,  que  padeció  la  misma  pena  que  sus  her- 
manos. 

D.  Praela,  que  también  le  sacaron  los  ojos. 

Doña  Aragonta  ó  Urraca^  que  casó  con  D.  Sancho  Abarca, 
Rey  de  Navarra. 

45. 

D.  Alonso  III,  llamado  el  Magno,  cognomen  que  adquirió 
por  sus  hi^róicas  acciones  eñ  17  batallas  campales  ganadas  á 
los  moros,  como  tambion  el  título  de  Católico,  nuevamente 
confirmado  por  el  Papa  Juan  VIII  en  880.  Sucedió  en  la 
corona  á  sus  padres  D.  Ordeño  I  y  Munia  Dona :  nació  en  la 
ciudad  de  Compostela  enSKO;  casó  con  Madama  Amelina,  des« 
pues  llamada  doña  Jimena,  de  la  casa  real  de  Francia.  Ayu- 
dóle en  sus  empresas  militares  el  valiente  Bernardo  del  Car- 
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pioy  que  falleció  en  este  tiempo :  reinó  48  años  y  murió  en 
Zamora  el  de  910  á  la  edad  de  60,  y, está  sepultado  con  su  es- 
posa en  la  catedral  de  Santa  María  de  Oviedo. 

HIJOS  DK  ESTE  MATRIMONIO. 

D.  Bernardo^  que  murió  niño  y  reposa  en  la  santa  iglesia 
de  Astorga. 

D.  Ramiro,  casó  con  doña  Urraca,  de  quienes  nació  don 
Alonso,  que  llamaron  Nieto  por  serlo  del  Rey  D.  Alonso  III, 
tronco  de  la  familia  de  Nieto. 

D.  Gonzalo,  á  quien  el  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  de  Castilla 
llama  D.  Gregorio,  fué  Arcediano  de  Oviedo,  donde  yace. 

46. 

D.  García^  que  en  godo  significa  Principe  de  graciosa  vis-- 
tay  sucedió  á  sus  padres  D.  Alonso  III  y  doña  Jimena;  casó 
con  doña  Nuña^  hija  del  Conde  D.  Ñuño  Fernandez  de  Ama- 
ya;  ganó  dejos  Moros  algunas  victorias,  y  murió  en  Zamora 
sin  sucesión  en  913^  habiendo  reinado  tres  años  y  quedando 
sepultado  en  U  catedral  de  Oviedo. 

D.  Ordeño  II,  hijo  de  los  Reyes  t)..  Alonso  III  y  doña  Ji- 
mena, sucedió  á  su  hermano  D.  Gareía;  casó  tres  Teces;  1.*, 
con  MuniaDona  ó  doña  Elvira,  hija  de  Bermudo  Gatoñez; 
hijo  del  Conde  D.  Gaton,  poblador  de  Astorga,  Señor  de) 
Vierzo,  y  de  su  mujer  doña  Egilona;  2.^,  con  doña  Aragonta, 
natural  de  Galicia,  que  repudió,  y  3.^,  con  la. Infanta  doña 
Sancha»  hija  de  D.  García  Iñiguez,  Rey  de  Navarra.  Tomó 
título  de  Rey  de  León,  dejando  el  de  Oviedo  y  Galicia;  ad- 
quirió felices  victorias  de  los  moros,  pero  oscureció  su  fama 
la  muerte  que  mandó  dar  á  los  Condes  de  Castilla  D.  Diego 
Porcelos,  D.  Ñuño  Fernandez,  D.  Fernando  Anzures,  D.  Al- 
mondarez,  tronco  de  los  de  este  apellido,  y  á  su  hijo  D.  Diego. 
l^ei^6^  nueve  aAosy  medio,  y  murió  en  Zamora  de  40  años  de 
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edad  el  de  923;  hállase  sepultado  en  la  catedral  de  León ,  fá- 
brica suya,  con  la  Reina  doña  Elvira  su  primera  esposa. 

HIJOS  DEL  REY  DON  ORDONO  Y  D0?«'A  ELVIRA. 

D.  Alonso  IV,  que  vino  ú  suceder  en  el  Reino. 
D.  Ramiro  II,  que  también  sucedió. 
D.  García. 
D.  Sancho. 

Doña  limeña,  que  casó  con  Tello  de  Meneses ,  de  quienes 
procede  este  ilustre  linaje. 

48. 

D.  Fruela,  segundo  del  nombre,  llamado  por  sus  severas 
acciones  el  Cruel  ^  hijo  de  D.  Alonso  III  y  doña  Jitnena^  su- 
cedió* á  su  hermano  D.  Ordoño  II  por  quedar  sus  hijos  de 
poca  edad.  Casó  dos  veces,  la  primera  con  doña  Monilo  Gi- 
ménez, y  la  segunda  con  doña  Urraca.  En  este  tiempo ,  ha- 
llándose los  castellanos  sin  sus  Condes  por  haberlos  muerto 
el  Rey  D.  Ordoño  II,  eligieron  por  jueces  y  caudillos  á  los 
celebrados  Ñuño  Rasura  y  Lain  Flavio  Calvo;  á  aquel  paca  la 
administración  de  justicia,  y  á  éste  para  lo  tocante  á  la  guerra. 
D.  Fruela  reinó  un  año  y  murió  de  lepra  á  los  40  de  edad  en 
León  el  de  924:  yace  en  la  catedral  de  aquella  ciudad. 

HIJOS  DE  DON  FRUELi  II. 

D.  Alonso,  á  quien  el  Rey  D.  Ramiro  11  hizo  sacar  los  ojos 
en  930. 

D.  Ordoño^  que  casó  con  la  Infanta  doña  Cristina,  hija  del 
Rey  D.  Rermudo  II,  á  quien  también  hizo  sacar  los  ojos  el 
Rey  D.  Ramiro;  está  sepultado  en  San  Isidoro  de  León ;  de 
ellos  procede  gran  nobleza  por  línea  de  D.  Peranzures  su  ter-* 
cer  nieto.  Señor  de  Valladolid,  Rico-home  de  Castilla. 

D.  Ramiro  que  llevó  la  misma  pena  que  sus  hermanos,  y 
así  ciegos  los  puso  en  el  monasterio  de  San  Julián,  cerca  do 
León,  y  están  sepultados  en  el  real  conventode  San  Isidoro  do 
aquella  ciudad. 
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HUOS  DE  DON  FRUELA  D  FUERA  DE  MATRIMONIO. 

D.  Fruela,  de  quien  fué  hijo  D.  Pelayo  el  Diácono,  que 
casó  con  doña  Aldonza  Ordoñez,  nieta  del  Rey  D.  Bermu- 
do  II9  y  fueron  padres  de  áoñ^  Teresa  Ordofiez^  Condesa  de 
Carrion,  madre  de  sus  Condes. 

D.  Aznar. 

D.  Ñuño  Fruela,  tronco  de  la  familia  de  Prado. 

49. 

D.  Alonso  l\y  hijo  de  los  Reyes  D.  Ordeño  II  y  doña  El- 
tira,  su  primera  esposa,  sucedió  ¿  D.  Fruela  11,  tio  suyo;  casó 
con  doña  Urraca  Giménez,  hija  de  D.  Sancho  Abarca,  Rey 
de  Navarra ,  y  después  de  algunas  victorias  contra  moros, 
ayudado  del  valeroso  Conde  de  Castilla  Fernán  González,  re- 
nunció la  corona  en  D.  Ramiro  su  hermano,  y  se  entró  monje 
Benito  en  el  convento  de  Sahagun  en  927.  Después,  querien- 
do volver  al  gobierno,  le  mandó  sacar  los  ojos  Ramiro  en 
930,  y  murió  religioso  á  los  dos  años,  habiendo  reinado  seis 
y  medio,  y  está  sepultado  con  su  esposa  en  San  Isidoro  de 
León. 

HIJOS  DE  DON  ALONSO  FV. 

D.  Ordeño,  llamado  el  Malo,  de  quien  descienden  los  de 
este  apellido,  casó  con  la  Reina  doña  Urraca,  bija  del  Conde 
Fernán  González,  que  babia  repudiado  el  Rey  D.  Ordeño  III; 
quiso  coronarse  Rey  en  956  en  competencia  del  Rey  D.  San- 
cho I,  pero  no  prevaleció  y  murió  miserablemente  entre  los 
moros  cerca  de  Córdoba :  su  esposa  entró  religiosa  de  San 
Benito  en  el  convento  de  Santa  María  de  Lara ,  donde  está 
sepultada;  fué  hija  suya  doña  Velasquita,  mujer  del  Rey  don 
Bermndo  H,  de  quien  derivan  los  del  linaje  de  Ordoñez,  aun- 
que otros  quieren  de  D.  Ordeño ,  hijo  bastardo  del  Rey  don 
Bermudo  II. 

D.  Alonso,  que  murió  niño  y  yace  con  sus  padres. 
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50, 

D.  Ramiro  11^  hijo,  del  Rey  D.  Ordofio  II  y  su  primera 
esposa  doña  Elvira  ^  sucedió  en  la  corona  á  su  hermano  don 
Alonso  IV;  casó  dos  veces:  la  primera  con  doña  Urraca,  la  se- 
gunda con  doña  Teresa,  hija  de  D.  Sancho  Abarca,  Rey  de 
Navarra:  ganó  en  compañía  del  Conde  Fernán  González  mu- 
chas victorias  á  los  moros.  En  este  tiempo  tuvo  principio  no 
pagar  pechos  los  Hijos-dalgo  de  estos  reinos:  reinó  19  años  y 
murió  el  de  9iM)  en  León,  con  gran  humildad,  repitiendo  las 
palabras  de  Job :  «Desnudo  nací  de  mi  madre  y  desnudo  vol- 
veré á  la  tierra.»  Fué  sepultado  con  sus  dos  consortes  en  el 
convento  de  San  Isidoro  de  León ,  que  era  de  Canónigos  re- 
glares de  San  Agustín. 

HUOS  DE  su  PRIMER  MATRIMONIO. 

D.  Sancho. 
D.  Bermudo. 

HUOS  DEL  SEGUNDO  MATRIMONIO. 

Doña  Elvira,  religiosa  en  el  monasterio  de  San  Salvador 
de  León,  para  que  lo  fundó  su  padre,  fué  sepultada  en  Oviedo* 
Doña  Aldonza,  que  es  lo  mismo  que  Alfonsa. 
D.  Audonio. 

lUJOS  DE  DON  RAMmO  II  FUERA  DE  MATRIMONIO. 

D.  Alboazar  Ramirez,  que  casó  con  doña  Elena  Godinez, 
hija  de  D.  Godiño  de  las  Asturias^  en  quien  tuvo  dos  hijos, 
D.  Trastamiro  y  D.  Hermegio,  de  los  cuales  proceden  las  fa- 
milias de  Acuñas  y  Amayas.  Descienden  también  de  D.  Her- 
migio  los  Taboras  y  Tebes:  casó  este  caballero  con  doña  Dor- 
diá  Osores,  biznieta  del  Rey  D.  Ramiro  III  de  León,  de  cuyo 
matrimonio  nació  entre  otros  hijos  doña  Toda  Hermiguez 
Alboazar,  esposa  de  D.  Egas  Muñiz,  el  Gaseo,  hijo  de  D.  Mu- 
ñino  Viegas,  y  procrearon  á  D.  Hermigio  Vicgas  ,  padre  de 
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D.  Muniño  Hermigoez,  que  casó  con  doña  Minaña,  llamada 
por  algunos  doña  Ouroana ,  de  los  cuales  nació  el  fiel  D.  Egas 
Muniz^  que  casó  primera  vez  con  doña  Mayor  Paez  de  Silva, 
hija  de  Payo  Guitierrez  de  Silva,  y  engendraron  ¿  D.  Lorenzo 
Yiogas  y  á  doña  Leonor  Viegas,  consorte  de  D.  Gonzalo  Mén- 
dez de  Amaya,  el  Lidiador:  casó  segunda  vez  D.  Egas  Moñhs 
con  doña  Teresa  Alonso,  hija  del  Conde  D.  Alonso  de  Astu- 
rias, y  de  ella  tuvo  á  D.  Alonso  Viegas ,  D.  Sueiro  Viegas, 
D.  Pedro  Viegas,  D.  Reraigio  Viegas,  D,  Rodrigo  Viegas^  don 
Gonzalo  Viegas,  segundo  maestre  de  Avís,  doña  Urraca  Vie- 
gas, doña  Elvira  Viegas  y  doña  Dordia  ó  Dorotea  Viegas,  de 
quienes  proceden  ilustres  familias  en  Portugal,  principal- 
mente los  Coellos,  Ataides,  Albarengas,  Soverosas,  Almeidas 
y  Resendes. 

Doña  Ortega  Ramirez,  que  casó  con  Gustios  González,  her- 
mano del  célebre  Juez  de  Castilla  Ñuño  Rasura:  nació  de  ellos 
Gonzalo  Gustios,  Señor  de  Salas,  Lara  y  Barbadillo,  que  pro. 
creó  en  su  esposa  doña  Sancha  Velazquez  á  los  siete  Infantes 
de  Lara,  llamados  Diego,  Martin,  Suero,  Fernando,  Rui,  Gus- 
tios y  Gonzalo  González  y  Lara,  Ricos-homes  del  Rey  D.  Ber- 
mudo  n.  También  tuvo  Gonzalo  Gustios  por  hijo  en  Elicena, 
hermana  de  Isen,  segundo  del  nombre,  Rey  de  Córdoba,  lla- 
mado Almanzor,  que  en  árabe  significa  defensor  de  su  ley^ 
como  el  de  Miramomelin ,  Príncipe  de  los  creyentes;  al  fa- 
moso Mudarra  González  de  Lara,  progenitor  de  los  Manriques 
de  Lara. 

51. 

D.  Ordeño  III,  llamado  el  Fiero  por  sus  terribles  hechos, 
hijo  y  sucesor  de  D.  Ramiro  II  del  primer  matrimonio,  casó 
dos  veces:  la  primera  con  doña  Urraca^  hija  del  Conde  de 
Castilla  Fernán  González,  que  repudió;  la  segunda  con  doña 
Elvira.  Apaciguó  á  los  gallegos  y  adquirió  algunas  victorias 
de  los  moros  en  cinco  años  de  reinado,  y  murió  en  Zamora 
el  de  955,  siendo  sepultado  con  su  segunda  esposa  en  San 
Isidoro  de  León. 
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HIJOS  DE  DON  ORDONO  III  DEL  SEGUiNDO  MATRIMONIO. 

D.  Bermudo  II,  que  sucedió  en  el  reino. 
Doña  Teresa,  monja  en  el  monasterio  de  San  Julián  de 
León,  donde  yace. 

D.  Sancho  I,  llamado  el  Gordo  por  serlo  en  estremo,  fué 
hijo  de  D.  Ramiro  II  y  doña  Teresa  su  segunda  esposa;  suce- 
dió á  su  hermano  D.  Ordoño  III:  casó  con  doña  Teresa ,  hija 
de  Assur  Fernandez,  Conde  de  Monzón;  confirmó  nueva- 
mente el  no  pagar  pechos  los  Hijos-dalgo  en  966.  Se  libertó 
Castilla  de  la  sujeción  á  los  Reyes  de  León  por  no  poder  sa- 
tisfacer D.  Sancho  al  Conde  Fernán  González  un  caballo  y  un 
azor  que  le  habia  vendido  en  precio  escesivo ,  y  desde  enton- 
ces quedó  el  absoluto  gobierno  á  sus  Condes.  Rindió  el  Rey 
á  los  gallegos  y  al  Infante  D.  Ordoño  el  Malo.  Por  orden  del 
Conde  D.  Gonzalo,  á  quien  este  Príncipe  habia  perdonado  sus 
desatenciones  y  hecho  copiosas  mercedes ,  le  dieron  veneno 
en  una  manzana,  y  murió  junto  á  León  en  967,  habiendo rei-* 
nado  12  años,  y  está  sepultado  con  su  esposa  en  San  Isidoro 
de  aquella  ciudad. 

HIJOS  DE  DON  SANCHO  I. 

D.  Felipe,  que  está  sepultado  en  el  convento  de  Santa 
Clara  de  la  villa  de  Allariz  en  Galicia. 

Doña  María. 

Doña  Urraca,  que  casó  con  el  Conde  Nepociano  Díaz. 

Doña  Hermenesenda,  en  quien  su  hermano  D.  Ramiro  III 
tuvo  un  hijo  llamado  D.  Sancho  Velloso. 

5o. 

D.  Ramiro  III,  hijo  de  ios  Reyes  D.  Sancho  I  y  doña/fe- 
resa,  á  quienes  sucedió  á  la  edad  de  seis  años;  nació  en  961: 
casó  con  doña  Urraca  y  no  tuvo  sucesión.  Ganó  la  célebre 
victoria  de  los  Normandos  que  entraban  en  Galicia,  destru- 
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yendo  la  tierra:  reinó  18  años  y  murió  en  León  en  982,  y  fué 
sepultado  con  su  esposa  en  San  Isidoro  de  aquella  ciudad. 

HIJOS  DE  DON  RAMIRO  III  FUERA  DE  MATRIMONIO. 

Doña  Hermesenda,  monja. 

D.  Sancho,  llamado  Belloso  porque  nació  cubierto  de 
bello:  casó  con  doña  Muñiza  de  Froyaz ,  hermana  del  famoso 
D.  Rodrigo  Froyaz,  Conde  de  Trastamara  en  Galicia,  y  tuvie- 
ron por  hijo  á  Ó.  Rodrigo  Belloso ,  Señor  de  Cabrera  y  Ri- 
vera en  aquel  Reino^  de  quien  proceden  las  familias  de  Ri- 
veras, Vasconcelos,  Velosos,  Vellos^  Albelos  y  Machados. 

54. 

D.  Bermudo  II,  llamado  el  Gotoso  por  serlo,  hijo  del  Rey 
D.  Ordoño  III  y  de  doña  Elvira  su  segunda  esposa,  sucedió 
en  la  corona  á  D.  Ramiro  III,  su  primo  hermano;  casó  dos 
veces:  la  primera  con  doña  Yelasquita,  hija  de  la  Reina  doña 
Urraca  y  de  su  segundo  esposo  el  Infante  D.  Ordoño  el  Malo; 
la  segunda  con  doña  Elvira.  Mandó  recopilar  las  leyes  de  los 
Godos  y  que  se  guardasen  los  sagrados  cánones.  Destruyóle 
muchas  tierras  Almanzor,  Rey  de  Córdoba,  principalmente  la 
ciudad  de  León,  donde  Bermudo  tenia  su  corte ,  y  por  esta 
causa  la  pasó  á  Oviedo,  donde  permaneció  hasta  1080  que  su 
hijo  D.  Alonso  V  la  volvió  á  León.  En  986  mataron  á  los  siete 
Infantes  de  Lara,  entregados  con  notable  traición  de  su  tio 
Rui  Velazquez  á  los  moros:  vengó  tan  grande  alevosía  Mu- 
darra  González,  medio  hermano  de  aquellos,  acción  que  su 
madrastra  doña  Sancha  Velazquez  remuneró  legitimándole, 
metiéndole  por  la  manga  de  una  camisa  ancha  y  sacándole 
por  el  cabezón  y  dándole  el  beso  de  paz  en  el  rostro;  y  así  con 
tan  estraña  ceremonia  quedó  heredero  del  Estado.  Reinó  don 
Bermudo  17  años,  y  murió  en  el  de  999  en  Yillabuena  del 
Vierzo,  siendo  sepultado  junto  á  sus  dos  consortes  en  el  real 
convento  de  San  Isidoro  de  León. 


—  489  — 

HIJA  DE  DON  BERUUDO II  DEL  PRIMER  MATRIMONIO. 

Doña  Crisiina  que  casó  con  el  Infante  D.  Ordoflo,  hijo  del 
Rey  D.  Fruela  11,  de  quienes  nació  entre  otros  doña  Aldonza 
Ordoñezy  esposado  D.  Pelayo  el  Diácono,  nieto  de  D.  Fruela  II, 
y  procrearon  á  doña  Teresa  Ordoñez,  mujer  de  D.  Gómez 
Diaz,  que  otros  llaman  D.  Gonzalo  Gómez,  Conde  de  Garrion, 
Saldaña  y  Santa  Marta,  padres  de  los  memorables  Condes  de 
Carrion  D.  Diego  y  D.  Fernando  González^  yernos  del  Cid: 
fundó  la  Infanta  doña  Cristina  el  convento  de  San  Salvador  de 
Comeliana,  donde  está  sepultada. 

HUAS  DEL  SEGUNDO  MATRIMONIO. 

Doña  Teresa,  á  quien  el  Rey  D.  Alonso  V,  su  hermano, 
casó  con  Abdalá,  Rey  moro  de  Toledo  en  1012;  y  como  por 
milagro  escapase  de  sus  bárbaras  manos,  entró  monja  en  el 
convento  de  San  Pelayo  de  Oviedo,  orden  Benita.  Celébrase 
su  memoria  en  25  de  abril:  murió  en  1039  en  dicho  convento, 
donde  yace. 

Doña  Sancha,  monja  también  con  su  hermana,  donde  se 
halla  sepultada. 

HUOS  FUERA  DE  MATROIONIO. 

D.  Ordeño,  que  casó  con  doña  Fronilda,  hija  deD.  Pelayo 
el  Diácono,  de  quienes  nacieron  muchos  hijos  progenitores 
de  nobles  familias.  ^ 

D.  Gonzalo,  tronco  del  linaje  Carvajal,  como  lo  afirma  el 
Rey  D.  Enrique  IV  en  la  cédula  de  título  que  ofreció  dar 
de  Conde  de  Jodar  en  1454  á  Diaz  Sánchez  de  Carvajal,  que 
existia  original  en  poder  de  D.  Miguel  de  Carvajal,  Marqués 
de  Jodar,  del  Consejo  real  de  Castilla. 

Doña  Elvira. 

Doña  Velasquíta. 

55. 

D.  Alonso  V,  hijo  y  sucesor  de  D.  Bermudo  II  y  doSa  El- 
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vira  su  segunda  esposa:  nació  en  996  y  casó  con  doña  Elvira 
González^  hija  del  Conde  D.  Melendo  González,  de  nación  ga- 
llego, Sr.  del  Yierzo,  y  de  doña  Mayor  su  mujer:  reformó  las 
leyes  antiguas  de  sus  progenitores  y  dio  fueros  antiguos  á  la 
ciudad  de  León,  adonde  volvió  la  corte  en  1020.  Sitió  á  los 
moros  en  Viseo,  ciudad  de  la  corona  lusitana,  y  tirándole  de 
dentro  una  saeta  fué  muerto  en  1028,  habiendo  reinado  29 
años,  y  teniendo  de  edad  32,  habiendo  sido  sepultado  con  su 
padre  y  esposa  en  San  Isidoro  de  León. 

HIJOS  DE  DON  ALONSO  V  FUERA  DE  ILVTRmOMO. 

D.  Ñuño  Alvarez  de  Amaya,  ¿  quien  debe  llamarse  don 
Rodrigo  Alvarez,  Conde  y  Gobernador  de  Asturias,  Señor  de 
Gijon,  que  casó  con  doña  Gontroda  Gutiérrez,  hijo  de  D.  Gu- 
tiérrez, de  la  casa  de  Castro,  cuyos  hijos  fueron,  entre  otros, 
D.  Rubio,  tronco  de  la  familia  de  Salcedo,  y  doña  Teresa  Nu- 
ñez,  esposa  de  D.  Diego  Lainez^  de  quienes  nació  en  Vivar, 
pueblo  dos  leguas  de  Buidos,  el  año  1026  el  invencible  Cid 
Rui  Diaz  de  Vivar  y  doña  Tiello  Diaz,  quo  casó  con  D.  Lope 
Díaz  el  Rubio,  12.^  Señor  de  Vizcaya. 

Doña  Gimena  Alfonso,  que  casó  con  el  Conde  D.  Gómez 
Lozano,  á  quien  otros  nombran  D«  Diego  Rodríguez,  padres 
de  doña  Gimena  Gómez  Diaz,  esposa  del  valeroso  Cid  su  so- 
brino, con  quien  yace  en  San  Pedro  de  Cárdena. 

56, 
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D.  Bermudo  III,  sucedió  en  la  corona  á  sus  padres  don 
Alonso  V  y  doña  Elvira.  Nació  en  1017  y  casó  con  doña  Te- 
resa Urraca,  hija  del  Conde  D.  Sancho  García  de  Caslilla, 
nieto  del  Conde  Fernán  González.  Desposó  D.  Bermudo  á  su 
hermana  doña  Sancha,  viada  del  Conde  D.  García,  con  don 
Fernando,  Infante  de  Navarra,  y  queriendo  cobrar  algunas 
tierras  hizo  guerra  á  su  cuñado,  dándose  la  batalla  junto  á  las 
Riberas  deCarrion,  donde  murió  D.  Bermudo,  vencido  por 
D.  Fernando  en  1037  á  los  20  de  edad  y  nueve  de  reinado,  y 
fué  sepultado  ocm  sa  consorte  en  San  Isidoro  de  León.  En 


su  liompo  Ininú  principio  el  Ibiinnrso  Inramcs  los  liijos  <li'  Ins 
lleyes. 

niJOí:  DE  DON  D 


El  InTanle  D,  Alonso  qiie  raariú  niño,  y  vino  A  lierfiílnr 
fí\  reino  lio  León  su  tiu  doña  Snuclia. 

C07ÍDES  Y  JUECES  DE  CASTILLA. 

Habiéndose  junladopor  primera  vez  los  Reinos  de  Lf>on,  As- 
turias yGaticm,con  el  de  Caslllln,  daremos  nuentii  de  sns  Con- 
des y  Jueces,  que  tuvieron  principio  en  tiempo  del  Rey  don 
Alonso  el  Costo  el  año  800,  siendo  el  primer  Conde  !),  Ro- 
drigo Frolaz,  y  llegó  su  gobierno  tiasla  ol  tiempo  de  los  Reyes 
D.  Ramiro  I  y  D.  Ordofio  [:  era  hijo  de  D.  Fruela,  ])\ic\ae  de 
Cantabria,  hermano  del  Rey  D.  Alonso  I  el  Católico,  hijos  de 
Pedro,  Duque  de  Cantabria,  desccndíentu  del  Rey  Fluvio 
Recaredo  1.  En  In  muerte  del  Conde  D.  Rodrigo  se  originaron 
en  Castilla  la  Vieja  las  bebelrias,  que  eran  easas  soiaricgas  ó 
heredamienlos  propios,  libres  de  tributo  y  vasallaje:  luro  don 
Rodrigo  por  hijo  y  sucesor  en  el  Condado  de  Castilla  d  D.  Die- 
go Porcelos,  progenitor  de  las  familias  de  Porcolen  Castilla  y 
LeltoDB  on  Portugal;  casó  con  dofia  Gusiia  Sulles,  y  procrea- 
ron ú  dona  Sulabella,  esposa  de  Nufio  Belchides,  hermano  de. 
Roldan,  hijos  de  Milon ,  Conde  de  Angleria,  y  sobrinos  del 
Emperador  Cario  Magno,  como  hijos  do  su  hermana  Mad.  Ber- 
ta &  Bretinalda,  esposa  que  había  sido  dol«  Rey  D.  Alonso  II 
el  Casto.  DeNufto  Belchidcs  y  doña  Sulabella,  nació  Ñuño 
Rasura,  Juez  de  Castilla,  en  compañía  para  lo  militar  de  Lain 
Flavio  Calvo,  de  nación  romano,  su  yerno,  por  estar  casado 
coa  doña  Teresa  Nuñei  Bella,  hija  suya,  de  quienes  descien>- 
deo  los  Castres,  Mendoza»,  Maros  y  Oruzcos:  de  este  matri- 
monio tuvieron  ¿  Fernán  Lainez,  padre  de  Lain  Fernandez,  y 
este  de  Ñuto  Lainez,^uo  engendró  en  dona  Egilona  su  con- 
sorte, A  Lain  Nuñez,  de  quien  fué  hijo  Diego  Jjaincz,  que  casó 
ron  doña  Teresa  Nuñex,  hija  de  D.  Rodrigo  Alvarez  ó  D.  Ñu- 
ño Alvaroz  de  Amayn,  hijo  del  Rey  D.  Alonso  V  dn  León,  de 
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cuyo  consorcio  nació  Rui  Diaz  el  Ciil,  voi  quo  gd  árabe  signi- 
fica campeador  y  vencedor,  casó  con  doila  Gimena  Gómez 
Diaz,  su  tia,  hija  del  CoDde  D.  Gómez  Lozano,  según  otros 
D.  Diego  Rodríguez,  y  tuvo  en  ella  tres  hijos,  D,  Diego  Ro- 
dríguez, á  quien  mataron  los  moros  en  vida  de  su  padre  en 
la  batalla  de  Consuegra  el  año  1081,  dofia  Elvira  y  do&a  Sol, 
esposas,  la  primera  de  D.  Diego  González  y  la  segunda  de  don 
Fernando  González,  Condes  deCarrion;  después  casaron  doDa 
Sol  con  el  Infante  D.  Pedro,  hijo  del  Rey  D.  Pedro  I  de  Ara- 
gón, sin  sucesión,  y  doña  Elvira  con  D.  Ramiro  Sánchez,  In- 
fante do  Navarra,  hijo  lieredero  del  Rey  D.  Sancho  V,  lla- 
mado García,  y  procrearon  ú  D.  García  Ramírez,  séptimo  del 
nombre.  Rey  de  Navarra,  padre  de  la  Infanta  doíia  Blanca, 
que  casó  con  el  Rey  D.  Sancho  III  de  Castilla,  y  asi  entró  en 
esta  corona  la  sangre  del  Cid. 

Tuvo  D.  Ñuño  Rasura,  Juez  de  Castilla,  en  su  mujer  doña 
Teuda  Urraqucs,  hija  de  Teudio  ó  Tendió,  adelantado  de 
León,  por  hijo  á  D.  Gonzalo  Nuñez,  que  le  sucedió  en  el  go- 
bierno de  Castilla,  y  casó  con  doña  Gimena  Fernandez,  hija 
de  D,  Ñuño  Fernandez,  hijo  del  Rey  D.  Ordoflo  I  de  León,  y 
procrearon  entre  oíros  hijos,  de  quienes  proceden  muy  nobles 
familias  como  la  de  Contreras,  al  famoso  Conde  Fernán  Gon- 
zález, que  murió  en  Burgos  el  año  970,  habiendo  ganado  á  los 
moros  46  batallas  campales,  y  siendo  sepultado  en  el  convenio 
de  San  Pedro  de  Arlsnza,  orden  de  San  Benito,  fundadon 
suya ;  fue  casado  dos  veces,  la  primera  con  doña  Urraca,  de 
quien  tuvo  á  la  Reina  doña  Urraca,  esposa  ile  D.  Ordofio  III; 
la  segunda  con  doña  Siincha,  tipo  de  lealtad  y  amor  pora  los 
casados,  infanta  de  Navarra,  bija  legítima  del  Rey  D.  Sancho 
Abarca,  y  fueron  padres  de  D.  Garci  Fernandez,  que  le  suce- 
dió en  el  Condado  de  Castilla ,  y  casó  segunda  vez  con  ma- 
dama Sancha  Oíia,  bija  de  un  Conde  de  Francia ,  llamada  por 
algunos  dnua  Aha,  y  engendraron  i  D.  Sancho  García,  Conde 
de  Castilla,  que  en  1013  concedió  A  su  muy  leal  mayordomo 
Sancho  Pelayez,  natural  de  Espinosa  de  los  Monteros,  que  él 
y  los  demás  de  aquella  villa  guardasen  de  noche  la  persona 
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real.  Tuvo  el  CondeD.  Sancho  García  en  iloQa  Urraca  su  con- 
sone, por  hijos,  á  D.  García,  á  do&n  NaÜa  y  á  la  Reina  doRa 
Teresa  Urraca,  mujer  de  D.  Bermudo  lil.  Sucedió  D.  García 
en  bI  Condado  de  Castilla  á  su  padre,  y  yendo  á  casarse  con 
doQa  Sancha,  bermana  de  D.  Bennudo  111  en  1029,  lu  mata- 
roo  en  León  D.  Rodrigo  Veta,  D.  Diego  Vela  y  D.  lliigo  Veta, 
lujos  del  Conde  de  Nájera  D.  Vela,  tronco  de  la  familia  Vela, 
quienes  después  pagaron  su  delito,  y  heredú  el  Condado  su 
hermana  doña  Nuña,  á  quien  equivocadamente  llaman  algu- 
nos Fluirá,  que  estaba  casada  con  D.  Sancho  el  Magno,  Rey 
de  Navarra,  progenitor  de  cuantos  Príncipes  cristianos  babia 
en  167S  en  toda  Europa:  SDceilió  6  su  madre  I).  Fernando, 
hijo  segundo,  primer  Rey  de  Castilla  y  dol  nombre,  que  por 
casar  con  doña  Sancha,  esposa  del  Conde  i).  García  el  muer- 
to, y  hermana  del  Rey  D.  Rermudo  111  da  León,  le  heredó  en 
el  año  1037,  y  es  la  primera  vei  que  se  unieron  los  Reinos  Je 
Castilla  y  León. 

57. 

Dofla  Sancha,  que  significa  establecida,  hija  de  los  Reyes 
D.  Alonso  V  y  doña  Elvira,  viuda  de  D.  García,  Conde  de 
Caslills,  sucedió  á  su  hermano  el  Rey  D.  Bermudo  III  en  la 
corona  de  León :  casó  en  1032  con  el  Infante  I).  Fernando, 
cuyo  nombre  en  idioma  Godo  significa  defensor  de  la  religión, 
y  en  Turco  paz  de  la  tierra,  hijo  segundo  del  Rey  D.  Sancho 
el  Magno  do  Navarra,  y  de  dofla  Nuña  su  mujer,  Condesa 
propietaria  de  Castilla,  hirnieta  del  Conde  Fernán  Gonialcr; 
y  así  tomó  legítimamente  título  de  Rey  de  Castilla  por  la  ma- 
dre, y  goió  el  de  León  por  su  consorte;  estaban  los  Reyes 
Fernando  y  Sancho  en  séptimo  grado  de  parcnlescn,  como 
sestos  nietos  del  Rey  D.  OrdoAo  I.  Pusieron  estos  Príncipes 
el  aflo  1037  en  el  escudo  de  sus  armas,ú  la  derecha  por  varo- 
nía ct  castillo  de  oro  en  campo  gules,  insignia  Ue  Castilla,  y 
á  la  izquierda  el  león  rómpante  de  púrpura  cu  campo  de  plata, 
propias  dol  reino  lie  León.  En  1038  instituyeron  los  privile- 
gios rodados.  Diéronle  i  D.  Fernando  sus  gloriosos  progresos 
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el  renombre  de  Magno  y  Emperador  de  España :  consiguió  fe- 
lices victorias  de  los  moros,  ganándoles  muchas  tierras,  para 
cuyas  empresas  vendió  la  esclarecida  Reina  doña  Sancha  sus 
vestidos  y  joyas,  por  no  iropoper  nuevos  pechos  á  sus  vasallos 
como  algunos  Ministros  le  aconsejaban,  diciendo  con  el  Rey 
Teodorico,  «que  cuando  la  precisa  necesidad  obligare  aechar 
tributos  habian  de  caer  sobre  la  seda  y  no  sobre  el  sayal.»  De- 
claróse en  su  tiempo  que  España  no  estaba  sujeta  al  Imperio, 
y  habiendo  Fernando  dividido  entre  sus  hijos  los  reinos  here- 
dados y  adquiridos  con  30  años  de  reinado ,  murió  en  León 
el  de  1067,  contando  60  de  edad,  donde  está  sepultado  en  San 
Isidoro,  junto  á  la  Reina  su  carísima  esposa,  que  falleció  en 
1067  monja. 

HIJOS^  DE  ESTE  MATRIMONIO. 

D.  García,  hijo  tercero,  nació  en  1036;  le  dejó  su  padre  el 
reino  de  Galicia  y  la  parte  conquistada  de  Portugal,  que  des- 
pués le  tomó  el  Rey  D.  Sancho,  su  hermano  mayor,  en  1071, 
y  le  prendió  en  el  castillo  de  Luna,  habiendo  reinado  cuatro 
años,  y  allí  estuvo  hasta  que  murió  sin  sucesión  el  de  1081 
y  fué  sepultado  en  San  Isidoro  de  León. 

Doña  Urraca,  que  nació  en  1032,  á  quien  el  Rey  su  padre 
dejó  la  ciudad  de  Zamora  y  la  mitad  del  infantado  de  León» 
voz  usada  en  aquel  tiempo  para  significar  el  estado  que  se 
daba  á  los  hijos  menores  de  los  Reyes:  murió  en  1105,  y  yace 
en  San  Isidoro  de  Leon^  en  cuyo  sepulcro  se  intitula  Reina  de 
Zamora. 

Doña  Elvira,  que  nació  en  1034,  á. quien  su  padre  dejó  la 
otra  mitad  del  infantado  de  León  y  la  ciudad  de  Toro ,  casó 
con  el  Conde  D.  García  de  Cabra  y  Nájera,  tronco  de  la  famí-^ 
lia  de  Albornoz:  murió  en  1101  y  fué  sepultada  con  su  her- 
mana en  San  Isidoro  de  León. 

HIJOS  DE  DON  FERNANDO  FUERA  DE  MATRIMONIO. 

D.  Fernando,  á  quien  sacó  de  pila  el  Papa  Victor  II ,  fué 
Cardenal  de  la  santa  iglesia  romana  y  legado  en  España.  Le 
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tuvo  el  Rey  D.  Fernando  en  hija  de  D.  Ramón  ,  gran  Señor 
do  Saboya,  que  el  Cid  prendió  en  batalla,  dejúndola  el  padre 
en  rellenes  hasla  efectuarlas  pacus  entre  D.  Fernando  y  En- 
rique II,  Emperador  de  Alemania,  que  en  iOiíS  prt?lendia  le 
fcudatasc  España,  mas  quedó  exenta  y  sus  Príncipes  no  reco- 
nocen en  lo  temporal  superior  á  ninguno  del  mundo. 

D.  Marlin,  llamado  por  otros  D.  HuniQo  Fernandez  de 
Toro,  padre  de  doQa  Gonlrodo  ó  Galamuñiz,  esposa  del  Conde 
D.  Gómez  Echigaz,  de  quienes  nacieron  dofia  Sancha  Gómez, 
que  casó  con  el  Conde  de  Celunova  en  Galicia  y  D.  Egas  Gó- 
mez de  Sosa,  progenitor  de  esla  familia. 

58. 

D.  Sancbo  II,  llamado  el  Valiente,  hijo  mayor  varón  de 
los  Royes  D.  Fernando  1  y  doña  Sancba,  nació  en  1033  y  su- 
cedió á  sus  padres  en  el  reino  de  Castilla  basta  el  rio  Pisuer- 
ga  con  la  Estremadura  y  la  parte  de  Navarra  bScIa  el  rio 
Ebro,  que  habla  ganado  Fernando  al  Rey  D.  Sancho  García 
su  sobrino,  quedando  á  D.  Alonso  VI,  segundo  bermnno  suyo, 
el  reino  de  León  y  las  Asturias,  conforme  la  panicion  que  se 
hizo:  casó  D.  Sancho  con  doña  Blanca,  hija  de  D.  Garci  San- 
choz,  sesio  del  nombre,  Rey  de  Navarra,  habiendo  algunos 
que  la  llaman  Alberta  y  que  fuii  francesa.  Después  de  despojar 
al  hermano  menor,  D.  García,  de  su  Galicia  y  compelerá  don 
Alonso  entrase  fraile  Benito  en  Saagun  en  1071,  por  usur- 
parle también  lo  que  era  suyo,  movió  con  el  mismo  intento 
guerra  é  sus  hermanos,  en  particular  a  doña  Urraca,  á  quien 
sitió  en  su  ciudad  do  Zamora,  basta  que  Bellido  Dolfos,  hijo 
de  Adolfo,  el  que  mató  al  Conde  0.  Ñuño  y  ú  su  mismo  padre 
ahogándole  en  el  rio  Duero,  lo  atravesó  con  un  venablo  á 
traición  el  año  1073,  á  la  edad  de  40,  al  sesto  y  medio  de  su 
reinado;  fué  sepultado  en  el  convenio  de  San  Salvador  de 
Üfia,  orden  de  San  Bonita. 


D.  Alfonso,  sesio  del  nombre 

TOMO  I. 


hijo  segundo  de  los  Reyes 
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D.  Fernantlo  I  el  Magno  y  iloña  Snnclin,  naciú  en  la  ciudad 
(le  Coraposlela  el  uño  1035;  succdiú  en  In  corona  de  Cistilla 
á  D.  Sancho  su  hermano  mayor,  &  la  que  ]»uü  la  Je  Leoo, 
Galicia  y  parte  de  Portugal,  lilulánüose  Emperailor  de  Espsfls; 
llamáronle  de  la  mano  horadada  por  su  gran  liheralidAd:  casó 
seis  veces;  la  primera  coa  doña  Inés,  hija  do  la  untígua  casa 
d«  los  Alvarez  de  Asturias;  segunda,  con  madama  Beatriz, 
francesa;  tercera,  con  madama  Constan)»,  hija  de  Boborlo, 
Duque  de  Borgoña;  cuarta,  con  madama  Isabel  ó  Berta,  liíja 
det  Bey  de  Francia  Felipe.  I;  quinta,  con  Zaida ,  que  quiere 
decir  Señaro,  que  se  bautizó  con  el  nombre  Isabel,  hija  de 
Abenhamet,  Rey  de  Sevilla,  trayendo  muchas  tierras  en  dote; 
y  sesta  con  Isabela,  hija  del  Emperador  de  Alemania.  Mandó 
D.  Alonso  en  lOSfi  se  contasen  en  Espafia  los  caminos  por  le- 
guas, que  hasta  entonces  era  por  millas.  También  mandó  en 
1091  que  las  escrituras  se  hiciesen  en  latín-  Introdujo  en  1086 
con  gran  repugnancia  el  oficio  romano  á  instancia  del  Papa 
Gregorio  VII,  dejando  el  gótico  ó  muzárabe  en  seis  antiguas 
parroquias  de  Toledo,  y  entonces  se  originó  el  refrán,  aUfí  van 
leyes  donde  quieren  Reyes.  En  1100  principió  it  correrse  en 
EspaQa  toros  en  las  líoítas  públicas,  sobre  lo  cual  el  Papa 
Pío  V  en  1S67  hiio  una  constitución  contra  quien  loa  corre  y 
ve  correr:  después  Clemenlo  YII  en  ISOG  lo  permitió  con  cier- 
tas limitacloaes.  Prohibió  D.  Alonso  los  baños,  que  desde  tos 
Romanos  se  usaban,  por  pare  ce  ríe  allojaban  las  fuerzas  i  los 
que  peleaban.  Ganó  ú  los  moros  c^^lebres  victorias,  ciudades  y 
pueblos,  principalmente  la  imperial  de  Toledo  en  1085,  y  la 
coronada  villa  de  Madrid  dos  años  antes,  poniendo  en  aquella 
por  primer  Alcaide,  que  en  árabe  signirica  Capitán  y  guarda 
del  castiUo,  al  invencible  Cid  Rui  Díaz  de  Vivar,  que  en  este 
tiempo  acabó  su  vida  en  Valencia  á  10  de  julio  de  1009,  sien- 
do da  73  bDos,  y  habiendo  vencido  79  batallas  con  su  decan- 
tado caballo  Babieca,  que  le  sirvió  40  años,  permaneciendo 
sus  dos  espadas,  la  colada,  en  la  real  armería  de  Madrid,  y  la 
tizona  vinculada  en  el  mayorazgo  de  los  Marqueses  de  Falces 
'  uD  Navarra:  fuá  sepultado  con  su  esposa  doña  Gimena  en  San 
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Pedro  de  Cardeua.  Reinó  D.  Alonso  3o  años,  y  murió  en  To- 
ledo el  de  1108,  de  edad  de  73,  y  yace  en  el  real  convento  de 
Saagun  con  cuatro  de  sus  consortes,  y  las  Isabelas  en  San 
Isidoro  de  Lepn. 

HIJOS  DE  DON  ALONSO  VI  DEL  CUARTO  MATÍÍIIÍIONÍO. 

I 

Doña  Sancha,  que  casó  con  el  héroe  D.  Rodrigo  González 
de  Cisneros,  después  llamado  Girón  por  la  memorable  acción 
que  Qon  el  Rey  su  suegro  usó,  siendo  tronco  de  la  familia  de 
6ir<xn;  pourióen  114i  y  está  sepultado  en  la  santa  iglesia  de 
Falencia. 

Doña  Elvira,  que  casó  con  Rogerio,  Rey  de  Ñápeles  y  Si- 
cilia» en  quien  tuvo  real  descendencia  de  grandes  Príncipes, 
y  yace  con  sfu  padre  en  Saagun. 

HIJO  DEL  QUINTO  HATmMONK). 

D.  Sancho,  que  murió  en  la  batalla  de  Uclés,  de  11  años, 
el  de  1100,  €01  compañía  de  su  ayo  D.  García,  Conde  de  Cabra 
y  Nájera:  fué  sepultado  con  su  padre. 

HIJOS  FUERA  PE  MATRIMONIO  EN  DONA  GIMENA  NUNfiZ  DE 
GUZMAN,  HUA  DELCONDE  DON  ALVARO  DÍAZ  DE  GUZMAN,  RiqO- 
HOME  D»E  CASTILLA,    SKSTO    SEÑOR  !>£    Lfí    GASA   D^    GUZMAN 

y  PROGENITOR  JDE  ELLA.*. 

r 

Doña  Elvira  Alonso  de  Guzman,  que  casó  con  D.  Ranion . 
Conde  de  Tolosa  y  Sao  Gil,  uno  de  los  pode)rqsos  señores  de 
Francia,  que  ipiiurió  en  la  ciudad  deTríjpoli  de  Suria,  andando 
en  las  guerra^  de  la  tierra  Santa  en  IJfOl.,  cuando  se  unieron 
los  Príncipes  cristianos  de  Europa  para  tan  gloriosa  empresa, 
llevando  por  Capitán  general  á  Gudifredo  de  Bullón,  Duque  de 
Lotharingia,  con  600,000  InTantcs  y  60,000  caballos,  en  cuyo 
tiempo  dio  principio  el  hermit^^o  Pedro  Frapcés^  motivador 
de  estii  santa  li|a,  al  r^zo  por  cuentas:  dejaron  doña  Elvira  y 
D.  Rainon  por  bii.o^  á  D.  Beltran,  que  hizo  grandes  hazañas 
en  aquella  espedicion,,  padre  de.  Ponce,  Conde  de  Trípoli,  que 


-198  — 

casii  con  maüamu  Ccctltn,  hija  iImI  Itcy  Felipe  [  ile  Franci». 
viuda  (¡ue  era  Je  Tancredo,  Príncipe  de  Anlioquía,  y  pro- 
crenrno  ñ  Ruimutido,  que  casó  con  Odierna,  hija  ite  Baldui- 
no  11  Rey  de  Jerusalen.  Otro  hijo  de  doñn  Elvira  y  D.  Ha- 
mon  fué  D.  Alonso  Jordán,  apellido  que  le  dio  el  rio  Jordán 
donde  le  bautizaron:  aucediú  á  su  podre  en  el  condado  do  To- 
losa  y  San  Gil,  cuyo  hijo  fué  el  Conde  D.  Ramón  ,  y  de  él 
olro  del  Tntsmo  nombre,  y  de  esle  otro  Ramón,  padre  de  ma- 
dama Juana,  Condesa  de  Tolosa  y  Poitíers,  esposa  del  Conde 
Alonso,  hermano  del  Rey  San  Luís,  quienes  por  no  dejar  hi- 
jos pasaron  sus  Eaiadus  á  la  corona  real  de  Francia. 

Doíta  Teresa  Alfonso  do  Guzman,  que  casó  con  D.  Enri- 
que, bijo  de  Enrique  y  su  esposa  Sibila ,  nielo  de  Roberto, 
Duque  de  Bordona,  y  de  Elia  de  Semer,  y  viznieto  del  cris- 
liantsimo  Rey  de  Francia  Roberto  el  Deseado ,  y  de  madama 
Constanza.  Diúle  el  Rey  D.  Alonso  su  padre  en  dote  las  tier- 
ras que  tenía  en  Portugal,  con  título  de  condado,  de  que  tomó 
posesión  en  lOOU,  gobernando  la  nave  de  San  Pedro,  Urba- 
no II;  imperando  en  Occidente  Enrique  IV;  en  Oriente  Alexio 
Cogneno;  rcinandoen Francia  Felipe  I;  en  Inglaterra  Guillel- 
mo  II;  en  Escocia  Malcolmo  III;  en  Polonia  Uladislao;  en 
Hungría  Colomano;  en  Navarra  y  Aragón  D.  Sancho  Ramireí:; 
siendo  Conde  de  Barcelona  D.  Hamon  Arnaldo  Berenguer.  Y 
así  quedaron  tronco  y  progenitores  de  los  Reyes  lusitanos. 
Murió  doña  Teresa  en  1."  de  noviembre  de  1130,  y  fué  sepul- 
tada en  la  catedral  de  Braga  con  su  esposo  D.  Enrique,  que 
falleció  enAstorgaen  1112,  teniendo  77  de  edad  y  2S  de  go- 
bierno, habiendo  ganado  á  los  moros  17  batallas  uampales,  y 
siendo  sus  armas  una  crui  asuren  campo  de  piala. 

HIJC6  DE  LOS  CONDES  DE  PORTUGAL  DOSa  TERESA  V  DOS  ENniQUE. 


D.  Alonso  Enriquez,  primer  Rey  de  Portugal. 

Doña  Sancha  Enriquez,  que  casó  con  D.  Fernán  Méndez, 
gran  Señor  en  Traslosmonles,  de  quien  no  tuvo  sucesión;  ha- 
bía sido  casado  primera  vez  con  dofta  Teresa  Susrez,  hijade 
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Sueiro  MenJez  de  Amaya  el  Buenu,  y  i|U('dú  prugcnituí'  de 
ÜDMres  linajes. 

Dofla  Teresa  EnrlcjueE. 

Doüa  Urraca  Eariquez,  liiju  mayor:  ano  con  Q.  Beriuudo 
Pircz  6  Pérez,  Conde  de  Trastamara  en  ünücia,  hijo  del  Conde 
U,  Pedro  Fernandez  de  Trav¡i,  de  quien  procede  la  familia 
de  Lima. 

HIJO  DE  DON  KNRIQVE  FURHA  DK  MATRIMOmu. 

D.  Pedro  Alonso,  primer  maesire  del  orden  militar  de  AvÍs, 
quien  en  1105,  al  fin  de  su  vida,  tomó  pI  húbrlo  de  San  Ber- 
nardo en  el  real  convenio  de  Aleobuza ,  donde  eslá  sepultado,' 

cronología  de  los  reyes  lusitanos.     . 


1."  D.  Alonso  Enriquez,  primer  Rey  lusitano:  raciú  eo 
la  villa  de  Gutmaraens  el  aHo  1094;  se  corono  Rey  el  de  1139, 
después  de  haber  ganado  la  milagrosa  batalla  del  cani|)o  de 
Orique  á  cinco  régulos  moros  que  conducían  cien  hombres 
porrjida  uno  de  los  de  D.  Alonso  Knriquez,  en  23  de  julio, 
día  de  Santiago  del  mismo  año  1139,  yenlonces  organizó  sus 
armas  con  vinco  quinas  azures  en  campo  de  piala,  y  en  cada 
una  cinco  dineros  del  propio  metal ,  que  con  las  cinco  gran- 
des hacen  30,  en  memoria  delo530dinet'us  en  que  Juda.s  vendió 
ii  Cristo.  Conlirmúronle  el  título  de  Rny  Inocencio  II,  Sumo 
PontíGcecn  1142,  y\lejnndrolllenll79,  casó  con  dofiuMafal- 
da,  hija  legítima  de  Amadeo ,  segundo  Conde  deMnríuna  y  pri- 
mero de  Saboya:  reinó  4H  anos,  sin  contar  nueve  que  antes  Ira- 
bia  gobernado;  vivió  91  y  murió  el  de  1135  onCoímhra,  donde 
está  sepultado  con  su  esposa  enel  conventode  Sonta  Cruz  de  Ca- 
nónigos reglares  de  San  Agustín,  que  fundó,  con  mas  l'i9  tem- 
plos y  monasterios  á  su  cosía.  Ganó  á  los  moros  la  ciudad  de 
Lisboa  en  25  de  octubre  de  1117,  y  mandó  á  su  confesor  Juan 
Camelo  escribiese  un  nobiUarlo  de  los  Caballeros  que  valero-, 
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sámenle  le  ayudaron  c3  las  empresas  militares  plirn  memoria 
de  su  posteríilail.  loslituyú  k  arden  inilibr  di!  Avis  en  1147, 
aprobada  el  de  1162  pur  puiitír  (|ue  para  ello  dló  el  Obispo  de 
Oslia,  legado  en  España  del  Pnpa^  Alejandro  Itl,  i  fray  Juan 
Cerita,  Abad  de  San  Juan  de  Taroca,  y  futí  su  primer  Maestre 
n.  Pedro  Alonso,  hermano  del  Rey;  2.°,  D.  Gonzalo  Tiegas; 
3.°,  D.  Fernán  Diafiez;  4,",  D,  Fernán  Ruiz  Monlcro;  S.", 
D.  Marlin  Fernandci;  6,",  D.  Simón  Suuria;  7.",  D.  Egas 
Martínez;  8.",  D.  Juan  Pirez;  9.",  D.  Lorenzo  Alonso;  10,  don 
tiarda  Pireí;  U,  D.  Gil  Muriinez  de  Otero,  (jue  después  fué 
primer  Maestre  de  la  orden  do  Cristo;  lí,  D.  Vasco  Alonso; 
13,  D.  Gil  Pireí;  14,  D.  Alonso  Méndez;  15,  D.  GoninloBaz; 
16,  D.  Esteban  González  Leilan;  17,  I).  Juan  Ruiz  Pimeniel; 
18,  D.Juan  Alonso  de  Acosla;  19,  ¡1.  Diego  Gumía;  20,  don 
Martin  de  Avelar;  21,  D.  Juan,  bijn  natural  del  Rey  D.  Pedro, 
i]ue  vino  á  ser  Rey  de  Portugal;  22,  D.  Fernán  Ruiz  de  Si- 
(lueirn.  Luego  hubo  Gobernadores  lo  mismo  que  Maestres,  y 
siguen  23;  el  Infante  D.  Fernando,  bijo  del  Rey  ü.  Juan  el  I; 
2t,  el  Condestable  D.  Pedro,  hijo  del  Rey  D.  Juan  el  I;  2S,  el 
Rey  D.  Juan  11,  siendo  Príncipe;  26,  su  hijo  el  Principe  don 
Alonso;  27  y  último,  D.  Jorge  de  Aleausire,  bijo  natural  del 
Rey  D.  Juan  11,  en  cuyo  tiempo  unió  este  maestrazgo  á  su  co- 
rona el  Rey  D.  Manuel  por  coneesion  apostólica.  Tiene  la  ur- 
den de  Avis  73  encomiendas,  i)uc  renlíin  67,350  ducados  de 
pinta.  Creú  D.  Alonso  Enrlilum  en  Portugal  el  afío  H8'(  la 
dignidad  de  Almirante,  nombrando  el  I."  :i  D.  Fnns  Roufino, 
y  después  en  tiempo  del  Rey  O.  Dionis  lo  fné;  2,",  Nufío 
Fernandez  Cogomino;  3.",  Esteban  Vaez  de  Barbuda;  4.", 
Manuel  Pcznílo,  genovés;  5.",  Cirios Poznño,  reinando  don 
Alonso  IV;  O,",  Bartolomé  Pczano,  por  o!  Rey  D.  Pedro;  7.", 
LSnzarote  PezaRo  en  el  mismo  reirtado;  8.",  D.  Juan  Alonso 
Tetlü  de  Meneses,  Conde  de  Burcclos,  berm.inn  de  la  Reina 
doBa  Leonor  Tellez  de  Menoses  en  i>!  reinado  de  !>.  Fernando 
su  cnnndo; !).",  Manuel  Peñazo  rn  el  del  Rey  D.  Juan  I;  10, 
Cirios  Pefliizo  en  el  mismo  reinado;  II,  D.  Pedro  de  Meneses, 
Coiidi'  de  Viüarrcal:  12,  Riti  ile  Mein,  por  el  Rey  I).  Alón- 
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SO Y;  13^  Pedro  de  Alburquerque;  14,  Lope  Yaz  de  Acebedo, 
reinando  D.  Juan  II;  15,  Antonio  de  Acebedo,  en  el  de  don 
Manuel;  16^  D.  Lope  de  Acebedo,  por  el  Rey  D.  Juan  III;  17, 
Antonio  de  Acebedo,  reinando  D.  Sebastian;  18;  D.  Juan  de 
Acebedo,  en  tiempo  del  Rey  D.  Felipe  II;  19,  D.  Lope  de 
Acebedo,  en  los  de  D.  Felipe  III  y  lY;  20,  D.  Juan  de  Ace- 
bedo, basta  el  año  1640. 

HIJOS  DEL  REY  DON  ALONSO   ENRIQUEZ. 

D.  Sancho,  que  le  sucedió  en  la  corona. 

Doña  Mafalda,  cuvo  matrimonio  se  contrató  con  D.  Alón- 
so  II  de  Aragón  en  1160. 

D.  Enrique,  que  murió  niño. 

Doña  Sancha. 

Doña  Urraca,  primera  esposa  de  su  primo  segundo  D.  Fer- 
nando, Rey  de  León,  con  quien  casó  en  1169. 

Doña  Teresa,  que  casó  en  1184  con  Felipe  I,  Conde  de 
Flandes ,  la  cual  murió  en  1218  ahogada  en  un  lago  junto  á 
Furnes,  boy  llamado  barranco  de  la  Reina,  en  aquellos  Esta- 
dos ,  y  fué  sepultada  en  el  monasterio  de  Claraval  en  Bor- 
goña. 

D.  Juan,  que  murió  de  corta  edad. 

HIJOS   FUERA   DE  UATRIUOMO. 

D.  Femando  Alonso,  Alférez  de  la  casa  real. 

D.  Pedro  Alonso,  Maestro  del  orden  militar  de  San  Juan 
de  Rodas,  que  murió  en  1.^  do  marzo  de  1207,  y  está  sepul- 
tado en  Santaren  en  la  iglesia  de  San  Juan. 

Doña  Teresa  Alonso ,  que  casó  dos  veces;  la  primera  con 
D.  Sancho  Nuñez  de  Barbosa,  progenitor  de  esto  linaje,  hijo 
deD.  Ñuño,  Conde  de  Cclanova  en  Galicia,  hermano  de  San 
Rosendo,  hijos  los  dos  del  Conde  D.  Gutierre  Arias  Méndez; 
la  segunda  con  D.  Fernando  Martínez  el  Bravo,  Señor  de 
Braganza. 

Doña  Urraca  Alonso,  que  casó  con  Pedro  Alonso  Yiegas, 
nieto  del  famoso  D.  Egas  Muñiz. 
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2.°  U.  Sancho  I,  llamado  el  Poblador,  hijo  del  Rey  don 
Alonso  Enriques  y  doüa  Maratda,  nació  en  la  ciudad  de  Coim- 
bra  en  1154:  casó  con  doña  Aldonza  Berengucr,  paríenies 
en  quinto  grado,  hija  de  D.  Ritmon  Berenguer,  último  Conde 
lie  liarcflona,  y  de  doña  Petronila  su  esposa ,  Reina  propieta- 
ria de  Aragón:  reinó  26  afios,  vivió  58,  y  murió  el  de  1212  en 
Coimbra,  donde  está  sepultado  en  el  convenio  de  Santa  CrUE 
cun  su  consorte,  que  falleció  en  1198. 

HJJOS  DEL  REY  DÜN  SAM^HO  t. 

U.  Alonso,  que  h  sucedió  en  el  cetro. 
D.  Fernando,  que  nació  en  1 186,  y  casó  en  1211  con  ma- 
dama Juana,  Condesa  de  Fliindes,  hija  única  heredera  de 
Boldovino,  Emperador  de  Consianlinopla:  murió  en  1233  sin 
sucesión,  y  fué  sepultado  con  su  esposa  en  el  monasterio  de 
Markel,  en  los  Paises  Bajos. 

D.  Pedro,  Conde  de  Urgel  en  Cataluña,  Señor  del  reino 
da  Mallorca  y  ciudad  de  Segorve  en  Valencia,  nació  en  H87, 
y  en  el  de  1248  ayudó  al  Santo  Rey  D.  Fernando  de  Caslilh 
ca  la  conquista  de  Sevilla:  casó  en  1231  con  Aurembiax ,  hija 
deArmengol,  Conde  de  Urgel,  de  quien  no  luvo  sucesión: 
murió  en  Mallorca  en  1258,  donde  estuvo  sepultado  en  la  sa- 
cristía del  convento  de  Sao  Francisco,  que  se  prendió  fuego, 
quemándose  su  túmulo  de  alabastro  con  los  huesos  del  In- 
fante. Dejó  fuera  de  muirimonio  por  hijos  A  D,  Rodrigo,  su- 
gelo  eminente  en  letras,  y  á  D.  Fernando. 

D.  Enrique,  que  nació  en  1189  y  murió  de  poca  edad, 
siendo  sepultado  en  Santa  Cruíde  Coimbra. 

D.  Raimundo,  que  murió  niño  y  yace  con  su  hermano. 
Doña  Teresa,  que  casó  en  1190  con  el  Rey  D.  Alonso  X 
deLeoDi  suprimo  hermano;  murió  el  de  1230,  siendo  sepul- 
tada en  el  monasterio  de  Lorban ,  orden  de  San  Bernardo, 
donde  entró  religiosaj  refurraiindolo  y  dolándolo  de  copiosas 
rentas,  cosa  real  dos  leguas  de  la  ciudad  de  Coimbra. 

Doña  Mafalda,  que  casó  en  1215  con  el  Rey  D.  Enrique  1 
dtí  Gaslilla,  era  prima  tercera  del  Key  0.  Alonso  IX,  padre  de 


su  esposo  Enrique:  murtú  en  ISÍiC,  y  fué  sepulia<ln  en  el  mo- 
nasterio de  Aroca,  úrüen  de  Snii  Btírnardo,  el  cual  rufomiú 
siendo  religioja. 

Doña  Sancha,  que  murió  en  i'iüS  y  yace  on  el  oonveoto 
de  Lorban,  y  TuDdiJ  el  de  Sau  Francisco  de  AloDquer  en 
Portugal. 

Doüa  Blanca,  SeQora  de  la  ciudad  de  Guadalajara  en 
Castilla,  murió  sin  casar  en  ISU),  y  fué  sepultada  en  Santa 
Cruz  deCoinibra. 

Doña  Berenguela,  que  falleriii  de  poca  edad  y  yace  con  su 
hermana  dona  Blanca. 

UIJOS    DV.  DON  SA>CUO  1  FUERA  DE  MATRIUOMO. 

D.  Martin  Sancheí,  Conde  de  Traslamarn  en  Galicia,  Ade- 
lantado del  Reino  de  l.eon,  que  casó  con  doña  Ello  ú  Olalla 
Pérez  de  Coslro,  liija  de  D.  Pedro  Fernandez  de  Castro,  y  no 
tuvo  Bucesioo;  fue  sepultado  en  Consinos,  (ierra  de  Campos. 

Doña  Urraca  Sánchez,  que  casó  con  Lorenzo  Suarei. 

DoQa  Teresa  Sánchez],  e&posa  de  D.  Alonso  Tellez  de  Me- 
neses,  poblador  de  la  villa  de  Albunjuerque  en  Estremad  tira, 
de  quien  proceden  las  familias  de  Tellez,  Mencses  y  Albur- 
querques. 

D.  Gil  Sánchez,  que  murió  en  Í236  y  reposa  en  Santa 
Cruz  de  CoJmbra. 

Doña  Constanza  Sánchez,  que  falleció  en  1269  y  yaco  con 
su  hermano  Gil. 

D.  Rui  Sánchez,  que  murió  en  1245  y  fué  sepultado  en 
el  monasterio  do  Grijo,  cerca  do  la  ciudad  de  Oporto. 

D.  Nufio  Sánchez. 

Doña  Mayor  Sánchez. 

3."  D.  Alonso  II,  hijo  del  Rey  D.  Sancho  I  y  de  doña  Al- 
donxa,  nació  en  Coimbra  en  118S,  y  casó  con  doña  Urraca, 
hija  de  D.  Alonso  IX  de  Cnslilla,  su  prima  tercera:  reinó  12 
años,  vivió  38  y  murió  el  de  1223:  fué  sepultado  con  su  os- 
posa  en  el  real  convento  de  Alcobaza.  Creó  el  olicio  de  repos- 
tero mayor  en  su  real  casa  en  1217,  nombrando  el  primero 


Mi 


á  D.  Pedro  García.  En  su  tiempo  floreció  San  Amonio,  Ha- 
madu  en  el  siglo  Fernando  Martínez  de  Bullón,  hijo  de  Har- 
ija de  Bullón,  ilustre  casa  de  Francia,  cuyo  linaje,  corrom- 
pido en  Portugal,  so  dice  Bulloens,  y  de  su  mujer  do&a  Te- 
resa Tavcra,  el  cual  nació  en  Lisboa  en  1195,  y  falleció  en  la 
ciudad  de  Pndun  el  viernes  13  de  junio  de  1231,  á  los  36 
años  du  edad,  21  áe  religión  y  ti  de  Canónigo  reglar  de  San 
Aguslin  y  10  de  fraile  Francisco;  cuya  lengua  permanece  en- 
tera; canonizóle  en  1232  el  Papa  Gregorio  IX,  dejando  intro- 
duoida  la  disciplina  por  penitencia  en  los  procesiones  de  Se- 
mana Santa  como  hoy  se  observa. 

mJOS  DEL  REY  DON  ALONSO  O. 

D.  Sancho,  que  le  sucedió  en  la  corona. 

D.  Alonso,  que  sucedió  á  su  hermano. 

D.  Fernando,  llamado  de  Serpa,  que  casó  en  Castilla  con 
doña  Sancha  Fernandez  Manrique  de  I^ara,  hija  de  D.  Fer- 
nando Pérez  Manrique  de  Lara:  murió  en  12&6,  y  fué  sepul- 
tado en  Alcobaza,  dejando  por  hija  a  dofia  Leonor,  que  otros 
llaman  Berenguela,  que  casó  con  el  Rey  de  Uacia  y  Dina- 
marca Baldemaro  III. 

Doña  Leonor,  que  nació  en  1211  y  casó  en  1229  con  Bal- 
demaro  II,  Rey  de  Dacia  y  Dinamarca,  y  murió  sin  sucesión. 

HIJOS  DE  DON  ALO,\S0  II  FUER*  DE  HATHIMOMO. 

D.  Juan  Alonso,  que  falleció  en  123i  y  reposa  en  Al- 
cobaza. 

D.  Fernando,  quo  murió  niño  en  J2fi2  y  yace  con  su 
hermano. 

Daña  Blanca,  hija  mayor,  nació  en  iHm.  Señora  de  las 
villas  de  Moniemayor,  el  viejo  Campomayoi-,  como  liirobien 
del  convento  ile  Lorban  ,  y  pasando  á  Castilla  en  1283,  fué  á 
los  tres  años  Scilora  y  décima  Abadesa  del  real  monasterio 
de  las  Huelgas  dé  Burgos,  donde  psiú  sepultada. 

DoBa  Sancha,  que  nació  on  126%  y  fu6  enterrada  en  Al- 
cobaza. 


■     Dofla  María,  que  naciú  en  128.')  y  reposn  lioiidt;  doña 
Sancha. 

Dofia  CnnstaoKa,  que  murió  en  S«vills  y  faé  sepuliada 
donde  las  anteriores. 

4."    D,  Sancho  II,  llamado  Capelo  por  el  hábito  seráfico 
que  trajo  siendonifto,  por  devoción  d«  San  Antonio,  hijo  ma- 
I  yor  del  Rey  D.  Alonso  U  y  de  la  Reina  dofia  Urraca,  nació  en 
Coinilira  en  1207,  y  casó  dos  veces;  primera  con  dofta  Men- 
oÍB  LopcE  de  Haro,  su  prima  tercera,  hija  de  D.  Lope  Disi  de 
Haro,  Señor  deVÍicaya,y  nietadel  Rey  D.  Alonso  X  de  León, 
viuda  (jue  era  de  D.  Alvaro  Poreí  de  Caslro,  liijo  do  D.  Pe- 
dro Fernandez  de  Castro,  nieto  de  D.  Femando  Ruin  de  Cas- 
tro y  doria  Estefunia  su  mujer,  hija  del  Rey  D.  Alonso  Vltl 
de  Castilla,  y  segunda  vei  con  doña  Urraca  Alonso,  que  viuda 
volvióá  casar  con  D.  Pedro  Yañe;  Gago,  de  la  familia  de  los 
[íSOsas,  de  quien  no  t«vo  sucesión;  reinó  22  años,  vivió  39  y 
'  mnrióespulsndo  en  Toledo  por  su  (lojedadel  de  1346,  siendo 
sepultado  en  su  santa  iglesia,  y  doBa  Mencía  en  el  convenio 
de  Santa  Mana  de  la  ciudad  de  Nújera,  sin  dejar  hijos. 

HTJOS  DE  DON  ALONSO  Dt  FtlERA  DE  H.\TRDIOKIO. 


D.  Alonso  Diouis,  Mayordomo  de  la  Reina  Santa  Isabel, 
su  cunada,  casó  con  doña  María  Pacz  Ribera  y  Sosa,  hija  de 
D.  Pedro  Yailez  de  Portel  y  de  doBa  Constanza  Méndez  de 
Sosa  su  mujer,  descendientes  del  Conde  de  Castilla  D.  Diego 
Porcelos  y  de  D.  Martin  Fernandez  de  Toro,  hijo  del  Rey  don 
Fernando  I  el  Magno;  de  este  roatrimonio  procede  por  varonía 
la  familia  de  Sosa  ó  Sousn  en  Portugnl  y  Caslills:  fué  sepul- 
tado en  la  capilla  de  San  Martin,  convento  de  monjas  de  la 
P.Cóncepcion  Francisca  de  Toledo,  de  quien  era  doícendienlo 
n  1(Í7S  11.  Hernardo  de  Sosa,  patrón  de  esia  casa. 

1),  Gil  Alonso,  que  yace  en  lu  iglcsio  de  San  Blas  de  Lis- 
boa, donde  era  Bailio  de  !a  orden  de  San  Juan, 

D.  Femando  Alonso,  Caballero  do  la  militar  firden  del 
Templo,  sepultado  en  h  misma  ¡!;lpsia  con  su  hermano. 
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D.  Rodrigo  Alonso ,  Prior  da  la  colegial  de  Alcazaba  en 
Samaren,  que  louriú  en  JIÍ02  y  está  alli  sepultado. 

D.  Mariin  Alonso  Chicliorro,  que  obsó  en  h  ramilia  de  los 
Sosas,  y  de  él  procede  la  de  Cliichorro. 

üofia  Leonor  Alonso,  que  casó  dos  veces;  primera  con 
Esteban  Yafiei,  hijo  de  D.  Juan  García  de  Sosa,  llamado  Pin- 
to, progenitor  do  este  apellido,  y  la  segunda  con  e!  Conde  don 
Goníalo  García  de  Sosa,  alfereí  mayor  del  Rey,  tío  del  primer 
esposo  y  hermano  de  su  padre,  sin  sucesión:  fué  sepuUadi  en 
el  monasterio  de  Samaren,  que  fundú,  y  siendo  viuda  fué  su 
religiosa. 

Doíia  Urraca  Alonso,  que  casó  con  D.  Sancho  11,  y  segun- 
da vRz  con  D.  Pedro  YañeiGago. 

5°    D.  AlonsoIU,  hijo  segundo  de  los  Reyes  D.  Alonso  II 
y  doña  Urraca,  sucedió  á  su  hermano  D.  Sancho  !I:  nació  en 
Coimbra  en  iWtí  y  caso  dos  veces;  la  primera,  en  12^3  con 
madama  Matilde,  Condesa  de  Boloña  yDanmariin,  viuda  que 
ora  de  Felipe  el  Crespo,  hijo  de  Felipe  Augusto,  Rey  de  Fran- 
cia, y  da  María,  hija  del  Duque  de  Moravia:  murió  Matilde 
en  12S4;  y  la  segunda  con  su  sobrina  doíta  Beatriz  de  Guz- 
man,  hija  natural  del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  de  Castilla:  rei- 
nó 32  años,  vivió  70  y  murió  el  de  1279  en  Lisboa,  y  fué  se- 
pultado con  su  segunda  consorte  en  Alcobasa.  Aúndió  este 
Príncipe  por  orla  de  sus  armas  castillos  de  oro  en  campo  gu- 
les, insignia  del  reino  de  Algarbe  que  trajo  doOa  Beatriz  en 
I  dote,  y  acabándole  de  conquistarse  tituló  Rey  de  Portugal  y 
I  ^el  Algarbe;  después  se  redujeron  los  castillos  á  siete  comu 
I  hoyestdn. 

HUOS  DE  DON  .U.OMSO  III  DCL  SCGIIMH}  UATHUUMO. 

D.  Dionis,  que  le  sucedió  en  lu  corona  y  fué  el  primer 
hijo  primogénito  de  los  Reyes  de  Portugal  que  tuvo  casa 
aparte,  puesta  par  su  padre  en  1278,  teniendo  16  aflos  y  me- 
dio do  edad,  y  le  señaló  16,000  ducados  de  renta. 

U.  Alonso,  Señor  de  la  ciudad  de  Portalogre  y  otras  villas, 
nació  en  1263,  y  casó  con  doña  Violante  su  tia,  hija  del  in- 
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rnnte  Ü.  MnniK^l.  Futí  sepultado  en  «I  monsstorio  ¿a  SanCu 
Domingo  de  Lisboa:  tuvieron  un  hija  y  [res  hijas;  D.  Alonso, 
Señor  de  Leiria,  doña  Constanza  ó  Isnbel,  doña  Moría  y  dofia 
Beatriz,  i{ue  cnsítron  en  Castilla  y  dejaron  ilustre  descen- 
dencia. 

D.  Vicente,  que  naciil  el  día  del  mártir  de  su  nombre  en 
Í2fi8,  y  murió  de  corta  edad  y  fué  sepultado  en  Alcobaia. 

D.  Juan  Méndez  de  Bríteiros  quit  tuvo  gran  sucesión. 

Doña  Leonor,  monja  en  Santa  Clara  de  Santaren  ,  donde 
yace, 

6.°  D.  Dionis,  Príncipe  magnánimo  en  la  remuneración 
de  servicios  y  severo  en  el  castigo  de  los  delitos,  hijo  de  los 
Reyes  D.  Alonso  III  y  doña  Beatriz  de  Guiman  su  segunda 
esposa:  nació  en  Lisboa,  día  de  San  Dionisio  Areopagita ,  11 
de  octubre  de  1261 ;  casó  el  de  1282  el  24  de  junio  en  In 
iglesia  de  San  Bartolomé  de  Troncoso  con  doña  Isabel ,  unu 
de  las  grandes  Santas  que  tiene  la  católica  corona  de  España, 
canonizada  en  1625  por  la  santidad  de  Urbano  Vül.  bija 
del  Rey  D.  Pedro  111  de  Aragón  y  de  la  Reina  su  esposa  doña 
Constanza,  hija  de  Manfredo,  Rey  de  Sicilia.  En  1^1  anuló 
muchas  donaciones  y  escesívas  mercedes  que  engañado  habia 
hecbo,  diciendo:  «Lo  queso  da  injustamente,  jusiamenio  se 
puede  quitar.*  Fundó  en  1200  la  universidad  de  Coimbra: 
reinó  46  años,  vivió  64  y  murió  el  do  1326  en  Santaren, 
siendo  sepultado  en  el  monasterio  de  Odivelas,  orden  de  San 
Bernardo,  dos  leguas  de  Lisboa,  r.ibrica  suya,  el  afto  1S95;  y 
la  Reina  en  Sania  Clara  de  Coimbra,  habiendo  muerto  en  Ec- 
trcmon  ü  4  de  julio  de  1336,  siendo  de  6B  edad  y  permane- 
ciendo hasta  hoy  su  cuerpo  entero.  Dio  principio  al  ofí cío  de 
Limosnero  mayor,  nombrando  á  fray  Martin,  y  mandó  quo 
en  su  palacio  de  Lisboa  hubiese  capilla  real  d  donde  cada  din 
se  rezasen  las  horas  canónicas.  Compuso  los  primeros  versos 
en  idioma  portugués  ó  hizo  labrar  corona  y  cetro  do  finísimu 
oro  sacado  del  rio  Tajo.  Instituyó  la  orden  militar  de  Crialo 
en  I3SKJ,  confirmada  por  el  Sumo  Pontífice  Juan  XXli,  siendo 
au  primer  Maestre  D.  Gil  Martinec  de  Otero,  que  lo  ta  de 
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Avw;3.*',  D.  Juan  Lorenzo;  3.°,  D.  Munin  6üi»8leE.LMtai»; 
4.°,  D.  Efieban  González  Leitan,  su  herniuDo;  S.°,  D.  Rodri- 
go Yañaí;  6.".  D.  Ñuño  Boilrígucz,  por  otro  nombre  1).  Nu&o 
Freiré  de  Andrade,  ayo  do!  Rey  I).  Juan  el  1;  7.°,  D.  Lop» 
Diaz  de  Soso,  sobrino  de  la  Reina  doQa  Leonor  Tollez  de 
Heneses,  mujar  del  Rey  D.  Fernando;  8.°,  el  Infame  don 
Enrique,  hijo  do  D,  Juan  1;  9°,  el  [nfanie  D.  Fernando,  hiju 
del  Rey  D.  Uuarle;  10.  D,  Diego,  Duque  de  Viseo,  hijo  dn 
esle  Infante,  á  quien  el  Rey  D.  Juan  ti,  su  cufiado,  mató  en 
Setubal  en  1483;  11  y  último,  D.  Manuel,  Duque  de  Deja, 
deEpuea  Rey,  que  unió  el  maestrazgo  á  su  corona  |)or  conce- 
sión apostólica:  tiene  el  orden  &54  encomiendas,  que  rentan 
250,000  ducados  de  plata.  Separó  en  1290  la  orden  mililor 
de  Santiago  en  Portugal  de  la  de  Castilla  con  bula  del  Sumo 
Pontífice  Nicolao  IV,  dada  en  Aquilcya  en  17  de  setiembre, 
hasta  cuyo  tiempo  obedecieron  los  Caballeros  de  ella  en  Portu- 
gal á  los  Maestres  de  Uclés,  desde  el  reinado  de  D.  Alonso 
Enriquez  que  la  principió  en  su  Reino,  y  así  eligió  D.  Díonis 
JUaestres,  siendo  el  1.°  D.  Juan  Fernandez;  i.",  ít.  LorenEO 
Yañez  Alcaforado;  3.°,  D.  Pedro  Estazo,  á  quien  llaman  Es- 
cacho; 4,",  D.  García  Pirez;  5.°,  D.  Vasco  Moreno;  6.'',  D.  Gil 
Fernandez  Curhsllo;  7.°,  D.  Esteban  González  de  Mcira;  8.'', 
D.  Fernando  Alonso  de  Alburquerqne,  viznielo  del  Bey  don 
Dionis;  ü.'^  Men  Rodríguez  de  Vasconcelos;  Í0,  el  Infante  don 
Juan,  hijo  de  D.  Juan  I;  U,  D.  Diego,  hijo  de  este  Infuntt:; 
12,  el  IniaDle  D.  Fernando,  hijo  de  D.  Duarte;  13,  D.  Juan, 
su  hijo;  14,  el  Príncipe  D.  Juan,  hijo  y  sucesor  del  Rey  don 
Alonso  V;  15,  el  Príncipe  D.  Alonso,  iiijo  de  D.  Juan  II;  16 
j  último,  D.  Jorge  de  Alenoaslre,  hijo  natural  del  mismo  don 
Juan,  en  cuyo  tiempo  unió  el  maesira^o  ii  su  corona  el  Ray 
D.  Manuel:  tiene  en  Portugal  60  encomiendas  que  rentan 
130,000  ducados  de  plata,  dejando  instituida  la  dignidad  de 
Prior  mayor  en  la  villa  de  Pálmela ,  cabeza  de  este  urden, 
siendo  el  1."  D.  Juan  de  Braga,  en  tiempo  del  infante,  y 
Maestre  D.  Fernando;  2.'',  D.  Mendo  Alfonso  de  Lamíde;  3.", 
D.  Antonio  Prieto;  4.",  D.  Juan  de  Ulmedo,  confesor  ie  la 
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Iteina  doria  Gataliaa,  esposa  ¡le  i).  Jasii  llh  3.",  D.  Di^o  üg 
Govea,  quo  ora  prefecto  en  París  cuando  so  funda  la  cain{>a- 
ñía  de  lesas;  6.",  D.  Diegu  Manuel  de  Aragón,  por  cuya 
muerte  estuvo  algunos  abos  vacante  y  volvió  é  renovarse  en 
D.Jorge  de  Meló,  Ohis^io  de  Miranda  y  Coimbra,  que  fuá  el 
7.°,  y  el  8."  D.  Diego  LoIjo,  hasia  el  año  1640. 

HIJOS  DE  DON  DIO!VtS  Y  SANTA  ISABFX. 

D.  Alonso,  que  le  sucedió  en  la  corona  y  siguió  contra  su 
padre  los  pasos  do  D.  Sancho  su  tío,  después  Bey  de  Castilla, 
cuarto  del  nombre,  en  cuyas  revueltas  suelen  andar  la  codicia 
y  ambición  sin  freno,  las  leyes  sin  ejocucíon,  las  virtudes  sin 
premio  y  las  atrocidades  sin  castigo. 

DoQa  Constanza,  que  nació  en  Santareo  en  1288  y  casó 
en  1302  con  el  Rey  D.  Ferniíndo  IV  de  Castilla  su  lio.  Murió 
ea  1313  y  yaceen  Valladolid. 


D.  Alonso  Sánchez,  Mayordomo  mayor  del  Rey  su  padre, 
que  casó  con  dofla  Teresa  Mariincí  de  Alburquerque,  Señora 
de  aquella  villa,  liíja  de  D.  Juan  Alonso  de  Mencses  y  Albur- 
(¡uerque,  de  quienes  descienden  los  Alburquorques.  Ambos 
están  sepultados  en  ol  convento  de  Santa  Clara  de  Villa  Do 
Conde  en  Portugal,  fundación  suya. 

D.  Pedro  Alonso,  á  quien  el  Rey  su  padre  hizo  en  ISS't 
Conde  de  Baroelós,  ú  quien  la  nobleza  de  España  debe  la  me- 
moria de  sus  ilustres  linajes;  go&í  el  oñcio  de  Alférez  mayor 
del  Reiuo,  y  caso  dos  veces;  la  primera  con  doña  Blanca  Pe- 
rei,  hija  de  I).  Pudro  Mahet  de  Portel  y  de  doña  Constanin 
Méndez  de  Sosa;  la  segunda  con  doña  María  Gimenei  Coro- 
nel, aragonesa,  que  vino  ú  Portugal  por  dama  de  la  Reina 
Santa  Isabel,  y  de  ninguna  tuvo  sucesión.  Murió  en  1365  y 
fué  sepultado  en  el  convento  de  San  iuan  de  Taronca,  Arden 
del  Cisler,  el  primero  du  esla  n^ligioD  que  se  fundó  en  Portu- 
gal. Fuá  su  madre  doña  Gracia  Franco. 


^i. 


—  SiO  — 

D.  Juan  Alonso,  Seflor  de  muchas  villas,  que  Cfts6  eoB 
Juana  PoDce  de  León,  do  la  cosa  de  los  Duques  de  Arcos. 

D.  Fernaodo  Sanchei,  que  e&li  sepullado  en  Sanio  Do- 
mingo de  Sanlareu,  y  fué  casado  con  doña  Froila  VaQex  de 
Brlieros,  liíja  de  D.  Juan  Rodriguen  do  Briteros  y  de  su  mujer 
doña  Guiomar  Gil,  sin  sucesión. 

Doña  María,  que  casó  con  D.  Juan  de  la  Cerda,  víznielo  de 
D.  Alonso  el  Sabio  de  Castilla. 

Doña  María,  mouja  ao  el  convenio  de'Odivelas,  dondo 
esl¿  sepultada. 

D.  Fernando  Alonso. 
7."  D.  Alonso  IV,  llamadoel  Bravo,  hijo  y  sucesor  de  don 
Dionis  y  Santa  Isabel,  nació  en  Coimbra  en  121)0,  y  casó  con 
doQa  Beatriz  bu  tía,  hija  del  Rey  D.  Sancho  IV  de  Castilla: 
reinó  31  años,  vivi<3  67,  murió  el  de  1357  en  Lisboa,  y  fué 
sepultado  con  su  mujer  en  la  capilla  mayor  de  la  catedral  de 
aquella  ciudad. 

HIJOS  DE  DON  Al.OKSO  IV. 

D.  Alonso,  que  nació  en  la  villa  de  Pénela,  donde  murió 
.de  poca  edad,  y  fué  sepultado  en  el  convento  de  Santo  Do- 
mingo do  Santaren. 

D.  Dionis,  que  nació  un  Santaren  y  murió  de  un  año, 
siendo  sepultado  en  Alcobaza. 

D.  Juan ,  que  acabó  de  pocos  aíios  y  reposa  en  Odivelas 
junto  á  su  abuelo  D.  Dionis, 

Doña  Marta,  que  casó  en  la  villa  de  Alfayalee  en  1328  con 
el  Rey  D.  Alonso  XII  da  Castilla,  su  primo  hermano,  y  fue- 
ron padres  del  Bey  D.  Pedro  de  aquella  corona:  murió  en 
13S7  en  la  ciudad  de  Evora,  y  fuó  sepultado  en  la  catedral  de 
Sevilla. 

D.  Pedro,  que  sucedió  en  el  reino  de  Portugal. 

Doña  Leonor,  que  casó  con  su  primo  segundo  el  Rey  don 
Pedro  IV  de  Aragón  en  1348,  y  murió  muy  joven,  dejando 
por  hijaá  doña  Beatriz,  que  falleció  donculla  eu  Portugal  y 
yace  con  la  Reina  su  abuela,  dolía  Beatriz,  en  In  catedral  de 
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Lisboa  y  y  doña  Leonor  en  el  Convento  de  Poblóte ,  orden  del 
Cister  en  Cataluña,  con  el  Rey  D.  Pedro  su  esposo. 

8.^  D.  Pedro,  llamado  por  su  rectitud  el  Justiciero,  de 
que  él  se  preciaba  diciendo  con  Salomón,  «con  la  justicia  se 
establecen  los  reinos,  sin  ella  se  pierden»  fué  hijo  y  sucesor 
de  D.  Alonso  IV  y  doña  Beatriz;  nació  en  Coimbra,  en  1320. 
Fué  Príncipe  que  nunca  por  la  fácil  sé  le  perdió  el  respeto, 
ni  por  lo  severo  el  amor;  casó  con  doña  Constanza  Manuel  su 
tia,  en  1334,  hija  de  D.  Juan  Manuel,  nieto  de  San  Fernando, 
Rey  de  Castilla;  casó  segunda  vez  en  vida  de  su  padre ,  clan- 
destinamente en  1354  con  su  sobrina  la  hermosísima  doña 
Inés  de  Castro  llamada  Cuello  de  Garza ,  hija  de  D.  Pedro 
Fernandez  de  Castro  y  de  la  Guerra;  Gran  Señor  en  Galicia; 
nieto  del  Rey  D.  Sancho  IV,  de  Castilla :  reinó  10  años  y  6 
meses,  vivió  47,  murió  el  de  1367  en  la  Villa  de  Estremoz,  y 
fué  sepultado  en  Alcobaza  con  su  segunda  esposa,  y  la  prime- 
ra yace  en  San  Francisco  de  Santaren. 

HIJOS  DE  DON  PEDRO  DEL  PRIMER  MATRIMOMIO. 

D.  Luis,  que  murió  de  ocho  dias  y  fué  sepultado  en  la 
Catedral  de  Lisboa. 

D.  Fernando,  que  le  sucedió  en  la  Corona  Lusitana. 

Doña  María,  que  casó  con  el  Infanle  D.  Fernando,  Mar- 
qués de  Tortosa ,  su  primo  segundo,  hijo  de  D.  Alonso  IV  de 
Aragón,  y  de  su  segunda  esposa  doña  Leonor,  Infanta  de 
Castilla ,  hija  del  Rey  D.  Fernando  IV;  de  parto  de  doña  Ma- 
ría falleció  su  madre  la  Reina  doña  Constanza,  y  el  Infante 
D.  Fernando  murió  en  Castellón  de  la  Plana  en  1363. 

HUOS  DE  DON  PEDRO  DEL  SEGUNDO  MATRIMONIO. 

D.  Alonso,  que  murió  joven. 

D.  Dionís,  que  casó  con  doña  Juana  de  Castilla,  su  so- 
brina, bija  natural  de  D.  Enrique  II ,  de  quien  proceden  los 
Condes  de  Villar  Don  Pardo;  fué  sepultado  con  su  consorte  en 
la  Sacristía  de  Guadalupe. 

D.  Juan,  que  casó  primera  vez  en  1377  con  doña  Tellez 
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ele Mcneses,  hermana  de  la  Reina  dofia  Leonor,  y  viuda  que 
era,  con  un  hijo  llamado  D.  Lope  Díaz  de  Sosa,  Maestre  del 
orden  de  Cristo,  de  D.  Alonso  Diaz  de  Sosa;  de  ella  tuvo  á 
D.  Fernando  de  Eza,  tronco  de  la  familia  de  Eza  en  Portugal, 
dividida  en  diferentes  mayorazgos ,  siendo  uno  de  ellos  el  que 
posee  la  Marquesa  doña  Maríi  de  Noroña  y  de  Eza,  esposa  de 
D.  Juan  Suarez  de  Alarcon ,  Conde  de  Torres-Bedras  y  Mar- 
qués de  Trocifal.  La  segunda  vez  casó  en  Castilla  en  1378, 
con  doña  Constanza  su  sobrina,  llamada  la  Rica-hembra,  hija 
natural  de  D.  Enrique  II,  á  quien  D.  Juan  I  su  cuñado, 
en  1387  hizo  Duque  de  Valencia  de  Campos,  y  de  ellos  proce- 
den sus  Condes  incorporados  en  la  Casa  de  los  Duques  de  Ná- 
jera ;  fué  sepultado  en  el  Monasterio  de  San  Esteban  de  Sa- 
lamanca. 

Doña  Beatriz,  que  casó  en  1373  con  su  primo  segundo 
D.  Sancho ,  Conde  de  Alburquerque ,  hijo  de  D.  Alonso  XII 
de  Castilla. 

HÍJOS  DE  DON  PEDRO  FUERA  DE  MATRIMONIO   EN  DONA  TERESA  GIL 

LORENZO  DBANDRADE. 

D.  Juan,  21  Maestre  de  Avis,  que  sucedió  en  la  Corona 
á  D.  Fernando  su  medio  hermano:  fué  criado  por  un  Caballe- 
ro de  Lisboa  llamado  Lorenzo  Martinez  de  la  Plaza. 

9.^  D.  Fernando,  hijo  del  Rey  D.  Pedro  á  quien  sucedió  y 
de  doña  Constanza  Manuel  su  primera  esposa;  nació  en  Coim- 
bra  en  1340 ;  casó  el  de  1372  con  doña  Leonor  Tellez  ile  Me- 
neses,  hermosa,  prudente  y  sagaz  dama,  hija  de  D.  Martin 
Alonso  Tello  de  Meneses,  y  de  su  mujer  doña  Aldonza  de  Vas- 
concelos. Fué  doña  Leonor  esposa  de  D.  Juan  Lorenzo  de 
Acuña,  Señor  del  Mayorazgo  de  Pombeiro:  reinó  16  años, 
vivió  43  y  6  meses;  murió  el  de  1383  en  Lisboa,  y  está  sepul- 
tado en  el  Monasterio  de  San  Francisco  de  Santaren  con  su 
madre,  y  doña  Leonor  yace  en  el  Convento  de  la  Merced,  que 
fundó  en  Valladolid  en  1384.  Creó  en  1382  la  dignidad  de 
Condestable  en  Portugal ;  siendo  el  1.^  D.  Alvaro  Pirez 
de  Castro,  Conde  de  Arroyólos,  hermano  de  la  Reina  doña 
Inés  de  Castro  y  tronco  de  los  Condes  de  Monsanto;  2.^,  el 
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gran  D.Nuño  Alvarez  Pereira,  Conde  de  Arroyólos,  Oren  y 
Barcelos  por  el  Rey  D.  Juan  I;  3.^,  el  Infante  D.  Juan ,  hijo 
de  este  Rey;  4.°,  D,  Pedro,  Gobernador  de  la  orden  de 
Avís,  su  sobrino,  hijo  del  Infante  D.  Pedro  en  tiempo  de  su 
Regencia;  S.^,  el  Infante  D.  Fernando,  hijo  del  Rey  don 
Duarte,  reinando  D.  Alonso  V  su  hermano;  6.^,  D.  Juan, 
hijo  de  D.  Fernando,  Duque  de  Viseo ;  7.°,  D.  Juan ,  Mar- 
qués de  Montemayor  en  Portugal,  hijo  de  D.  Fernando  II, 
Duque  de  Braganza  por  D.  Alonso  Y;  8.^,  D.  Alonso,  hijo  de 
D.  Diego,  Duque  de  Viseo,  reinando  D.  Manuel  su  lio;  9.°,  el 
Infante  D.  Luis,  hijo  del  Rey  D.  Manuel ;  10,  D.  Duarte,  hijo 
del  Infante  D.  Duarte,  por  el  Rey  D.  Sebastian;  il,  D.  Juan, 
sesto  Duque  de  Braganza  en  tiempo  del  Cardenal  y  Rey  don 
Enrique;  12,  D.  Teodosio,  segundo  del  nombre  y  7.^  Duque 
de  Braganza  por  Merced  de  Felipe  II ;  13,  D.  Juan  II,  su  hijo, 
8.^  Duque*  También  creó  la  dignidad  de  Mariscal,  en  el  mis- 
mo año  de  1382;  siendo  el  1.^  Gonzalo  Vázquez  de  Acebedo, 
primo  segundo  de  la  Reina  doña  Leonor  Tellez;  i.^,  Alvaro 
Pereira,  en  tiempo  de  D.  Juan  II;  3.°,  D.  Alvaro  González, 
Camelo;,  en  la  misma  época;  4.^,  Gonzalo  Vaz  Coutino  en  los 
reinados  de  D.  Duarte  y  D.  Alonso  V,  el  cual  fué  después 
Conde  de  Marialba ;  6.^,  D.  Fernando  Coutino  en  tiempo  del 
Rey  D.  Alonso  V;  7.^,  D.  Fernando  Coutino,  en  los  de  don 
Juan  II  y  D.  Manuel;  8.^,  D.  Alvaro  Coutino,  reinando  don 
Manuel  y  D.  Juan  III;  9.^,  D.  Fernando  Coutino,  por  merced 
del  Rey  D.  Sebastian;  10,  Di  Fernando  Coutino,  que  murió 
en  la  Villa  de  Piñel  en  1636. 

HIJOS  DEL  REY  DON  FERNANDO. 

Doña  Beatriz,  que  nació  en  Coimbra  en  1372,  y  fué  des- 
posada en  Lisboa,  siendo  de  9  años  el  de  1381,  con  Eduardo, 
su  sobrino,  que  tenia  5  de  edad,  hijo  de  Eduardo  Aimon, 
Duque  de  Yorch  y  Conde  de  Cambrix,  en  Inglaterra ,  y  de  su 
mujer  doña  Isabel,  hija  del  Rey  D.  Pedro  de  Castilla ;  después 
casó  en  1383  en  Badajoz  con  el  Rey  D.  Juan  I  de  Castilla,  su 
tio  y  primo  segundo,  y  ambos  fueron  sepultados  en  la  Capilla 


^\Vf  ios  Reyes  sucesorM  de  Toledo,  y  dos  liijoE  que  murieron 
en  [ierna  sdad. 

HIJOS  DE  DON  FEnS\NDO   FTIF.BA  DE  MATItlMOMO. 

Dgtlahsbel,  que  nació  sn  1362  y  casó  en  1373  cod  su 
primo  lercero  D-  Alonso  Enríquei  de  Ciistilla  y  Norofia ,  hijo 
del  Rey  D.  Enrique  II. 

10.°  U.  Juao  1,  llamado  de  buena  memoria,  por  la  que 
dejó  vinculada  en  mercedes  á  sus  Vasallas,  hijo  natural  del  tiey 
D.  Pedro;  nació  en  Lisboa  en  13S7,  casó  en  1387  con  doña 
Felipa,  hija  de  D.  Juan  de  Gante,  Duque  de  Alencastrr  en  In- 
glaterra, y  de  su  primera  esposa  doña  Blanca.  Era  Juan  de 
Gante,  hijo  del  Rey  Eduardo  III;  gano  D.  Juan  la  Ciudad  de 
Ceuta  en  África ,  en  14  de  Agosto  de  141S,  y  en  el  mismo  esia- 
bleoiú  en  Portugal,  ú  imitación  de  Castilla,  se  dejase  la  era  de 
César  y  se  contase  por  el  nacimiento  de  Cristo.  Fué  el  primor 
Rey  que  usó  comer  públicamente  en  las  mas  solemnes  festivi- 
dades :  reinó  48  años,  vivió  76,  y  murió  el  de  1433,  donde 
habia  nacido  y  fué  sepultado  con  su  consorte  en  el  Real  con- 
vento de  Santo  Domingo  de  la  Batalla,  fábrica  suya,  y  su  es- 
posa habia  fallecido  á  19  de  Junio  de  1413,  en  edad  de  64 


HIJOS  DEL  REY  DON  JUAN  I. 

Doña  Blanca,  que  nació  en  Lisboa  y  murió  de  8  raeses^ 
habiéndosela  sepultado  en  su  Catedral ;  D.  Alonso ,  que  nació 
en  Santaren  en  13ÍÍ0,  murió  de  10  años  y  fué  sepultado  en  la 
Santa  Iglesia  de  Braga. 

D.  Duarte,  que  sucedió  en  la  Corona. 

D.  Pedro,  que  en  cuatro  años  peregrinó  mucha  parte  del 
mundo ,  para  ver  la  variedad  de  sus  gentes,  Grandes  de  sus 
pueblos  y  Gobierno  de  sus  Principes;  murió  en  Lisboa  en 
1392;  íaé  Duque  de  Coimhra  y  Señor  de  muchas  tierras,  ca- 
só con  doüa  Isabel,  hija  de  0.  Jaime,  Conde  de  Urgel  y  do  su 
esposa  la  Infanta  doña  Isabel ,  bija  del  Rey  D.  Pedro  IV  de 
Araron;  fué  muerto  en  la  batalla  de  Alfarrobera  en  1449, 
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siendo  Gobernador  de  Porluj^al  por  el  Bey  D.  Alonso  V  su  so- 
brino y  yerno;  yace  en  el  convenio  de  la  Balalla,  y  dejó  por  hi- 
jos á  D.  Pedro,  Condestable  de  Portugal  y  Gobernador  de  ta  úr- 
dende  Avís,  á  quien  los  Catalanes  aliaron  por  Rey  de  Aragón 
y  Conde  de  Barcelona  en  1464,  contra  el  l\ey  D.Juan  II  su  lo- 
^íiinio  Sefior,  y  con  este  lítalo  murió  en  1466 ;  ú  D.  Juan  Re; 
de  Cbipre  por  casamiento  con  Carlota ,  bija  heredera  del  Rey 
de  aquella  Isla,  el  cual  está  sepultado  en  BorgoQa;á  doíla 
Isabel,  esposa  de  su  primo  hermano  el  Rey  D.  Alonso  V  con 
quien  casó  en  1448  y  murió  el  do  t4S6 ;  A  doGa  Felipa,  que 
vivió  religiosa  en  el  convento  de  Odivclas ,  donde  yace ,  des- 
pués de  babor  traducido  en  lengua  portuguesa  el  libro  del 
primer  Patriarca  de  Venecia  San  Lorenzo  Justinlano;  á  dolía 
Beatriz  que  casó  en  Borgoiia  con  Adolfo,  SeAor  de  Rebastein, 
bíjo  del  Duque  de  Cleves  y  á  D.  Jaime,  Cardonal  del  título 
de  San  Eustaquio,  Arzobispo  de  Lisboa,  que  murió  en  Flo- 
rencia y  está  sepultado  en  la  iglesia  de  San  Miníalo. 

Ü.  Enrique,  Duque  de  Viseo  y  Maestre  de  la  orden  de 
Cristo,  á  quien  deben  su  origen  las  grandes  navegaciones  de 
li^spaha  á  que  dio  principio  en  1420  descubriendo  la  Isla  do 
la  Madera  con  otras  en  la  costa  de  África ,  fué  famoso  Cosmó- 
grafo 6  insigne  matemático ;  nació  en  la  Ciudad  de  Oporio  en 
13t)4 ,  y  murió  sin  conocer  mujer  el  de  1460  y  fué  sepultado 
en  el  convento  de  la  Batalla  que  fundó  su  padre. 

D.  Juan,  Condestable  de  Portugal  y  Maestre  de  Santiago 
en  aquella  Corona,  nació  en  Samaren  en  1400;  casó  con  doSa 
Isabel  su  sobrina ,  bija  de  D.  Alonso,  primef  Duque  de  Bra- 
^anza  su  medio  hermano,  murió  en  1441  y  yace  en  el  con- 
vento de  la  Balalla,  De  ellos  so  derivan  muchos  Reyes  por  li- 
nca de  su  bija  dofia  Isabel,  Beina  de  Castilla,  segunda  esposa 
del  Rey  D.  Juan  [I,  con  quien  cuso  en  1447;  murió  e)  do  14^ 
y  fué  sepuilado  en  el  convenio  de  Miraflores  de  Burgos,  or- 
den Cartuja  ,  donde  fué  trasladado  en  ISOB,  D.  Fernando, 
llamado  comunmente  el  Santo,  Maestre  de  Avis,  nació  en 
Sanlanín  en  1402  y  murió  cautivo  en  Pez,  ciudad  de  África 
en  1443,  hállase  su  cuerpo  en  el  n'al  convenio  de  la  Batalla. 
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Doña  Isabel ,  que  nació  en  la  ciudad  de  Evora  en  1397  y 
casó  el  de  1429  con  Felipe  II  del  nombre ,  Duque  de  Bor- 
goña  y  Conde  de  Flandes,  de  cuyo  matrimonio  nació  Car- 
los II,  llamado  el  Bravo,  sucesor  en  los  Estados,  que  casó  se- 
gunda vez  con  madama  Isabel  de  Borbon,  hija  de  Carlos,  Du- 
que de  Borbon  y  padres  de  madama  María  Catalina,  única 
heredera  suya,  esposa  del  Emperador  Maximiliano  I,  de  quie- 
nes nació  Felipe  I,  Archiduque  de  Austria,  Rey  de  Castilla  etc. 
Están  sepultados  en  el  convento  de  Digeon,  ciudad  del  Duca- 
do de  Borgoña.  Instituyó  el  Duque  Felipe  en  1429  y  dia  de 
sus  bodas  la  ínclita  orden  militar  del  Toisón  de  Oro,  en  San 
Bertin  de  Tomer;  es  su  insignia  una  cadena  de  oro  eslabona- 
da ron  pedernales  dando  fuego  y  pendiente  la  piel  de  un  cor- 
derino en  memoria  del  vellocino  de  Gedeon.  Tiene  por  patrón 
al  Apóstol  San  Andrés,  cuya  festividad  celebran  los  caballeros 
tres  días,  vistiéndose  el  primero  de  colorado  en  señal  del  mar- 
tirio con  que  se  gana  el  cielo ;  el  segundo  de  negro  para  rogar 
por  los  difuntos,  y  el  tercero  de  blanco  en  honor  y  reveren- 
cia de  la  Madre  de  Dios.  Fué  el  primer  Maestre  el  mismo  Du- 
que Felipe;  el  2.°,  Carlos  el  Bravo,  su  hijo  y  sucesor;  3.**, 
Maximiliano,  primero  del  nombre.  Emperador  de  Alemania 
su  yerno;  4.°,  Felipe  I,  Archiduque  de  Austria,  su  hijo  y  Rey 
de  Castilla;  5.°,  el  Emperador  Carlos  V,  hijo  suyo;  6.°,  el 
Rey  D.  Felipe  II ;  7.^,  el  Rey  D.  Felipe  III;  8.°,  el  Rey  don 
Felipe  IV;  9.^  el  Rey  D.  Carlos  II,  etc. 


HIJOS  DB  D.  JUAN  I  FUERA  DB  MATRIMONIO  EN  DONA  INÉS 
PIREZ,  QUE  DESPUÉS  FUÉ  COMENDADORA  EN  EL  CONVENTO 
DE   SANTOS   DE   LISBOA,,    ORDEN    DE   SANTIAGO,    RECLUSIÓN  DE 

DAMAS   MALOGRADAS. 


Doña  Beatriz,  que  casó  con  Tomás,  Conde  de  Arondel  y 
Soria^  ó  Borja,  según  otros,  en  Inglaterra,  sobrino  del  Rey 
Eduardo. 
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D.  Alonso^  que  nació  en  la  ciudad  de  Leiria ;  fué  el  pri- 
mer Duque  de  Braganza ,  título  que  le  dio  el  Infante  D.  Pe- 
dro su  medio  hermano^  siendo  Gobernador  de  Portugal  en 
1442;  la  primera  dignidad  Ducal  que  hubo  en  aquel  reino. 
Casó  con  doña  Beatriz  Pereira,  hija  única  del  gran  Condesta- 
ble D.  Ñuño  Alvarez  Pereira  y  de  su  esposa  doña  Leonor  de 
Alvin^  la  cual  trajo  en  dote  el  Condado  de  Barcelos,  Villas  de 
Peñafíel,  Basto,  Guimaraens,  Montalegre ,  Castillo  de  Picaño, 
Pórtelo,  Barroso  y  otras  muchas  quintas  entre  Diftro  y  Miño, 
con  la  villa  de  Chaves ,  adonde  murió  el  Duque  y  fué  sepu- 
tado  en  1461 ,  y  la  Duquesa  en  el  convento  del  Carmen  de 
Lisboa,  fundación  de  su  padre.  Fué  casado  también  el  Duque 
segunda  vez  con  doña  Constanza  de  Noroña,  hija  de  D.  Alon- 
so Enriquez  de  Noroña,  Conde  de  Gijon,  hijo  del  Rey  don 
Enrique  II  de  Castilla ,  sin  sucesión.  De  la  primera  tuvo  dos 
hijos  y  una  hija ;  á  D.  Alonso,  Conde  de  Oren  y  Marqués  de 
Valencia  de  Miño  el  primer  Marqués  de  Portugal,  que  murió 
en  vida  de  su  padre  en  1460,  por  lo  que  no  gozó  el  Ducado  de 
Braganza,  á  D.  Fernando,  segundo  Duque  de  aquel  Estado  y 
á  doña  Isabel,  esposa  del  Infante  D.  Juan  su  tio. 

11.^  D.  Duarte,  llamado  así  en  memoria  del  Rey  Eduar- 
do in  de  Inglaterra  su  bisabuelo  materno ;  fué  hijo  y  sucesor 
de  D.  Juan  I  y  doña  Felipa ;  nació  en  la  ciudad  de  Viseo  en 
1391 ,  casó  con  doña  Leonor,  hija  de  D.  Fernando  II  de  Ara- 
gón, Infante  de  Castilla:  reinó  5  años,  vivió  47,  murió  el  de 
1438  en  Tomar^  y  fué  sepultado  con  su  esposa,  que  murió 
en  Castilla^  en  el  convento  de  la  Batalla. 

HUOS  DEL  REY  DON  DUARTE. 

D.  Alonso  V,  que  sucedió  en  la  Corona,  y  fué  el  primero 
que  en  Portugal  se  llamó  Principe,  antes  de  reinar  en  1433 
D.  Fernando,  Condestable  de  Portugal,  Duque  de  Viseo, 
Maestre  de  las  órdenes  de  Cristo  y  Santiago ;  nació  en  1433, 
casó  con  doña  Beatriz  su  prima  hermana,  hija  del  Infante  don 
Juan  su  tio ,  de  quienes  nacieron  entre  otros  el  Rey  D.  Ma- 
nuel, la  Reina  doña  Leonor,  esposa  del  Rey  D.  Juan  II  su 
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primo  9  con  quien  casó  en  1472  y  murió  el  de  1525  llena  de 
virtudes,  que  son  norte  de  los  cuidados  públicos,  conserva- 
ción de  los  Estados,  orden  de  los  Imperios  y  alma  de  las  ac- 
ciones de  los  Príncipes ;  D.  Diego,  Duque  de  Viseo ,  y  Maestre 
de  la  orden  de  Cristo,  á  quien  mató  á  puñaladas  el  Rey  don 
Juan  II  su  cuñado,  en  la  Villa  de  Setubal,  año  1485  y  doña 
Isabel,  Duquesa  de  Braganza,  mujer  del  Duque  D.Fernan- 
do, segundo  del  nombre,  el  degollado  por  el  Rey  D.Juan  su  cu- 
fiado, en  E^ra  á  22  de  Junio  de  1483.  Fué  sepultado  D.  Fer- 
nando en  el  Monasterio  de  la  Concepción  de  la  Ciudad  de 
Beja,  de  edad  de  37  años. 

Doña  Felipa ,  que  murió  de  peste  á  la  edad  de  12  años  en 
Lisboa. 

Doña  Leonor,  que  casó  en  1451  con  el  Emperador  de  Ale- 
mania Federico  III,  y  fueron  padres  del  Emperador  Maximi- 
liano I,  y  este  de  Felipe  I,  Rey  de  Castilla.  Murió  en  1467. 

Doña  Catalina,  que  murió  en  1460  y  yace  en  el  Convento 
de  San  Eloy  de  Lisboa. 

Doña  Juana,  que  nació  postuma  en  1438,  y  casó  en  1455 
con  el  Rey  D.  Enrique  IV  de  Castilla,  su  primo  segundo; 
murió  en  1475,  de  37  años  de  edad,  y  fué  sepultada  en  el 
Convento  de  San  Francisco  de  Madrid. 

HUO    FUERA  DE  HATRIMONIO. 

D.  Juan  Manuel,  Obispo  de  Ceuta  y  La  Guarda^  Capellán 
Mayor  del  Rey  D.  Alonso  V,  su  medio  hermano.  De  este  pre- 
lado procede  en  Portugal  la  familia  de  Manuel. 

12.°  D.  Alonso  V ,  llamado  el  Africano  por  sus  heroicas 
conquistas  en  aquella  parle  del  mundo,  hijo  y  sucesor  de  don 
Duarte  y  doña  Leonor,  nació  en  la  Villa  de  Cintra  en  1432*. 
Consumió  en  Portugal  la  suprema  dignidad  de  Ricos-homes» 
y  ciBÓ las  de  Marqués,  Vizconde  y  Barón;  casó  con  doña  Isa- 
bel su  prima,  hija  del  Infante  D.  Pedro  su  tio:  reinó  43  años^ 
vivró  49,  murió  en  1481 ,  donde  nació  y  está  sepultado  con 
su  esposa  en  ol  Real  convento  de  la  Batalla,  dejando  mandado 
se  csaribiose  la  hii^toria  portuguesa  en  latin. 
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HIJOS  DE  DON  ALONSO  V. 

D.  Juan ,  que  nació  en  Cintra  en  1482  y  murió  niño. 

Doña  Juana,  que  nació  en  1454  y  fué  monja  en  el  Monas- 
terio Dominico  de  la  Villa  de  Aveiro ,  donde  falleció  en  1490, 
de  edad  de  36  afios,  y  allí  está  sepultada. 

D.  Juan ,  que  sucedió  en  la  Corona. 
13.^  D.  Juan  II,  llamado  Príncipe  perfecto,  porque  jamás 
se  halló  en  su  boca  mentira ,  ni  en  su  corazón  doblez,  virtud 
rara  en  la  soberanía,  hijo  de  los  Reyes  D.  Alonso  V  y  doña 
Isabel.  Nació  en  Lisboa,  en  1486;  casó  con  doña  Leonor,  su 
prima,  hija  del  Infante  D.  Femando,  Duque  de  Viseo.  Acabó 
de  organizar  el  Escudo  de  las  Armas  Reales  de  Portugal  en  la 
forma  que  hoy  se  ven.  Fué  el  primero  que  usó  la  forma  de 
molde  para  la  brevedad  del  despacho ,  y  se  intituló  Señor  de 
Guinea  por  haber  ganado  aquellas  tierras.  Reinó  14  años» 
vivió  40  y  murió  el  de  1495  en  la  Villa  Albor  del  Algarbe, 
con  sospechas  de  veneno.  Fué  sepultado  en  el  Convento  de  la 
Batalla  y  su  esposa  en  el  Monasterio  de  la  Madre  de  Dios  de 
Lisboa,  fundación  suya,  como  la  Cofradía  y  hermandad  de  la 
Misericordia,  que  instituyó  después  de  viuda  en  1498  por  con* 
sejo  de  su  confesor  Fray  Miguel  de  Conlreras,  Trinitario. 

HUO   DE  DON  JUAN  n. 

D.  Alonso,  que  nació  en  Lisboa  en  1476,  y  casó  en  1490 
con  la  Princesa  doña  Isabel  su  tia,  hija  de  los  Reyes  Católicos 
D.  Femando  y  doña  Isabel;  murió  de  una  caida  de  caballo 
en  Santaren,  á  orilla  del  rio  Tajo  en  1491 ,  á  los  26  años  de 
edad,  sin  sucesión,  y  fué  sepultado  en  el  Convento  de  la  Ra- 
talla. 
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HIJO    DE   DON   JUAN  II  FUERA  DE  MATRIMONIO     EN    DONA    ANA 

DE  MENDOZA  ,    HIJA   DE  NUNO   HURTADO    DE   MENDOZA  Y  DONA 

LEONOR   DE  SILVA,    LA   CUAL   FUÉ    DESPUÉS   COMENDADORA  EN 

EL   CONTENTO    DE   SANTOS   DE   LISBOA. 

D.  Jorge  de  Alencastre ,  que  nació  en  1481 ,  fué  Maestre 
(le  las  órdenes  de  Avis  y  Santiago ,  á  quien  el  Rey  D.  Manuel 
SU  tic  hizo  en  1500  Duque  de  Coimbra,  Señor  de  Torres-No- 
vas, Aveiro,  Montemayor  el  viejo  y  todas  las  demás  tierras 
que  poseia  el  Infante  D.  Pedro  su  bisabuelo :  casó  con  doña 
Beatriz  de  Villena,  (hija  de  D.  Alvaro  de  Portugal,  hijo  del 
s«)gundo  Duque  de  Braganza  D.  Fernando,  de  quien  tuvo  á 
D.  Juan  de  Alencastre,  primer  Duque  de  Aveiro  y  Marqués 
de  Torres-Novas;  á  D.  Alonso  de  Alencastre,  Comendador 
mayor  de  Santiago;  á  D.  Luis  de  Alencastre,  Comedador  Ma- 
yor de  Avís;  á  D.  Jaime  de  Alencastre,  Obispo  de  Ceuta;  á 
doña  Elena  de  Alencastre,  Comendadora  en  el  monasterio  de 
Santos  de  Lisboa,  á  doña  María  y  á  doña  Isabel  de  Alencastre, 
monjas  en  San  Juan  de  Setubal.  A  mas  tuvo  el  Duque  don 
Jorge  por  hijos  fuera  de  matrimonio  á  fray  Jorge  de  Alencas- 
tre, religioso  de  San  Gerónimo,  á  D.  Juan  de  Alencastre, 
Prior  de  Avís,  á  D.  fray  Antonio  de  Alencastre,  Provincial  de 
San  Agustin  y  Obispo  de  Leiria.  El  D.  Juan  de  Alencastre, 
hijo  primogénito  del  Duque  D.  Jorge,  fué  primer  Marqués  de 
Torres-Novas  por  merced  del  Rey  D.  Manuel,  y  primer  Duque 
de  Aveiro  por  el  Rey  D.  Juan  III:  casó  con  doña  Juana  de 
Meneses,  hija  de  D.  Pedro  de  Meneses,  tercer  Marqués  de  Vi- 
llareal ,  Conde  de  Alcoitin ,  Capitán  general  de  Ceuta,  de  cu- 
yo matrimonio  nacieron  D.  Jorge  de  Alencastre ,  sucesor  en 
la  casa  y  D.  Pedro  Dionis  de  Alencastre.  D.  Jorge  de  Alencas- 
tre segundo  del  nombre.  Duque  de  Aveiro,  casó  con  doña 
Magdalena  Girón ,  dama  de  la  Reina  doña  Isabel ,  tercera  es- 
posa de  Felipe  II,  é  hija  de  D.  Juan  Tellez  Girón,  cuarto  Con- 
de de  Ureña ,  Señor  de  Osuna  y  Peñafíel ,  los  cuales  procrea- 
ron á  doña  Juliana  de  Alencastre,  tercera  Duquesa  de  Aveiro, 


quo  C3SÚ  con  D.  Alvaro  do  Alencaslrc  su  lio,  hijo  tic  D.  Alon- 
iMi  du  Alenuasire,  ComenJaJor  mayor  de  Sanliago,  hijo  que 
era  de  D.  Jorge,  Duque  de  Coinibra.  De  este  consorcio  nacie- 
ron D.  Jorge  de  Alencaslre,  sucesor,  doña  Isabel,  que  murió 
nifia,  doSa  Magdalena,  esposa  do  D.  Dionis,  Conde  de  Faro, 
L  i'doüa  Violante,  que  (alleciú  de  poca  edad,  doña  María,  mon- 
\  ija  en  la  Madre  de  Dios,  doña  loiis,  que  acabó  en  la  infancia, 
'D.  Alonso  dü  Alencaatre,  primer  Marquds  de  Puerlo  Seguro, 
y  primer  Duque  de  Ábranles,  Comendador  mayor  de  Sanlia- 
gD  en  Portugal ,  del  Consejo  de  Guerra ,  que  casó  con  doaa 
Ana  de  Sande,  segunda  Marquesa  de  Valderuentes,  que  mu- 
rió á  2lj  do  Enero  1649,  y  el  Duque  ú  28  de  Mnrw  Um ,  de- 
jando por  bijos  á  D.  Agustín  de  Alencaslre  ji  Sande,  segun- 
do Duque  de  Ábranles,  Marqués  de  Puerto  Seguro  y  tercero 
deValdefuentes,  y  á  doña  María  de  Sande  y  Alencastre,  que 
casó  en  "Ü!!  de  Octubre  Í(i3Vcon  D,  Pedro  do  Leivs  y  déla  Cer- 
da ,  hijo  primogénito  de  los  Condes  de  Baflos,  Marqueses  de 
Leiba  y  Lndrada.  Los  demús  hijos  de  doña  Juliana  y  D.  Al- 
varo, terceros  Duques  da  Avciro,  fueron  D,  Luis  de  Alencas- 
lre ,  del  órdeu  do  Santia;ía ,  que  en  10  de  Setiembre  de  IC51 
casó  en  Madrid  con  doña  Teresa  Mana  de  Saavedra,  Marquesa 
de  Malagon;  D.  Juan  de  Alencastre,  que  en  la  orden  do  Santo 
Domingo  se  llamó  fray  Jacinlo;  doña  Luisa  de  Alencastre, 
D.  Manuel,  doña  ñcnlriz.  Priora  en  San  Juan  de  Setubal  do- 
ña Violante,  que  casó  con  D.  Lorenro  Pirez  do  Castro,  ter- 
cer Cando  de  Baste,  doña  María,  que  casó  con  D.  Manrique 
do  Silva,  Conde  do  Pi)rtnle¡;re  y  primer  Marquús  de  Couvea, 
D.  Pedro,  oltirigo  y  D.  Antonio  de  Alencaslre.  D.  Jorge  do 
Alencaslre,  tercero  de  esto  nombre  y  cuarto  Duque  de  Aveiro, 
casó  primera  vei  cun  doña  Aua  de  Uria  ,  bija  del  Príncipe  do 
Oria,  y  segunda  con  doña  Ana  Marín  Manrique  do  Cárdenas 
yLnrn,  hija  de  D.  Beroardino  de  Cárdenas,  tercer  Duque 
de  Maqucda,  y  procrearon  á  D.  Raimundo  de  Alencastre . 
quinto  Duque  do  Aveiro,  á  D.  Juan  y  á  dofla  María.  El  don 
Alonso  de  Alencaslre,  Comendador  mayor  de  Santiago,  hijo 
segundo  de  D-  Jorge,  Duque  de  Coirabra.  casó  con  áoña 
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Violante  EDriquez,  hija  de  D.  Juan  Courinio,  Conde  ile  Re- 
donilD,  de  quien  tuvo  ú  D.  Jorge,  que  murió  en  África  con 
el  Bey  D.  Sebastian ;  ú  D.  Juan,  religioso  Agustino,  á  D.  Al- 
varo, tercer  Duque  de  Aveiro  por  casamiento  con  doña  Ju- 
liana de  Aloncastre,  Duquesa  propietaria  su  sobrina ;  á  D.  Ma* 
nuel  de  Alencastre,  Comendador  mayor  de  Santiago  y  Gober- 
nador de  Algarbe;  á  doña  Beatriz,  comendadora  de  Santos 
en  Lisboa:  á  doíiu  Felipa  y  it  doña  Ana  Hnria,  monjas  en  San 
Juan  de  Setubal:  también  tuvo  Tuera  do  matrimonio  á  D.  Ge- 
rónimo de  Alencastre,  Pñot  de  Torres-Novas,  que  tuvo  mu- 
chos hijos.  D.  Luis,  Comendador  mayor  de  Avis,  hijo  tercero 
de  D.  Jorge,  Duque  do  Coimbra,  casó  con  doña  Maj^dalona 
de  Granada ,  hija  del  Infante  D.  Juan  do  Granada,  y  procrea- 
ron á  D.  Luis  de  Alencastre ,  Comendador  mayor  de  Avís ,  6 
D.  Juan  de  Alencaslre ,  Comendador  de  Coruche ;  en  el  mls- 
|1D0  urden,  á  doña  Magdalena,  esposa  de  D.  Juan  de  Silvey- 
I  Ta,  hijo  herednro  de  D.  Diego  Sílveyra,  segundo  Conde  de 
I  Sorlalla,  Soñor  de  Goyo,  Guarda  mayor  do!  Rey  D.  Sebas- 
I  lian ;  ú  dofla  María  Alencastre,  que  casó  con  D.  Juan  Gon- 
^,nlez  de  Cámara,  Cundo  de  la  Cállela;  á  doña  BealriE,  segunda 
(«sposa  de  D.  Teodosio,  quinto  Duque  de  Braganza,  y  á  doíla 
I  Ana,  comendadora  en  Santos  de  Lisboa,  El  D.  Luis  de  Alen- 
1, esEtrc.  hijo  del  primer  D.  Luis,  heredó  la  casa  de  su  padre 
■  y  fué  Viador  mayor  de  la  Real  Hacienda ;  casó  con  doña  Fe- 
lipa de  Meneses,  hija  de  D.  Diego  de  Silveyru,  segundo  Con- 
de de  Sortella ,  de  quienes  nacieron  D,  Francisco  de  Alen- 
castre, Comendador  mayor  de  Avis,  mayordomo  de  la  Reina 
esposa  de  Felipe  IV  y  |>rlmer  Conde  de  Alcañede  por  merced 
da  esta  Majestad  de  1SS3 ',  casó  con  doito  Felipa  de  Mendoza 
y  Vasconcelos ,  liija  de  Manuel  do  Vn«concelos,  Regidor  de 
I  InCitsa  de  SuflicHi-ion  y  Consejero  di-  Estado  en  ni  do  Porlo- 
f  gal ,  y  de  doBu  Lncía  de  Villena,  su  primera  mujer,  cuyo  bi- 
¡o^rimogénite  fuá  D.  Pedro  de  Alencastre ,  que  casó  con  do- 
Sa  Magdalena  de  Alencastre,  su  prima  segunda,  hija  y  suce- 
sora  de  D.  Lut3  do  Sitveyra  y  doña  María  de  Villena ,  Condes 
de  Sortella.  Fueron  también  hijos  del  Viador  D.  Lais  do 


Alennasire  y  «lotia  Pelip»  do  Metieses,  iloGa  M3{;ilalenR,  con- 
sone de  D.  Juan  Lobo,  Barón  do  AlbJio  y  D.  Juan  de  Ali>ii- 
rasire,  que  casó  coa  doSa  Paula  de  Silva,  hija  de  Lorenzo  Pi- 
rez  de  Tabora,  de  quien  liubo  larga  sucesión. 

14."  D.  MqduoI,  (|ue  en  hebreo  significa  Dios  con  nosnirot, 
hijo  del  Infante  D.  Fernando,  hijo  del  Rey  D,  üunrl» ,  sucedió 
i  su  primo  y  cufiado  D.  Juan  II;  nació  en  h  Villa  do  Alconchc- 
le  en  1469,  supo  hacerse  tan  amado  de  sus  vasallos  como  lemi- 
dü  de  sus  enemigos:  casó  tres  veces,  la  primera  con  duOa  Isabel, 
hija  mayor  de  los  Reyes  Católicos  D.  Fernando  V  y  doiín  Isa- 
bel, que  esUba  viuda  del  Principe  I).  Alonso;  la  segunda,  con 
doña  María,  hermana  de  la  primera,  que  eran  por  linea  pa- 
terna sus  primas  segundas  y  por  lo-materna  sobrinas;  Ja  ter- 
cera, con  doña  Leonor  su  sobrina  segunda,  hermana  del  Em- 
perador  Carlos  V.  Reinó  26  aítos,  vivió  Si,  murió  el  de  1S21 
en  Lisboa,  y  futí  sepultado  en  la  fábrica  do  Belén ,  Convento 
de  San  Gerónimo,  que  fundó  en  1500,  con  la  Beina  doQa  Ha- 
ría, su  segunda  esposa.  Mandó  escribir  las  historias  de  sus  an~ 
tepasados,  honrando  con  grandes  premios  á  los  Cronistas 
Beyes  de  Armas.  Eximió  en  1498  á  los  Eüclcsiúslicos  de  pagar 
sisas  y  derechos  reales ,  y  en  el  de  1S04  á  los  Caballeros  de 
la  órdüo  de  Cristo  y  sus  criados.  Dio  en  1497  principio  al  fc- 
lií  descubrimiento  y  heroica  conquista  de  la  India  Orienlat, 
siendo  su  instrumento  el  famoso  Argonauta  D.  Vasco  de  Gama, 
progenitor  de  los  Condes  de  Vidigueira,  á  quien  el  celo  de  la 
Religión  Católica  concedió  siempre  victoriosos  trofeos,  hacien- 
do los  Lusitanas  28  Reyes  Tributarios  suyos,  en  cuyo  tiempo 
hallaron  el  astrolabio  ios  maestros  Rodrigo  y  José,  Módicos  del 
Rey  D.  Juan  li ;  fué  el  primer  Virey  D.  Francisco  de  Almeida, 
hijo  de  D.  Lope  de  Almeida ,  primer  Conde  de  Ábranles ,  en- 
viado en  IbOS;  'i.",  Alonso  de  Alburquenjue,  i  quien  sus 
memorables  hechos  dieron  nombre  de  Grande;  3.°,  Lope  Sua- 
rez  de  Albergaría;  4.",  Diego  López  de  Síiueyra;  5.°,  don 
üusrte  de  Meneses,  hijo  heredero  do  D.  Juan  de  Meneses, 
primer  Conde  de  Taronca ;  6.°,  D.  Vasco  de  Gama  ,  Conde  de 
Vidigueira,  Almirante  del  mar  índico;  7.",  D.  Enriqne  do 


Menesea;  8,°,  Lopo  Voí  do  Sampayo;  9.°,  Nuüo  de  Acuna, 
Lijo  del  Valeroso  Tristan  de  Acuña ;  10,  D.  García  de  Noro- 
8a;  11,  D.  Eslúbnn  de  Gama,  liijo  del  Conde  D.  Vasco  de  Ga- 
ma 2.";  12,  Mariin  Alonso  de  Sosa;  13,  D,  Juan  de  Cnslro,  ton 
celebre  por  umpeñar  los  polos  de  su  barba  paru  gasloa  del  Go- 
bierno, que  se  hallaba  necesitado  en  veinte  rail  pardaos,  mo- 
neda (fue  vale  cada  una  siete  rs.  y  medio  de  piala;  H,  García  de 
Sna;  IS,  Jorge  Cabral;  16,  D.  Alonso  de  Noroha,  hijo  de  don 
Fernando  de  NoroQa  yMeneses,  segundo  Marqués  de  Villare.al; 
17,  D.  Pedro  Mnscareüas;  18,  Francisco  Bárrelo;  19,  don 
Constantino  de  Brogsnza,  hijo  de  D.  JaiQíe ,  cuarto  Duque  de' 
aquel  Estado;  20,  D.  Francisco  Cobrinto,  Conde  de  Redon- 
do; 21,  Juan  de  Mendoza;  22,  D.  Anlou  de  Noroña,  hermano 
del  Marqués  de  Villareal ;  23,  D.  Luis  de  Ataide;  2i,  D.  Anto- 
nio de  Noroña ;  23,  Antonio  NuDizBarreto;  20,  Rui  Lorenzo 
de  Tabora;  27,  D.  Diego  do  Menescs;  28,  D.  Luis  de  Aiaide, 
Conde  de  Atonguia;  29,  Fernán  Tellez  de  Meneses;<tO,  don 
Francisco  MsscarcQas,  Conde  de  Santa  Cruz,  el  primer  Virey 
después  de  unido  Portugal  á  Castilla,  que  envió  el  Rey  D.  Fe- 
lipell  en  1580;  31,  D.  Duarte  de  Meneses,  Conde  deTaronca; 
32,  Manuel  de  Sosa  Cobrinto;  33,  Matías  de  Aiburquerque; 
34,  D.  FrancisGO  de  Garoa,  Conde  de  Vidigueira;  35,  Aires  de 
Saldaña;  3G,  D.  Martin  Alonso  de  Castro,  hermano  del  Cun- 
de de  Monsanto  ;  37,  D-  Alejo  de  Meneses,  siendo  Arzobispo 
de  Goa,  que  gobernó  desde  que  su  antecesor  fué  al  mar  del 
Sur,  yontró;  38,  Andrés  Hurtado  de  Mendoza;  39,  Rui  Lo- 
renío  de  Tabora;  40,  D.  Gerónimo  do  Acebedo;  41,  D.  Fran- 
cisco Cobrinto,  Conde  de  Redondo;  42,  Fernando  de  Aibur- 
querque, 43,  por  segunda  vez  D.  Francisco  de  Gama,  Conde 
Vidigueira ,  y  saliendo  entrego  el  Gobierno  á  D,  Fray  Luis  do 
Brito  y  Meneses ,  Obispo  de  Cocbin,  que  es  el  44,  y  por  su 
muerte  sucedieron  en  el  eargo:  4S,  D.  Lorenzo  de  Acuña, 
Capitán  de  la  Ciudad;  46,  Gonzalo  Pinto  de  Fonseca,  Chan- 
ciller mayor  de  aquel  Imperio  ;  M,  Ñuño  Alvarez  Botollo, 
General  de  la  Armada  de  alto  burdo  ;  48,  D.  Miguel  de 
Norofia,  tercer  Conde  de  Linares,  Caballero  del  orden  de 
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AvíSy  General  de  las  galeras  de  España;  49,  Pedro  de  Sil- 
va; 50,  Antonio  Tellez  de  Meneses;  51 ,  Juan  de  Silva  Tello 
de  Meneses,  primer  Conde  de  Averas,  enviado  en  4640 
por  D.  Felipe  IV.  También  mandó  el  Rey  O.  Manuel  en  1500 
descubrir  la  tierra  de  Santa  Cruz^  llamada  comunmente  el 
Brasil,  por  medio  del  celebrado  Pedro  Alvarez  Cabral. 

HIJO  DE  DON  MANUEL  DEL  PRIMER  MATRIMONIO. 

D.  Miguel,  que  en  bebreo  significa  quien  como  Dios,  na- 
ció en  la  ciudad  de  Zaragoza  de  Aragón  á  24  de  Agosto  de 
1498,  heredero  de  los  Reinos  de  Portugal  y  Castilla;  pero  la 
muerte  le  cogió  en  flor  de  22  meses  en  Granada,  donde  yace 
con  sus  abuelos  maternos. 

UUOS  DEL  SEGUNÍ)Ó  MATRIMONIO. 

D.  Juan,  que  sucedió  en  la  corona  lusitana. 

Doña  Isabel,  que  nació  ei)  Lisboa  en  1503  y  casó  en  1526 
en  Sevilla  con  el  Emperador  Carlos  V,  su  primo  hermano,  de 
cuyo  feliz  consorcio  nació  D.  Felipe  11:  murió  en  Toledo  á  1.^ 
de  mayo  de  1539  y  yace  en  el  Escorial. 

Doña  Beatriz,  que  nació  en  Lisboa  en  1504,  y  casó  en 
1521  con  Carlos,  Duque  de  Saboya,  Rey  de  Chipre,  Príncipe 
del  Piamonte,  de  quienes  nació  el  Duque  Emanuel  Filiberto, 
que  en  su  esposa  madama  Margarita,  hija  del  Rey  de  Francia 
Francisco  de  Valois,  tuvo  á  Carlos  Emanuel^  Duque  de  Sa- 
boya, que  casó  en  1585  con  la  Infanta  doña  Catalina,  hija 
del  Rey  D.  Felipe  II,  cuyos  hijos  se  verán  después.  Murió 
doña  Beatriz  en  1537  y  fué  sepultada  en  la  ciudad  de  Niza. 

D.  Luis,  Prior  de  Ocrato,  Duque  de  Bejay  Condestable  de 
Portugal,  nació  en  la  villa  de  Abrantes  en  1505:  obró  gran- 
des hazañas  en  la  jornada  de  África  en  1535,  en  compañía 
del  Emperador  Carlos  Y  su  primo  y  cuñado :  falleció  soltero 
en  1555  y  yace  en  el  real  convento  de  Belén.  Fue  su  hijo 
natural  D.  Antonio,  Caballero  del  hábito  de  San  Juan  y  Prior 
de  Ocrato:  murió  en  París  á  25  de  Agosto  de  1595  y  está  se- 


pullailú  OH  San  Francisco,  dojaoilo  eaite  otros  hijos  á  D.  Ma- 
nuel da  Portugol,  que  casú  eu  Holanda  con  Emilia  de  Nasao, 
hija  di)  Guitlerrao  de  Nasao ,  Principo  de  Orange,  y  de  su  se- 
gunda esposa  Ana  de  Sajonia ,  hija  única  del  Elector  y  Duque 
de  Sajonia,  cuyo  liijo  fuó  D.  Luis  de  Portugal ,  á  quien  don 
FelipoIV  hizo  merced  en  1653  en  remuneración  de  sus  ser- 
vicios de  Genlil-liombrede  su  Címara,  del  Consejo  de  Guer- 
ra, Marqués  de  la  villa  de  Troaooso  y  Iralamienlo  de  Grande; 
casó  con  doña  Ana  María  Ca  pe  che  Galeota ,  hija  de  Juan  Bau- 
tista Capeche  Galeota  y  doña  Diana  de  Spínelo,  Príncipe  de 
MoDteleon  en  Ñapóles;  fueron  sus  hijos  D.  Manuel  Eugenio 
de  Portugal,  que  naciú  en  1633,  y  D.  Fernando  Alejandro  de 
Portugal,  que  nació  en  163i,  que  sirvió  en  16S2con  una  pica 
en  el  sitio  de  Rucroy  y  en  Arras,  de  los  estados  de  Flandes, 
por  capitán  de  caballos  corazas  españolas,  consiguiendo  por 
sus  méritos  el  título  de  Conde  de  Sindín,  villa  en  Portugal, 
que  se  le  dio  en  Qr  de  febrero  de  1656. 

D.  Fernando,  que  nació  en  Ábranles  en  1507  y  casó  con 
Guiomar  Coulino,  hija  de  D.  Francisco  Coutíno,  Conde  de 
Marialba:  fué  muy  alicionado  &  la  historio  y  á  honrar  i  sus 
profesores,  y  murió  en  1534  siendo  sepultado  on  Belén. 

D.  Alonso,  Obispo  de  Viseo,  Cardenal  déla  iglesia  romana 
creada  por  el  Papa  León  Xen  1SI6,  del  título  de  Santa  Lu- 
cia, Abad  de  Alcobaza  y  Arzobispo  de  Lisboa,  nació  en  Evora 
en  1509;  fué  gran  protector  de  las  letras:  falleció  en  1531  y 
yace  en  Belén,  dejando  introducido  se  escribiesen  en  las  par- 
roquias los  nombres  de  los  bautizados  y  casados. 

D.  Enrique,  Cardenal,  que  sucedió  en  el  Heíno  por 
muerte  de  su  sobrino  D.  Sebastian. 

D.  Duarte,  que  nació  en  Lisboa  en  (515  y  casó  el  de  1536 
con  dolía  Isabel,  bija  de  D.  Jaime,  cuarto  Duque  de  Bragan- 
za :  murió  en  15U)  y  fué  sepultado  en  Belén,  dejando  por  hi- 
josá  doQa  María,  Duquesa  de  Purma,  á  doña  Catalina,  Du- 
quesa de  Bragunia  y  a  D.  Duarte,  Duque  de  Guiniaraens, 
Condestable  de  Portugal,  que  nació  postumo  y  muríü  sin  su- 
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Doüa  Marín,  que  noció  en  ISlfS,  falleciú  niBa  y  yace  con 
sus  pudres  y  hermanos  en  Beli>n. 

D.  Antonio,  que  nació  en  Lisboa  en  1S17:  murió  on  el 
mismo  y  reposa  en  Belén,  de  cuyo  parlo  murió  la  Reina  doña 
Marta  su  madre. 

HIJOS  DEL  TERCER  ttATIMOFtlO. 

D.  Carlos,  que  nació  en  Evora  en  IStíO:  falleció  de  pocote 
meses  y  está  sepultado  en  Belén. 

Do&a  Haría,  i]u<í  nació  en  Lisboa  en  1521:  murió  el  de 
1578  sin  lomar  estado,  y  yace  en  el  monasterio  de  Nuestra 
Seítora  déla  Lu£,  junto  íí  Lisboa. 

iti.°  D.  Juan  III,  hijo  de  D.  Manuel,  &  quien  sucedió,  y 
de  dona  María  su  segunda  esposa:  nació  en  Lisboa  en  1302; 
casó  con  doña  Catalina  su  prima  hermana,  hija  de  los  Reyes 
de  Casiilla  D.  Felipe  I  y  de  doña  Juanaí  reioó  35  ailos,  vivió 
55  y  murió  en  15S7  donde  nació,  y  fué  sepS)lado  con  su  es- 
posa  en  Belén.  Introdujo  en  su  Reino  la  inquisición  por  in- 
dustria de  Juan  Peres  de  Saavedra,  cuya  conQrmncíon  le 
concediú  el  Sumo  Pontífice  Paulo  HI  en  1336,  y  segunda  vpi 
on  15^7,  siendo  primer  inquisidor  general  D.  Diego  de  Silva, 
Obispo  de  Ceuia;  Í.°,  el  Cardenal  D.  Enrique,  litjo  del  Rey 
D,  Manuil  hasta  1578,  en  cuyo  liempo,  en  1357,  se  puso  el 
Santo  Oricio  en  la  ciudad  arzobispal  de  Goa,  oabein  de  la  In- 
dia orieoiat;  3.",  D.  Manuel  de  Meneses,  Obispo  de  Lamego 
y  Coimhra,  que  murió  en  África  con  el  Rey  D,  Sebastian: 
4.°,  Jorge  de  Almeida,  Obispo  do  Coimbra,  Ariobispo  de  Lis- 
boa y  Abad  de  Alcohaza,  hijo  de  D.  Lope  de  Almcida,  pri- 
mer Conde  de  Ábranles  que  ejerció  la  inquisiduría  general 
hasta  1386;  5.",  el  Cardenal  Alberto,  primer  Viroy  de  Por- 
tugal, que  lo  dejó  en  lb96¡  6.",  D,  Antonio  de  Matos  y  No- 
iiifia.  Obispo  de  Elva;  7.°,  D.  Jorge  de  Alayde,  Capellán 
inayOT  y  Obispo  d«  Viseo;  8.",  D.  Alejandro,  Prior  de  la  co- 
legial de  Guimaracns,  Arzobispo  de  Evora,  hijo  de  D.  Juan, 
Duqtie  de  Braganza,  que  tomó  el  cargo  en  1602  y  le  tuvo 
basta  1603;  9.°,  D.  Pedro  del  Castillo,  Prior  en  la  Iglesia  de 
TOMO  I.  15 
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San  An<lré&  do  la  villa  de  Cnlorico,  después  Obispo  ilu  Leiria, 
Presidente  de  palacio,  Virey  y  Capellán  mayor ,  que  fué  in- 
quisidor general  11  años  haslR  Í6i6: 10,  D.  Fernando  Martí- 
nez Mascareñas,  Obispo  de  Algarbe;  11,  D.  Francisco  de  Cas- 
tro, Obispo  de  La  Guarda  desde  1630  liasta  que  inurió  el  de 
1653.  TrasJadú  la  Universidad  que  D.  Dionis  habla  fundado 
en  Lisboa  ii  la  ciudad  de  Coimbra  en  1553,  siendo  su  primer 
Beclor  D.  García  de  Almeida;  3.°,  el  Obispo  de  Augra;  3.°, 
fray  Diego  de  Hurza,  religioso  de  San  Gerónimo,  ayo  de  don 
Duarte,  liijo  natural  de  D.  Joan  TTI;  4.°,  el  doctor  Alonso  de 
Prado,  catedrático  de  vísperas  en  teología;  5.",  D.  Manuel  de 
Meneses,  Obispo  ó  Inquisidor  general;  6.",  Mariin  Gonzaleí 
de  Cámara;  1°,  D.  Jorge  de  Almeida,  Anobispo  ó  Inquisidor 
general;  8.°,  D.  Aires  de  Silva,  Obispo  de  Oporlo;  9.°,  don 
Gerónimo  de  Meneses,  prelado  de  aquella  catedral;  10,  don 
Ñuño  de  NoroQa,  Obispo  de  Viseo  y  La  Guarda,  bijo  del 
Conde  de  Mira;  II,  D.  Fernando  Martinez  Mascareñas,  Obis- 
po Inquisidor  general;  12,  D.  Antonio  de  Mendoia,  Presi- 
dente de  Conciencia  que  es  órdenes;  13,  D.  Alonso  Hurtado 
de  Mendoza,  Presidente  de  aquel  tribunal,  Obispo  de  La 
Guarda,  Coirabrs,  Arzobispo  de  Braga,  Lisboa  y  gobernador 
del  Reino;  14,  D.  Francisco  de  Castro,  después  Obispo  Inqui- 
sidor general;  15,  D.  Juan  Coutino,  Obispo  de  Lamego  y  Ar- 
zobispo de  Evora;  16,  Vasco  de  Sosa,  hijo  del  primer  Conde 
de  Miranda;  17,  D,  Francisco  de  Meneses;  18,  D.  Francisco 
de  Brito  y  Meneses;  10,  D.  Alvaro  de  Acosta,  después  Cape- 
llán mayor;  20,  D.  Maonel  de  Saldafia  hasta  el  afto  16^0. 

lltJOS  DEL   nnV  DON  JUAN  III. 

D.  Alonso,  que  nació  en  la  villa  de  Almeirtn  en  16Sti,  y 
murió  niño,  siendo  sepultado  en  Belén. 

Doña  María,  que  nació  en  Coimbra  en  1527,  y  casó  en 
1543  con  su  primo  hermano  D.  Felipe  II,  Rey  de  España:  Fa- 
lleció de  parto  en  1345  y  fué  sepultada  en  el  Escorial. 

Dofia  Isabel,  que  nació  en  Lisboa  en  1529:  murió  nilla  y 
yace  en  Belén. 
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Doña  Beatriz,  que  nació  en  Lisboa  en  1530:  murió  niña  y 
reposa  en  el  convento  de  Santa  María  de  Espiñeiro  en  Evora. 

D.  Manuel,  que  nació  en  la  villa  de  Eloito  en  1531,  y  fa- 
lleció á  los  tres  años»  siendo  sepultado  en  Belén. 

D.  Felipe,  que  nació  en  Evora  en  1533:  muríóen  el  de  39 
y  reposa  en  Belén. 

D.  Dionis,  que  nació  en  Evora  en  1535:  murió  en  el  57 
y  está  sepultado  en  Belén. 

El  Principe  D.  Juan,  que  nació  en  Evora  en  1537:  casó 
en  el  57  con  doña  Juana,  su  prima  hermana,  hija  del  Empe- 
rador Carlos  Y,  de  quienes  nació  el  Rey  D.  Sebastian:  murió 
en  1554  y  yace  en  el  real  convento  de  Belén. 

D.  Antonio,  que  nació  en  Lisboa  en  1539  y  á  los  pocos 
meses  fué  sepultado  en  Belén. 

HIJOS  DE  DON  JUAN  HI  FUERA  DE  MATRIMONIO. 

D.  Manuel,  que  murió  niño  y  está  sepultado  en  Alcobaza. 

D.  Duarte,  que  nació  en  1521^  fué  Obispo  de  La  Guarda 
y  Arzobispo  de  Braga :  falleció  en  1543  y  está  enterrado  en 
Belén. 

16.^  D.  Sebastian,  hijo  del  Príncipe  D.  Juan  y  doña  Juana, 
hija  del  Emperador  Carlos  V:  nació  postumo  en  Lisboa  á  20 
de  enero  de  1554;  sucedió  en  edad  de  tres  años  en  la  corona 
á  su  abuelo  paterno  el  Rey  D.  Juan  III:  reinó  21  años,  vivió 
24,  murió  en  África  á  4  de  Agosto  de  1578  en  la  batalla  de  Al- 
cazarquivir,  llevando  18,000  combatientes,  y  el  enemigo 
150,000  moros,  pereciendo  en  ella  de  aquellos  9,000  y  de  es- 
tos 35,000.  Tiene  su  sepultura  en  Belén ;  fué  el  primer  Prín- 
cipe que  en  su  Reino  se  acompañó  con  guarda,  usó  de  corona 
cerrada,  formó  Consejo  de  Estado  y  se  llamó  Majestad. 

17.^  D.  Enrique,  hijo  del  Rey  D.  Manuel  y  su  segunda  es- 
posa doña  María,  nació  en  Lisboa  en  1812;  fué  Cardenal  de  la 
iglesia  romana  I  con  título  de  los  Santos  Cuatro  coronados, 
creado  por  el  Sumo  Pontífice  Paulo  III  en  1546,  Arzobispo  de 
Braga,  Evora,  Lisboa,  segundo  Inquisidor  general,  Abad  de 
Aleobaia  y  fundador  de  la  Universidad  de  Rvora  en  18B9. 
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Sucedió  á  su  sobrino  D.  Sebasiiun:  reinó  nfto  y  medio,  vivii'i 
66  y  filleció  en  ISfiO  ^n  In  villa  de  Almeitin;  fut<  sepultado 
non  sus  podres  en  Belén,  y  por  su  muerte  hercdú  la  corona 
lusilana  la  Majestad  de  D.  Felipe  11  su  sobrino,  hijo  de  la 
Emperalrii  doña  Isabel  su  hermana  mayor. 

60. 

Doha  Urraca,  hija  del  Rey  D.  Alonso  VI  de  Caslilla  y 
León  y  do  madama  Constanza,  su  lerccra  esposa,  á  quienes 
sucedió  en  ta  corona:  casó  primera  vez  con  D.  Ramón,  Conde 
de  Galicia,  tM)ndado  que  llevó  en  dolo,  hijo  de  Guillelmo,  se- 
gundo Conde  de  Borgoíia,  de  cuyo  consorcio  nauierou  el  Em- 
perador D.  Alonso  VIII  y  la  Infanta  doña  Sancha.  Muerto  don 
Ramón  en  il07  y  sepultado  en  la  ciudad  de  Compostela,  pasó 
doüa  Urraca  a  segundas  bodas  en  1108  con  el  Rey  D,  Alonso, 
nominado  el  Batallador,  primero  del  nombre  en  Aragón  y 
Navarra  y  séptimo  en  Castilla,  primo  stigundo  de  la  Reina  su 
consorte,  como  biznietos  de  D.  Sancho  el  mayor  de  Navarra; 
pero  apartóse  de  ella  en  la  ciudad  de  Soria,  habiendo  rei- 
nado doüa  Urraca  iS  años:  renunció  el  cetro  en  D.  Alonso 
su  hijo,  el  aflo  1123,  y  murió  en  León  el  de  llSGá  los  40  de 
edad,  donde  yace  en  San  Isidoro,  D.  Alonso,  su  marido, 
acabó  desgraciadamente  peleando  contra  moros  en  la  batalla 
de  Fraga  en  113^,  siendo  de  61  de  edad ,  después  de  baber 
ganado  con  gloria  20  victorias,  y  por  suceder  su  infausto  Gn 
en  martes  llaman  desde  entonces  á  este  dia  aciago :  reinó  en 
Caslilla  IS  años,  suponiendo  que  hasla  la  muerte  de  doña 
Urraca  se  intituló  Rey,  fueron  18.  Su  sepultura  está  en  el  real 
convento  de  Monte  Aragón. 

HIJA  DE  DOÑA  imttACA  DEL  PHIHEn  MATHIHOMÚ. 

Dofla  Sancha,  Señora  de  las  villas  de  Rolaüos,  Casirover- 
de  y  Olmedo,  que  díó  á  la  Santa  iglesia  de  Toledo  la  de  De- 
hesa de  Maiarabedas,  riberas  de  Guadarrama;  inlilulóse  Rei- 
na por  el  Emperador  su  hermano:  está  sepultada  en  Santiago 
de  Galicia  desde  1197;  fué  á  la  Tierra  Sanu  peregrinando 
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siete  aíios,  algunos  de  ellos  sirvió  á  los  pobres  en  ol  hospital 
de  JenisaleD,  y  á  la  vuelta  á  España  tomú  en  Boma  ta  beudi- 
i'ion  del  Sumo  Pontífice  Inocencio  11,  y  en  Francia  la  de  San 
Bernardo,  que  visiíú  en  su  convento  de  Claraval. 

nUO  ÜG  t>0<ÍA  L-RRACA. 

D.  Fernando,  llamada  Hurtado,  progenitor  de  esta  familia, 
que  casó  con  doña  Guioraar  Alonso  de  Rosende,  Señora  en 
Portugal,  y  procrearon  dos  bijas,  daña  Leonor  Hurtado,  es- 
posa de  D.  Diego  López  de  Mendoia,  ea  quien  se  juntaron  los 
dos  apellidos  Hurtado  y  Mendoza,  que  han  producido  en  Cas- 
tilla tan  grandes  casas  lilulart's.  y  D.  Alonso  Hurlado,  tronco 
de  ellos  en  Portugal.  Fué  padre  deD.  Fernando  Hurlado,  dolí 
Gómez Gonzaleí Salvadores,  nombrada  Campdc  Spína,  Conde 
de  la  Bureba  en  Castilla  y  su  Rico-home. 

u 

D.  Alonso  VUI,  bijo  y  sucesor  de  doña  Urraca  y  de  su 
primer  marido  el  Conde  D.  Ramón:  nació  en  Toledo  en  1106; 
pasó  la  niñez  en  la  ciudad  de  Avila ,  que  desde  entonces  se 
nombró  Avila  del  Rey.  Fué  inlilulado  Emperador  do  España 
por  autoridad  del  Sumo  Poniiricc  Inocencio  U,  coronándose 
á  imitación  de  los  de  Alemania,  primera  voz  en  Toledo  con 
la  unción  y  pomo  de  oro  en  1135;  segunda  en  León  con  Is 
coruna  de  piula,  y  tercera  en  Santiago  con  la  de  oro,  ocasio- 
nado de  que  los  demás  Reyes  y  Príncipes  de  Espafia  cristia- 
nos y  moros  te  pagaban  triliulo  y  vasallaje:  casó  dos  veces,  la 
primera  con  dona  Berenguela,  hija  deD.  Ramón  Bcrenguer, 
Conde  de  Barcelona;  la  segunda  con  doña  Rica,  hija  de  La- 
dislao, Duque  de  Polonia.  Creó  en  fl3S  en  sus  reinos  los 
olicios  de  Chanciller  y  notario  mayor,  siendo  et  primer  Chan- 
ciller Hugo.  Instituyó  también  el  de  Capellán  Mayor,  eligien- 
do á  D.  Diego  Gelmirez,  primer  Arzobispo  de  Santiago  en 
1141,  en  cuyos  sucesores  permanecía  en  1675,  sirviéndola  en 
la  corte  su  teniunlo  desde  el  Rey  D.  Felipe  H  que  lo  impetró 
del  Papa  PioV.  En  este  tiempo  tuvo  origen  ta  orden  militar 
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de  San  Juan  por  Gerardo,  Caballeri)  francés,  que  aprobó  y  dio 
regla  el  Sumo  Ponlífíce  Eugenio  III  on  1145,  siendo  primer 
Maestre  el  mismo  Gerardo;  t",  fray  Bnmon  de  Podio;  3.°, 
Eugenio  de  Balven;  4.°,  Arnaldo  de  Corpa;  S.",  Gilberto  As- 
gali;  6.°,  Gastón;  7.°,  Gobeno;  8.",  Ruyerio  de  Molins;  9.", 
Garverio  de  Ñapóles  de  Suria;  10,  llermengario  de  Aps;  il, 
Gofrcdo  de  Duison;  12,  D.  [Pedro  Alonso,  hijo  ilegílimo  del 
primer  Rey  lusitano  D-  Alonso  EnriquHz;  13,  GofredoLerat; 
14,  Guarino  de  Monleagudo;  15,  Bertrando  Tejo;  16,  Geríoo; 
17,  Beltran  de  Comps;  18,  Pedro  Villahride;  19,  Guillelmo  de 
Caslelnovo;  20,  Hugo  Rebello;  21,  Nicolús  Lorgutu  22,  Juan 
de  Víllers;  23,  Odón  de  Pinos,  catalán;  24,  Oiiilletmo  Villa- 
reto;  23,  Foleo  de  Villareio;  26,  Mauricio  de  Pagnach;  27, 
Deodalo  de  Goiano;  28,  Pedro  Coreliano;  2!>,  Rugerio  de  Pi- 
nos; 30,  Ramón  Berenguer,  ambos  caiulane$;  31,  Roberto  Ju- 
liaco;  32,  D.  Juan  Femandez  de  Heredia,  aragonés;  33,  Ri- 
(lardo  Caracciolo,  napolitano.  Prior  de  Capua,  becbo  por  el 
Papa  Urbano  VI,  pero  no  siendo  obedecido  de  la  religión  eli- 
gieron de  ella  á  FiMberlo  de  Nisinco;  34,  Antonio  Flubiano; 
35,  Juan  de  Lastricb,  el  primero  que  gozó  titulo  de  gran 
Maestre;  36,  Jaime  de  MJIIÍ;  37,  Pedro  Raimundo  Zscosla, 
aragonés;  38,  Juan  Bautista  Ursino;  39,  Pedro  Oauboison; 
40,  América  de  Amboísen;  41,  Guido  de  Blancafort;  42,  Fa- 
bricio  Carrelo;  43,  Felipe  Víllers;  44,  Pierino  de  Ponte;  4S, 
Desiderio  de  Tollón  ó  Santa  Jalla;  46,  Juan  de  Omedes,  ara- 
gonés; 47,  Claudio  de  la  Scngle;  48,  Juan  de  la  Válela;  tó, 
Pedro  de  Monte;  SO,  Juan  Levesque  de  la  Caalero;  fil,  Hugo 
de  Louben\  Verdala;  S2,  MariJn  Garcés,  aragonés;  S3, 
Alonso  de  ViQaoourt,  54,  D.  Luis  Mendei  de  Vasconcelos, 
portugués;  55,  D.  Antonio  Francisco  de  Paula;  56,  D.  Juan 
Paulo  de  Lascaris  de  Caslillar.  piamontés.  Principe  del  Goz- 
zo.  Poseía  esle  orden  en  Espaíla  134  encomiendas  que  renta- 
ban 230,134  ducados;  tuvo  su  primer  asiento  en  la  isla  úa 
Itodtig,  basta  1322  que  la  ganó  el  gran  turco  Solimán,  dán- 
dole luego  el  Emperador  Garios  V  la  de  Malta,  por  lo  que  re- 
i'onooieron  á  los  Rpyís  de  España,  dando  cada  uno  un  halcón 
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y  (laü  azores.  Después  que  el  Emperador  D.  Alunsü  VIII  ganó 
felices  victorias  y  repartió  los  reinos  eotre  sus  Lijos,  con  34 
aíios  de  imperio  y  reinado,  murió  en  Freini'da  de  Sierra  Mo- 
rena en  1 IS7  á  los  51  de  edad,  y  fué  sepultado  en  la  capilla 
mayor  de  Insania  iglesia  do  Toledo,  y  su  primera  esposa  en 
Santiago  de  Galicia.  Organizó  el  escudo  de  sus  armas  en  cua- 
tro cuarteles;  en  el  primero  y  cuarto  puso  el  castillo  de  oro  en 
Dampo  gulds,  y  en  el  segundo  y  tercero  el  león  purpúreo  ram- 
panle  en  campo  de  plata. 

HIJOS  DEL  HEV  EMI'EBADOn  |10\  ALUNÍO  VIH  DEL  miUER  M: 


«2. 


D.  Fernando  II,  liijo  segundo  del  Emperador  D.  Alon- 
so VIII  y  de  doña  Berenguela:  sucedió  en  los  reinos  de  León 
y  Galicia  que  le  cupieron  en  la  partición  que  le  liiio  su  pa- 
dre; casó  tres  veces:  la  primera  con  doña  Urraca,  su  prima  se- 
gunda, liija  del  Rey  D.  Alonso  Enriquez  de  Portugal;  la  se- 
gunda con  doila  Teresa  de  Lara,  hija  del  Conde  1).  Ñuño  de 
Lara,  y  la  tercera  con  do&a  Urraca  López,  hija  de  D.  Lope 
Díaz  de  Haro,  Seflor  de  Vizcaya:  reinó  31  aílos;  murió  el  de 
1188  en  Bonavenle,  villa  de  Caaiilla  la  Vieja,  ú  los  &t  de  edad, 
y  está  sepultado  en  la  ciudad  de  Santiago;  su  segunda  esposa 
en  San  Isidoro  de  León,  y  la  tercera  en  Santa  María  de  Ná- 
jera;  y  de  la  primera  tuvo  por  hijoá  O.  Alonso,  que  le  sucedió 
en  los  reinos  de  León  y  Galicia;  da  la  tercera  á  D.  Sancho, 
Señor  do  Ajjullar  de  Campo  y  otras  villas,  á  quien  mató  un 
oso  andando  á  caza;ú  D,  García,  que  murió  en  1184  y  fué  se- 
pultado en  Sau  Isidoro  de  León,  y  á  D.  Fernando,  i\wi  falle- 
ció en  1187  y  yace  con  su  lierm¡ino.  Fundó  U.Fernando  II 
en  1177  la  orden  de  San  Juan  del  Pereiro,  pueblo  y  hcrmila 
distante  una  legua  de  la  villa  de  Almeida  en  Portugal,  y  tres 
á  la  raya  de  Castllls,  llamada  después  esta  milicia  de  Alcün- 
lara,  que  conlirniú  el  propio  nño  Alejandro  III,  Sumo  Pontí- 
lice  ,  siendo  su  primer  maestre  D.  Gomes  Fernandez  de  Bar- 
rieaio;  1.°,  D.  Benito  Suaroi  de  Coronado;  '¿°,  D.  NuQo  For- 
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nandoz;  4.°,  D.  Diego  Sanchei;  5.°,  D.  Arios  Pérez  Gallego; 
8.°,  D.  Pedro  Yañez;  7.",  D.  Garci  FernanJez  Barrantes;  8.", 
D.  Fernán  Pnez,  portugués;  9.",  D.  Fernán  Pérez,  gallego; 
10.  D.Gonzalo  Pérez;  i  1,  D.  Rui  Vázquez;  12,  D.  Sueiro  Pé- 
rez Maldonado;  13,  D.  Rui  Pérez  Maldonado  su  hermano;  14, 
D.  Fernán  López;  IS,  D.  Sueiro  López;  16,  D.  Gonzalo  Nu- 
dez de  Oviedo;  17,  D.  Nufto  Chamizo;  18,  D.  Pedro  Alonso 
Pantoja;  19,  D.  Fernán  Pérez  Poves  de  Loon;  20,  D.  Diego 
Gutiérrez  de  Zaballos;  21,  D.  Sueiro  Marlinez,  asturiano;  22, 
D.  Gutiérrez  Gómez  de  Toledo;  23,  D.  Martin  López  de  Cór- 
doba; 24,  D.  Melen  Suarez;  23,  C.  Rui  Diaz  de  Vega;  26,  don 
Diego  Martinez;  27,  D.  Diego  Gómez;  28,  D.  Gonzalo  Nuñez 
deGuiraan;29,  D.  Martin  Yañez  de  Barhuda,  portugués; 
30,  D.  Fernán  Hodriguez  de  VillaloboE;  31,  el  Infante  don 
Sancho,  hijo  de  D.  Fernando  I  de  Aragón;  32,  D.  Juan  de 
Soloniayor;  33,  D.  Gutiérrez  de  Sotomayor;  34,  D.  Gómez  do 
Cáceres  y  Solis;  3S,  D.  Alonso  de  Monroy;  36,  D.  Francisco 
dó  Solis;  37,  D.  Juan  de  Zuñida  Pimenleí;  hijo  de  D.  Alvaro 
de  Zúi^iga,  Duque  de  Arévalo  y  después  de  Plasencia,  proge- 
nitor do  los  de  Bejar,  hasta  1494  que  incorporaron  el  maes- 
trazgo los  Reyes  católicos  en  su  corona.  Tenia  esta  orden  38 
encomiendas  que  rentaban  248,114  ducados. 

HUOS  DE  DON  SANCHO  VIH  DEL  PRIMER  MATniMOMO.  , 

D.  Alonso,  que  murió  nino. 

D.  García,  que  falleció  de  poca  edad  ca  1 145  y  fuC-  sepul- 
tado en  el  monasterio  de  Ofia,  orden  de  San  Benito. 

Doíta  Isabel,  que  casó  en  11S2  con  el  cristianísimo  Rey 
de  Francia  Luid  Vil,  y  de  dos  hijos  que  tuvieron  fué  uno 
madama  Adeiodi,  esposa  del  Conde  de  Ponlino,  de  quienes 
nació  mndama  María,  consorte  de  Simón,  Conde  de  Poiiiers, 
y  procrearon  á  la  Reina  doBa  Juana,  segunda  mujer  del  santo 
Rey  D.  Fernando  111  de  Castilla:  yace  doña  Isabel  con  D.  Luis 
su  marido  en  el  monasterio  de  Barbello. 

DoDa  Sancha  Reacia,  que  casó  con  el  Rey  de  Navarra  don 
Sancho  VII,  llamado  el  Sabio  en  llfí2,  y  tuvieron  feliz  des- 
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üenilencia  <]c  muchas  coronas  en  Europa:  murió  doña  Sancha 
en  It7!l,  y  tuÉ  sepultada  en  la  catedral  de  Pamplona,  lemplu 
enríquL'cido  con  buena  parte  de  la  corona  de  espinas  del  Re* 
detilur,  preciosa  reliquia  que  le  díó  el  glorioso  Rey  San  Luis. 

HUOS  DE  DON  ALfUNSU  VIII  DEL  SEGUMM  UATRIMOMO. 

Doña  Sancha,  que  casó  en  1174  con  el  Rey  D.  Alonso  U 
de  Aragón,  llamado  el  Casto,  de  quienes  nació  el  Rey  don 
Pedro  fl  el  Caiúlico,  padre  del  ínclito  Rey  D.  Jaime  I  el  Con- 
quistador. 

D.  Fernando,  que  fué  enterrado  en  San  Clemente,  monas- 
terio de  la  ciudad  de  Toledo. 


HIJOS  DE  DON   « 


U  VOI  nOU   DE   M*TR1M0;4I0. 


D.  Nufio. 

Dofla  EsteranJa,  que  casó  con  D.  Femando  Ruii  de  Cas- 
tro el  CastellaQu,  dándole  en  dote  D.  Fernando  II  su  cufiado 
la  mitad  del  Infantado  de  León.  Matóla  inocentemente  su  ma- 
ndo en  1180.  Está  sepultada  en  Sao  Isidoro  de  León,  dejando 
por  descendencia  la  casa  de  Castro. 

Dofia  Urraca,  que  casó  primera  vei  con  D.  García  Rnmi- 
re£,  süptimo  del  nombre.  Rey  de  Navarra  en  1144:  murió  en 
1151  y  fué  sepultada  en  la  Santa  Iglesia  de  Falencia,  cuyo 
cuerpo  se  bailó  entero,  después  de  361  nilosque  calaba  cnler* 
rado,  en  1532:  ¡uó  casada  segunda  vez  con  Alvaro  Rodríguez 
de  Asturias,  de  quienes  procede  la  familia  de  los  Alvarcz  do 
Asturias. 

6o. 

D.  Sancho  111,  llamado  el  Deseado  por  sus  virtudes,  pues 
era  el  escudo  de  ios  nobles,  padre  de  los  huérfanos,  defensor 
de  las  viudas  y  tutor  de  los  desamparsdot:  nació  en  Ruidos 
en  113S;  sucedió  al  Emperador  D.  Alonso  VIII,  su  padre,  en 
el  Reino  de  Castilla;  era  hijo  mayor  del  primer  matrimonio: 
ó  con  doña  Rlanca,  bija  de  D.  García  Kamiroi,  si:'piÍmo 
)1  Dumbre,  Rey  do  Navarra,  Dieta  del  Cid,  por  dontla  entró 


~  936  - 

su  uingre  en  la  real  de  Castilla.  Deshizo  el  oficio  de  mcriDos, 
queriendo  él  mismo  oir  los  pleitos  para  despacharlos  en  justi- 
cia, virtud  que  liace  seguros  los  iniperlos,  dichosos  los  subdi- 
tos, ricas  las  rcpúhlicas,  perfectas  las  costumbres;  y  fallando 
no  hay  constaaüia  en  el  que  manda  ni  seguridad  en  el  que 
obedece.  Instituyó  la  orden  militar  de  Calalrava  en  1158,  que 
ai)robó  el  Sumo  PonliTice  Alejandro  [1!  en  U6ft,  siendo  su 
primer  maestre  D.  García;  %°,  Fernando  Eacaza;  3.°,  D.  Mar- 
lin  Pérez  Sienes;  4.",  D.  Nuüo  Pérez  de  Quifiones;  3.",  don 
Martin  Mariinez;  6.",  D.  Rui  Diai  de  Yanguas;  7.",  D.  Rodri- 
go Garcás;  8.°,  D.  Martin  Fernandei  de  Quintana;  9.°,  don 
Gonzalo  YsQez  de  Novua;  10,  D.  Martin  Huiz;  11,  D.  Gómez 
Manrique;  12,  D.  Fernando  Ordoñei;  13,  D.  Podro  Yai5ez; 
14,  D.  Juan  González,  15,  D.  Rui  Pérez  Ponce;  16,  D.  Diego 
López  de  Sansoles;  17,  D.  Garci  López  de  Padilla;  18,  don 
Juan  NuBez  de  Prado;  19,  D.  Diego  García  do  Padilla;  20, 
D.  Martin  López  de  Córdoba;  21,  D.  Pedro  Muftiz  de  Godoy; 
a,  D.  Pedro  Alvarez  Pereira,  hermano  del  gran  Condestable 
de  Portugal  D.  Nu&o;  23,  D.  Gonzalo  Nuñez  de  Guiman;  24, 
D.  Enrique  de  Aragón  y  Villena,  el  astrólogo  memorable,  hijo 
de  D.  Pedro  de  Aragón  y  nielo  del  Rey  D.  Enrique  U  de  Cas- 
lilla;  2d,  D.  Luis  González  de  Guzman,  tronco  de  los  Mar- 
queses del  Algaba;  26,  D.  Fernando  de  Padilla;  27,  D.  Alonso 
de  Aragón,  hijo  ilegítimo  de  D.  Juan  II ,  Rey  do  Aragón  y 
Navarra,  fué  después  primer  Duque  de  Villahermosa  y  Conde 
de  Bibagorza;  28,  D.  Pedro  Girón;  29,  D.  Rodrigo  Tellez  Gi- 
rón su  hijo;  30  y  último,  D.  Garci  López  de  Padilla,  hasU 
1491  en  que  los  Reyes  católicos  incorporaron  el  maestrazgo  á 
su  corona.  Tenia  esta  urden  SI  encomiendas  que  rentaban 
135,000  ducados.  Reinó  un  aüo;  murió  en  Toledo  el  de  1 158, 
siendo  de  23  de  edad,  y  fué  sepultado  en  su  santa  iglesia,  y 
doña  Blanca  en  el  monasterio  de  Sania  María  la  Real  do 
Nájera. 

UIJO  DE  DON  SASCHDIH. 

D.GBroia,qua  muriónÍñoenU^,ysuffiadru  desu  parto. 


64. 

D.  Alonso  IX,  llamaJo  el  Bueno,  porque  vivió  en  el  nmor 
de  sus  vasallos,  que  es  la  suma  felicidad  de  uq  Príncipe:  nació 
en  1155;  sucedió  en  el  Reino  de  Castilla  á  sus  padres  don 
Sancho  III  y  dofia  Blanca;  casú  con  doBa  Leonor,  hija  del  Rey 
D.  Enrique  11  de  Inglaterra.  Unió  ¿  su  corona  la  provincia 
de  Guipúzcoa  en  1^00.  Ganó  é  Mahomat  Miratnomelio,  Rey 
de  Marruecos,  y  á  otros  30  régulos  la  batalla  de  las  Navas  de 
Tolosa  en  Andalucia  i  16  de  Junio  de  1212,  donde  mandó  lo- 
mase por  armas  la  cruí  gules  en  campo  de  plata  i  D.  Sanclio 
González  de  Reínoso,  tronco  de  este  linaje,  de  quien  procedió 
el  Illmo.  Sr.  D.  Diego  de  Arce  Reinoso,  Inquisidor  general  de 
Gspaha ;  é  igual  gracia  hizo  al  famoso  Martio  López  de  Me- 
drano,  que  la  puso  de  plata  sobre  campo  gules,  de  quien  di- 
manó entre  otras  ramas  la  de  D.  García  de  Utodrano,  Señor 
de  la  casa  fuerte  de  San  Gregorio,  Regente  de  Sevilla,  del  su- 
premo Consejo  de  Castilla  y  Presidente  de  Sala  de  Alcaldes 
tle  Corte.,  Ministro  ¡grande  en  todo.  En  esta  batalla  mataron 
los  cristianos  200,0IW  moros  y  cautivaron  185,000  á  costa 
d«  23,000  cristianos.  Fundó  D.  Alonso  la  universidad  de  Pa- 
leada en  1200,  que  después  traslado  su  nieto  D.  Fernando  el 
Santo  á  Salamanca.  Hizo  merced  en  1180  d  D.  Gonzalo  Pé- 
rez, Arzobispo  de  Toledo,  del  oficio  de  Chanciller  mayor  do 
Castilla:  conlirmúte  en  1212  al  Arzobispo  D.  Rodrigo  Gimé- 
nez de  Rada  y  i  sus  sucesores.  Reinó  56  años;  murió  en  Gu- 
tierre Muñoz,  aldea  de  .\révalo,  el  de  1214,  de  S9  de  edad,  y 
está  sepultado  con  su  esposa  en  el  real  convento  de  las  Huel- 
gas de  Burgos,  que  fundaron  en  1187  según  aparece  de  su 
privilegio. 

ItUOS  VE  nO.V  ALONSO  IX, 


Ü.  Sancho,  que  murió  nifio. 
D.  Femando,  que  nació  en  Cuenca  e 
Madrid  en  1211 ,  y  yace  con  gus  padres. 


1180  y  murió  en 


-358  — 

DoQa  Blanca,  bija  segunda,  casó  en  120t  con  ol  F 
Francia  Luis  VIH,  de  cuyo  matrimonio  nació  en  1214  el  glo- 
rioso San  Luis,  noveno  rey  de  aquella  corona,  quedando  dofia 
Blanca  en  línea  de  los  Duques  do  Vandoma,  duodécima  abuela 
sialurna  do  la  Serma.  Infanta  de  España  dnfla  María  Teresa 
do  Austria,  por  «slc  orden:  es  hija  de  la  gloriosa  Reina  doña 
Isabel  de  Borbon  y  D.  Felipe  IV,  nieU  de  Enrique  IV,  Rey 
de  Francia  y  de  madama  María  de  Médicis:  segunda  niela  de 
Amonio  de  Borbon,  segundo  Duque  de  Vandoma,  y  de  ma- 
dama Juana  de  Labrit  su  esposa:  tercera  níeU  de  Carlos 
Borbon,  primer  Duque  de  Vandoma,  Par  de  Francia,  y  de 
Mana  Francisca  de  Alenzon  y  Lorena  su  mujer:  cuarta  nieta 
de  Francisco  de  Borbon,  primero  del  nombre,  tercer  Conde 
de  Vandoma,  y  de  madama  María  de  Luiemburg  su  con- 
sorte, Condesa  de  Sampol:  quinta  nieta  de  Juan  de  Borbon, 
segundo  del  nombre  y  segundo  Conde  de  Vandoma,  y  doma- 
dama  Isabel  de  Beavan:  sesta  nieta  de  Luis  de  Borbon  II,  prí- 
mer'Conde  de  Vandoma  y  do  madama  Juana  de  Laval,  su 
mujer:  séptima  nieta  de  Juan  de  Borbon,  Conde  de  la  Marca, 
y  du  madama  Catalina,  Señora  del  estado  de  Vandoma ,  pro- 
cedido de  los  antiguos  Duques  de  Normandia:  octava  nieta  de 
Jaques  de  Borbon,  Cunde  de  Pontien.Marcay  Oaraloes,  gran 
Condestable  de  Francia,  y  de  madama  Juana  de  Sampol  su 
esposa:  novena  niela  de  Luis  de  Borbon,  Conde  de  Claramoni, 
primer  Duque  de  Borbon,  y  de  madama  María  de  Hainante: 
décima  nieta  de  Hoberlo  de  Francia,  Conde  de  Claramont  y 
Caraloes^  y  de  madama  Beatriz,  Señora  del  estado  de  Borbon: 
undécima  nieta  de  San  Luís,  Bey  de  Francia,  y  de  madama 
Margarita  de  Ailes,  Condesa  de  la  Provenía;  y  duodécima  nie- 
ta déla  Infanta  de  Castilla  y  Beina  de  Francia  duflu  Blanca, 
que  murió  en  1252  y  está  sepultada  en  el  real  monasterio  de 
San  Dionis  de  París  con  su  esposo.  Por  sus  raras  virtudes 
quedó  en  Francia  la  costumbre  de  llamar  á  las  Reinas  viudas, 
blancas  y  madres. 

Doña  Urraca,  bija  tercera  de  D.  Alonso  IX  y  doña  Leonor; 
casó  en  1206  con  el  Rey  de  Portugal  D.  Alonso  11,  su  primo 


tercero:  muriú  en  1220  á  3  do  noviembre,  y  estfl  sepullniLi 
con  su  esposo  en  Alcobaza. 

Doña  Mafalda,  que  falleció  niSa  ea  Salamanca,  ilumle 
yace. 

Doña  Constanza,  primera  Abadesa  de  las  Huelgas  Je  Bur- 
gos, donde  esiú  sepultada. 

Doña  Sancha,  que  murió  niña. 

Dofia  Leonor,  que  casó  en  1221  con  D.  Jaime  I  de  Ara- 
gón el  Conquistador,  y  yace  en  las  Huelgas  con  sus  padres. 

D.  Alonso,  progenitor  de  la  familia  de  los  Tenorios. 

D.  Juan  Alonso,  tronco  de  \n  familia  do  Benavides. 

65. 

D.  Enrique,  primero  de  esto  nombre,  que  en  turco  signi- 
fica Principe  mañoso;  sucedió  en  el  Reino  de  Castilla  ti  sus 
padres  D.  Alonso  IX  y  doña  Leonor:  nació  en  1203;  casó  con 
doña  Mafalda,  prima  tercera  del  Bey  su  padre,  hija  de  don 
Sancho  I,  Rey  de  Portugal:  murió  desgraciadamente  en  la 
ciudad  de  Falencia  del  golpe  de  una  teja  que  le  cayó  en  la 
cabeza  en  1217,  á  los  14  de  edad,  y  fué  sepultado  en  las  Huel- 
gas de  Burgos,  y  su  esposa  on  el  monasterio  de  Aroca,  sin  su- 
cesión. 

«6. 

Doita  Berenguela,  liija  mayor  de  D.  Alonso  IX  y  doña 
Leonor,  sucedió  en  la  corona  de  Castilla  á  su  hermano  don 
Enrique  I:  nació  en  la  ciudad  do  Segovia  en  1181;  casó  con 
el  Iley  D.  Alonso  de  León,  dúcimo  del  nombre,  lio  suyo,  por 
ser  primo  hermano  de  su  padre,  hijo  que  era  de  D.  Fernan- 
do H  y  su  esposa  doíia  Urraca,  á  quien  sucedió  en  1188.  Fue 
D.  Alonso  casado  antes  con  la  Infanta  doña  Teresa,  su  prima 
horniana,  hija  de  Ü.  Sancho  I  de  Portugal,  de  quien  so  apartó 
en  1199,  teniendo  ya  en  ella  A  los  Infantes  D.  Fernando,  que 
murió  en  1*214,  y  fué  sepultado  en  Santiago  do  Galicia:  doña 
Sancha  Alonso,  monja  en  el  convento  de  Santa  Eufemia  de 
Coiolios,  del  Obispado  de  Palencia,  quu  murió  en  1270  de  80 


arios  de  eilaJ ,  en  opinión  de  sanU,  cuyo  cuerpo  incorrupto 
trasladó  el  Rey  D.  Felipe  III  en  1008  al  monasterio  lie  Santii 
Fé  la  real  de  Toledo;  y  D.  Dulce,  sin  sucesioD,  que  scompaflú 
á  su  madre  cuando  volvió  á  Portugal, 

HIJOS  OR  DON  ALONSO  X  ttE  LEÓN  FÜEBA  DE  HXTBIMONIO. 

D.  Fernando  Alonso,  Dean  de  Santiago. 

D.  Rodrigo  Alonso,  Adelantado  mayor  de  In  fronlern,  qui' 
casó  con  doña  InésRodrigueí,  liija  de  D.  Rodrigo  Fernandez 
de  Balduerne. 

D.  Pedro  Alonso,  13  Maestre  de  Sanlisgo,  que  murió  con 
sucesión  en  12^8. 

DoBa  Teresa  Alonso,  que  casó  con  D.  Ñuño  González  di- 
Lara,  llamado  el  Buenoi  Señor  de  esta  casa. 

Doña  Aldonza  .Manso,  esposa  del  Conde  D.  Pedro  Ponce 
de  Minerva,  progenilora  de  la  ilustre  raniilia  do  los  Ponces  de 
León  Duques  de  Arcos. 

DoQa  ITrraca  Alonso .  que  casó  con  D.  Lope  Díaz  de  Haro, 
Señor  de  Vizcaya,  tronco  de  la  gran  casa  de  Haro,  Marqueses 
del  Carpió,  padres  de  doña  Mencia  López  de  Haro,  Reina  con- 
sorte de  D.  Sancho  (I  de  Portugal,  su  primo  tercero. 

D.  Martin  Alonso,  que  casó  con  doQa  Sancha  González  de 
Orbanea,  y  segunda  vez  con  doña  María  Méndez  Girón,  hija 
de  D.  Gonzalo  Ruiz  Girón,  cabeza  y  pariente  mayor  de  los  fa- 
mosos Girones,  Duques  de  Osuna:  fué  sepultado  en  el  monas- 
terio de  Sancti  Spiritus  de  Salamanca. 

Doña  Urraca  Alonso,  mujer  de  D.  Pedro  Nuñez  de  Guz- 
man,  Adelantado  mayor  do  Castilla,  sin  sucesión. 

D.  Nuflo  de  León,  que  casó  con  doña  Gométrica  del  Águi- 
la, de  quienes  descienden  los  de  este  apellido  en  la  ciudad  de 
Avila,  Señores  del  mayorazgo  de  Villaviciosa  y  otros  Caballe- 
ros de  Castilla:  murió  D.  Alonso  \  de  Lean  en  Villanueva  de 
Sarria,  en  Galicia,  en  1230,  habiendo  reinado  42  años,  y  fué 
sepallado  con  su  padre  en  la  catedral  de  Santiago:  su  primera 
esposa  doña  Teresa  on  el  convento  de  Lorhan;  y  la  segunda, 
dona  Bereoguela,  Reina  de  Castilla,  en  las  Hnelgas  de  Bur- 


g09  en  lüil ,  habipnilo  fallecí  Jo  en  Toleiio  a  los  fi3  afjos  lie 
edad. 

HIJOS  DE  OoSa  BÜHESGUELA  Y  SV  ESPOSO  DON  ALONSO  DE  LEÓN, 

D.  Fernando  íll,  que  heredó  entrambas  coronas  ie  Casii- 
lla  y  León. 

D.  Alonso,  SeBor  de  Molina,  que  casó  cuatro  veces,  In 
tercera  con  doña  Mayor  Alonso  de  Meneses,  hija  de  D.  Alonso 
Tellez  de  Meneses  el  de  Córdoba,  de  cuyo  consorcio  nació  In 
Reina  doña  María,  esposa  de  D.  Sandio  IV  de  Cnstüla  su  so- 
brino, con  quien  casó  en  1282  y  falleció  en  1322:  murió  don 
Alonso  en  Salamanca  en  1272,  y  est.'i  sepultado  en  el  con- 
vento de  Calatrava. 

DoAa  Constanza,  monjil  de  las  Huelgas  de  Burgos,  donde 
yace. 

Doña  Berenguela,  que  casó  en  !223  con  su  deudo  Juan, 
Conde  de  Breña,  Rey  de  Jerusalen  por  el  primer  matrimonio 
con  su  Reina  Violante,  de  la  cual  engendró  á  doña  Violante, 
única  heredera  que  casó  con  el  Emperador  Federico  II,  Rey 
de  Ñápeles  y  Sicilia,  aportando  en  dote  el  título  de  Reina  de 
Jerusalen,  en  cuya  niela  doña  Conslanza,  esposa  del  Rey  don 
Pedro  III  da  Aragón,  eniró  en  aquella  corona  y  de  allí  en  la 
de  Castilla.  Loa  hijos  que  tuvo  doña  Berenguela  del  Rey 
Juan  BrcilD,  fueron  el  Conde  Alonso,  Luis,  Conde  de  Rel- 
monte  en  Francia,  Juan,  Conde  de  Monforte  y  Marta,  Empe- 
ratriz de  Conslantinopla,  mujer  del  Emperador  Valduino  II. 

Doña  Leonor,  que  murió  en  1210  y  cstí  sepultada  en  San 
Isidoro  de  León. 

B?. 

D.  Fernando  til,  llamado  [lor  sus  virtudes  el  Sanio,  nació 
en  un  monte  entre  las  ciudades  de  Salamanca  y  Zamora  en 
IWl;  sucedió  en  la  corona  de  Castilla  ¿  doña  Berenguel.i  su 
madni,  que  ta  renunció  en  1217,  y  eu  el  de  30  en  la  de  León 
y  Galicia  á  su  padre  D.  Alonso,  y  nsi  se  juntaron  estas  coro- 
nas sin  haberse  dividido  mas:  instituyó  en  12111  In  dignidad 
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lie  Adelantado  ilc  Caslitla,  cargo  de  justicia,  cuya  residencia 
tomaba  á  las  ilemas:  casó  dos  veces,  la  primera  en  Burgos  con 
doQa  Beatriz,  hija  de  Felipe,  Emperador  de  Alemania,  Duque 
de  Suecin,  y  de  la  Emperatriz  Irene,  hija  del  Emperador  Isa- 
cío  Angelo  de  Coustanlinopla;  la  segunda  con  doña  Juana, 
hija  de  Simón,  Conde  de  Poitiers  en  Francia.  Dio  principio 
en  12&2  á  la  piadosa  y  devota  acción  de  lavar  los  pies,  dar  de 
cenar  y  servir  ú  la  mesa  á  12  pobres  el  Jueves  Santo.  Tras- 
ladó en  1240  la  universidad  de  Falencia  á  Salamanca.  Fundó 
el  real  y  supremo  Consejo  de  Castilla  en  1246,  siendo  mas 
antiguo  que  el  Parlamento  de  París  46  aSos:  compúsole  de  12 
oidores,  insignes  en  letras  y  venerables  en  virtudes,  con  los 
tres  requisitos  de  amor  á  la  república,  sabiduría  en  e!  gobier- 
no y  valor  para  la  ejecución  de  las  leyes  y  pragmáticas,  com- 
prendiéndose en  este  docto  Senado  la  Sala  de  los  Alcaldes  de 
Casa  y  Corte.  En  él  pedian  justicia  1S,760  poblaciones:  no 
tuvo  Presidente  basta  el  año  1402  en  que  D,  Enrique  III 
constituyó  por  primero  á  su  maestro  D.  Diego  de  Anaya  Mal- 
donado,  Fundador  del  gran  colegio  mayor  do  San  Bartolomé 
en  la  universidad  de  Salamanca  su  patria ,  y  Obispo  suyo  de 
Orense,  Tuy  y  Cuenca,  Arzobispo  de  Sevilla,  Embajador  al 
concilio  Conslanciense  y  de  Francia;  fué  el  %",  D.  Sancho 
de  Rojas,  Obispo  de  Astorga,  Palencia  y  Arzobispo  de  Toledo; 
3.",  D.  íüigo  Manrique,  Obispo  de  Oviedo  y  Arzobispo  de 
Sevilla;  4.°,  el  Príncipe  D.  Juan,  hijo  primogénito  de  los  Re- 
yes caiólioos  D.  Fernando  y  doña  Isabel;  5.°,  D.  Juan  de  Cas- 
tilla, Obispo  de  Astorga  y  Salamanca;  6.°,  D.  Alvaro  de  Por- 
tugal, tio  de  la  Reina  católica,  SeQor  de  la  villa  de  Teutugal, 
séptimo  Regidor  de  la  casa  llamada  en  Portugal  Suplicación, 
15  Chanciller  mayor  de  aquel  reino,  Contador  mayor,  Al- 
caide de  Sevilla  y  Andujar,  progenitor  de  los  Marqueses  de 
Ferreira  y  otros  títulos,  hijo  de  D.  Fernando  1,  segundo  Du- 
quede  Braganza,  y  de  doüa  Juana  de  Castro;  7.°,  D.  Juan 
Daza,  Obispo  de  Oviedo,  Cartagena  y  Córdoba;  8.°,  D.  Alonso 
Suarez  Valtodano  de  la  Fuente  el  Saz,  Obispo  de  Mondoftedo, 
Lugo  y  Jaén;  9.°,  D.  Antonio  de  Rojas,  Obispo  de  Palencia  y 
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ArKobispo  de  Granalla,  maestro  del  Emperador  Fernando  I, 
hermano  do  Curios  V;  10,  D.  Juan  Tavera,  Araobíspo  do  To- 
ledo, sesio  Inquisidor  general  de  España  y  Cardonal  de  h 
sania  iglesia  romana;  il,  D.  Amonio  de  Fonseca ,  Prior  de 
Roncesvalles,  Regente  del  Consejo  real  de  Navarra,  Pairiarc» 
de  las  Indias  y  Obispo  de  Pamplona;  12,  D.  Fernando  ilc  Val- 
idas, Obispo  de  EIna  en  Cataluña,  de  Orense,  Oviedo,  Li^on  y 
Sigüenza,  del  Consejo  de  Estado,  octavo  Inquisidor  general  y 
Arzobispo  de  Sevilla;  13,  Juan  de  Vega,  Señor  de  Grajal,  Vi- 
rey  de  Navarra  y  de  Sicilia;  14,  D.  Luis  Hurtado  de  Mendoza, 
tercer  Conde  de  TendíDa,  segundo  Marqués  do  Mondejar,  Vi- 
rey  de  Navarra,  Presidente  de  Indias;  15,  el  doctor  Juan  Ho- 
driguei  do  Figueroa,  Presidente  de  Ordenes,  del  Consejo  de 
Estado,  Comendador  de  Villanueva  de  Alcarai  en  el  urden 
de  Santiago;  10,  el  Cardenal  D.Diego  de  Espinosa,  Obispo 
de  Sigüenza,  del  Consejo  de  Estado,  noveno  Inquisidor  ge- 
neral; 17,  el  doolisimo  D.  Diego  de  Covarrubias  y  Leiva, 
Obispo  de  Ciudad-Rodrigo  y  Segovia,  del  Consejo  de  Estado, 
í  quien  los  italianos  y  IraDCOses  llaman  Bartulo  Español;  18, 
D.  Antonio  Mouriño  de  Pazos,  Obispo  de  Avila  y  Córdoba; 
10,  O.  Francisco  Zapata  do  Cisncros,  Comendador  de  Gua- 
dalcanal  y  13  en  la  orden  de  Santiago,  primer  Conde  do  Bara- 
jas, de  quien  descienden  los  demás,  Mayordomo  mayor  de  la 
Reina  doña  Ana  do  Austria,  cuarta  esposa  deD.  Felipe  II,  Ayo 
do  los  Principes  de  España,  sus  hijos,  del  Consejo  de  Estado, 
y  Presidente  de  órdenes;  20,  Rodrigo  Vázquez  de  Arce  del  Con- 
sejo de  Estado;  SI,  Ü.Juan  de  Zdílíga  Avellaneda  y  Cárdenas. 
seslo  Conde  ds  Miranda,  Comendador  de  la  Mcmbrílla  y  13 
en  la  orden  de  Santiago,  Virey  del  principado  de  Cataluña  y 
Ñapóles,  de  los  Consejos  de  Estado  y  Guerra,  Presidente  do 
Italia  y  primer  Duque  do  Peñaranda,  de  quien  proceden  loa 
demás;  ii,  D.  Juan  Bautista  de  Acebedo,  Patriarca  do  las  In- 
ilins.  Obispo  de  Valladoiid,  16  Inquisidor  general;  33,  don 
l'edro  Mauso  deZúDiga,  Presidente  do  Valladoiid  y  Patriarca 
<le  las  ludias;  ii,  D.  Juan  de  Acuña,  primor  Marquús  do 
Vallo  de  Cerrato,  Presidenta  "do  Hacienda  y  de  Indias,  hijo  del 
louo  1.  l(j 
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Conde  áe  Bueodia;  25,  D.  Fernando  de  Acebedo,  Arzobispo 
de  Burgos,  del  Coosejo  de  Estado,  hermano  del  Presidente 
D.  Juan  Bautista  de  Acebedo;  26,  D.  Francisco  de  Contreras, 
Comendador  mayor  de  León  y  13  en  la  orden  de  Santiago, 
del  Consejo  de  Estado;  27,  el  Cardenal  D.  Gabriel  Trejo, 
Obispo  do  Málaga;  38,  D.  Juan  Sanios  de  San  Pedro ,  Arzo- 
bispo de  Granada;  29,  D.  Fernando  de  Valdés,  también  Ar- 
lobispo  de  Granuda;  30,  D.  Diego  de  Caslejon  y  Fon»eca, 
Obispo  de  Lugo  y  después  de  Taraiona  en  Aragón;  3i,  don 
'  luán  Cliumacero  Carrillo  y  Sotomayor,  Caballero  del  orden 
de  Santiago,  Embajador  estraordinario  en  Roma  y  primer 
Conde  de  Guaro;  32,  el  Ulmo.  Sr.  D.  Diego  deRiañoy  Gam- 
boa, del  hábito  de  Santiago,  Presidente  que  fué  de  la  real 
Chancillen'»  de  Valladolid,  dul  Consejo  que  se  formó  en  Can- 
tabria y  Comisario  general  de  la  Santa  Cruzada.  Conquistó  el 
Bey  D.  Femando  casi  toda  la  Andalucía  de  los  moros,  princi- 
pálmente  la  ciudad  de  Sevilla  en  1248,  yestando  sobre  ella  en 
1346  creó  la  dignidad  de  Almirante,  que  en  árabe  significa 
Capitán  general  con  mero  y  misto  imperio  en  su  jurisdic- 
ción, siendo  el  primero  Ramón  Bonifai,  natural  de  Burgos  y 
ironco  de  esto  apellido;  2.°,  D.  Rui  López  de  Mendoza,  por 
el  Rey  D.  Alonso  el  Sabio;  3,°,  Pedro  Martínez  de  Fé;  4-*, 
D.  Pedro  Lasn  de  la  Vega,  Señor  de  la  casa  de  la  Vega  en  As- 
turias de  Sanlillana,  progenitor  de  los  Duques  del  Infantado; 
8.",  D.  Payo  Gómez  Cherino,  reinando  D.  Sancho  IV;  6.*", 
D.  Pedro  Díaz  de  Castafieda,  de  quien  descienden  los  Duques 
da  Frías,  Condes  de  Haro  y  ScQores  de  Hormaza,  hijo  de 
Diego  Gómez  de  Castañeda,  Rico-home  de  Castilla;  7.°,  don 
Nufio  Díaz  de  Castañeda,  hermano  del  Almirante  D.  Pedro; 
8.",  Micer  Benito  Zacarías,  genovés;  9.°,  D.  Juan  Male  de 
Luna,  por  el  Rey  D.  Fernando  IV;  10,  D.  Fernán  Pérez  Mai- 
món; II,  D.  Alonso  Fernandez  de  Montemolin;  \.i¡  D.  Alvaro 
Paez;  13,  D.  Diego  García  de  Toledo;  14,  D.  Diego  Gutiérrez 
de  Ceballos;  15,  Gilberto,  Vizconde  de  Castelhó,  Caballero 
estranjero;  16,  D.  Alonso  Jofrc  Tenorio,  por  el  BeyD.  Alon- 
so XII;  17,  D.  Alonso  Ortii  Calderón,  Prior  del  orden  de  Sao 
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Joan;  18,  Micer  Egidio  Bocsnegra,  hermano  del  primer  Du- 
que de  GéQova,  de  quien  víeoeu  los  Condes  de  Pulma;  19. 
Micer  Ambrosio  Bocnnegra  Fresco,  su  hijo,  por  merced  dol 
Rey  D.  Enrique  II;  20,  D.  Fernán  Sanchei  de  Tobar,  que 
[legó  husla  el  tiempo  del  Rey  D.  Juan  l;2t,  D.  Juan  Fernán- 
dex  de  Tobar,  su  hijo,  de  quien  derivan  los  Marquesee  de 
Berlango  y  otros  sefiores;  32.  D.  Alvaro  Pérez  de  Guzman, 
SeSor  de  Oíbraleon,  reinando  D.  Enrique  111,  su  sobrino,  de 
quien  vienen  los  Duques  do  Biijar,  Condes  de  Miranda,  des- 
pués Duques  de  Peñaranda;  '23,  D.  Diogo  Hurtado  do  Men- 
dosa, hijo  düD.  Pedro  Gonialeí  de  Mendoia,  mayordomo  del 
Rey  D.  Juan  1;  2i,  D.  Rui  Díaz  de  Mendoza,  bijo  segundo  de 
I  p.  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  Señor  de  Mendlvll ;  23,  don 
[  Alonso  Enriquez,  por  merced  del  Rey  D.  Enrique  lli,  su  so- 
[  ferino.  Señor  de  Medina  de  Ríoseco  y  oirás  tierras,  hijo  do 
I  D.  Fadrique,  Maestre  de  Santiago,  hijo  del  Rey  D.Alonso  XII; 
26,  D,  Fadrique  Enriquez,  su  hijo,  reinando  D.  Juan  11,  y 
fué  padre  de  doña  Juana  Enriquez  de  Córdoba,  madre  del 
Rey  católico  D.  Fernando  V;  27,  D.  Alonso  Enriquez,  hijo  di* 
dicho  Almirante  D.  Fadrique,  de  segundo  matrimonio,  por 
merced  de  D.  Enrique  IV;  28,  D.  Fadrique  Enriquez,  por  el 
católico  D.  Fernando  V  su  primo;  2S),  D.  Fernando  Enriquez, 
que  sucedió  en  esta  dignidad  á  su  hermano  en  tiempo  d.  Car- 
los V,  y  fuá  primer  Duque  de  Medina  de  Rioseco;  30,  su  hijo 
ü.  Luis  EnriqueE;  31,  su  bijo  IJ.  Luis,  en  tiempo  de  Fe- 
lipe II;  32,  su  hijo  D.  Luis;  33,  D.  Juan  Alonso  Enriquei 
de  Cabrera  su  hijo,  Duque  de  Medina  de  Rioseco,  Conde  de 
Módica  en  Sicilia,  su  Virey,  y  do  Ñapóles,  Mayordomo  mayor 
del  Roy  D.  Felipe  IV,  su  Gentil-hombre  de  Cámara,  Comen- 
dador de  Piedrahuena  en  la  orden  de  Alcántara;  34,  el  esce- 
lentísimu  Sr.  D.  Juan  Gaspar  Enriquez  de  Cabrera,  su  bijo,  de 
la  misma  orden,  que  sucedió  A  su  padre  en  los  grandes  esta- 
dos por  merced  de  D,  Felipe  IV,  y  fué  casado  con  doña  Men- 
cla  de  Toledo,  bija  de  D.  Fadrique  de  Toledo  y  de  doña  El- 
vira Ponte  de  León,  primeros  Murqucjus  de  Villanueva  de  la 
Valduesa,  eoo  sucesión.  Y  úllímamente,  dejando  D.  Fernsndo 
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el  Santo  establecida  la  Santa  Hermandad  vieja  en  1249  y  tre- 
molado sus  victoriosas  banderas  en  mas  do  1,000  pueblos,  con 
35  años  de  reinado,  murió  en  1252  á  la  edad  de  51  en  Sevi- 
lla^ en  cuya  santa  iglesia  yace  consu  primera  esposa,  y  algunos 
quieren  que  también  con  la  segunda.  Mahomad  Aben  Alamar, 
Rey  moro  de  Granada,  mientras  vivió,  todos  los  años  envió  100 
moros  vestidos  de  negro  con  100  antorchas  de  cera  blanca 
para  que  asistiesen  á  las  exequias  de  tan  esclarecido  Príncipe. 

IIUOS  DE  DON  FERNANDO  DEL  PRIMER  MATRIMONIO. 

D.  Fadrique^  que  casó  con  la  Infanta  Malespina,  hija  del 
déspota  de  Romanía:  mandólo  matar  su  hermano  el  Rey  don 
Alonso  en  el  castillo  de  Burgos,  donde  le  tenia  preso  en  1277, 
y  está  sepultado  en  el  convento  de  la  Santísima  Trinidad, 
dejando  por  hija  á  doña  Beatriz,  segunda  esposa  de  D.  Simón 
Ruiz  de  Haro,  Señor  de  los  Cameros,  la  cual  yace  en  la  villa 
deSahagun,  y  no  tuvo  sucesión. 

D.  Fernando,  que  murió  niño  en  1242,  y  está  sepultado 
en  el  monasterio  de  Santa  Fé  la  Real  de  Toledo. 

D.  Enrique,  que  casó  con  doña  Juana  Nuñez  de  Lara, 
llamada  la  Palomina,  hija  de  D.  Juan  Nuñez  de  Lara,  Señor 
de  esta  casa,  cuya  señora  pasó  á  segundas  bodas  con  D.  Fer- 
nando de  la  Cerda,  hijo  del  Infante  D.  Fernando  de  la  Cerda, 
do  quienes  hay  ilustre  descendencia;  fué  el  Infante  Señor  de 
Vizcaya,  Villar  de  Alienza,  Berlanga ,  Talayera ,  Almaian, 
Gormaz,  Roa,  Medellin,  Dueñas  y  Ciudad  de  Ecija,  Goberna- 
dor de  estos  Reinos,  ayo  y  tutor  del  Rey  D.  Femando  IV  su 
sobrino,  y  Adelantado  mayor  de  Andalucía:  murió  en  su  villa 
de  Roa  en  1305,  y  fué  sepultado  en  San  Francisco  de  Valla- 
dolid,  derivando  de  él  los  Enriquez,  Señores  de  Villalba  en 
tierra  de  Salamanca. 

D.  Felipe,  que  se  crió  en  casa  de  D.  Rodrigo  Giménez, 
Arzobispo  de  Toledo,  y  gozó  algunos  beneficios  eclesiásticos, 
entre  ellos  Abad  de  Valladolid;  fué  electo  Arzobispo  de  Sevi- 
lla^ que  renunció,  y  casó  en  1354  con  doña  Cristiana,  hija 
del  Rey  de  Dacia,  Noruega  y  Dinamarca.  Dióle  el  Rey  don 
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Alonso  su  hermano,  Valdecorneja  con  las  cuatro  villas,  Pie- 
drahita,  el  Barco,  Dávila,  Almiron  y  Horcajada :  murió  en 
Sevilla,  siendo  sepultado  en  el  convento  de  San  Felices  de 
Amaya  en  Burgos  con  su  consorte;  fué  casado  segunda  vez 
con  doña  Leonor  Rodriguez  de  Castro,  hija  de  D.  Rui  Fer- 
nandez de  Castro  9  de  quien  no  tuvo  sucesión^  y  fué  sepultado 
con  su  esposa. 

D.  Sancho,  Canónigo  de  Toledo,  su  Arzobispo,  habién- 
dolo sido  antes  de  Sevilla,  Chanciller  mayor  de  Castilla:  mu- 
rió en  1262  en  la  batalla  que  tuvo  contra  los  morojL^erca  de 
Martos,  yendo  á  socorrer  á  Jerez,  y  yace  en  la  Sama  Iglesia 
de  Toledo. 

D.  Manuel,  Señor  de  Agreda,  Escalona,  Santa  Olalla, 
Cuellar  y  Peñafiel:  casó  segunda  vez  con  doña  Beatriz,  hija 
de  Amadeo,  tercer  Conde  de  Saboya^  de  quienes  desciende  la 
familíii  de  los  Manueles;  fué  su  hijo  D.  Juan  Manuel,  padre 
de  doña  Constanza  Manuel ,  Reina  de  Portugal,  que  casó  en 
1334  con  el  Rey  D.  Pedro  de  aquella  corona,  y  de  doña  Juana 
Manuel,  Reina  de  Castilla,  consorte  de  D.  Enrique  II:  hállase 
sepultado  el  Infante  con  su  hijo  en  el  convento  de  Santo  Do- 
mingo de  Peñafiel. 

Doña  Leonor,  que  murió  niña. 

Doña  Berenguela,  monja  en  las  Huelgas  de  Burgos,  donde 
entró  en  1242  y  allí  yace. 

Doña  María,  que  falleció  en  1272  y  fué  sepultada  en  San 
Isidoro  de  León. 

UliOS  DE  DON  FER?UPIDO  m  DEL  SEGUNDO  MATRIMONIO. 

D.  Fernando  Alonso,  Arcediano  en  la  Santa  Iglesia  de  Sa- 
lamanca, en  cuya  capilla  mayor  está  sepultado. 

D.  Juan,  Señor  de  Marchena. 

Doña  Leonor,  que  casó  en  1256  con  Eduardo,  primogé- 
nito de  Enrique  UI,  Rey  de  Inglaterra,  para  cuyo  matrimonio 
le  intituló  su  padre  Príncipe  de  Gales,  y  se  continuó  en  los 
sucesores. 


Luis,  Bey  de  Francia. 
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D.  Luis,  cuyo  aombrc  le  dieron  en  memoriu  de  »u  ti 


M. 


D.  Alonso  X!,  hijo  y  sucesor  del  sanio  Rey  D.  Fernan- 
do III  y  de  su  primera  esposa  doila  Beatriz;  nució  en  Toledo 
en  1221:  casó  con  la  inranla  itofia  Yiolanlo,  Itija  de  D.  Jai- 
me I  de  Arngon  y  de  su  mujur  doíía  Violante ;  llamonle  con 
justa  ratón  el  Sabio  por  haber  sido  dado  á  las  ciencias,  en 
purlicular  á  la  hisloria;  compuso  la  general  de  Espafla,  Oor&- 
cjó  en  la  aslrología,  pues  bailó  el  mottis  Irfpidationit  del  nono 
rielo  i'.rislalino;  ordenó  las  tablas  astronómicas,  que  por  él  se 
llamaron  Alfonsinas,  cuyo  original  permanece  en  la  santa 
iglesia  de  Sevilla;  rebízo  las  leyes  de  las  siete  partidos;  mandó 
traducir  en  espatiol  muchos  libros,  promulgando  en  1260  i¡ue 
todas  las  escrituras  y  privilegios  quo  hasta  entonces  se  hacían 
en  latin,  se  escribiesen  en  caslellano.  En  1253  se  tituló  Rey 
de  Toledo.  En  1266  acabó  de  unir  el  reino  de  Murcia  al  de 
C'i<ttLlla,  En  1^4,  siendo  los  bienes  de  los  prelados  difuntos 
de  la  real  corona,  mandó  quedasen  para  los  sucesores.  En 
1255  estableció  que  cuando  hubiese  duda  en  la  inteligencia 
He  slguD  vocablo  antiguo  de  nuestro  idioma  caslellano,  se  re- 
curriese á  la  ciudad  de  Toledo  como  á  cenlro  donde  se  habla 
mejor  la  lengua.  En  1257  fué  electo  Emperador  de  Alemania. 
En  1267  dio  en  Burgos  150 quintales  de  plata  á  la  Emperatriz 
de  Constantinopla  Marta  su  prima  hermana,  sin  que  ella  te 
hubiese  pedido  mas  que  50  para  rescatar  al  Emperador  Bal- 
duino  II  su  marido,  que  estaba  preso  en  poder  del  Soldán  de 
Egipto.  En  1274  impetró  del  PonliTice  los  diezmos  de  las  igle- 
sias, llamadas  tercias.  En  1282  le  hizo  guerra  a  su  propio  hijo 
D,  Sancho,  llamado  el  Bravo,  para  cuys  di^fensa  empeñó  don 
Alonso  al  Rey  de  Marruecos  en  60,000  doblas  de  oro  la  ca- 
rona de  su  cabeza:  reinó  32  afios-,  murió  en  Sevilla  d  de  1284 
íi  la  edad  de  63,  en  cuya  catedral  yace  sepultado,  y  las  entra- 
ñas en  la  de  Murcia,  mandando  espresamente  en  su  testa- 
mento, otorgado  en  Sevilla  &  1."  de  Noviembre  di'  1283,  que 
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DO  56  le  diese  sepultura  ha^ta  que  fuesen  pagadas  sus  deudas 
y  Balisfecbos  sus  vasallos,  por  do  ser  juslo  que  el  cuerpo 
estuviese  en  descanso  cuando  el  alma  estuviese  en  pena. 
Cumpliólo  todo  puntualmente  U  piadosa  Reina  doDa  Vio- 
lante. 

HIJOS  DB  IK)>    AUUNSU  EL  SABIO. 

D.  Femando,  que  murió  nifio. 

El  Infante  D.  Fernando,  llamado  de  la  Cerda  por  haber 
nacido  en  1234  con  un  pelo  largo  en  el  pecho ,  progenitor  de 
los  de  este  apellido  de  que  son  descendientes  los  Duques  de 
Hedinaceli;  casó  con  su  lia  mmlama  Blanca,  prima  segunda 
de  su  padre,  hija  de  San  Luis,  Rey  de  Francia,  y  de  madama 
Margarita,  Condesa  de  la  Provenía,  cuyas  bodas  se  celebraron 
en  Burgos  en  1268,  las  mas  magesluosas  que  se  han  visto  en 
Europa,  habiéndose  hallado  presentes  á  mas  de  los  Reyes,  Fe- 
lipe, Principe  de  Francia,  hermano  de  la  desposada;  Eduardo, 
Principe  de  Inglaterra;  el  Rey  D.  Jaime  I  de  Aragón  y  su  hijo 
D.  Pedro,  sucesor;  Mahomai,  Rey  de  Granada;  Guillermo, 
Marquág  de  Mouferrato;  Marta.  Emperatriz  de  Constanlino- 
pla;  los  Infantes  D.  Sancho,  D.  Fadrique,  D.  Manuel  y  don 
Felipe,  hermanos  de  D,  Alonso  el  Sabio  y  tios  del  desposado: 
los  Infantes  D.  Pedro,  D.  Juan  y  D.  Jaime  sus  hermanos,  y 
el  Infante  D.  Alonso,  Seítor  de  Molina,  con  lodas  las  dignida- 
des eclesiásticas  y  seglares  que  es  posible  juntarse.  De  este 
consorcio  nacieron  D.  Alonso  y  D.  Fernando  de  la  Cerda. 
Murió  el  Infante  en  vida  de  su  padre,  estando  en  Ciudad 
Real  en  l'¿75  de  edad  de  21  aDos,  y  fué  sepultado  en  las 
Huelgas  de  Burgos.  D.  Juan,  quo  casó  en  Burgos  en  1281  con 
doíia  Margarita,  hija  de  Ludovico,  Marqués  de  Monfcrrato, 
ddndole  el  Rey  D.  Alonso,  su  padre,  en  dote  la  villa  de  Va~ 
lencia  de  Campos:  casó  segunda  vez  en  1287  con  doíia  María 
Díaz  de  Haro,  Seflora  de  Vizcaya,  hija  de  D.  Lope  Disi  de 
Haro,  de  quien  tuvo  á  D.  Juan,  Señor  de  Vizcaya,  propagador 
de  los  demás  de  aquel  estado,  y  á  D.  Lope  de  Haro,  tronco 
de  principales  casas  en  España:  fué  lumbien  el  [nltinti-  don 
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Juan,  Señor  de  las  villas  de  Oropesa,  Santiago  de  la  Puebla, 
Paredes  de  Nava,  Rioseco  y  Castro  Ñuño,  tutor  del  Rey  don 
Eernando  IV  su  sobrino,  y  de  su  hijo  el  Rey  D.  Alonso  XII. 
Murió  en  la  Vega  de  Granada,  en  1319,  repentinamente  al  ver 
muerto  á  su  sobrino  el  Infante  D.  Pedro:  fué  sepultado  en  la 
catedral  de  Burgos,  y  de  él  procede  el  apellido  de  Valencia 
por  línea  de  D.  Alonso  su  hijo,  que  tuvo  del  primer  matri- 
monio. 

D.  Pedro,  Señor  de  las  Villas  de  Ledesma ,  Alba,  Salva* 
tierra,  Miranda  del  Castañar,  Galisteo,  Granadilla  y  en  Por- 
tugal^ Castel-Rodrigo ,  Alfayates  y  Sabugal:  casó  en  1281 
con  Madama  Margarita,  hija  del  Señor  de  Norbona,  enFran* 
cia,  de  cuyo  matrimonio  nació  D.  Sancho,  llamado  de  Paz, 
Tronco  de  los  de  este  linaje,  que  murió  en  1.^  de  Octubre 
de  1311,  y  yace  en  el  Convento  de  San  Francisco  de  Sala- 
manca; otro  hijo  fué  Sancho  Peh,  que  falleció  en  1362,  y  re- 
posa con  su  hermano  sin  sucesión.  Murió  el  Infante  en  1283 
y  fué  sepultado  en  la  Capilla  Mayor  de  San  Francisco  de  Va- 
lladolid. 

D.  Jaime,  Señor  de  los  Cameros,  casó  con  hija  de 
Guillermo,  Marqués  de  Monferrato,  y  murió  sin  suce- 
sión. 

Doña  Berenguela,  Señora  de  la  Ciudad  de  Guadalajara  y 
su  tierra:  nació  en  1253,  á  quien  el  Soldán  del  Cayro  pidió 
por  mujer,  recibiendo  los  Embajadores  por  contestación  de 
la  Infanta:  «No  es  razón  que  siendo  yo  cristiana,  hija  legítüna 
del  Rey  de  Castilla,  tenga  por  marido  á  un  Moro.»  Yace  en  el 
Real  Convento  de  Santo  Domingo  de  Madrid. 

Doña  Beatriz,  que  casó  con  Guillermo,  Marqués  de  Mon- 
ferrato. 

Doña  Violante,  esposa  de  D.  Diego  López  de  Haro,  Adelan- 
tado Mayor  de  la  Frontera ,  de  quien  tuvo  á  D.  Lope  Diaz  de 
Haro,  Señor  de  Orduña,  Balmaseda,  Miranda ,  Villalba  y 
Santa  Olalla ;  á  D.  Fernando  Diaz  de  Haro  y  doña  María  de 
Haro,  consorte  de  D.  Juan  Nuñez  de  Lara,  Señor  de  la  casa 
de  Lara« 


Doña  Isabel. 
Doña  Leonor. 

HUOS  DE  DON  ALONSO  EL  SABIO  FUERA  DE  MATRIMONIO. 

D.  Alonso  Fernandez,  llamado  Niño,  casó  con  doña  Blan- 
ca Alonso,  Señora  de  Molina,  hija  del  Infante  D.  Alonso, 
Señor  de  aquel  Estado ,  y  procrearon  á  doña  Isabel ,  consorte 
de  D.  Juan  Nuñez  de  Lara ,  sin  sucesión.  Dejó  doña  Blanca 
Alonso  el  señorío  de  Molina  á  su  hermana  la  Reina  doña 
María,  mujer  del  Rey  D.  Sancho  IV  de  Castilla. 

D.  Martin  Alonso,  á  quien  su  padre  dejó  en  el  testamen- 
to 40  mil  maravedises,  moneda  considerable  en  aquel  tiempo, 
el  cual  después  fué  Abad  de  Valladolid. 

Doña  Beatriz  de  Guzman ,  apellido  de  su  madre  doña  Ma- 
ría ó  Mayor  Guillen  de  Guzman ;  casó  en  1253  con  su  tio  el 
Rey  D.  Alonso,  tercero  de  Portugal,  llevando  en  dote  algunas 
tierras  de  Algarbe ;  fué  sepultada  con  su  esposo  en  Alcobaza* 

Doña  Urraca ,  á  quien  su  padre  dejó  muy  encargada  á  su 
hermana  doña  Beatriz,  Rema  de  Portugal,  y  dio  en  dote  para 
su  casamiento  900  mil  maravedises. 

D.  Rodrigo  Alfonso,  que  confirmó  muchos  privilegios  del 
Rey  su  padre. 
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D.  Sancho  IV,  llamado  el  Bravo ,  nació  en  1265  y  sucedió 
á  sus  padres  D.  Alonso  el  Sabio  y  doña  Violante;  casó  con 
doña  María,  su  tia ,  hija  del  Infante  D.  Alonso,  Señor  de  Mo- 
lina, hijo  del  Rey  D.  Alonso  X  de  León;  por  cuyo  matrimo- 
nio incorporó  á  su  Corona  el  Señorío  de  Molina ,  y  se  tituló 
como  sus  descendientes  Señor  de  ella.  Fundó  la  Capilla  de  los 
Reyes  viejos  en  la  Santa  Iglesia  do  Toledo ,  donde  murió 
en  129S,  á  los  11  años  de  reinado  y  30  edad :  fué  sepultado 
junto  al  altar  mayor,  y  su  consorte  en  el  Convento  de  las 
Huelgas  de  Valladolid,  fábrica  suya,  en  1320.  En  el  último 
año  de  su  reinado ,  que  fuó  el  de  1296,  se  introdujo  en  Cas- 


tilla  la  Sisa,  iribulo  que  en  1312  quilo  la  Beiaa  doQa  Coostan- 
za,  madre  de  Ü.  Alonso  XII,  para  hacer  á  este  mas  amable 
de  sus  vasallos. 

HIJOS  DEL  RET  DO»  SAKQIO  IV. 

D.  Alonso,  que  nació  en  Valladolíd  en  1287;  murió 
en  1291  y  fué  sepultado  en  el  Convento  de  San  Salvador 
de  Ofia. 

0.  Enrique,  que  murió  de  corta  edad,  y  yaco  con  «i  her- 
mano. 

D.  Pudro,  que  nació  en  VaMadolid  en  1290 ;  fué  Mayordo- 
mo  mayor  de  D.  Fernando  IV,  su  hermano;  tutor  y  ayo  de 
D.  Alonso  XII,  su  sobrino,  Sefior  do  los  Cameros,  villas  de 
Almazan,  Bertanga ,  Monteagudo,  Deza,  Peña  de  Alcáiar, 
Velamazan,  Peíiaranda ,  Alcocer,  Cifuentes  y  Viana:  casó  con 
Uofia  María ,  hija  de  D.  Jaime ,  segundo  de  Araron ,  el  que 
en  1317  instituyó  la  úrdpn  militar  de  Montosa  en  el  Beino  de 
Valencia,  aprobada  por  el  Papa  Juan  XXIi,  siendo  su  primer 
Maestre  Guillen  de  Eril;  i",  Arnaldo  de  Soler;  3.",  Pedro  de 
Thous;  4.°,  Alberto  de  Thous ;  3.°,  Berenguer  March;  6.*,  Ra- 
món de  Corbera ;  7.°,  Gilleu  de  Monsoriii ;  8.°,  Luis  Despuíg; 
9,°,  D.  Felipe  do  Navarro  y  Aragón  ,  hijo  de  D.  Carlos,  Prín- 
cipe de  Viana ,  hijo  del  Rey  D.  Juan  II  de  Aragón  y  Navarra; 
10,  D.  Felipe  Boíl;  11,  D.  Francisco  Sanz;  12,  D.  Bernardo 
Despuig ;  13,  D.  Francisco  Lanzol  de  Romani ;  14 ,  D.  Pedro 
Luis  Garceran  de  Borja,  primer  Marqués  de  Navarros,  hijo 
de  D.  Juan  de  Borja ,  tercer  Duque  do  Gandía,  en  cuyo  tiem- 
po, aflo  de  IbOO,  unió  esta  dignidad  á  su  Corona  D.  Felipe  11. 
Tenia  este  orden  13  Encomiendas,  que  rentaban  23  mil  du- 
cados de  piala.  Murió  este  Infanie  en  la  Vega  de  Granada 
en  1319,  de  29  años  de  edad,  rcpenlinamenle ,  por  el  dolor 
que  le  causó  el  no  poder  concertar  su  ejército  que  habia  entra- 
do en  ella  contra  moro.<i;  fué  sepultado  en  las  Huelgas  de  Bur- 
gos, y  fué  su  bija  heredera  on  los  estados  doña  Blanca. 

D.  Felipe,  Seítor  de  Cabrera  y  Rivera  en  Galicia :  nació  en 
Sevilla,  alio  1292;  casó  con  do&a  Margarila ,  y  murió  en  Ma- 


dnd,  bQo  de  (324,  siendo  sepultado  en  lus  Huelgas  de  Burgos. 

DoSa  Isabel,  que  aacio  en  la  Ciudnd  de  Toro  en  1283 :  casa 
coa  ei  Rey  D.  Jaime  11  de  Aragón  en  1291,  y  se  deshilo  el 
matrimonio  por  no  haber  dispensado  el  Papa  el  parentesco  en 
que  se  hallaban,  y  así,  casó  segunda  vez  la  Infanla  en  1310 
con  Juan,  Duque  de  Bretaña  y  no  tuvo  sucesión. 

DoQa  Beatriz  ,  que  nació  en  Toro  el  híSo  de  1293:  casó  el 
de  1297,  siendo  niña,  y  se  celebró  el  matrimonio  en  1306, 
con  el  Bey  D.  Alonso  IV  de  Portugal,  su  sobrino ,  con  quien 
mú  sepultada  en  la  Catedral  de  Lisboa. 

HUOS  DE  DON  SANCHO  IV  niEHA  DE  MATniMOMO. 


D.  Alonso  Sanche!,  que  casó  con  doíia  María  Dial  de  Sal- 
cedo, hija  de  D.  Diego  Lopcí  de  Salcedo,  sin  sucesión. 

DoBa  Violante  Sánchez,  Señora  de  las  villas  de  üeero  y 
Trasnedo,  en  Baldesgueba,  que  llevú  en  dote  cuando  casó  con 
D.  Fernán  Ruiz  de  Castro,  Señor  de  Monforte  de  Leroos, 
descendiente  de  D.  Fernando  Buiz  do  Castro, el  Castellano,  y 
lie  su  esposa  do&a£slefania,hi)adeD.  .Monso  VIH,  Emperador 
lie  Espafla:  después  de  viuda  se  entró  Monja  en  1327  en  el  Mo- 
naslerio  de  Sancli  Spirilus  en  Salamanca,  donde  yace;  dejando 
por  hijo  d  D.  Pedro  Fernandez  de  Castro,  llamado  de  la  Guer- 
ra por  la  inclinación  que  tenia  ú  las  armas ,  quien  eo  su  espo- 
sa doña  Isabel  Ponce  de  León,  procreó  á  doSa  Juana  de  Castro, 
Reina  de  Castilla,  tercera  consorte  de  D.  Pedro,yá  D.  Fernan- 
do Buiz  de  Castro ,  que  casó  primera  vez  con  doña  Juana ,  hija 
de  D.  Alonso  XII,  sin  sucesión,  y  segunda  con  doña  Leonor  ó 
doDa  Isabel  Enriquez,  de  quienes  nació  doña  Isabel  de  Castro, 
sucesora  en  el  Estado  de  Lemos,  que  casó  con  D.  Pedro  Enri- 
quez, segunda  condestable  de  Castilla,  Conde  de  Trasi.imara, 
nielo  de  D.  Alonso  XII,  de  los  cuales  procede  la  casa  de  Castro, 
Condes  de  Lemos.  Tuvo  también  el  D.  Pedro  Fernandez  de 
Castro  y  de  la  Guerra,  fuera  de  matrimonio  ,  en  doña  Aldonza 
Lorenzo  de  Valladares,  i  doña  Inés  de  Castro ,  segunda  esposa 
del  Rey  D.  Pedro  de  Portugal,  su  lio,  con  quien  casó  en  13S4; 
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á  D.  Alvaro  Pirez  do  Castro ,  primer  Condestable  de  Portugal, 
tronco  de  los  Condes  de  Monsanto  en  aquel  Reino. 

Doña  Teresa  Sánchez,  que  casó  con  D.  Juan  Alonso  de  Me- 
ncses  y  Alburquerque ,  Señor  de  aquel  Estado,  y  por  algunas 
diferencias  se  pasó  á  Portugal ,  donde  el  Rey  Don  Dionis  le 
hizo  Conde  de  Rarcelos  y  su  Mayordomo  mayor ;  y  al  ñn » vol- 
vió á  gozar  sus  tierras  en  Castilla:  pasó  á  segundas  bodas  con 
D.  Rui  Gil  de  Villalobos,  dejando  noble  descendencia. 
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D.  Femando, IV,  llamado  el  Emplazado,  hijo  y  sucesor 
do  D.  Sancho  IV  el  Bravo ,  y  doña  María :  nació  en  Sevilla, 
en  1285;  casó  con  doña  Constanza  ,  su  sobrina,  hija  de  don 
Dionis  y  Santa  Isabel ,  Reyes  de  Portugal.  Estableció  en  las 
Cortes  de  Valladolid,  en  1307^  que  el  Consejo  Real  de  Castilla 
tuviese  consulta  con  el  Rey  todos  los  viernes  del  año  por  la 
tarde.  £1  de  1304,  se  compusieron  las  diferencias  con  los  In- 
fantes Cerdas.  En  1310,  fueron  concedidos  por  el  Pontífice 
nuevamente  los  diezmos  ó  tercias  á  los  Reyes  de  Castilla,  y  sé 
acabaron  las  leyes  del  estilo.  En  el  mismo  año  halló  la  aguja 
de  marear  Flavio  Amalsitano,  natural  de  Amalfi,  Ciudad  de 
Ñápeles.  Llevado  este  Rey  délas  informaciones  de  los  ému- 
los de  Juan  Alonso  do  Carbajal  y  Pedro  Alonso  de  Carbajal, 
hermanos ,  sobre  la  muerte  de  D.  Juan  Alonso  de  Benavides, 
persuadiéndole  ser  estos  los  agresores,  mandó  echarlos  desde 
la  Peña  de  Martes :  mas  siendo  los  Carvajales  inocentes  ape- 
laron de  la  sentencia  para  el  supremo  tribunal  de  Dios^  dejando 
emplazado  al  Rey  dentro  de  30  dias ,  y  en  el  último,  estando 
en  la  Ciudad  de  Jaén,  murió  repentinamente,  en  1312, á 
los 27  años  de  edad  y  17  de  reinado,  siendo  sepultado  en  la 
Catedral,  y  la  Reina  en  Valladolid. 

HIJA  DE  DON  FERNANDO  IV. 

Doña  Leonor ,  que  nació  en  1307 ;  casó  en  1329  con  el 
Rey  D.  Alonso  IV  de  Aragón  el  Piadoso,  de  quienes  nació  el 


Infanto  D.  Fernando,  Marqués  de  Tortosa,  que  casó  con  su 
prima  segunda  la  Infanta  doña  María,  hija  del  Rey  D.  Pedro 
de  Portugal,  la  cual  después  de  viuda  fué  abadesa  de  las 
Huelgas  de  Burgos,  y  fué  sepultada  en  el  coro  del  Real  con- 
vento de  Santo  Domingo  de  Madrid. 
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D.  Alonso  XII,  hijo  de  D.  Femando  IV  y  do&a  Constan- 
za, á  quienes  sucedió  siendo  de  un  año;  porque  nació  en  Sa- 
lamanca en  1311 ,  fueron  sus  tutores  su  abuela  doña  Maria 
con  los  Infantes  D.  Juan,  D.  Pedro  y  D.  Felipe  sus  tios.  Ca- 
só con  doña  María  su  prima  hermana ,  hija  de  D.  Alonso  IV 
de  Portugal,  que  con  su  persona  y  socorro  formando  un 
ejército  de  14,000  caballos  y  23,000  infantes,  ganaron  la  me- 
morable batalla  del  Salado  junto  á  Tarifa  á  los  Reyes  Moros 
Josef  Abenhamet  de  Granada  y  Alí  Alboacen  de  Marruecos, 
que  traian  60,000  caballos  y  600,000  infantes  en  30  de  Octu- 
bre de  1330,  en  la  que  murieron  400,000  árabes.  Unió  á  sü 
corona  de  Castilla  la  provincia  de  Álava  en  1332.  El  de  1330 
instituyó  la  orden  militar  de  la  Banda ,  que  se  estinguió  rei- 
nando Enrique  IV.  Mandó  hacer  el  libro  del  Becerro  por  estar 
escrito  en  sus  pieles  ■,  el  cual  acabó  su  hijo  el  Rey  D.  Pedro  y 
permanece  en  el  archivo  de  Simancas  y  trata  solo  de  las  Ve- 
hetrias  que  habia  en  las  16  merindades  de  Castilla ,  con  los 
tributos  reales  que  pagaban.  En  1341  formó  la  junta  de  apo- 
sento de  Corte.  En  1342  introdujo  el  derecho  real  do  alca- 
bala ,  así  llamado  porque  pidiendo  para  las  guerras  ayuda  á 
sus  reinos  dijo,  «dadme  al  que , valga.»  En  1346  fundó  la 
Universidad  de  Valladolid,  confirmada  por  el  Papa  Clemen- 
te VI.  En  1343  se  vio  en  España  la  primera  pólvora  y  artille- 
ría cuando  conquistó  las  AlgeciraSi  introducida  por  un  Tu- 
desco. En  1349  en  las  Cortes  que  celebró  en  la  Villa  de  Al- 
calá de  Henares,  tuvo  origen  diferiencia  entre  Burgos  y  Tor 
ledo  sobre  hablar  primero  en  ellas.  En  las  de  Burgos  do 
1314  estableció  hubiese  apelación  de  todos  los  tribunales  al 
Real  Consejo  de  Castilla,  y  que  este  e&istieso  en  la  Corte. En 


1336  mudó  el  oricio  de  Almojarife  en  TesorelTo-.- En  1340  ere  li 
*1  cargo  de  Alcaide  de  los  donr-eles,  que  era  guarda  de  los 
pajes  del  Rey,  y  le  tJióá  Alfonso  Hernandei  de  Córdoba,  Se- 
fior  de  Caííete.  En  1328  hizo  en  Burgos  nueva  ureacíon  de 
Condes  en  Castilla,  cuyo  lílulo  d¡ó  de  TrasLiniara ,  Lemos  y 
SarriS  á  D.  Alvaro  NuBei  Osorlo ,  su  desgraciado  valido,  ma- 
yordomo mayor,  Adelantado  y  Perl¡gunro  mayor  en  tierra  de 
Santiago,  voz  gallega  que  significa  defensor,  Alffres  y  Jus- 
liña,  usando  de  las  eeremonias  siguientes  para  intitularle. 
Sentóse  el  Bey  en  su  Estrado  público  y  poniéndole  la  mesa 
con  sopas  mojadas  en  vino  diúle  una  de  ellas  y  dijo:  niomad 
Conde:*  D.  Alvaro  con  otra  coniesió;  «tomad  Rey:>  lo  que 
verificaron  tres  veces:  luego  el  pueblo  prorumpiú  en  altas  vo- 
ces: Bvad  al  Conde,  que  es  lo  mismo  que  levantad,  miradal 
Conde,  festejadle:  dAndulu  al  mismo  tiempo  el  Rey  Pendón 
y  Caldera,  insignia  de  Rico-home.  Reinó  38  aQos  y  murió 
de  landre,  peste  general  que  duró  tres  afios,  estando  sobre 
Gibraltaren  1330  á  la  edad  de  39  y  fué  sepultado  eo  la  Ca- 
tedral de  Córdoba  con  su  padre  y  la  Reina  doña  María  su  es- 
posa en  la  capilla  de  los  Reyes  de  Sevilla. 

injo  m  DON  ALONSO  xii. 

D.  Femando,  que  nació  en  Valladolíd  en  1332  y  murió 
al  siguiente,  siendo  sepultado  con  su  padre. 

IIUOS  m.  DOiN  ALONSO  XII  tVER/í  DE  HATBIMONIO. 

0.  Pedro,  llamado  da  Agoilar  por  el  señorío  de  esla  villa; 
nació  en  Vallodolid  ea  1330,  murió  en  Guadalajara  en  1338, 
y  esld  sepultado  en  ta  Santa  iglesia  de  Toledo  ú  la  izquierda 
del  altar  mayor. 

D.  Sancho  el  Mudo ,  SeQor  de  Ledesma ,  Bejar ,  Galisieo, 
Monlemayor  y  Granadilla  :  nació  en  Valladolid  en  1331 ,  y 
yace  en  Ledesma. 

D.  Fadrique,  que  nació  en  Sevilla  junto  con  el  Rey  don 
Enrique  su  hermano  en  1332,  fué  ¿7  Maestre  de  Santiago 
electo  en  I3i2,  tuvo  dos  hijos  y  una  hija,  D.  Pedro,  don 
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Alonso  y  iobu  Leonor  ó  Isabel  Enriquez:  el  D.  Pedro  Enri- 
que!, fué  segundo  Condestable  de  Castilla;  casó  con  doña 
Isabel  de  Cnsiro,  hija  heredera  de  D.  Fernán  Ruiz  de  Castro, 
Setmr  de  Monforte  de  Lemos,  de  cuyo  malrimonio  nació  en- 
tre oíros  su  primogénilo  D.  Fadrique  do  Casiilla  y  Castro, 
Duque  de  Arjona  y  Conde  de  Trastamara ,  que  por  su  muer- 
te en  i430,  y  00  dejar  hijos  legítimos,  le  sucedió  en  el  estado 
su  hermana  doQa  Beatriz  de  Castro ,  esposa  de  D.  Pedro  Al- 
varez  Osorio,  primeros  Condes  de  Lcmosy  tronco  de  esta  gran 
casa.  Murió  el  Condestable  D.  Pedro  en  i400,  y  yace  en  San 
Francisco  de  la  Ciudad  de  Lugo.  El  D.  Alonso  Enríquez ,  hi- 
jo segundo,  fue  iS  Almirante  de  Castilla  por  merced  de  don 
Enrique  III  su  sobrino;  casó  con  doña  Juana  de  Mendoza, 
llamada  la  Ríca-hembra ,  hija  de  D.  Pedro  González  de  Men- 
doza ,  Señor  de  la  casa  de  Mendoza  ,  Hila  y  Buiírago ,  y  pro- 
crearon 41  hijos,  á  D.  Fadrique,  id  Almirante  de  Castilla,  6 
D.  Enrique  Enriquez,  de  quien  vienen  ios  Condes  de  Alba 
de  Liste,  los  Marqueses  de  Alcañices  y  los  de  Valderrábano; 
j  doña  Leonor  Eoriquez,  que  casó  con  D.  Rodrigo  Alonso 
Pimentel,  segundo  Conde  de  Bcnavenie,  de  quienes  descien- 
den los  Condes  de  Benaveoio,  Marqueses  de  Tabara  y  los  de 
Diana ;á  doña  Beatriz  Enriquez,  consorte  de  D.  Pedro  Por- 
locarrero,  Se&or  de  Moguer,  de  quienes  se  derivan  los  Du- 
ques de  Escalona ,  Condes  de  la  Puebla  de  Monlalvnn  y  Mar^ 
queses  de  Viilanueva  de  Barcarroiu ;  á  doña  Aldonza  Enri- 
que!, esposa  deD.  Rodrigo  Alvarez  Osorio,  Señor  de  Cabre- 
ra y  Rivera ,  tronco  de  los  Condes  de  Lemos ;  ú  doña  Isabel 
Enriquez,  que  casó  con  D.  Juan  Bomiroz  de  Arellano,  Se- 
Qor  de  los  Cameros,  de  los  cuales  se  originan  los  Condes  de 
Aguilar;  á  doña  Inés  Enriquez,  mujer  de  0.  Juan  Hurtado 
de  Mendoza ,  Señor  do  Almazan ,  de  quien  proceden  sus  Mar- 
queses; á  doña  Constanza  Enriquez,  que  casó  con  D.  Juan 
do  Tobar,  Señor  de  Berlanga,  de  dondo  vienen  sus  Marque- 
ses, Condestable  de  Castilla;  á  doña  Blanca  Enriquez,  espo- 
sa de  Pedro  Nuúez  de  Herrera,  Señor  de  Pedraza ,  coo  ilus- 
tre sucesión;  ¿doña  Mencíí   Enriquez,  que  casd  con  don 


Juan  Feroandez  MaDñquo,  segundo  Coadc  de  Caelañotla ,  y 
Jo  b!Io3  vienen  los  Mangucsos  do  Aguitar,  y  á  JoBa  María 
Enriquei,  consorte  de  D.  Juan  do  Rojas,  cuarto  Soñor  áo 
Monzón  y  Cabia,  de  quienes  se  derivan  los  Marqueses  de  Po- 
la: rallcció  D.  Alonso  Enriques,  Almiranie  en  la  villa  do 
Guadalupe  en  1429,  á  los  75  de  edad  y  está  sepultado  con 
su  mujer  en  Palcncia.  Y  últimamente,  doQa  Leonor  ó  Isabel 
Enriquez  ,  casó  con  D.  Diego  Pereí  Sarmiento,  Señor  de  Sa- 
linas do  Anaya,  Mariscal  de  Castilla,  llevando  su  repostería 
mayor  en  dote,  de  cuyo  consorcio  proceden  los  Condes  de 
Salinas.  Muriú  el  Maestre  D.  Fadrique  por  6rden  del  Rey  don 
Pedro  su  medio  hermano  en  IIÍSS  de  edad  do  2G  y  está  se- 
pultado en  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla. 

D.  Fernando,  Señor  de  Ledesma  y  do  Alburquerquo;  na- 
ció en  133\,  estuvo  desposado  con  doüa  María  Ponco  de 
León,  bija  de  D.  Pedro  Ponco  de  I^oo,  Señor  de  Marchena  y 
de  su  mujer  doüa  Beatriz  do  Lauria,  segunda  niela  de  don 
Jaime  I  do  Aragón,  de  quien  no  tuvo  sucesión. 

D.  Tello,  que  nació  en  1337 ,  casó  el  de  b3  con  doña  Jua- 
na de  Haro  y  Lara,  bija  de  D.  Juan  Nuüoz  de  Lara  y  de  do- 
ña María  Diai  de  Haro  su  mujer.  Señores  de  Vizcaya,  por 
cuyo  matrimonio  gozó  D.  Tello  aquel  estado  junto  con  el  Con- 
dado do  Castañeda ,  merced  de  D.  Enrique  II  su  hermano. 
Murió  en  la  villa  do  Medollln  en  1370,  y  estí  sepultado  eo 
San  Francisco  de  Falencia;  habiendo  dejado  seis  Uijos  legiti- 
mados, D.  Juan  de  Castilla,  Señor  de  Aguilar  de  Campó  y 
Castaficda ,  de  quien  vienen  los  Marqueses  de  Aguüar ,  doña 
Juana  de  Castilla,  primera  esposa  do  D.  Juan  Alonso  de  Ha- 
ro y  Baeza,  progenitor  do  los  Marqueses  del  Carpió;  doña 
María  de  Castilla,  Señora  de  Olmeda,  de  la  Cuesta  de  Cuen- 
ca, que  casó  con  D.  Juan  Hurlado  de  Mendoza,  Soñor  de 
Mcndivil ,  de  quienes  se  derivan  los  Marqueses  do  Almszan  y 
Cañete,  Condes  de  Castro,  Lodosa,  Ribadavia  y  Orgaz;  doña 
Isabel  de  Castilla,  consorte  de  D.  Pedro  Velez  de  Guevara, 
Señor  de  uñate,  tronco  de  sus  Condes;  dofia^Constania  de 
Castilla ,  qiio  casó  con  D.  Juan  de  Albornoz,  Señor  de  Hoya, 
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Torralba  y  Beteta;  4oüa  Elvira,  mujer  de  D.  Juan  Fernandez 
de  Tobar,  21  Almirante  de  Castilla,  de  quienes  hay  ilustre 
descendencia. 

D.  Sancho,  que  nació  en  1339;  casó  el  de  1373  con  su 
prima  segunda  doña  Beatriz^  hija  del  Rey  D.  Pedro  de  Por- 
tugal y  de  su  segunda  esposa  doña  Inés  de  Castro.  Hízole  don 
Enrique  II ,  su  hermano  ,  Conde  de  Alburquerque  ;  mu- 
rió en  Burgos  en  i374 ,  dejando  por  hija  á  doña  Leonor  de 
Castilla,  llamada  también  Rica-hembra,  que  casó  en  i393  con 
su  sobrino  el  Infante  D.  Femando,  después  Rey  de  Aragón, 
hijo  de  D.  Juan  I  de  Castilla ;  fué  sepultado  en  las  Huelgas 
dé  Burgos. 

D.  Juan,  que  nació  en  1342,  á  quien  su  padre  dio  Jerez 
de  los  Caballeros,  hoy  ciudad,  que  después  le  quitó  el  Rey 
D.  Pedro,  su  medio  hermano,  poniéndole  preso  en  el  Alcázar 
de  Carmena,  donde  murió  por  su  mandado  en  1360  y  yacis 
en  la  Catedral  de  Astorga. 

Dw  Pedro,  que  nació  en  1346  y  acompañó  á  su  hermano 
D%  Juan  en  la  prisión ,  muerte  y  sepultura  en  1360. 

Doña  Juana,  que  casó  con  Fernán  Ruiz  de  Castro,  Señor 
de  Monforte  de  Lemos ,  hermano  de  las  Reinas  de  Castilla  y 
Portugal  doña  Juana  y  doña  Inés  de  Castro.  Se  deshizo  este 
matrimonio  por  ser  primos  y  hallarse  sin  dispensa  y  sin  hi- 
jos. Pasó  doña  Juana  á  segundas  nupcias  en  1366  con  don 
Felipe  de  Castro,  Rico^home  de  Aragón,  Señor  de  las  Baro- 
nías de  Castro  y  Peralta ,  descendiente  de  D.  Jaime  I. 

D.  Pedro,  quo  en  griego  significa  piedra^  llamado  comun- 
mente el  Cruel,  y  propiamente  el  Justiciero^  hijo  y  sucesor 
de  D.  Alonso  XII  y  doña  María;  nació  en  Burgos  en  1333, 
casó Uei^  veces ,  la  primera  con  doña  María  de  Padilla,  hija 
de  D.  Juan  García  dé  Padilla ,  Señor  de  Villagera ;  segunda 
con  doña  BUpca  de  Borbon  ,  hija  de  Pedro,  Duque  de  Bor- 
bon,  i»  la  r^al  <i|asa  de  Francia;  la  tercera  con  doña  Juana  dit 
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Ctstro,  liija  de  D.  Pedro  Fernandez  do  Castro  y  de  la  Guerra, 
y  de  su  mujer  doüa  habpl  Ponce  ile  León.  Dofia  Juana  de 
Casiro  era  liiida  ile  D.  Diege  López  de  Haro,  Seflor  de  Vii- 
naya,  y  liiznieía  de  D.  Sandio  IV  de  Castilla,  como  su  mari- 
do el  Bey  D.  Pedro,  por  lo  que  eran  primos  segundos.  Mn- 
rió  eslo  desgraciado  Príncipe  á  manos  de  D.  Enrique,  su  me- 
<lio  hermano,  en  Monticl,  año  1369,  á  los  3S  de  edad  y  19 
de  reinado ;  fue  sepultado  en  el  convento  de  monjas  de  San- 
to Domingo  de  Madrid ;  doña  María  de  Padilla,  en  la  Catedral 
de  Sevilla ;  doña  Blanca  de  Üorbon,  en  San  Francisca  de  Je- 
rei  do  la  Frontera,  y  doña  Juana  de  Castro,  en  Santiago  de 
Galicia. 

HIJOS  DE  DON  PEDRO  Y  DON*  MARÍA  DE  PADILLA. 

D.  Alonso,  que  nació  en  la  Villa  de  Tordesillas  en  1359, 
fué  jurado  sucesor  de  estos  Reinos  en  1362,  en  las  Curtes 
que  se  celeliraron  en  Sevilla  y  murió  el  63. 

Dofia  Beatriz ,  llamada  por  algunos  Blanca ;  nació  en  Cór- 
doba en  1353,  fué  también  jurada  para  suceder  la  Corona; 
la  A'ift  su  padre  las  villas  de  Monlalban ,  Capilla,  Burguillos, 
Juncos  y  Mondojar,  y  trató  de  casarla  oon  D.  Fernando,  hijo 
primogénito  de  D.  Pedro  de  Portugal,  y  no  teniendo  efecto, 
entró  monja  en  Santa  Clara  de  Tordesillas,  fundación  saya, 
donde  fuii  sepultada. 

Doüa  Conetanta,  quo  nació  en  la  Villa  de  Caslrojeríi  en 
136t;  casó  con  Juan  de  Gante,  Duque  de  Alencastrs,  hijo 
del  Roy  Eduardo  111  de  Inglaii^rra,  que  estaba  viudo  de  la 
Duquesa  doña  Blanca.  Tuvo  este  consorcio  entre  otros  hijos  a 
dofia  Catalina,  esposa  en  1388  del  Rey  D.  Enrique  111  de 
Castilla  su  primo  segundo  y  muró  en  1418. 

Doila  Isabel ,  que  nació  en  Morales ,  pueblo  cerca  de  la 
Ciudad  de  Toro  en  13^;  casó  en  Inglaterra  con  Eduardo  Aí- 
roon ,  Duque  do  Joreh,  Conde  de  Cambrix,  hermano  de 
Juan  de  Gante ,  Duque  de  Aloncasliv ,  iie  los  cuales  nació  su 
primogénito  Eduardo,  sucesor  en  el  Estado,  que  se  desposó 
•■n  Lisboa  en  1381  con  la  Infanla  doSa  Bealríi,  su  lia,  bija  del 
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Rey  D;  Fernando  de  Portugal ,  y  se  deshizo  á  ios  pocos  rnese.^ 
el  matrimonio. 

HUOS  DE  DON  PEDRO  Y  DONA  JUANA  DE  CASTRO. 

D.  Juan  de  Castilla ,  que  estnvo  preso  muchos  años  en  la 
Ciudad  de  Soria  por  mandado  de  su  primo  y  tio  D.  Juan  I 
y  D.  Enrique  II ,  y  teniendo  su  Alcaide  D.  Beltran  de  Eril 
una  hija  llamada  doña  Elvira  de  Eril ,  rendido  el  Infante  á  la 
belleza  de  esta  dama  se  casó  con  ella ,  y  quedaron  progenito- 
res de  la  familia  de  los  Castillas.  Fué  sepultado  en  el  real  con- 
vento de  Santo  Domingo  de  Madrid. 

HIJOS  DE  DON  PEDRO  FUERA  DE  MATRIMONIO. 

D.  Sancho ,  que  nació  en  la  Villa  de  Almazan  en  1363  es^ 
tuvo  preso  en  muchas  partes  por  mandado  de  D.  Enrique  II, 
su  tio ,  y  acabó  su  penosa  vida  en  Curiel,  y  yace  en  Santo  Do- 
mingo el  Real  de  Toledo. 

D.  Diego  9  que  estuvo  en  prisión  K5  años ,  hasta  que  el 
Rey  D.  Juan  II  de  Gastilh  su  sobrino,  le  dio  por  cárcel  )a 
Villa  de  Coca  en  1434,  donde  murió,  y  está  sepultado  con 
su  hermano  D.  Sancho,  dejando  dos  hijos,  á  D.  Pedro  ,  que 
casó  con  doña  Beatriz  de  Fonseca,  hermana  de  D.  Alonso  de 
Ponseea,  Arzobispo  de  Sevilla ,  de  quienes  hay  descendencia 
allí  y  en  Gnadalajara ;  á  doña  María,  esposa  de  fiomez  Carri- 
llo de  Acuña,  camarero  del  Rey  D.  Juan  II,  hijo  de  Lope 
Vázquez  de  Acuña,  y  procrearon  á  D.  Alonso  de  Castilla,  que 
casó  con  doña  Leonor  de  Toledo,  Señora  de  Pinto,  de  quie- 
nes proceden  los  Marqueses  de  Caracena ,  Condes  de  la  Go- 
mera y  otroft  títulos. 

Doña  María ,  monja  y  Priora  en  el  monasterio  de  Santo 
Domingo  el  Real  de  Toledo,  donde  tñurió  en  1424  y  está  se^ 
puliada. 

n. 

D.  Enrique  II,  llamado  el  de  las  mercedes,  hijo  de  don 
Alonso  Xn  y  de  doña  Leonor  Nuñez  de  Guzman,  viuda;  nació 
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<'ii  Sevilla  junio  cuu  el  maestre  D.  Fadrique,  de  un  parto  en 
4332:  crióle  I).  Rodrigo  Alvarez  de  Asturias,  Rico-home  de 
Castilla,  que  por  no  tener  hijos  le  dejó  su  opulento  estado,  y 
matando  al  Rey  D.  Pedro,  su  medio  hermano,  le  sucedió  en 
la  corona:  casó  con  doña  Juana  Manuel,  tía  del  Rey  don 
Alonso  su  padre^  hija  de  D.  Juan  Manuel ,  Señor  de  Villana, 
hijo  del  Infante  D.  Manuel,  que  lo  era  del  santo  Rey  don 
Fernando  III.  Fundó  la  capilla  délos  Reyes  nuevos  en  la  igle- 
sia de  Toledo.  Hizo  nueva  creación  de  Marqueses  en  sus  rei- 
nos en  1360^  tres  antes  que  heredara,  y  de  Duques  en  1371 
y  79.  Estableció  que  los  confesores  de  sus  descendientes  fue- 
sen de  la  orden  de  Santo  Domingo,  por  ser  doña  Leonor  Nu- 
ftez  de  Guzman,  su  madre,  de  la  antigua  casa  del  esclarecido 
fundador ,  añadiendo  D.  Felipe  III  al  confesor  una  plaza  en 
el  Consejo  supremo  de  la  general  inquisición.  Reinó  10  años; 
murió  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada  el  de 
1379,  á  los  46  de  edad ,  de  veneno,  que  un  moro  le  dio  en 
unos  borceguíes^  instado  por  Mahomat,  Rey  de  Granada,  y 
fué  sepultado  con  la  Reina  doña  Juana,  que  murió  en  1381, 
en  su  nueva  capilla  de  Toledo. 

HIJA  DE  DON  ENRIQUE  It. 

Doña  Leonor,  que  casó  con  Carlos  III  el  Noble,  Rey  de 
Navarra  en  1375,  y  murió  en  1416  en  Pamplona,  en  cuya  ca- 
tedral yace  con  su  esposo,  de  quien  hay  larga  sucesión. 

Otro  hijo  varón  dejó,  cuyo  nombre  se  ignora,  que  fué  se- 
pultado en  el  convento  de  la  Trinidad  de  Valladolid. 

UUOS  DE  DON  ENRIQUE  II  FUERA  DE  lUTROfONIO. 

D.  Fadrique  de  Castilla»  á  quien  su  padre  hizo  Duque  de 
Benavente  en  1379,  cuya  hija  fué  doña  Leonor  de  Castilla, 
mujer  de  D.  Pedro  Manrique  de  Lara,  Adelantado  mayor  de 
León,  Señor  de  Amusco  y  Treviño,  progenitores  de  los  Du- 
ques de  Nájera  y  otras  casas  titulares  de  España.  Murió  preso 
en  la  fortaleza  de  Almodovar  del  Rio,  cerca  de  Córdoba. 
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D.  Enrique,  que  gozó  Ututo  de  Conde  de  Cabra  y  de  Du- 
que de  Medina  Sidonia. 

Doña  María  de  Castilla,  que  casó  con  D.  Diego  Hurtado 
de  Mendoza,  Señor  de  la  casa  de  Mendoza  y  de  la  Vega,  estado 
de  Hita  y  Buitrago,  Almirante  de  Castilla,  llevando  en  dote 
las  villas  de  Cogolludo,  Tendilla,  Torralba  y  Loranza,  cerca 
de  Guadalajara,  en  cuya  ciudad  murió  y  están  sepultados  sin 
sucesión.    ' 

Doña  Constanza  de  Castilla,  llamada  Rica-hembra,  que 
casó  con  su  tio  D.  Juan ,  primo  hermano  de  Enrique  H  su 
padre^  hijo  que  era  del  Rey  D.  Pedro  de  Portugal  y  de  doña 
Inés  de  Castro.  Hízole  su  cuñado  el  Rey  D.  Juan  I  de  Castilla 
en  1387  Duque  de  Valencia  de  Campos,  de  quien  descienden 
sus  Condes,  incorporados  á  los  Duques  de  Nájera. 

Doña  Leonor  de  Castilla ,  que  se  trató  de  casar  con  don 
Alonso  de  Aragón,  hijo  de  D.  Alonso,  Marqués  de  Villena, 
primer  Condestable  de  Castilla. 

Doña  Juana  de  Castilla,  que  casó  en  1378  con  D.  Pedro 
de  Aragón,  hijo  de  dicho  Marqués  do  Villena,  de  quienes  na- 
ció el  célebre  D.  Enrique  de  Aragón  y  Villena,  gran  matemá- 
tico y  astrólogo.  Conde  de  Cangas  de  Tineo,  2i  maestre  de 
Calatrava  y  Señor  do  Hiniesta,  que  casó  con  doña  María  de 
Albornoz  y  murió  sin  sucesión  á  16  de  Diciembre  de  1434, 
siendo  sepultado  en  San  Francisco  de  Madrid.  Casó  después 
doña  Juana  con  el  Infante  D.  Dionis,  su  tio,  hijo  del  Rey  don 
Pedro  de  Portugal  y  de  doña  Inés  de  Castro,  de  quienes  des- 
cienden los  Condes  de  Villar  Don  Pardo. 

D.  Alonso  Enriquez  de  Castilla  y  Noroña^  de  quien  proce- 
den los  de  Noroña  de  casas  titulares  de  España:  nació  en 
13KK,  le  hizo  su  padre  Conde  de  Gijon  y  Noroña,  en  Asturias 
de  Oviedo  y  le  casó  en  1373  con  doña  Isabel  su  prima  tercera, 
hija  natural  del  Rey  D.  Fernando  de  Portugal,  ofreciéndole 
en  dote  la  ciudad  de  Viseo,  villas  de  Linares  y  Celorico. 
Perdió  D.  Alonso  sus  estados  en  1395  por  inobediente  á  su 
medio  hermano  D.  Juan  I  y  á  su  sobrino  D.  Enrique  III: 
desputs  de  algún  tiempo  de  prisión  se  pasó  á  Francia, 
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(luiiile   muriú    en   la   vills   de  lUuruas ,   cumio   :íu  esposu. 

Doña  Inés,  monja  en  Sania  Clora  de  Tobdo,  donde  yace. 

Doña  Isabel,  religiosa  en  aquel  uionusleriu,  y  sepultada 
COR  su  hormona. 

DoBa  Beairíz  de  Castilla,  á  t|uien  ilgunos  llaman  dofia 
Juana;  casú  en  1369  con  D.  Juan  AIudsu  de  Guzman,  lorcer 
Señor  de  San  Lucar,  llevando  en  üole  lu  villa  du  Niebla  con 
lítulu  de  condado,  de  quioni;s  descienden  los  Uuques  de  Me- 
dina Sidonia  y  Condes  de  Olivares. 

U.Pedro  de  Castilla,  ijue  murió  desgraciadamente  á  los 
siete  años,  cayendo  de  los  brasos  de  su  ama  en  el  real  Aleúzar 
de  Segovia  en  13C6,  en  euya  catedral  está  sepultado. 

Ti- 

D.  Juan  1,  que  signitiea  gracia  del  Señor,  liiju  j  sucesor 
de  1).  Enrique  II  y  de  lioña  Juana  Manuel:  naciü  en  Epila, 
villa  do  Aragón,  en  1358,  y  casú  dos  veces;  la  primera  con 
dono  Leonor,  hija  de  I).  Pedro  IV  de  Aragón  y  de  doGa  Leo- 
nor de  Sicilia;  la  segunda  con  doña  Beatriz,  m  sobrina  y  pri- 
ma segunda,  hija  del  Rey  D.  Fernondu  de  Portugal  y  de  doña 
Leonor  Telles  de  Meneses.  Unió  á  su  corona  de  Castilla  el  so- 
nano  de  Vizcaya  en  1369,  por  derecho  de  su  madre  duila 
Juana  Manuel,  y  asi  le  juraron  debajo  del  árbol  de  Gucrniuu 
en  1371 ,  titulándose  como  sus  descendientes  Seiior  de  Vii- 
caya.  En  1380,  en  las  Cortes  de  Soria,  mandó  que  anduviesen 
his  mujeres  mundanas  á  diferencia  de  las  boaeslas  con  un 
pedazo  de  paño  de  tres  dedos  de  ancho  sobre  el  tocado.  Para 
las  guerras  que  tuvo  en  Portugal  estando  en  Ciudad-Rodrigo, 
creó  la  dignidad  de  Condestable  en  1382,  lo  mismo  que  Jusli- 
i:iu  mayor  y  Capitán  general  de  los  ejércitos.  Fue  el  primero 
[).  Alonso  de  Aragón,  Marqués  de  Villeoa,  Conde  do  Denía  y 
Ribagoria,  hijo  dol  Infante  D.  Pedro,  que  lo  era  de  D.  Jaime  II 
de  Aragón;  2.",  D.  Pedro  E^riquez,  Condo  de  Traslaniara, 
hiju  del  maustre  D.  Fadrique  y  nieto  de  Alfonso  XII  de  Cas- 
tilla, por  merced  de  D.  Enrique  III,  su  sobrino;  3.°,  D.  Luis 
López  Ddvalos,  Conde  de  Rivadeo,  Adelantado  mayor  de  Mur- 
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cía,  IroDco  eo  llalia  de  Iüs  Príncipes  de  Fruncavila,  MudI- 
sarctiio,  Marqueses  del  Guaseo,  comunmeDte  Basio,  Arpeya  y 
de  Pescara,  Condes  de  Monrisu,  Duques  de  Bobino;  4.°,  don 
Alvaro  de  Luna,  maestro  de  Santiago  que  lo  goiú  en  tiempo 
de  D.  Juaa  II;  5,",  D.  Miguel  Lucas  de  Iranzo,  reinando  don 
Enrique  IVi  6.°,  D.  Pedro  Fernandei  de  Velasco ,  Conde  de 
Haro;  7.°,  bu  hijo  D.  Beruardino  Fernandez  de  Velaeco,  por 
merced  délos  Beyes  eatólieus;  8.", su  hermano D.  Iñigo Far- 
nandet  de  Velasco,  por  merced  de  dofia  Juana;  9.",  su  hijo 
D,  Pedro  Fernandez  do  Velasco,  en  tiempo  de  Carlos  V;  !0, 
D.  Iñigo  Fernondei  de  Velaseo,  sobrino  del  noveno  Condes- 
lable  D.  Pedro,  tomo  hijo  de  su  hermano  D.  Juan  de  Velasco 
y  Tobar,  Marqués  de  Bertunga,  reinandoD.  Felipe  II;  11,  don 
Juan  Fernandez  de  Velasco,  su  hijo;  12,  su  hijo  D.  Bernar- 
diño  Fernandez  de  Velasen,  Duque  de  Frias,  Marques  de  Ber- 
langa.  Conde  de  Ilaro,  Virey  de  Aragón  y  Gobernador  de 
Milán;  13,  su  hijo  y  sucesor  el  Excmo.  Sr.  O.  Iñigo  Foman- 
dei  de  Velasco  y  Tobar,  por  merced  de  Felipe  IV,  el  cual  fue 
casado  con  doüa  Josefa  de  Cúrdoba  y  Figueroa,  hija  del  Mar- 
qués de  Priego,  Duque  de  Foriu ,  con  sucesión.  En  Aragón 
hahia  instituido  esta  dignidad  tn  1370  D.  Pedro  tV,  nom- 
brando el  primero  á  su  hijo  y  sucesor  el  Infante  D.  Martin,  y 
luego  estuvo  en  los  Duques  de  Cardona,  En  Navarra  lacsla- 
bteciú  en  1465  D.  luán  II,  siendo  el  primero  Mosen  Fierres 
de  Peralta,  bijo  del  inTanle  D.  Pedro,  que  lo  futí  de  D.  Car- 
los II  de  aquel  Reino,  y  después  paso  ú  la  casa  de  los  Duques 
do  Alba.  También  creó  D.  Juan  I  de  Castilla  m  1382  el  cargo 
de  mariscal,  que  era  justicia  en  los  reales ejúrcJtos,  para  pro- 
veer de  agua  y  leña  el  campo,  siendo  el  primero  D.  Femando 
Alvareí;  de  Toledo,  Señor  de  Valdccorneja,  progenitor  de  los 
Duques  do  Alba;  después  ludieron  los  Reyes á  di Fcrenles Ca- 
balleros, llamándoBo  unos  Mariscales  de  Castilla,  oíros  de 
León  y  algunos  de  Andalucía,  conforme  por  donde  su  hacia 
la  guerra.  En  1368  en  Ins  Corles  de  la  villa  de  Briviesca,  se 
originó  ea  Castilla  llamarse  los  primog<^'ii¡tos  do  los  Beyes 
Príncipes  de  Aslurias,  siemlficl  primero  D.  Enrique  III,  bijo 


-^  266  - 

y  sucesor  de  D.  Juan  I,  que  para  mayor  celebridad  de  so  ca*- 
Sarniento  con  don»  Catalina  de  Inglaterra  en  Patencia,  á  imi- 
tación de  los  Príncipes  de  Gales^  se  intituló  de  Asturias  con 
esta  ceremonia.  Le  sentó  el  Rey  su  padre  en  rico  trono ,  pú^ 
solé  un  manto  de  púrpura,  sombrero  en  la  cabeza,  y  en  la 
mano  derecha  una  vara  de  oro  y  le  dio  la  paz  en  el  rostro;  fué 
el  2.°,  D.  Juan  su  hijo  y  sucesor,  jurado  en  Valladolid  en 
1405;  3.^^  la'Princesa  doña  Catalina,  hija  mayor  de  D.  Juan  H 
en  Toledo  á  falta  de  varón,  en  1423;  4.^,  dofia  Leonor^  bija 
segunda  de  D.  Juan  11^  en  Burgos  el  afio  1424;  &^,  el  Prín- 
cipe D.  Enrique,  después  Rey,  cuarto  del  nombre,  jurado  en 
V'alladolid  en  1425  y  segunda  vez  en  1432;  6.^,  doña  Juana, 
en  Madrid  año  1462,  y  segunda  vez  en  1470  en  el  valle  de 
Lozoya,  cercano  á  la  cartuja  del  Paular;  7.^^  D.  Alonso,  hijo 
de  D.  Juan  II,  en  1464  en  el  Campo  de  Cabezón,  dos'  leguas 
de  Valladolid;  8.^^  doña  Isabel  la  Católica,  su  hermana,  en  la 
venta  de  los  Toros  de  Guisando  en  1468;  9.^,  doña  Isabel,  su 
hija  mayor  y  de  D.  Fernando  V,  en  Madrigal  en  1476;  10^  el 
Príncipe  D.  Juan,  su  hermano,  en  Toledo  año  1480;  11,  et 
Príncipe  D.  Miguel,  hijo  del  Rey  D.  Manuel  de  Portugal  y  de 
doña  Isabel,  hija  do  los  Reyes  Católicos,  en  la  villa  de  Ocaña 
año  1499;  12,  doña  Juana,  hija  segunda  de  los  Reyes  Católi- 
cos, en  Toledo  año  1502;  13,  D.  Carlos,  su  hijo  y  sucesor, 
jurado  en  los  estados  de  Flandes  en  1S16;  14,  D.  Felipe  II, 
en  Madrid  año  1528;  15,  el  Príncipe  D.  Carlos,  su  hijo^  en 
Toledo  en  1560;  16,  D.  Fernando  su  hermano,  en  Madrid 
año  1573;  D.  Diego,  otro  hijo  de  D.  Felipe  II,  en  Madrid  afio 
1580;  18,  D.  Felipe  III,  en  Madrid  año  1584,  el  cual  fué  el 
primer  Príncipe  jurado  por  toda  España;  19,  la  majestad  de 
D.  Felipe  IV,  en  Madrid  1608;  20,  su  hijo  D*  Baltasar  Carlos, 
en  Madrid  1632.  Mandó  el  Rey  D.  Juan  en  las  Cortes  de  Se- 
govia  de  1383  se  dejase  la  era  de  César  y  se  eonlasen  los  años 
del  nacimiento  de  Cristo,  escediendo  aquella  á  esta  38  años. 
En  1387  estableció  que  si  el  Rey,  Príncipe  heredero.  Infantes 
ó  cualesquier  vasallos  católicos  encontraran  en  la  calle  al  San- 
tísimo Sacramento,  tuviesen  obligación  de  acompañarle  hasta 
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la  iglesia  de  donde  hubiese  salido,  sin  escusa  alguna:  reinó  11 
aftos;  murió  en  Alcalá  de  Henares  cayendo  de  un  caballo  en 
1300,  á  los  32  de  edad,  siendo  sepultado  con  sus  mujeres  en 
la  capilla  de  los  Reyes  nuevos  de  Toledo. 

HUOS  DE  DON  JUAN  1  Y  DONA  LEONOR. 

D.  Femando,  hijo  segundo,  llamado  el  Infante  de  Ante- 
quera, Rey  de  Aragón,  primero  del  nombre,  electo  en  1412: 
nació  en  la  villa  de  Medina  del  Campo  en  1380;  casó  en  Ma- 
drid el  de  1393  con  dofia  Leonor  de  Castilla,  la  Rica-hembra 
su  tia,  hija  de  D.  Sancho,  que  lo  fué  de  D.  Alonso  XII,  de 
cuyo  tálamo  salieron  aquellos  cinco  tan  celebrados  Infantes; 
el  primero  D.  Alonso  Y  el  sabio  y  magnánimo,  que  sucedió 
en  la  corona  á  su  padre,  y  en  la  de  Ñapóles  por  donación  de 
su  Reina  doña  Juana  II  en  1420,  que  acabó  de  conquistar  en 
1422;  el  2.^,  D.  Juan,  segundo  del  nombre.  Rey  de  Aragón 
y  Navarra^  que  nació  en  Medina  del  Campo  en  1397,  y  casó 
primera  vez  con  dofia  Blanca,  hija  heredera  de  Carlos  III,  Rey 
de  Navarra,  y  de  doña  Leonor,  hija  de  D.  Enrique  II  de  Cas- 
tilla, en  Pamplona  el  afio  1420,  de  quien  tuvo  tres  hijos,  al 
Príncipe  D.  Carlos,  que  nació  en  Pefiafiei  en  1421,  autor  de 
la  Historia  y  nobleza  de  Navarra  que  se  halla  manuscrita:  fa- 
lleció el  de  1461,  dejando  hijos  naturales  á  dofia  Blanca, 
primera  esposa  de  D.  Enrique  IV  de  Castilla ,  su  primo  se- 
gundo, que  nació  en  1425  y  casó  en  Alfaro  en  1437,  y  á  dofia 
Leonor^  Reina  de  Navarra,  mujer  de  D.  Gastón,  Conde  de 
Fox,  los  cuales  procrearon  á  D.  Gastón,  D.  Juan  y  dofia  Ca- 
talina, Condesa  de  Candalla;  el  D.  Gastón,  hijo  mayor,  Prín- 
cipe de  Viana,  casó  con  madama  Magdalena,  hija  de  Car- 
los VII,  Rey  de  Francia ,  de  cuyo  consorcio  nacieron  D.  Fran- 
cés ó  Francisco  Febo,  Rey  de  Navarra,  y  de  dofia  Catalina, 
Reina  también  de  aquella  corona,  que  casó  con  Juan  de  La- 
brid,  Príncipe  deBearne,  padres  de  Enrique  de  Labrid^  su- 
cesor en  el  estado  de  Beame,  que  en  su  mujer  madama  Mar- 
garita, Infanta  de  Francia,  engendró  á  madama  Juana  de  La- 


brid,  esposa  ile  Aotoaio  d»  Borbon,  segundo  Duque  de  Van- 
doma,  cuyo  liijo  fue  Enrique  de  Sorben,  Pr¡nci()e  de  Bearne, 
Conde  de  Fox,  Duque  de  Vandoina,  Roy  de  Francia,  cuano 
áe]  nombre,  abuelo  maierno  de  lalnTantadc  España  doña 
María  Teresa  de  Auslria:  D.  Juan  do  Fox,  bíjo  segundo  da 
doña  Leonor  y  do  D.  Gastan  de  Fox,  casó  con  madama  María, 
hija  de  Carlos,  Duque  de  Orleaus,  liermano  do  Luis  XI!,  Rey 
de  Francia,  padres  de  madama  Germán,  segunda  esposa  del 
Rey  católico  Fernando  V.  Casó  segunda  vez  el  Rey  D.  Juan  U 
de  Aragón  y  de  Navarra  con  doña  Juana  Enriquez  de  Córdoba, 
hija  de  D.  Fadrique  Enriquez,  26  Almirante  de  Castilla,  de 
cuyo  matrimonio  nació  el  católico  D.  Fernando  V.  Murió  el 
Rey  D.  Juan  su  padre,  año  1479,  y  fué  sepultado  en  Poblóle 
con  £U  segunda  esposa  que  falteció  en  1469.  El  torcer  Infante 
D.  Enrique,  35  maestre  de  Santiago,  que  casó  con  su  prima 
doña  Catalina,  bija  de  D.  Enrique  III,  y  no  tuvo  sucesión,  y 
segunda  vui  con  doña  Beatriz  Pimtíntel,  hija  de  D.  Rodrigo 
Alüoso  Pímeoiel,  segundo  Conde  de  Benavenle,  y  procrea- 
ron á  D.  Enrique,  llamado  el  Infante  Fortuna ,  Duque  de  Se- 
gorve,  progenitor  de  ilustres  casas  de  España:  fuó  el  cuarto 
lufanto  D.  Sancho,  31  maestre  de  Alcántara ;  y  el  quinto  don 
Pedro,  Conde  de  Alburquerque,  que  murió  desgraciadamen- 
te en  Italia,  oslando  con  su  hormano  el  Rey  D.  Alonso  V  en 
la  conquista  de  Ñápeles  de  1438.  Tuvieron  también  D.  Fer- 
nando i  y  doña  Leonor  dos  hijas,  dolía  María,  que  casó  con 
su  primo  hermano  D.  Juan  II  de  Castilla,  y  doña  Leonor, 
consorte  del  Bey  D.  Duarte  de  Portugal,  con  quien  desposó 
en  1428,  padres  del  Rey  D.  Alonso  V,  lusitano,  del  Infante 
D.  Fernando,  cuyo  hijo  fué  el  Rey  D.  Manuel,  de  doña  Juana, 
segunda  esposa  de  Ü.  Enrique  IV  de  Castilla  y  de  doFia  Leo- 
nor, Emperatriz  de  Alemania,  mujer  do  Federico  111,  de 
quien  se  propgú  la  r^sárea  casa  de  Austria,  Murió  D.  Fer- 
nando I  de  Aragón,  Infante  de  Castilla ,  en  1416,  y  está  so- 
pultado  en  el  real  convento  de  Poblóte,  en  Cataluña,  y  su  mu- 
jer en  ol  de  San  Juan  de  Dueñas,  cerca  de  Medina  del  Campo, 
y  falleció  en  143í). 
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Doña  María,  que  murió  nifia,  y  su  madre  Leonor  de  parto 
en  la  villa  de  Cuellar  en  1382. 

HIJO  DEL  REY  DON  JUAN  1  DEL  SEGUNDO  MATRIMONIO. 

D.  Miguel  9  qut)  murió  de  poca  edad  en  1385. 

75. 

D.  Enrique  lU»  insigne  en  Religión  y  Justicia,  templado 
en  las  felicidades ,  pacífico  en  las  adversidades  y  sereno  en  to- 
da fortuna ,  pudiendo  servir  de  espejo  á  los  mayores  Monar- 
cas del  mundo.  Viniendo  un  dia  de  1407  de  caza  en  Burgos 
y  no  hallando  que  comer,  empeño  su  gabán  para  comprar 
una  espalda  de  carnero ;  fué  hijo  primogénito  y  sucesor  de 
D«  Juan  I  y  doña  Leonor  su  primera  esposa;  nació  en  Burgos 
en  1379;  casó  con  doña  Catalina  su  prima  segunda,  hija  de 
Juan  de  Gante,  Duque  de  Alencastre  en  Inglaterra  y  de  doña 
Constanza,  hija  de  D.  Pedro  de  Castilla.  Instituyó  en  1390, 
primer  año  de  su  reinado^  la  Sala  de  mil  y  quinientas  en  el 
Consejo  Real  de  Castilla.  En  1400  se  vio  en  España  el  primer 
relox  puesto  en  la  torre  Giralda  de  Sevilla,  asistiendo  S.  A. 
á  esta  novedad.  El  de  1403  se  perfeccionó  el  uso  de  la  piedra 
imán  tan  útil  á  la  navegación.  En  1396  dio  principio  ala  jus- 
ticia que  llaman  Carregidor.  En  1405  en  las  Cortes  de  Toro 
mandó  tragesen  los  judies  por  señal  un  pedazo  de  paño  rojo 
en  el  hombro  derecho,  de  tres  dedos  de  ancho.  En  1407  otro 
azul  algo  mayor  en  forma  de  luna  menguante  á  los  moros. 
Fué  tan  deseoso  de  acertar  en  su  gobierno ,  que  para  saber  e' 
de  los  m^ejores  Príncipes  enviaba  Embajadores,  como  lo  hizo 
ea  1397  al  Gran  Tamurbech,  comunmente  llamado  Tamorlan, 
diciendo  que  mas  temia  las  maldiciones  del  pueblo  que  las 
armas  de  sus  enemigos.  Reinó  16  años ,  murió  en  Toledo  el 
de  1407,  á  los  27  de  edad,  de  continuos  achaques,  por  lo  que 
fué  llamado  el  Enfermo;  fué  sepultado  eon  su  consorte ,  que 
falleció  en  Valladolid  en  1418,  en  la  capilla  de  los  Royes  nue- 
vos de  aquella  ciudad. 
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HIJOS  DEL  REY  DON  EDUQUE  líl. 

Doña  María ,  que  nació  en  Segovia  en  1401 ,  casó  el  do 
1415  con  el  Rey  D.  Alonso  V  de  Aragón,  su  primo  hermano, 
que  conquistó  el  Reino  de  Ñapóles ;  murió  en  la  Ciudad  de 
Valencia,  sin  sucesión  en  1458,  y  fué  sepultada  en  el  Real 
convento  de  Poblóle. 

Doña  Catalina,  que  nació  en  1406;  casó  en  1420  con  el 
piante  D.  Enrique ,  su  primo  hermano,  35  Maestre  de  San- 
tiago^ hermano  de  D.  Alonso  V,  hijo  de  D.  Fernando  I  de 
Aragón;  murió  sin  sucesión  en  1440, 

•  D.  Juan  II,  hijo  primogénito  de  D.  Enrique  III  y  dofia 
Catalina,  nació  en  la  Ciudad  de  Toro  en  1405,  sucedió  á  sus 
Padres,  en  1407  desde  cuyo  tiempo  se  acostumbra  en  Castilla 
levantar  pendones  en  la  Corte  y'^pueblos  del  Reino,  jurando 
y  haciendo  pleito  homenaje  al  nuevo  Príncipe  con  estas  pa- 
labras: Castilla,  Castilla,  Castilla  por  el  Rey  etc.,  casó  dos 
veces,  la  primera  con  doña  María  su  prima  hermana,  hija  de 
D.  Fernando  I  de  Aragón,  su  tio;  la  segunda  con  doña  Isa- 
bel ,  hija  del  Infante  D.  Juan  y  de  su  esposa  doña  Isabel,  hi- 
ja de  D.  Alonso ,  primer  Duque  de  Braganza  ;  el  Infante  don 
Juan  era  hijo  de  D.  Juan  I  de  Portugal.  Ganó  D.  Juan  II  de 
Castilla  la  batalla  de  Olmedo  en  1445,  fué  muy  aficionado  ¿ 
la  Historia,  poesía  y  filosofía,  mandaado  traducir  muchos  li- 
bros en  Romance.  En  1415  se  comenzaron  á  conquistar  las 
siete  Islas  Canarias  por  Mr.  Juan  Betancourt ,  francés,  y  se 
llamó  Rey  de  ellas,  que  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  año 
1494  acabó  de  sujetarlas  D.  Alonso  de  Lugo,  en  cuya  remu- 
neración le  dieron  título  de  Adelantado  mayor  de  ellas.  En 
1429  hizo  el  Rey  bendecir  las  banderas  para  la  guerra  contra 
moros,  costumbre  que  hasta  hoy  se  observa.  Murió  en  5  de 
Abril  de  1418  en  Francia  San  Vicente  Ferrer,  valenciano, 
religioso  dominico,  dejando  introducida  en  España  la  devo- 


—  971  — 

Ui  costumbre  Ue  lu  salutacinQ  aogélii^a  eo  los  sermones,  y  que 
los  discipIJnanles  llevasen  la  túaica  blanca  y  el  rostro  cubier- 
to en  las  procesiones.  En  1442  puso  su  AUeía  en  Vüllsdolid 
la  Chancillaría,  siendo  su  primer  Presidente  D.  Alonso  de 
Fonseca  y  Acebedo,  Ar£obÍ9p'>  tie  Snvill.i  y  Santiago;  2.°,  don 
Diego  Fereí  de  Villamuríel ,  Obispo  de  Mondoñedo ;  3.°,  don 
Juan  Ruii  de  Medina ,  Obispo  du  Astnr);a ,  Badajoz ,  Cnrtage- 
nay  Segovía;  V",  D.Dit!go Ramírez  de  Vülanscusa,  Obispo  de 
Málaga  y  Cuenca ;  5.°,  D.  Pedro  Gontalez  Manso  ,  Obispo  do 
GuadiK,  Tuy,  Badajoz  y  Osms  ;  6.°,  D.  Sebastian  Ramírez 
de  Fuon  Leal ,  Obispo  de  Santo  Domingo  en  lus  Indias  y  de 
Cuevas;  7.°,  D.  Miguel  MuBoz,  Obispo  de  Tuy  y  de  Cuenca; 
8.°,  D.  Diego  de  Alcalá  Esquivel ,  Obispo  de  Astorga  y  Avils; 
9.°,  D.  Francisco  Tollo  de  Sandoval,  Muestro  del  Príncipe 
D,  Carlos,  hijo  de  D.  Felipe  II,  después  Obispo  de  Osma, 
Plasencia  y  Presidente  de  Indias;  10,  D'  Gristúbal  Fernandez 
Vaiiodano,  Obispo  de  Patencia  y  Arzobispo  de  Santiago;  11, 
D.  Alonso  de  Santillana ;  12,  ü.  Fernando  de  Vega  y  Fonse- 
ca, Obispo  de  Córdoba,  Presidente  de  Hacienda  é  Indias;  13, 
D.  Juan  Zapata  de  Cárdenas,  Obispo  do  Falencia;  14,  don 
Pedro  Deía  Cardenal;  15,  D.  Gerónimo  de  Boda;  l(i,  don 
Francisco  Fernandez  do  Liébana,  de  los  Consejos  Reales  de 
Castilla  y  Cámara;  17,  D.  Podro  Vaca  de  Castro  y  Quiílancs, 
Arzobispo  de  Granada  y  Sevilla ;  18,  D.  Pedm  Junco  de  Po- 
sada y  Vaidés,  .Obispo  de  Salamanca ;  i9,  D.  Gerónimo  del 
Corral ,  del  Consejo  Real  de  Castilla ;  ÍO,  I).  Alonso  de  Ana- 
ya,  del  Consejo  Real;  21,  D.  Pedro  Manso  de  Züñiga,  Pa- 
triarca de  las  Indias  y  Presidente  de  Castilla  ;  22,  D.  Pedro 
de  Zamora ,  Obispo  de  Calahorra ;  23,  D.  Baltasar  de  Loren- 
zana;  24,  D.Juan  de  San  Vicente;  25.  D.  Francisco  Marquer 
de  Gacela ,  Obispo  de  Avila ;  26,  D.  Juan  de  Torres  Osorío, 
Obispo  de  Oviedo  y  Valladolid;  27,  D.  Juan  Quéipo  de  Lla- 
no, Auditor  de  la  Bota  Romana,  Obispo  de  Pamplona,  Viray 
de  Navarra  y  Prelado  de  Jaén ;  28,  el  (limo.  Seüor  D.  Diego 
de  Riaílo  y  Gamboa ,  del  báblto  de  Santiago ,  Comisario  Ge- 
n«ral  da  Cruzada,  Presidente  de  Castilla  ;  29,  D.  Pedro  Cs^ 
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rillo  de  Acusa,  Auditor  de  la  Rota  Romana,  Obispo  de  Salo- 
manca  y  Aruibispo  de  Santiago;  30,  D.  Juan  de  Carvajal  y 
Sande,  Presidente  de  Hacienda;  31,  D.  Tomás  Hodriguei  di^ 
Monroy,  del  Consejo  de  la  Inquisición;  32,  D.  Antonio  de 
Pina  y  Hermosa,  también  del  Consejo  de  la  Suprema.  En 
14K2  tuvo  principio  la  moneda  forera  y  la  cría  de  seda  en  Es- 
paita,  príncipalmenie  en  el  Reino  de  Murcia;  poco  después 
entró  en  Castilla  el  arle  de  la  Imprenta,  inventada  en  Magun- 
cia en  1451  por  Juan  Gutemberg,  pero  no  floreció  hasta  el 
tiempo  del  Cardenal  D.  Fray  Francisco  Jiménez  deCisocros^, 
Inquisidor  General  y  Arzobispo  de  Toledo,  que  honró  mucho 
ii  sus  Profesores.  Murió  1).  Juan  11  en  Valtadolid  en  1454  te- 
niendo 49  de  edad  y  47  de  reinado ;  fué  sepultado  con  su  se- 
gunda esposa  en  el  Convento  de  la  Canuja  do  Mirallores,  me- 
dia legua  de  Burgos,  que  el  fundó  en  li'il,  y  la  primera  es- 
posa yace  en  el  Santuario  de  Guadalupe,  la  cual  mandó  ó  don 
Alonso  de  Madrigal,  Obispo  de  Avila,  llamado  el  Tostado,  es- 
cribiese un  libro  para  sabor  confesar,  y  fué  la  prímera  Suma 
que  hubo  en  España ;  con  ella  yace  su  hijo  e!  Rey  D.  Eun- 
(¡uo  IV. 

HIJOS  DE  f)0:N  re.VN  tí  DEL  PRIUER  MATBIMONIO. 

Dofta  Catalina,  que  nació  en  la  villa  de  Illescas  en  1422: 
fué  jurada  por  sucesora  de  estos  Reinos  a  falta  de  varón,  en 
Toledo  en  1423,  y  murió  en  Madrigal  en  el  de  24. 

Doña  Leonor,  que  nació  en  Valtadolid  en  1423,  y  fué 
también  jurada  como  su  hermana  en  Burgos,  afio  1424,  y  mu- 
ñó niña. 

iUlO  DE  DOS  niAlS  II  DEL  SEGUNDO  UATRtMOMO. 

D.  Alonso,  que  nació  en  ia  villa  de  Tordeslllas  en  14B3: 
fué  jurado  Principo  en  el  Campo  do  Cabcion,  dos  leguas  do 
Valladoüd,  en  (464.  Levantóse  contra  su  hermano  mayor  don 
Enrique  IV  on  1402,  y  tuvo  tros  años  titulo  de  Rey,  gotó  el 
maestrazgo  de  Santiago,  y  murió  en  Cardeftosa,  cerca  deAvi- 
la,  en  1468,  ahogado  con  una  espina  do  trucha,  y  ícgan  otros 


«nvpnensilo .  fué  sepultado  con  so  paJre  un  h  Carlujn  <1p  Mi- 
raflares  du  Burgos. 
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D.  Enrique  IV,  hijo  y  sucesor  de  D.  Juan  II  y  de  su  es- 
posa doña  Mam,  nació  eu  Valladoiiil  en  142S  y  casó  dos  ve~ 
I  HJes;  la  primera  en  1437  con  do&a  Blanca,  su  prima  segunda, 
f  Wjo  de  D.  Juan  II  de  Aragón  y  Navarra,  que  por  Eienlencia 
I  4e\  Sumo  Ponii'ñce  Nicolao  V,  se  apañaron  en  I4>i3;  la  se- 
l'junda  en  lt5S  con  dofix  Juana,  su  prima  segunda,  hija  de 
l'It.  Duarte  do  Portugal.  Venció  otra  batalla  de  Olmedo  á  los 
L4]ue  seguían  la  voz  de  D.  Alonso,  su  hermano  menor  on  1467. 
En  1463  restauró  la  ciudad  de  Gibraltar  y  se  llamó  Rey  de 
\  tih.  Reinó  ^OaÜos;  murió  el  de  1474  en  Madrid ,  combalido 
L  ^  desgracias,  loníendo  49  de  edad ;  fué  sepultado  con  su  ma- 

I  idre  doSa  María  en  el  convento  de  Guadalupe;  su  primero  es- 
t^posa  datla  Blanca  en  San  Francisco  de  Lesear,  ciudad  en 

e  de  Francia,  y  In  segunda  en  San  Francisco  de  Madrid . 

HUA  DE  DON  ENRIQUE  IV  DEL  SECUNDO  HATntHONIO. 

BoRa  Juana,  llamada  la  escelente  Setiora,  nació  en  Ma- 
drid en  1462;  (vé  jurada  el  propio  año,  y  segunda  ven  en 
1470  en  el  valle  do  Loioyar  estuvo  desposada  con  Curios,  Du- 
que Guiena,  hijo  tercero  de  Cilrlos  Vil,  Rey  de  Francia,  y  mu- 
riendo el  Duque  no  tuvo  efecto:  fué  religiosa  en  el  monas- 
terio de  Santa  Clara  de  Coimbra,  donde  profesó  en  IS  do  Se- 
tiembre de  1480,  y  dondoacabósus  diasyfuú  sepultada. 

78. 

II  Dofialsabel,  que  en  hebreo  signiñca  abundancia,  tíia  de  don 
B^uan  ti  y  de  doña  Isabel,  Porlu)!;ucsa,  su  segunda  esposa,  su- 
*4ldióásu  bermanoD.  Enrique  IV:nacióen  Madrid  ó  Madrigal 
I  «X3  de  Abril  t4Sl,y  fué  jurada  Princesa  en  los  Toros  doGui- 
|tsand<ienl4G8;casóel69en  Valladolid  á  18  de  Octubre  con  su 
)  '  firimo  segundo  D.  Femando  V  de  Castilla,  Rey  quo  era  de  Si- 
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cilia  y  Principe  de  Aragón,  hijo  de  D.  JuaD  11  úe  aquella  coro- 
na, que  por  su  muerte  heredó  en  1479,  y  de  su  segunda  esposa 
doüa  JuRoa  Enriquez  do  Córdoba.  El  Papa  Alejaudro  VI  les 
concedió  ouevamenle  en  1^%  el  (íiulo  de  católicos.  Adquirie- 
ron de  la  Santa  Sedo  Apostólica  lo  presentacioo  de  bj  iglesias 
catedrales  en  sus  reinos  en  1482,  con  que  los  Sumos  PonliQ- 
ces  el  de  (497  comanzaron  en  España  á  gotar  las  vacantes  de 
los  Areobispados,  Obispados  y  Espolies  de  los  prelados  difun- 
tos, asi  muebles  como  raices,  lo  cual  coniirmó  Adriano  VI  en 
!523  al  Emperador  Carlos  V.  En  1478  instituyeron  el  oficio 
de  la  Inquisición  persuadidos  del  gran  Cardenal  de  Espaíia 
D.  Pedro  González  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Toledo,  que 
aprobó  el  Sumo  Ponlilice  Sisto  IV,  estableciendo  en  1483  su 
Consejo  de  la  suprema,  y  faé  el  primer  Inquisidor  genertt 
fray  Tomás  de  Torquemsda.  Fundaron  los  Reyes  Católicos  en 
1476  la  justicia  de  la  Santa  Hermandad  nueva,  para  asegurar 
los  caminos  de  salteadores  y  asesinos  con  industria  de  D.  Juan 
de  Ortega,  su  S&crUtan  mayor,  primer  Obispo  de  Almería, 
después  de  restaurada,  y  de  Alonso  de  Quinlanilla,  Contador 
mayor  de  estos  Príncipes,  adviertiendo  que  la  Santa  Herman- 
dad vieja  la  estableció  el  santo  Rey  D.  Fernando  III  en  1249, 
y  la  confirmó  Enrique  IV  el  de  Í46G.  Ordenaron  el  Consejo 
de  laMesta  en  1501  para  lo  tocante  á  los  ganaderos,  cuyas  le- 
yes y  privilegios  se  recopilaron  el  de  1609.  En  1478  incorpo- 
raron así  el  Marquesado  de  Orietan  y  Condado  de  Goziano  en 
(Serdeña,  poniéndolos  entre  sus  títulos  reales.  En  1483,  por 
la  gran  Taita  de  dinero,  hicieron  moneda  de  cartón,  teniendo 
en  una  parte  sus  nombres  y  en  la  otra  el  valor  que  después 
pagaron  puntualmente.  En  1503  pusieron  en  Sevilla  la  casa 
de  la  contratación.  Unieron  á  su  real  corona  la  adminisira- 
eiOD  perpetua  de  los  tres  maestrazgos  Santiago,  Calatrava  y 
Alcántara,  concesión  de  Alejandro  Vi,  Sumo  Pontífice  en 
1494,  confirmada  por  Adriano  VI  al  Emperador  Carlos  V  en 
1S23,  aunque  la  corona  de  Castilla  recayese  en  hembra,  dando 
principio  al  real  Consejo  de  órdenes  en  1489,  y  fué  su  primer 
Presídeme  D.  Garei  Fernandez  Manrique,  tercer  Conde  de 
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Oaorao,  Coraondador  üo  Monrcal,  13  en  la  úrJi^n  de  Santiagú, 
de  los  Consejos  Je  Estado  y  Guerra;  3.",  D.  Fernando  de 
V«ga,  Comendador  mayor  de  Castilla  en  la  orden  de  Santia- 
go; 3.°,  D.  Diego  Hurtado  de  Mtindoza,  Conde  de  Helito, 
Duque  de  Francavila,  Virey  de  Valencia;  4.",  D.  Pedro  de 
Cúrdobd,  Señor  de  la  Zubia,  liijo  de  D.  Diego  Fernand^í  de 
Córdoba,  tercer  Conde  dd  Cabra;  5.°,  el  douLor  Juan  Rodrí- 
guez de  Figueroa,  Comendador  de  Villanueva  de  Alcarjiz  en 
la  orden  de  Santiago,  del  CoiLSejo  de  Estado,  Presidente  de 
Castilla;  6.",  D.  Francisco  Zapata  de  CísneroSj  Comendador 
de  Guadalcanal  en  la  urden  de  Santiago,  primer  Conde  de 
Barajas,  Mayordomo  mayor  de  doüa  Ana  de  Austria,  del  Con- 
sejo de  Estado  y  Presidente  de  Castilla;  l.'^t  D.  Francisco 
Hurlado  de  Mendoza,  cuarto  Conde  de  Monteagudo,  primer 
Marqués  de  Almazan,  Embajador  de  Alemania,  Virey  de  Na- 
varra, del  Consejo  de  Estado  y  Guerra,  Comendador  de.  Veas 
en  la  urden  de  Santiago;  8.°.  D.  Martin  de  Córdoba,  Comen- 
dador de  Hornachos  y  Socuiiltamos  en  la  urden  de  Santiago, 
Virey  de  Navarra  y  Marqués  de  Cortes;  9.',  D.  Antonio  de 
Padilla  y  Meneses,  Presidente  deludías,  10,  D.  Inigo  de  Cár- 
denas Zapata,  SuSorde  la  villa  de  Loeches,  Comendador  del 
Corral  de  Almaguer  en  la  orden  de  Suntia){Q,  Oidor  del  reol 
Conejo  deCaslUla;  Ü,  D.  Juan  Idiaguei,  Comendador  ma- 
yor de  León,  del  Consejo  de  Estado,  Embajador  de  Genova  y 
Mayordomo  de  la  Reina  do&a  Margarita  de  Austria;  12,  don 
Luis  Carrillo  de  Toledo,  primer  Marqués  de  Caracena,  Go- 
bernador d«  Galicia,  Virey  de  Valencia,  Comendador  de  Mo- 
rizón  en  la  orden  de  Santiago,  de  los  Consejos  de  Estado  y 
Guerra;  13,  el  Gobernador  D.  Alonso  de  Cabrera,  del  hábito  de 
Calairava,  de  los  Consejos  de  Castilla  y  Cámara;  14,  U.  Enri- 
que Kamon  Folch  de  Aragón,  Córdoba  y  Cardona,  del  or- 
den de  Santiago,  Duque  üe  Segorve  y  Cardona,  Marqués  de 
PaJias  y  Comarca,  Conde  de  Ampuriae  y  de  Prudes,  Condes- 
lablí;  de  Aragón,  Alcaidu  de  los  donceles,  del  Consejo  de  Es- 
udo  y  Virey  de  Cataluña;  ICí.  D.  Enrique  Uávils  y  Guzuait, 
primer  Marques  de  Pobur,  Embajador  ú  Flandes,  repitan  it 
rono  I.  II 
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la  guarda  española,  del  urden  y  clavero  do  Alcéniara,  Gentil- 
hombre de  cámara;  16,  el  Gobernador  D.  Juan  de  Chaves  y 
MendoKi,  del  orden  de  Sanliago,  de  los  Consejos  do  Castilla  y 
Cámara,  primer  Conde  de  la  Calzada,  17,  D.  Iñigo  Velez  de 
Guevara,  Sfiñnr  de  SalinÜlas,  Embajador  en  Saboya  y  Ale- 
inania,  del  Consejo  de  Ksiado,  ijumlo  Conde  de  Úñate,  Co- 
mendador de  Carrizosa  rn  la  orden  de  Santia^'o;  18,  D.  An- 
tonio de  Toledo  Dávila  y  Zúñi(i;n,  tercer  Marqués  do  Miravel, 
Comendador  de  Casliiserás  en  la  orden  de  Calatrsva,  Gentil- 
hombre de  Cámara,  mayordomo  de  Felipe  III,  Emliajador  á 
Pranma,  del  Consejo  de  Estado,  ayo  del  Principe  D.  Baltasar 
Oií/Ioí;  19,  D.  Gaspar  de  Bracamonle  y  Guiman,  Conde  ter- 
cero de  Peñaranda,  Comendador  de  Daimiel  en  la  orden  de 
Calalrava ,  de  los  Consejos  de  Castilla,  Cámara  y  Estado ,  pl»- 
nipoienciario  de  las  paces  entre  España  y  Holanda,  Presidente 
de  Indias;  20,  D.  Antonio  Sancho  Dávila  y  Toledo,  tercer 
Marqués  do  Veleda,  Comendador  de  Manzanares  en  la  orden 
de  Calatrava,  grande  de  España,  del  Consejo  de  Estado,  Go- 
bernador y  Capitán  general  del  estado  de  Milán;  21,  el  Go- 
Iternador  del  Consejo  He  órdenes  el  Excmo.  Sr.  D.  Enriqae 
RnriqMei  do  Giixman,  Pimeniel  y  Toledo,  quinto  Marqués  de 
Tnvare,  Conde  de  Víllada,  Gentil-hombre  de  Cámara  del  Con- 
sejo de  Guerra,  Comendador  de  Sancii  Sptriius  en  la  orden 
de  Alcántara,  Vlrey  de  Aragón  y  Navarra,  Gobernador  de 
Sicilia  y  Capitán  general  de  Castilla  la  Vieja.  En  1493.  por 
mandato  drt  los  Reyes  católiC'Os,  diií  principio  al  descubrk 
miento  de  las  Indias  occidentales  el  caballero  genovés  Cristó- 
bal Colombü,  corrompido  en  España  en  Colon ,  progenitor  de 
los  Duques  de  Veraguas,  Marqueses  de  Jamaica,  hijo  de  Do- 
mingo Colombo,  nielo  de  I^inza  Colomho,  segundo  nieto  de 
Emerico  Colombo,  tercer  nieto  de  Ferrario  Colombo,  Señor 
del  castillo  de  Ctlzaro;  y  guiado  de  los  papeles  que  le  dejó  en 
h  isla  de  la  Madera  Rodrigo  Faleíro,  peritísimo  marino  y 
gran  coemilgrafo  portugués,  salió  este  famoso  argonauta, 
viernes  al  amanecer,  3  de  Agosto,  llevando  120  compañeros 
«n  tres  navios  del  puerto  de  Palos  de  Moguer,  junto  A  la  costa 
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del  Algarbe,  aprestados  con  solo  16,000  ducados;  que  sobre 
las  joyas  de  la  Reina  católica  dio  Luis  de  San  Ángel,  escri- 
bano de  Raciones,  los  cuales  navegando  4,%0ü  leguas  descu- 
brieron entre  otras  islas  la  Española.  Después  fueron  los  pri- 
meros que  predicaron,  levantaron  altares,  pusieron  cruces  á 
imágenes,  bautizaron  y  celebraron  misa  en  la  nueva  Espafia 
fray  Juan  Pérez,  religioso  Francisco,  guardián  de  la  Rábida, 
y  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  Mercenario:  en  el  Perú  fray  An- 
tonio Bravo  y  fray  Juan  de  las  Varillas,  de  la  misma  orden; 
resultando  el  nombre  de  América  á  aquella  cuarta  parte  del 
mundo  de  AméricoVespuchi,  Florentino,  piloto  de  Colon;  y 
de  vuelta  sus  compañeros  y  algunos  indios  pegaron  el  mal  de 
bubón  á  las  damas  sevillanas;  se  propagó  á  Ñápeles  y  á  Fran- 
cia, de  donde  se  estendió  el  contagio  á  las  demás  provincias 
del  orbe:  y  trayendo  cantidad  de  oro  á  España  enviaron  los 
Príncipes  un  pedazo  de  20,000  escudos  á  la  santa  iglesia  de 
Toledo,  de  que  se  hizo  su  custodia^  y  otro  tanto  al  Sumo  Pon- 
tífice Alejandro  VI,  que  en  1493  le  dio  la  investidura  del  rico 
imperio  occidental,  cogiendo  por  primicias  de  solo  la  Nueva 
España  la  iglesia  en  15  años  primitivos  diez  millones  de  in- 
dios bautizados.  En  1511  principió  el  católico  Fernando  el 
real  Consejo  de  las  Indias,  que  confirmó  y  puso  en  perfección 
Garlos  V  en  1524:  ocasionado  de  los  descubrimientos  y  con- 
quistas conseguidas  por  los  héroes  D.  Femando  Cortés  de 
Monroy,  Marqués  del*  Valle  de  Guajaca ,  y  D.  Francisco  Pi- 
zarro.  Marqués  de  las  Charcas  y  Atavillos^  á  quienes  concedió 
entreoirás  mercedes  se  Jlam  asen  Don,  prerogativa  honorífica 
y  tan  estimada  en  aquel  siglo  como  abatida  en  el  nuestro. 
Fué  su  primer  Presidente  D.  Juan  Rodríguez  de  Fonseca, 
Obispo  dePalencia.  En  1492,  por  edicto  promulgado  en  Gra- 
nada á  30  de  Marzo  y  en  Guadalajara  á  29  de  Abril,  hicieron 
los  Reyes  general  espulsion  de  los  judies  habitantes  en  sus 
reinos  que  no  se  quisieron  bautizar,  de  los  cuales  salieron  en 
los  meses  de  Junio,  Julio  y  Agosto  170,000  casas  en  que  ha- 
bia  800,000  personas,  derranlándose  por  Asia,  África  y  Eu- 
ropa. En  1502  y  8,  echaron  también  á  los  moros.  En  este 
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ti«in{io  flornció  (ionzalo  FcrnaniJez  de  OirOoba.  que  por  sus 
lipchos  adquirió  el  nombre  de  Gran  Caplian ,  ía¿  Duque  de 
Sesa,  Terranova,  San  Angelo,  Marqués  da  ViioiUo  y  Condes- 
table de  Ñapóles,  cuyo  reino  conquistó  pura  su  Príncipe  en 
1503,  y  Ig  cogiii  lu  muerle  en  Granada  á  2  de  Diciembre  do 
ISIS  á  los  62  níkos  ile  üJad:  fué  sepultado  en  San  Gerónimo 
de  aquella  ciudad.  En  1500  á  16  de  Mayo  ganú  el  Arzobispo 
de  Toledo  y  Cinlenul  D.  Fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros 
i  Oran,  el  cual  rundo  la  univtTíidad  da  Alcalá  de  Henares  en 
1&99,  en  cuyos  cimienios,  ú  iinilacion  de  lo?  romanos,  puso 
mouedas  de  piala  y  oro  con  su  nombre  grabado  para  memoria 
de  los  siglos  venideros.  Kn  el  mismo  aítose  ganaron  Bujia  y 
Trípoli.  En  1492  comentaron  en  Castilla  las  compafiías  á  re- 
proscDlur  publicamente  comedias  por  Juan  de  la  Encina, 
poi'ia  gracioso,  festejando  con  cllaj  á  D.  Eadrique  Knriquez, 
At.iiirante  de  Casulla,  y  á  D.  Iñigo  Lupci  de  Mendosa,  se- 
gundo Duque  del  Infantado:  luego  Pedro  Navarro,  toledano 
inventú  los  teatros,  y  Cosme  de  Oviedo  los  carteles.  En  el 
mismo  tiempo  mandaron  los  Reyes  valiese  el  real  de  cobre  34 
maravedís,  y  se  vieron  en  KspaQa  las  primeras  escopetas.  En 
tS&i  ordenaron  la  guardia  espaDula  para  sus  personas,  cuyo 
primer  Capitán  fue  Gonzalo  de  Ayora ,  cordobés ,  que  perfec- 
cionó en  Castilla  la  disciplina  militar.  En  1604  lomaron  la 
plaza  de  Ma:;alqutvir  en  África.  En  1^2  levantaron  la  uni- 
versidad do  Avila,  encargando  la  obra  á  su  confesor  fray  To- 
más deTorquemada,  Inquisidor  general,  y  se  concluyó  fl  de 
9j.  En  1491  li  14  do  Diciembre  formaron  en  Ciudad-Real  la 
Chaocilícría  que  en  i50S  se  trasladó  á  Granada,  siendo  el 
primer  Presidente  D.  Iñigo  Manrique,  después  Obispo  de 
Córdoba.  En  1490  señalaron  asientos  á  los  Cardenales,  Pre- 
lados, Embajadores  y  Grande.s  de  España  en  su  real  capilla, 
que  perfeccionó  D.  Felipe  II.  Siendo  confesor  de  la  Reina 
católica  D.  Fray  Heruando  de  Talavera,  del  orden  de  San  Ge- 
róni.no,  primer  Arzobispo  de  Granada;  introdujo  que  el  con- 
fesor de  los  Reyes  cuando  les  oyese  en  confesión  estuviese 
sentado,  pues  mies  estnban  ambos  de  rudilas  arrimados  á  un 
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banco.  En  1494  estando  sus  Alteías  en  Madrid  el  19  de  No- 
viembre formaron  ei  sacro ,  roal  y  supremo  Conaejo  de  Ara- 
gón Y  lie  loda  la  corona,  que  confírniA  Carlos  V  en  1523,  y 
segunda  vez  en  1S43,  eligiendo  el  ualóliuu  Rey  por  su  primer 
Vicp-chunuitier  ú  AITonso  deJa  Caballería, aragonés.  Murió  do- 
Sa  Isabel  en  la  villa  de  Medina  del  Campo  á  36  de  Noviembre 
de  1S04,  habiendo  reinado  30  afios,  teniendo  de  edad  53:  fué 
la  mas  valerosa  matrona,  prudenln  Princesa  y  religiosa  Reina 
que  liasia  su  tiempo  gozó  Kuropa.  Está  ^pullada  en  la  real 
capilla  de  Granada  fábrica  suya.  Casó  si-gundn  vei  el  Rey  ca- 
tólico «n  ISOOoon  madama  Germana,  liiju  de  D.  Juan  de  Fox, 
Vizconde  y  Señor  de  Narbona,  y  de  su  esposa  madama  María, 
hija  de  Carlos,  Duque  de  Orleans,  hermano  de  Luis  XII  de 
Francia.  Era  tí.  luán  de  Fox  hijo  del  Conde  D.  Gastón  v  de 
doSa  Leonor,  Reina  de  Navarra,  Ijijn  del  Rey  Ü.  Juan  It. 
por  lo  que  era  Germana  sobrina  segunda  de  Fernando,  li 
cual  introdujo  en  Casltlla  las  meriendas.  Estinguíú  D.  Fer- 
nando, gran  maestro  de  los  políticos,  la  dignidad  suprema  de 
Ricos-homes,  mudándola  en  grandes  de  España.  Reinó  41 
años  y  pagó  la  común  deudn  do  naturaleza  en  Mndrigalejo, 
aldea  deTrujillo  en  Estreniadurs,  asistido  de  su  confesor  fray 
Tomás  de  Matienzo,  dominico,  en  33  ite  Enero  de  1S16,  i  li 
edad  de  63  y  medio,  y  babia  nacido  en  Sos,  villa  de  Aragón 
A  10  de  Marzo  de  1453:  fué  sepultado  con  su  primera  consorte 
en  Granada,  dejando  unidos  á  la  l^o^on^  de  Castilla  los  rei- 
nos y  estados  de  Aragón,  Cataluña,  Rosellon,  Cerdeña,  Va- 
lencia, Mallorca,  Sicilia,  NApoles,  lerusalea,  Atenas,  Neopa- 
tria  y  Granada  que  conquistaron  en  1492,  incorporando  et  de 
Navarra  en  11  de  Junio  de  1315  en  las  cortes  generales  de 
Burgos  por  investidura  de  Julio  II,  Ponulice  máximo,  con  lo 
que  ailadieron  al  escudo  general  de  sus  armas  en  el  cuartal 
nlto  de  la  izquierda  las  cuatro  barras  gules  sobre  oro,  de  Ca- 
taluña y  Aragón,  las  mismas  en  sotuer  con  dos  águilas  sables 
en  campo  de  plata  coronadas  de  oro,  que  son  de  Sicilia:  por 
Ñápeles  una  cruz  de  oro  en  campo  de  plata  que  parte  el  es- 
cudo en  cuatro;  á  cada  ángulo  otra,  y  son  las  de  Jcrusalen: 
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por  Navarra,  en  campo  gules  cadena  de  oro  y  enmedio  oaa 
esmeralda,  y  por  Granada  su  granada  sinople abierta  con  gra- 
nos gules  en  campo  de  plata/Pasó  doña  Germana  á  segun- 
das bodas  en  1519  con  el  Marqués  de  Brandemburgo,  y  á  ter- 
ceras por  orden  del  Emperador  Carlos  Y  en  1522  con  don 
Fernando  de  Aragón,  Duque  de  Calabria,  hijo  de  D.  Fadri- 
que,  Rey  de  Ñapóles. 

'  HIJOS  DE  DON  FERNANDO  Y  DONA  ISABEL. 

El  Príncipe  D.  Juan,  que  nació  en  Sevilla  en  1478,  fué 
Presidente  de  Castilla  y  casó  en  1497  en  Burgos  con  madama 
Margarita,  su  sobrina,  bija  del. Emperador  Maximiliano  I  y  de 
la  Emperatriz  madama  María  Carolina,  Duquesa  de  Borgoña^ 
Brabante  y  Condesa  de  Flaodes.  Pusieron  al  Príncipe  D.  Juan 
sus  padres  en  1496  casa  aparte,  dándole  por  pajes  muchos 
hijos  de  grandes  señores:  murió  sin  sucesión  en  Salamanca  el 
mismo  de  sus  bodas,  y  yace  sepultado  en  Santo  Tomás  de 
Avila,  convento  dominico,  vistiendo  todos  sus  vasallos  de  ne- 
gro en  señal  de  luto  y  sentimiento,  pues  hasta  entonces  se 
habia  usado  jerga  blanca:  casó  después  Margarita  con  Fili- 
bertQ  11^  Duque  de  Saboya,  y  falleció  en  Molina  en  1530,  ha- 
biendo sido  Gobernadora  en  los  estados  de  Flandes  por  el  Em- 
perador Carlos  Y  su  primo. 

Doña  Isabel,  que  nació  en  la  villa  de  Dueñas  en  1470; 
casó  en  1 490  con  el  Príncipe  D.  Alonso,  primogénito  de  don 
Juan  II  de  Portugal,  que  murió  cayenda  de  un  cabaMo  en  la 
villa  de  Santaren,  riberas  del  Tajo,  sin  sucesión:  casó  se- 
gunda vez  la  Princesa  en  1497  con  D.  Manuel,'  Rey  lusitano, 
su  primo  segundo  por  línea  paterna,  y  por  la  materna  su  tio: 
murió  en  Zaragoza  de  parto  del  Príncipe  D.  Miguel  en  1498, 
y  fué  sepultada  en  el  coro  de  las  monjas  de  Santa  Isabel  la 
real  de  Toledo. 

Doña  María,  que  nació  en  Córdoba  en  1482;  casó  en  1500 
con  el  Rey  D.  Manuel,  su  cuñado,  de  quienes  nació  entre 
otros  hijos  el  Rey  D.  Juan  III  y  la  Emperatrik  doña  Isabeh 
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murió  en  Lisboa  Je  jiarto  en  1317  y  yace  con  su  esposo  un 

Belén. 

Üoíia  Catalina,  quenuciü  en  Alculú  Oe  Henares  en  IftSo; 

pasó  en  1501  con  Artur,  Príncipe  de  Gales,  primogénílo  do 

Enrique  Vil,  Rey  de  Inglaterra,  con  quien  estuvo  solo  cinco 
t  nteses;  casú  iloíia  Catalina  segunda  vez  uon  su  cuQado  D.  En- 
f  fique  Vill  de  aquella  corona,  á  24  de  Junio  de  1900,  de  los 
i  enale&  nació  doúa  María,  heredera  propietaria  de  Inglaterra, 
h  -que  casó  en  1554  con  el  Hey  D.  Felipe  II  su  sobrina  y  Calleciú 
fCn  1538  sin  sucesión.  Murió  doHa  Catalin»  en  Ciiabatou  del 
y  eonüado  de  BedTordia  en  1535,  y  íw  sepultada  en  el  Burijo 
t'de  Sao  Pedro,  monastorio  Bcniío, 


W     D.  Juan,  Principe  de  Gerona,  que  nació  en  Valladolid  ca 
P'ltfOO  y  murió  da  pocas  horas,  siendo  sepultado  en  el  monas- 
terio real  de  Poblete. 

HIJOS  DB  DON  PF,B>-\>DO  fTtFB*  DE  MATHIMONIO. 

D.  Alonso  de  Araron,  Arzobispo  de  Zaragou,  que  nació 
en  I4C9  y  murió  el  de  1520.  Fué  sepultado  en  su  catedral, 
dejando  por  liijos  ú  D.  Fernando  de  Aragón,  también  Arzo- 
bispo de  Zaragoza,  de  quien  bay  gran  descendencia;  á  dufia 
Añade  Aragón,  esposa  de  Juan  Alonso  de  Guzman,  sesto 
Duque  de  Medina  Sidonia;  y  ú  doña  Juana  do  Arugoo,  que 
casú  con  D.  Juan  de  Borju,  tercer  Duque  de  Gandía,  de  los 
cuales  nació  D.  Francisco  do  Borju  y  Aragón,  cuarto  Duque 
Je  Gandía,  fundador  de  su  univcrsiJad  con  bulas  apusiólícas 
en  1549  y  con  privilegio  real  de  1550  donde  se  graduó;  casó 
con  (loíia  Leonor  de  Castro,  puriuguesa,  dama  de  la  Empero- 
Iriz  doña  Isabel;  después  de  ser  Virey  en  Cutaluíis,  Mayordo- 
mo mayor,  Caballora  y  13  de  laórden  do  Satili.iKO,  entró  n'- 
m  lUgioso  en  lu  compañía  de  Jesús  en  1940,  y  murió  en  1572  ñ 
]ft  Ids  62  de  edad,  canoniz/tndole  la  Santidad  de  Clemente  X.  Tu- 
KtierDn  ea  eale  consorcio  enlni  otros  hijos  al  pr¡mo{iUiílo  don 
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earlos de  Borja  y  Aragón, "cfmito  Duqaa  de  Oandia,  de  quien 
proceden  los  demás,  y  á  D.  Juan  de  Borja  y  Aragón,  CoflMiK 
dador  de  Azuaga.  y  13  en  la  orden  de  Santiago,  Embajador  en 
Alemania,  Mayordomo  mayor  déla  Emperatriz  do&a  María^ 
del  Consejo  de  Estado,  primer  Conde  de  FioaliO  éñ  Portugal^ 
padre  de  D.  Francisco  de  Borja  y  Aragón,  Conde  de  Hayal-» 
de,  Príncipe  de  Esqtfilaobe,  GentiUhombre  ;de  la  c6mara  de 
Felipe  ni,  Comendador  de  [Azuaga  en  la  orden  de  Santiago 
y  Yirey  del  Perú;  de  D.  Garlos  de  Alragon  y  Boija,  Duque  de 
Villahermosa,  del  Consejo  de  Estado  de  Portugal ,  Gaballeroi 
del  orden  militar  de  Cristo;  y  de  D.  Fernando  de  Borja,  Co^ 
mendador  mayor  de  Montesa,  Yirey  de  Aragón  f  Valencia,. 
Gentil-hombre  de  cámara  mas  antiguo  de  D.  Felipe  lY,  Sumi- 
ller de  corps  del  Príncipe  O.  Baltasar  Carlos  y  Cahallerizo  ma* 
yor  de  doña  Mariana  de  Austria.  Todos  tres  tuvieron  sucesión. 

Doña  María  de  Aragón,  monja  eool  monasterio' de  San 
Agustín  de  Madrigal,  donde  fué  Priora  en  1830: y  está  se- 
pultada, i    . 

Doña  Juana  de  Aragpn,  que  casó  con  D.  Rernardino  Fer- 
nandez de  Yelasco,  Condestable  de  Castilla,  llamado  el  Gran- 
de, y  procrearon  á  doña  Juliana  Angela  de  Yelasco  y  Aragón, 
esposa  do  D.  Pedro  Fernandez  de  Telásee,  Condestable  A» 
Castilla,  su  primo,  sin  sucesión ;  yace  con  sui  marido  en  el 
convento  de  Santa  Clara  de  Medina  de  Pomar. 

Doña  María  de  Aragón,  monja  y  Priora  como  su  hetmasa 
en  Madrigal,  año  1847,  donde  está  sepultada. ... 

79. 

Doña  Juana,  hija  segunda  de  los  Reyes  católieos  D.  Fer- 
nando y  doña  Isabel,  les  sucedió  en  estos  reinos  de  España; 
nació  en  Toledo  en  6  de  Noviembre  de  1479;  fué  jnrada  allí 
mismo  en  1502;  casó  en  1496  con  D.  Felipe^  llamado  el  Her- 
moso, primero  del  nombre.  Rey  de  Castilla,  so  sobrino,. por 
ser  prima  segunda  de  su  padre  el  Emperador  Maximiliano  I: 
era  su  madre  la  Emperatriz  madama  María  Carolina,  Duquesa 


de  Borgoña,  Bravante  y  Condesa  de  Flandes,  Naciú  D.  Felipe 
eo  iide  Enero  de  1478,  cuyo  nombre  en  griego  dice  beltcoío. 
En  1496,  año  de  sus  bodas,  puso  U  casa  real  de  Castilla  al 
uso  de  Borgoiia,  dando  también  principio  á  la  guarda  de  Ar- 
nheros  de  la  cucliilla:  reinó  este  Pnncipe  dos  afios;  murió  en 
Bur^sá  iS  deSaliembre  de  1906,  teniendo  28  de  edad,  y  le 
sepultaron  en  la  real  capilla  de  Granada.  Por  ser  D.  Felipe 
Archiduque  de  Austria,  Duque  de  Borgoña,  Bravante,  Lu- 
cenburg,  Lorena,  Linzburg  y  Gueldres,  Conde  de  Flandes, 
Arláis  y  Ttrul,  Marqués  del  sacro  imperio  y  otros  muchos  es- 
tados, añodió  al  escudo  do  Igs  armas  reales  de  Bsjiaba  en  su 
derecha  una  Taja  de  phin  sobre  gules,  insignia  de  la  casa  de 
Austria;  por  la  de  Borgo&a,  abajo  tres  bandas  arurcs  y  tres  de 
oro,  orlado  de  gules;  i  la  iiquierda  (lores  de  lis  doradas  en 
llampo  R7ur  con  orla  de  escaques  do  gules  y  plata,  quu  son 
del  condado  de  Artots;  por  el  ducado  de  Bravante,  abajo  un 
loen  de  oro  sobre  sable;  Ins  del  condado  de  Flandes,  otro  teon 
sable  en  campo  de  oro,  puesto  en  la  mitad  derecha  de  un  es- 
cúdele que  está  comedio  y  en  la  iiquierda  un  águila  gules  co- 
ronada de  oro  sobre  plata  por  el  condado  de  Tirol,  En  150U 
instituyó  doñaluana,  ya  viuda,  con  su  pudre  D.  Femando  V 
que  gobernaba  por  ella,  el  Consejo  do  la  Santa  Cruzada,  con- 
cedida por  Paulo  [I;  siendo  el  primer  Comisaria  general  don 
Francisco  de  Córdoba  y  Mendoza ,  Arcediano  de  Pedroche, 
Obispo  de  Oviedo,  Zamora  y  Patencia,  bijo  do  I).  Diego  Fer- 
nandez de  Córdoba,  segundo  l3onde  de  Cabra:  murió  dofka 
Juana  en  la  villa  do  Tordesillas  á  4  do  Abril  de  IfiKi  á  los  ^& 
años  y  medio  de  edad  y  50  do  reinado:  yace  con  sus  padres  y 
esposo  en  Granada. 

UNOS  DE  DON  FEUPE  T  DOÑA  JUANA. 

D.  Femando,  hijo  segundo.  Archiduque  de  Austria;  tn- 
ció  en  Alcalá  de  Henares  en  1603.  Fué  electa  Rey  de  romanos 


en  Aqui 
Alemán  i 
«0  1556; 


isgran  á  11  de  Enero  de  1S31,  después  Emperador  de 

la,  eu  quien  lo  renunció  su  hermano  mayor  Carlos  V 

cssóen  IS31  coa  madama  Ana  Elísabet,  heredera 
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propietaria  de  Boljemia  y  Hungría,  hija  del  Rey  Uladislao  y 
y  de  maduma  Ana  su  tercera  esposa ,  hija  de  Vascun ,  Seilor 
de  h  cass  de  Candalla  en  Francia,  y  fué  Rey  de  aquellas 
dos  coronas.  Era  madamn  Ana  hija  do  la  Infanta  dofia  Cata- 
lina, Condesa  de  Candalla,  hija  de  doña  Leonor,  Reina  de 
Navarra,  media  hermana  del  católico  Rey  D.  Fernandu  V, 
Tuvieron  los  F,mperadore3  D.  Fernando  y  madama  Ana  Eli- 
sabet  quince  hijos;  1.°,  ú  la  Archiduquesa  Isabel,  que  nació 
en  1S2C,  casó  con  Sigismundo  Augusto,  Rey  de  Polonia,  y 
murió  sin  hijos  en  fSiS;  i.°,  Maximiliano  II,  que  sucedió  á 
sus  padres  en  el  Imperio,  reino  de  Bohemia  y  Hungría,  nació 
un  Viena  ú  t."  de  Agosto  de  1S2?,  y  casó  en  1548  con  la  In- 
fanta doña  María,  su  prima  hermana,  hija  de  Carlos  V,  y  mu- 
rió en  Ratisbona  á  12  de  Octubre  de  iS76,  teniendo  bO  anos 
de  edad  y  12  de  imperio;  3.°,  la  Archiduquesa  Ana,  que  nació 
en  Praga,  corte  de  Bohemia  en  1328,  y  casú  en  1546  con  Al- 
berto III,  quinto  Duque  de  Baviera,  de  quienes  nacieron  entre 
otros  hijos  en  Monaco,  cabeza  de  aquel  estado,  María,  esposa 
del  Archiduque  Carlos  su  tio,  y  Guillermo  1!,  Duque  de  Ba- 
viera,  que  casó  con  Renes  de  Lorena,  hija  de  Francisco,  Du- 
que de  Lorena  y  de  su  mujer  Cristorna,  niets  del  Rey  D,  Fe- 
lipe I,  y  tuvieron  ü  MaMmiliano,  Duque  de  Baviera  y  á  la 
Emperatriz  Mariana,  primera  esposa  de  Ferdinando  II;  4.*, 
el  Archiduque  Fernando,  llamado  ol  Viejo,  que  nació  en 
Lintz,  castillo  de  Austria,  sobre  el  rio  Onaso  en  15Í9;  casó 
dos  veces,  la  primera  con  Felipa,  natural  de  Augusta,  y  la  se- 
gunda con  Ana  Gnnzaga,  hija  del  Duque  de  Mantua,  dejando 
sucesión  de  la  primera;  ti.°,  la  Archiduquesa  María,  que  nació 
en  Praga  en  i530  y  casó  con  Guillermo,  Duque  de  Juliers  y 
eleves;  murió  el  de  158i  con  posteridad;  6.°,  la  Archiduque- 
sa Magdalena,  que  nació  en  Inspruch  en  1532  y  murió  reli~ 
giosa  en  1S90;  7.°,  la  Archiduquesa  Caialina,  que  nació  en 
Viena  en  1533;  casó  en  1549  con  Francisco  Gonzaga,  Duque 
de  Mantua,  y  viuda  contrajo  segundas  bodas  en  1551  con  Si- 
gismundo Augusto ,  Rey  de  Polonia,  su  cuHado,  y  murió  en 
1572;  8.°,  la  Archiduquesa  Leonor,  que  nació  en  1634  y  casó 


cua  Guillermo  tioniaga,  tercer  Duque  de  Mániua  y  Monfer- 
lalo,  lie  quienes  hay  sucesión;  9.°,  Is  Archiduquesa  Hargari- 
la,  que  nació  en  Inspruch  en  1536  y  muriú  en  el  de  67;  10, 
el  Archiduque  Juan,  que  naciúes  Praga  el  año  1538  y  fslle- 
cji)  al  siguienle;  11,  la  Archiduquesa  Bárbara,  que  nació  en 
Viena  en  133d,  casó  en  el  65  con  Alonso  II,  Duque  de  Ferra- 
ra, y  niuriú  en  157^;  12,  el  Arcliiduque  Carlos,  Duque  do 
Siilia,  Carioiia,  Carmola  y  Conde  de  Goricia,  nació  en  Víeua 
un  1340;  casó  con  su  sobrina  María  de  Baviera,  bija  de  Al- 
l)erto  III,  quinto  Duque  de  Baviera,  y  de  la  Archiduquesa 
Ana  su  hermana,  y  murió  en  ISiKI  y  su  esposa  en  1608;  13, 
la  Archiduquesa  Úrsula,  que  nació  en  Neustat  en  1541  y  fa- 
lleció de  dos  años;  li,  la  Archiduquesa  Elena,  que  nació  en 
Viena  en  1543  y  murió  religiosa  en  el  convenio  de  Hala  en 
1574;  15,  la  Archiduquesa  Juana,  que  nació  en  Praga  na 
1547,  de  cuyo  parlo  murió  la  Emperatriz  madama  Ana  Eli- 
sabulsu  madre;  casó  ta  Archiduquesa  Juana  con  Francisco  de 
Médicis,  Duque  de  Florencia,  segundo  gran  Duque  de  Tos- 
cana,  hijo  de  Cosme  de  Médicis,  segundo  Duque  de  Florenciay 
priuier  gran  Duque  de  Toscana,  cuyo  Ululo  le  dio  ol  Papa 
Pío  V  en  1368,  y  de  la  Duquesa  su  consone  doña  Leonor  de 
Toledo,  hija  de  D.  Pedro  de  Toledo,  segundo  Marquida  de  Vi- 
llafranca,  liijo  de  D.  Fsdrique  Alvarez  de  Toledo,  segunda 
Duque  de  Alba;  murió  k  Archiduquesa  Juana  de  parlo  en 
1S87,  dcjandoporhíjaála  críslianísima Reina  de  Francia  ma- 
datnaMaríadeMiidicis,  que  casó  en  1600cou  Enrique  IV,  Huy 
deaquella  corona,  padres  decincnliijos;  el  1.°  el  cristianísimo 
Itey  Luis  XIII,  (|ue  nació  en  ¿7  de  Setiembre  de  1601,  y  fue 
su  hijo  Luis  XV;  i."  Mr.  Gastón  Juan  Bautista  de  Borbon, 
Duque  de  Úricans,  que  nació  ea  35  de  Abril  de  1608  y  casó 
dos  veces;  la  primera  con  madama  María  de  Borbon,  Duquesa 
de  ttontpensier;  la  segunda  con  madama  Margarita,  hermana 
do  Curios,  Duque  de  Lorena,  con  sucesión;  3.",  doña  Isabel 
de  BorboD,  Reina  de  España,  que  nació  á  ü  de  Noviembre 
de  1603;  4.°,  madama  Cristin»  de  Borbon,  Duquesa  do  Sa- 
iboya,  espoM  M  Duque  Victor  Amadeo,  que  nació  eu  10  do 


Febrero  de  1606 ,  S.",  modania  Enriela  de  Borbon ,  qu<> 
nació  el  25  de  Noviembre  de  1009  y  casó  con  Cirios  Stusrd, 
Rey  Je  la  Gran  Bretaña,  cuyo  liurríble  Gn  viú  la  plaza  de  Lon- 
dres el  martes  9  de  Febrero  á  las  dos  du  la  Uirde  de  1649  á 
los  48  años  y  medio  de  edad,  porque  nació  á  19  de  Setiembre 
¡k  1600,  dejando  por  hijosá  Carlos  11,  sucesor;  i  Eurico,  Du- 
que de  Glojjester;  &  Jaoobo,  Duque  de  York;  i  María,  Prin- 
cesa de  Orange;  a  ElUabei  y  a  Enriela  María  Estuard:  murió 
madama  Msria  de  Mediéis  enla  ciudad  de  Colonia  en  1642, 
y  el  Emperador  D.  Fernando  1  eo  Viena  á  25  de  Julio  de 
15G4,  al  sépliino  de  impirio  y  61  de  edad,  habiendo  sido  se- 
pultado coLi  su  esposa  en  la  ciudad  de  Praga.  Fueron  hijos  del 
Archiduque  Cárioí  y  María  de  Bavíera,  I.",  el  Archiduque 
Fernando,  que  nació  en  Luienburg  en  1572  y  murió  el  mis- 
mo; 2.°,  la  Archiduquesa  Ana,  que  nació  en  Grau,  metrópoli 
de  Sliria  en  1573,  y  casó  de  18  con  Sgismundo  111,  Rey  de 
Polonia  y  Suecia,  Duque  de  Lituanla,  ralleciendo  el  de  1598, 
de  quienes  nació  en  Cracovia,  curte  de  Polonia  en  1595  IJla- 
dislao  Sigismundo,  cuarto  del  nombre,  Rey  de  aquella  coro- 
na, que  murió  en  1648,  casado  con  Cecilia  Henala  Augusta, 
hija  del  Emperador  Ferdínando  li;  3.°,  María  Cristerna,  que 
nacióen  1574;  casó  con  Sigismundo  Batoti,  Príncipe  de  Tra- 
silvania,  y  después  de  viuda  en  1613  se  entró  monja  en  el 
convento  de  Hala  de)  condado  deTirol;  4.'*,  Catalina  Renato, 
que  nació  en  1576  y  murió  en  opinión  de  sanu  aa  1592;  5.", 
Isabel,  que  nació  en  1577  y  falleció  niña  al  siguiente;  G.°, 
Ferdinando  II  el  Magnánimo,  que  nació  en  Grati  en  1578  y 
casó  dos  veces;  la  primera  con  Mariana  de  Baviera  su  prima, 
bija  do  Guillermo  )l.  Duque  de  Baviera,  y  de  su  esposa  Re- 
nes de  Lorena:  murió  la  EmperatrÍE  en  1616,  de  cuyo  con- 
sorcio luvieron  al  Emperador  Ferdinando  lll,  que  nació  en  13 
de  Julio  de  1608;  á  Cecilia  Renata  Augusta  que  nació  en  10  de 
Julio  de  1611,  fué  Reina  de  Polonia,  esposa  de  Uladislao  Si- 
gismundo IV,  la  cual  murió  en  1644;  á  Mariana,  Duquesa  de 
Baviera,  que  nació  á  13  de  Enero  de  1610  y  oesó  con  el  Du- 
que Maximiliaoo;  al  Archiduque  Leopoldo  Guillermo,  que 
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nació  en  6  de  Enero  de  1614  y  fué  Gobernador  de  los  estados 
•de  Flandes;  casó  segunda  tox  Ferdinando  11  con  Leonor  Gon- 
zaga.  Princesa  de  MánUa  en  1621,  sin  hijos.  Murió  el  César 
-en  su  corte  de  Yiena  i  15  de  Febrero  de  1637  á  los  ttO  aflo» 
áe  edad  y  i8  de  imperto,  y  su  segunda  esposa  en  1685;  7/, 
el  Archiduque  Garlos^  que  nació  en  1670  y  falleció  el  siguien- 
te; 8.^,  Gregoria  Maximiliana,  que  nació  en  1581  y  murió  en 
«197,  estando  contratada  de  casar  con  el  Rey  D.  Felipe  III; 
9.^,  Leonor,  que  nació  en  1582  y  entró  religiosa  con  su  her- 
mana María  Cristernas;  10,  Maximiliano  Ernesto,  Archidu- 
que, que  nació  en  1583  y  murió  en  1616,  dejando  por  hijo 
natural  á  D.  Garios  de  Austria ,  que  ^ino  á  España  en  1638; 
11,  la  Reina  de  España  doüa  Margarita  de  Austria,,  espejo  de 
santidad,  que  nació  en  Gratzia  noche  de  Navidad  de  1584,  y 
casó  en  el  99  con  el  Rey  D.  Felipe  III,  su  primo  segundo,  mu- 
riendo en  3  de  Octubre  de  1411  en  el  Escorial  á  los  26  años 
nueve  meses  y  ocho  días  de  edad;  12,  el  Archiduque  Leopol- 
do, que  significa  pies  de  Leon^  nació  en  Gratz  en  1586;  fué 
Obispo  de  Passan  y  Argentina,  que  renunció  en  1625,  que- 
dando Landgrave  de  Alsacia;  casó  con  Claudia  de  Médicis, 
hija  de  Fernando  de  Médicis,  Duque  de  Florencia,  gran  Du- 
que de  Toscaua  y  de  su  esposa  Cristina  de  Lorena  Estava 
Claudia  de  Médicis,  viuda  de  Federico  de  la  Róbere,  Príncipe 
de  la  casa  de  Urbino.  Tuvieron  Leopoldo  y  Claudia  por  hijos 
á  Fernando  Carlos,  que  nació  en  1628  y  se  desposó  con  Ana 
de  Médicis,  Princesa  de  Toscana,  hermana  del  gran  Duque 
Fernando  11,  i  doña  Isabel  Clara  Eugenia,  que  nació  en  1629 
y  casó  con  Garlos  III  Gonzaga,  Duque  de  Mantua;  á  Sigismun- 
do^ Abad  del  Parco  en  Sicilia,  que  nació  en  1631 ,  y  á  María 
Leopoldina,  que  nació  en  1632  y  casó  el  de  1648  con  el  Em- 
perador Ferdinando  III,  muriendo  de  parto  en  su  corte  de 
Viena  i  7  de  Agosto  de  1649:  falleció  el  Archiduque  Leopoldo 
en  17  de  Setiembre  de  1632;  13,  María  Magdalena,  que  nació 
en  1587:  casó  con  Cosme  de  Médicis,  gran  Duque  de  Tosca- 
na, y  murió  en  1631  dejando  entre  otros  hijos  á  Fernando  11, 
gran  Duque,  casado  con  Victoria  de  la  Róbere,  Princesa  do 
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Urbino;  14,  Constanza ,  que  nació  en  IS88 ;  casó  con  Sigis- 
mundo III,  Rey  de  Polonia  su  cuñado,  y  murió  en  1631,  cuyo' 
hijo  fué  Juan  Casimiro,  que  nació  en  1609,  en  el  43  entnV 
religioso  de  la  compañía  de  lesus  en  Roma;  y  en  el  49  lo  eli- 
gieron  Rey  de  Polonia  y  le  coronaron  en  la  ciudad  de  Versa- 
bia;  15,  el  Archiduque  Carlos,  que  nació  postumo  en  1590; 
en  el  1618  fué  Obispo  de  Brígia  y  Uratislan  en  Sicilia,  maes- 
tre de  la  orden  Teutónica,  y  viniendo  &  España  en  1624  á  los 
pocos  dias  murió  en  Madrid  y  fué  sepultado  en  el  Escorial. 

Doña  Leonor,  que  nació  en  los  estados  de  Flandes  en 
1499;  casó  el  de  1518  con  el  Rey  D.  Manuel  de  Portugal,  su 
tio  segundo,  y  viuda  casó  segunda  vez  en  1536  con  el  Rey  de 
Francia  Francisco  I,  el  cual  falleciendo  en  1547  sin  sucesión^ 
volvió 'doña  Leonor  á  España  con  el  Emperador  Carlos  V  su. 
hermano,  y  murió  en  Badajoz  én  1558  y  yace  en  el  Escorial. 

Doña  Isabel,  que  nació  en  Flandes  en  1501;  casó  con 
Cristerno  II,  Rey  de  Dinamarca,  Suecia  y  Noruega:  murió  en 
la  ciudad  de  Gante  en  1525  donde  yace:  fueron  sus  hijos 
Juan,  Duque  de  Alsacia;  Dorotea,  esposa  de  Federico,  Conde 
Palatino,  elector  del  Imperio ;  y  Cristerna  que  casó  en  1530 
con  Francisco  María  Esforcia,  Duque  de  Mibn,  restituyén- 
dole el  Emperador  Carlos  V  aquel  ducado  cuando  casó  con 
su  sobrina,  pero  en  1535  murió  el  Duque,  en  quien  se  acabó 
la  línea  de  la  casa  de  Esforcia,  y  por  no  dejar  hijos  le  sucedió 
Carlos  V,  quedando  unido  á  la  corona  de  España.  Pasó  á  se- 
gundas bodas  Cristerna  en  1536  con  Francisco,  Duque  de 
Lorena,  de  quienes  nació  Renea,  esposa  de  Guillermo  II, 
Duque  de  Baviera,  padres  de  Maximiliano,  Duque  de  Ba- 
viera. 

Doña  María,  que  nació  en  Flandes  en  1505;  casó  el  21  con 
Luis,  Rey  de  Bohemia  y  Hungría,  que  murió  peleando  contra 
turcos,  cerca  de  la  ciudad  de  Buda  en  1526  sin  dejar  hijos: 
estando  viuda  doña  María  fué  Gobernadora  de  los  estados  de 
Flandes  por  su  hermano  Carlos  V,  y  falleció  en  Cigales,  dos 
leguas  de  Yalladolid  en  1558,  siendo  sepultada  en  el  Es- 
corial. 


Doña  Catalina,  que  naciú  pósiumn  en  la  villa  de  Torque- 
mmia  en  1507  y  casó  el  de  íi  con  el  Rey  D.  Juan  Hl  de  Por- 
tugal, su  primo  hermano,  de  quienes  nacieron  entre  otros 
liijos  el  Príncipe  D.  Juan,  padre  del  Rey  D.  Sebastian  y  doíia 
María,  primera  esposa  de  D.  Felipe  II,  primo  hermano  suyo: 
murió  dofia  Catalina  en  Lisboa  en  1577  y  yace  con  su  esposo 
en  Belén. 

«0. 

El  invicto  y  augusto  Emperador  CárlosV,  que  en  armenio 
signiñea  fodfroto,  gloria  de  la  casa  de  Austria  y  honor  de 
EspaQa,  hijo  primogénito  de  D.  Felipe  I  y  doSa  Juana;  nadó 
en  la  ciudad  de  Gante,  metrópoli  del  condado  de  Flandos,  á 
Si  de  Febrero  de  1500;  sucedió  en  la  corona  de  España  á  su 
madre  y  abuelo  materno  D.  Fernando  V,  de  que  tomó  pose- 
sión viniendo  de  Ftandes  en  1517,  y  por  muerte  del  paterno 
Maximiliano  I,  fué  electo  Emperador  de  Alemania  en  1516; 
casó  en  Sevdta  el  año  1526  con  la  Princesa  do&a  Isabel,  su 
prima  hermana,  hija  mayor  de!  Ray  D.  Manuel  de  Portugal 
y  de  su  segunda  esposa  doQa  María.  En  1519  se  alteró  parle 
de  Castilla  con  voz  do  comunidad,  guerra  civil  que  encendió 
la  ambición  de  Juan  de  Padrlln,  D.  Antonio  de  AcuQa.  Obispo 
de  Zamora  y  Juan  Bravo,  y  duró  cerco  de  tres  aílns ;  pero  al 
ñn  el  de  1531  en  la  batalla  de  Villalar  de  23  de  Abril  venció 
CAfIos  á  los  sediciosos,  aijuietó  los  subditos  y  castigó  á  los 
atrevidos.  En  1518  Tundo  con  su  madre  doña  Juana  el  Con- 
sejo de  CAmaro  de  Castilla  que  perfeccionaron  en  1523.  En  el 
de  25  tuvo  César  aquella  célebre  victoria  de  Pavía,  donde 
quedó  presó  Francisco  t,  Rey  de  Francia.  En  15*27  sucedió 
el  saqueo  de  Roma,  acaudillando  el  ejercito  Cilrlos  de  Bor- 
bon.  En  1520  originó  el  Emperador  el  que  se  cubriesen  los 
grandes  de  F-spsíia  delante  de  su  Roy,  llamándolos  desde  en- 
tonces primos, y  d  los  domas  títulos,  parientes,  con  distinción 
en  la  cobertura,  pues  los  do  primera  clase  hablan  cubiertos, 
los  de  segunda  oyen  cubiertos  y  hablau  descubiertos,  y  los  de 
tercera  no  hablan  ni  oyen  cubiertos,  pero  arrimándose  •  la 
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pared  se  cubren  y  ea  las  demás  TuDcioiiñs.  En  15t8  creó  e( 
correo  mayor,  linclenJo  merceil  de  él  á  la  casa  de  Tasls,  Coa- 
des  de  VillsDiedinna,  que  pBftú  i  la  de  los  Ci>ndes  de  Olinte. 
Ed  1319  esiakleciii  que  los  católicos  Reyes  so  IbmaseD  Majes- 
tad, pues  aotes  no  lee  daban  mas  de  Alteza.  En  el  mUmo  s&a 
introdujo  la  guarda  tudesca.  En  1526  fundó  el  Consejo  de 
Estado  donde  solo  preside  el  Tley  como  en  la  Guerra:  en  iSil 
dio  principio  á  la  secretaría  de  Ins  lenguas.  Fué  coronado  pri- 
mera veten  Aquisgran  en  1521  con  la  corona  de  plata  dorada 
por  Alemania;  segunda  en  Bolonia  con  la  de  hierro  en  tS30, 
como  Rey  de  Lombardia,  y  tercera  allí  mismo  el  propio  d&o 
oon  la  de  oro,  que  os  la  de  Emperador  romano,  [lor  mano  del 
Sumo  Pontífice  Clemente  VIL  En  1531  leveoló  en  la  ciudad 
de  Granada  su  universidad.  Continuando  los  descubrimieii>- 
tos  y  conquistas  do  las  Indias  con  el  eslrecbo  de  Magallanes^, 
insliiuyú  el  Emperador  la  dignidad  de  sus  Gobernadores  y 
Vireyes,  siendo  el  primero  de  la  nueva  Espaíla  D.  Fernando 
Cortés  de  Monroy,  Marques  del  valle  do  Guajaca  en  1S29.  Del 
Perú  fué  el  primero  D.  Francisco  PizarrOj  Marqués  de  los 
Charcas  y  Atavillos  en  15^.  Hizo  el  Emperador  jornada  á 
Túnez  y  ganó  la  Goleta  en  1S33,  libertando  !20,000  esclavos 
cristianos.  En  IS&l  pasó  &  Argel  con  poderosa  armada  mb 
conseguir  su  intento.  En  154()  comenzaron  los  luteranos  de 
Alemania  á  bacer  la  guerra,  siendo  sus  protestantes  cabnas 
Juan  Federico,  Duque  de  Sajunia  y  Felipe,  Landgrave  de 
Hesse.  El  mismo  aQo  se  vio  en  España  el  primer  coebe;  y  don 
Luis  de  Castelví,  valenciano,  inventó  enfriar  las  bebidas  con 
nievo  y  los  pozos  para  conservarla.  En  1543  formó  el  César 
la  junta  de  Obras  y  bosques  reales.  Trajo  en  el  propio  tiempo 
á  Caslílla  un  flamenco  el  uso  de  prensar  las  sedas.  En  1555 
dio  principio  al  Consejo  de  Italia,  separándole  del  de  Aragón, 
que  acabó  de  perfeccionar  D.  Felipe  II  en  1579,  y  fué  su  pri- 
mer Presidente  D.  Diego  Hurlado  de  Mendoza  y  de  la  Cerda, 
Príncipe  de  Melilo,  Duque  de  Francavila,  del  Consejo  de  Es- 
tado y  Guerra,  Virey  de  Aragón  y  Principado  de  Cauluíia  y 
Comendador  de  Guadalcana)  en  la  urden  de  Sanliogu.  Coa 
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las  gloriosas  victorias  y  memorobles  procias  y  iriunfüs  fjue  ad- 
<]uiriú  D.  Carlos  cun  muerle  de  900,000  eneinigos,  mereciü 
que  el  Sumo  Pontífice  Paulo  III  en  1547  le  concediese  los  re- 
nombres de  Máximo,  Augusto,  Invieiísimo,  Germánico,  Jus- 
tísimo y  verdaderamente  calólico.  Adornó  sus  imperiales  ar- 
mas con  las  dos  columnas  de  Hércules,  y  quitándoles  el  non 
ñ\óe\  plus  ultra,  empresa  que  le  dispuso  D.  Luis  Marlianosu 
médico,  dándole  en  remuneración  el  Obispado  de  Tuy,  y  i 
la  merced  añadió  el  Emperador  estas  palabrns:  'Mas  os  dare^ 
que  merece  mucho  elplus  ultra  que  me  distes,»  como  lo  hizo 
en  In  presentación  del  de  Ciudad-Rodrigo.  Halldudose  el  Cé- 
sar en  Bruselas,  estados  de  Flandes,  renunció  ú  i6  de  Enero 
de  15S6  los  Beinos  ou  su  hijo  primogénito  D.  Felipe  II  y  á 
17  del  mismo  mes  el  Imperio  en  D.  Fernando,  su  hermano, 
Rey  de  Bohemia  y  Hungría,  electo  de  Romanos,  y  so  retiró  al 
convento  de  Yuste,  orden  de  San  Gerónimo,  fundado  en  1410 
en  la  vega  de  Plasencia  á  siete  leguas  de  la  ciudad,  quedando 
ron  solo  doce  criados  y  un  caballo,  donde  en  SI  de  Setiem- 
bre de  1Sd8  á  los  dos  de  soledad  religiosa,  42  de  reinado  en 
Espaíia,  38  de  imperio  en  Alemania  y  88  de  edad  menos  siete 
meses,  murió  y  fué  sepultado  con  la  Emperatriz  su  esposa  en 
el  panteón  del  Escorial. 

HIJOR  m.   CARLOS  V  Y  DE  DOÑA  IRABEI. 

D.  Fernando,  que  murió  nido  y  yace  con  sus  padres. 

D.  Juan,  que  falleció  de  poca  edad  y  reposa  allí. 

Doña  María,  que  nació  en  Madrid  á  21  de  Junio  de  i&iS, 
y  casó  en  el  48  con  su  primo  hermano  el  Emperador  Maximi- 
liano II,  hijo  mayor  del  Emperador  D.  Fernando  I,  Rey  de 
Bohemia  y  Hungría,  y  de  su  esposa  madama  Ana  Elisabetf 
Reina  propietaria  de  aquella  corone.  Muerto  Maximiliano  vino 
Ib  Empersirii  dofia  María  á  Espafia  en  1581  en  compaQía  de 
su  hija  doña  Margarita  y  el  de  1S84  se  retiraron  al  real  con- 
vento de  las  Descalzas  de  Madrid ,  donde  á  26  do  Febrero  de 
1603  entregó  el  alma  al  Criador,  teniendo  74  años  de  edad, 
ocho  meses  y  cinco  dins,  y  allí  esla  sepultada.  Tuvieron  María 
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Duque  (le  Parma  y  Plusencia,  que  tuvo  en  su  espo&t  doGa  | 
Margarita  de  Uédicis  y  Austria,  Princesa  doToscun3,3l  Du- 
que KanucioFarnesio.  Murió  doi^a  Msrganlj  i^n  1S86,  y  tai 
sepultada  isn  la  i'ludad  de  Purina. 

D.  Piramo  Conrado  de  Austria. 

DoSa  Juana  do  Austria,  que  murió  de  siete  aSos  en  1530,  J 
siendo  novicia  en  el  Monasterio  de  Santa  Haría  de  la  Villa  da  f 
Madrigal,  donde  está  sepultada. 

81. 

D,  Felipe  11,  liijo  y  sucesor  del  Gran  César  Carlos  Vy  de  ' 
su  consorte  doQa  Isabel ;  nació  en  Valladolid  en  21  de  Mayo 
de  1527 :  (ué  jurado  Principe  en  el  Real  Convento  de  San  Ge- 
rónimo de  Madrid  en  1928;  pusiéronlos  sus  padres  en  1S48 
casa  Real  aparte  al  uso  de  Borgoña;  casó  cuatro  veces:  la  pri- 
mera con  doña  María,  su  prima  hermana,  bija  del  Rey  don  i 
Juan  lli  de  Portugal;  segunda,  con  doits  María,  tJa  suya,  bija 
del  Rey  Enrique  VIH  de  Inglaterra;  tercera,  con  doña  Isabel 
(lela  Paz,  llamada  así. por  la  que  trajo  á  esta  Corona,  hija  du 
Enrique  II,  Rey  de  Francia,  y  de  Madama  Catalina  de  Hídicis; 
cuarta,  con  doña  Ana  de  Austria  su  sobrina,  bija  de  su  herma- 
na la  Eraporatrii  doña  María  y  del  Emperador  Maximilia- 
no n.  En  1556,  primer  año  do  su  reinado,  formó  la  Real 
Audiencia  de  Sevilla;  en  1557  á  10  de  Agosto  ganó  la  victoria 
de  San  Quintín,  prendiendo  al  Condestable  de  Francia,  en 
que  murieron  6,000  enemigos;  se  rescataron  3,000  personajes 
y  4,000  peones,  en  cuya  memoria  fundó  en  1563  la  octava 
Maravilla  del  Escorial,  Convento  de  Sao  Gerónimo,  vocación 
de  aquel  glorioso  mártir  español,  á  costa  de  25  millones,  eli- 
giéaJulo  por  depósito  ma^iiestuoso  de  sus  ínclitos  progeni- 
tores. En  I5&1  se  recuperó  por  el  valar  de  D.  G.ircía  de  To- 
ledo Osorio,  onario  Marqués  de  Villafranca  y  primer  Duque  do 
Fernandina  el  Peñón  de  Velez,  Castillo  en  las  Marinas  de 
África ,  que  babia  edificado  el  Conde  Pedro  Navarro :  en  1668 
W!  revelaron  los  moros  de  Granada  y  fueron  siete  veces  ven- 
cidos por  ol  valeroso  D.  Iñigo  López  de  Mendfiia,  tercer  i 
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Marqués  de  Mondejsr ,  a  quienes  acaLó  ác  sujetar  <il  fuiíiosí. 
D.  Juan  de  Auslria.  En  1562  ordenó  D.  Felipe  II  la  Miliciii 
de  Caslilla.  Un  Harqu<!&  italiano  para  encubrir  los  lamparo- 
nes introdujo  en  este  tiempo  les  cuellos  llamados  primero  por 
él,  Marquesotar,  y  se  usaron  en  España  hasta  1622  que  se  in- 
ventaron las  golillas.  En  t5G6  diú  principio  al  Real  Archivo 
de  Simancas.  En  !3G0  se  le  concedió  la  primera  ver  el  subsi- 
dio; en  1363  el  escusa  do  y  también  en  1371.  En  1&67  se  co- 
menzó á  comulgar  á  loa  que  mueren  por  justicia.  En  1569  se 
fundaron  capillas  en  las  cárceles.  En  1573  ganó  el  Reino  de 
Túnez,  En  1579  mandó  que  sus  consejeros  trajesen  garnacha 
y  barba  larga  para  representar  la  gran  autoridad  de  su  puesto 
á  imitación  de  los  Senadores  Romanos.  En  1577  estancó  los 
naipes,  azogue,  solimán  y  salinas.  En  1588  aeabó  de  perfeccio- 
nar el  Consejo  do  Cámara  de  Castilla.  En  1572  el  Sumo  Pon- 
tífice Pío  V  conQrmó  la  dignidad  Patriarcal  de  las  Indias  Occi- 
dentales, ad  honoren  y  que  residiese  en  España,  la  cual  con- 
cedió el  Papa  Clemente  Vil  en  1524  á  Carlos  V,  siendo  ol 
primer  Patriarca  D.  Esteban  Gabriel  Merino,  Cardenal  y  Obis- 
po de  Jaén.  En  1566  se  descubrieron  las  Islas  quo  de  su  nom- 
bre se  llaman  Filipinas.  En  1583  hizo  en  Segoviala  fábrica  de 
moneda  que  puedo  labrar  cada  día  30,Ü00  ducudos  de  plata. 
En  1580  unió  legítimamente  Portugal  á  la  Corona  de  Castilla; 
y  en  1582  instituyó  el  Consejo  de  Estado  de  aquel  Reino,  que 
existia  en  la  Corle,  con  lo  que  acabó  do  organizar  el  Real  Es- 
cudo de  Espníla  poniendo  en  uniüo  las  cinco  quinas  azules  so- 
bre plata  orladas  de  siete  castillos  dorados  en  campo  gulas, 
insignia  del  Reino  del  Algarbe,  timbrado  ol  escudo  de  Corona 
cerrada  Imperial  y  adornado  con  el  Toisón.  En  el  mismo  año 
reformó  Gregorio  XIII  el  eómputo  eclesiástico  y  Calendario 
Romano.  Por  este  tiempo  empozó  Castilla  con  su  lealtad  á  ha- 
cer á  Su  Mflgcstad  el  servicio  de  los  millones.  Reinó  42  aQos, 
murió  en  el  Escorial  á  13  de  Setiembre  de  15S)8  &  lo  edad  de 
7i  abes,  donde  está  sepultado  con  la  primera,  tercera  y  cuarta 
(wnsonct,  y  la  segunda  en  ol  Monasterio  de  San  Pedro  y  San 
Pablo  de  Londres,  la  cual  murió  en  1558. 


lAlÉi 
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UUO  DE  IK)N  FEUPl  II  DEL  PRIMER  MATRIMONIO. 

D.  Carlos,  que  nació  eu  Valladolid  ea  i545  y  murió  reclU'^ 
so  60  Madrid  en  1568  después  de  haber  sido  jurado  Príncipt 
en  Toledo  en  1560,  y  fué  sepulado  en  el  Escorial. 

HIJOS  DE  DON  FEUPE  11  DEL  TEGRE^R  MATRIMONIO. 

Doña  Isabel,  que  nació  en  Balsain,  bosque  y  casa  de  recreo 
junto  á  Segovia  en  1566;  casó  en  1599  con  su  primo  hermano 
el  Archiduque  Alberlo,  Caballero  del  Toisón  de  oro,  hijo  de| 
Emperador  Maximiliano  II  y  de  doña  María,  llevando  en  dote 
los  Estados  de  Flandes.  Murió  en  Bruselas  á  1.^  de  Diciembre 
de  1633  á  la  edad  de  67  años,  sin  sucesión,  y  así  volvieron 
aquellos  paises  á  la  Corona  Real,  y  están  sepultados  en  Santa 
Gudela  de  Bruselas. 

Doña  Catalina,  que  nació  en  Madrid  el  año  1567;  casó  en 
1585  con  Carlos  Emanuel,  Duque  de  Saboya  y  procrearon 
nueve  hijos:  1.^,  á  Felipe  Emanuel,  Príncipe  del  Piamon- 
te,  que  nació  en  Turin  en  1586,  y  murió  en  Valladolid  en  1605 
y  yace  en  el  Escorial ;   2.^,   Victor  Amadeo ,  que  nació  en 
1587 ;  fué  Prior  de  Ocrato  en  Portugal  y  casó  en  1616  con 
madama  Cristina  de  Borbon,  hija  de  Enrique  IV,  Roy  de 
Francia;  sucedió  á  sus  padres  en  el  Ducado  de  Saboya,  y  mu- 
rió en  1637,  dejando  entre  otros  hijos  á  Carlos  Francisco  Ema- 
nuel, Duque  de  Saboya,  y  á  Luisa  Haría ,  esposa  de  su  tío 
Mauricio,  Cardenal  que  habia  sido:  3.^,  Emanuel  Filiberto, 
Gran  Prior  de  San  Juan  en  Castilla  y  León,  que  nació  en  1568, 
falleció  en  1625,  y  esta  sepultado  en  el  Escorial;  4.^,  doña 
Margarita,  que  nació  en  1589;  casó  en  1608  con  Francisco 
Gonzaga,  segundo  Duque  de  Mantua,  que  murió  en  1612;  vi- 
no Margarita  á  España  el  de  1635,  y  gobernó  cinco  años  el 
Reino  de  Portugal;  volvió  á  Madrid,  y  al  partir  para  su  estado 
la  cogió  la  muerte  en  la  villa  de  Miranda  de  Ebro  cerca  de  Vic- 
toria á  18  de  Junio  do  1655,  y  la  depositaron  en  el  Real  Con- 
vento de  las  Huelgas  de  Burgos  en  el  siguiente  2  de  Julio,  al 
Jado  izquierdo  de  los  Reyes  D.  Alonso  IX  y  doña  Leonor,  sus 


tuDiladores,  en  el  Coro.  Tuvieron  Margaríla  y  FraDcisco  tion- 
E8g8  por  hija  á  María  Gonuga,  Duquesa  de  Mantua  ,  que  casó 
con  Carlos  II  Gonzaga,  hijo  mayor  de  Carlos  1  Gonzaga  de 
eleves,  Duque  de  Nivers,  en  Francia,  de  cuyo  matrimonio 
nacieron  Carlos Il[  Goniaga,  Duque  de  Mánluay  Nivers,  que 
cusa  en  1619  coa  doQa  Isabel  Clara  Eugenia,  Archiduquesa 
de  Austria  y  doña  Leonor  Gonzaga  que  casó  en  1651  con  el 
Emperador  Ferdinando  III;  b.",  doíia  Isabel ,  que  nació  en 
1591;  casó  en  1608  con  Alonso  de  Esle,  cuarlo  del  nombre, 
Duque  de  Módena  y  Regio,  que  entró  religioso  capuchino  en 
1629  en  el  Convenio  cerca  de  Módena,  fundación  suya ,  don- 
de murió  en  1644,  dejando  por  hijo  y  sucesor  i  su  primogií- 
nito  el  Duque  Francisco  de  Este,  que  estuvo  en  Madrid  en 
1638,  y  fuú  [ladrino  ú  7  de  Octubre  de  la  Infanta  de  España 
doüa  María  Teresa  de  Austria,  con  madama  María  de  Bor- 
bon,  Princesa  do  Cariflan;  casó  el  Duque  Francisco  dos  ve- 
ces: primero,  con  María  Famesio  Aldobrandina,  Princesa  de 
Parma,  de  quien  buba  sucesión;  y  segunda,  en  1634  con  doíla 
Lucrecia  Burbarino ,  hija  de  D.  Tadeo  Barbarino,  sobrino  del 
Papa  Urbano  VIII.  Murió  la  Duquesa  de  Módena  doña  Isabel 
en  1626;  6.",  Mauricio,  que  nació  en  1393,  Cardenal  de  la 
Santa  Iglesia  Hotnana,  que  después  con  dispeasacion  del  Papa 
Urbano  VIII  casó  con  su  sobrina  Luisa  María;  7.°,  doña  Ma- 
rín, que  nació  en  1594;8.°,  doQa  Catalina,  que  nació  en  I39S; 
fl.",  Tomás,  que  nació  en  iB96,  y  casó  en  1624  con  madama 
María  de  Borbon,  Princesa  de  Carinan,  hija  de  Carlos  de  Bor- 
hon,  secundo  Conde  de  Souson,  Par  de  Francia  y  do  su  Real 
Sangre,  cuyos  hijos  fueron  si  Príncipe  Enmanuel  Fiiiberio 
Amadeo,  Luisa  Cristina,  Josef  Emanuel  Juan  y  Eugenio 
Mauricio.  Murió  doña  Catalina,  Duquesa  de  Saboya ,  en  su 
corle  de  Turín  el  aSo  1S97,  y  el  Duque  su  esposo  el  de  1630. 

HMOS  DE  DON  FELtl>e  TI  DEL  CUARTO  UATRINOMO. 

D.  Fernando,  que  nació  en  Madrid  en  1S71 ;  lue  jurado 
l'rincípe  aquí  en  el  73,  y  murió  en  el  78  siendo  sepultado  en 
rl  Escorial. 


tí.  Cürk>&  Lorunzo,  que  nació  en  la  vJllu  de  Galupugur  en 
lS73;inuriit  en  Madrid  el  74,  y  yace  con  su  hermaoo  y 
podres. 

D.  Diego,  que  nació  en  Madrid  en  1575;  fué  juradQ  Prín- 
cipe en  la  mísinn  villa  en  ISSO,  y  murió  ol  82,  reposando  en 
el  Escorial. 

Dona  María,  qoe  nació  en  Madrid  en  1S80,  y  rullcciú  el 
83,  siendo  sepultada  en  el  Escurial. 


D.  Felipe  el  Piadoso,  tercero  del  nombre,  hijo  y  sucesor  de 
D.  Felipe  11  y  doBa  Ana  da  Austria,  su  cunrta  esposa  y  sobrina; 
nació  en  Mndrid  el  14  de  Abril  de  1578.  Fué  jurado  Príncipe 
en  Portugal  el  aüo  1S8^t:  en  Hodríd  por  Castilla  y  León  el  de 
1884;  en  Aragón ,  Cataluña  y  Valencia  el  dii  1585  y  en  Na- 
varra el  de  8tí;  fue  el  primer  Príncipe  jurado  por  toda  EspaDu 
y  dignamente  aplaudido  del  Orbe  por  sus  raras  oostumlires, 
acciones  y  perreccioo ;  casó  en  iS99  con  su  prima  segunda 
doSa  Margarita  de  Austria,  cuyo  nombro  sígniGca  Union  y 
Conformidad,  hija  de  los  Archiduques  Garios  y  María.  En 
1606  reformó  la  Contaduría  Mayor  de  Hacienda,  y  le  dio  tí- 
tulo de  Consejo,  siendo  de  aquella  su  primer  Presidente  el  Li- 
cenciado D.Juan  de  Ovando,  por  merced  del  Rey  D.  Feli- 
pe 11  en  1674,  que  después  lo  Fué  de  Indias.  En  1610  unió  & 
su  corona  la  íortaleEa  de  Larache,  Plaza  en  África ,  por  con- 
cierto con  Mutoy  Xeque.  En  160i  trasladó  la  Curte  de  Madrid 
á  Valladolid,  y  viceversa  en  1606;  en  1610  y  11  espeliú  de 
España  como  último  restaurador  900,000  moriscos,  permi- 
tiéndoles llevar  sus  bienes,  muebles,  y  los  raices  quedasen  & 
los  señores  en  cuyos  lugares  vivían  de  Cataluña ,  Valencia  y 
Aragón  y  en  los  demiis  se  aplicasen  al  Fisco.  En  1608  fundó 
la  Universidad  de  Pamplona,  Metrópoli  del  Reino  de  Navarra. 
En  1614  ganó  la  Mlmora,  y  habiendo  recobrado  las  Is- 
las Malucas,  adquirido  ol  Marquesado  del  Final  en  1603, 
y  descubierto  el  estrecho  de  San   Vicente  en   1619,  con 


32  años  de  reinado,  ú  la  edad  de  43  murió  en  Madrid  ú  ^1 
de  Mano  de  1621 ,  diciendo :  «Que  deseaba  se  hallasen  pre- 
sentes todos  los  Príncipes  del  mundo  para  que  viesen  el  des- 
engaña de  lo  que  son,  y  en  lo  que  paraban  sus  coronas.* 
Cual  otro  Rey  Antígono,  que  aunque  Gentil,  uo  ñor  i  en  do  esta 
verdad,  cuando  le  pusieron  el  cetro  en  la  mano  y  diadema  en 
)b  cabeza ,  esclamó :  •Úii  corona  mas  hermosa  que  dichosa,  si 
'  los  Monarcas  de  la  tierra  que  tanto  te  procuran  y  tan  á  su  cos- 
ta le  codician,  advirtiesen  los  trabajos,  calamidades  y  mise- 
rias que  te  acompañan  en  la  vida,  y  el  peligro  que  causas  al 
partir  deellu,  no  solo  no  te  dcscanan,  mas  aun,  del  suelo  si 
lo  viesen  no  le  levaniarian.»  Eslán  D.  Felipe  UI  y  doña  Mar- 
t^ríta  de  Austria  sepultados  en  su  célebre  fábrica  del  Es- 
«oria?, 

HIJUS  DE  ESTOS  BEVIÍS 

La  Infanta  doña  Ana,  que  en  hebreo  significa  grañom, 
naciú  en  la  Ciudad  de  Valladolid  á  22  de  Setiembre  de  1601 , 
casó  el  15  con  el  cristianísimo  Rey  de  Francia  Luís  XIII ,  su 
primo  segundo  y  tercero ,  hijo  de  Enrique  IV  y  madama  Ma- 
ría de  Múdicis,  Reyes  de  aquella  corona,  de  cuyo  consorcio 
nacirt  en  13  Setiembre  1638  su  primogénito  el  Rey  Luis  XIV, 
coronado  en  1651 ,  y  casado  con  doña  Haría  Teresa  de  Aus- 
tria, bija  de  los  Royes  Caiólicos  D.  Felipe  IV  y  dofta  Isabel 
deUorbon,  con  sucesión,  y  Enríque  de  Borbon,  Duque  de 
Anjou.  Murió  su  padre  Luis  XIII  en  el  paludo  de  Son  Ger- 
mán de  París  i  H  de  Mayo  de  1643,  teniendo  44  años  de 
edad  ,  y  de  reinado  33,  y  fué  sepultado  en  San  Uíonís. 

Doña  María,  resplandeciente  lucero  de  Alemania,  que  eso 
significa  en  hebreo  y  en  ciriaco.  Señora,  nació  en  Valladolid 
A  18  de  Agosto  do  1606:  casó  en  1631  con  su  primo  herma- 
no Ferdiuando  III,  Rey  de  Bohemia  y  Hungría,  hijo  del  Em- 
perador Ferdlnando  11,  que  fué  electo  Rry  de  Romanas  en  22 

i-4e  Diciembre  de  1636,  y  53  días  después  murió  el  padre; 

l^^nó  Is  batalla  de  Norlingen  en  7  de  Setiembre  de  1634  en 
«ompafiía  de  hu  primo  el  Infante  Cardenal  D.  Fernando,  des- 


ri^ 
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haciendo  las  belicosas  tropas  de  Gustavo  Adolfo  el  Bravo,  He; 
(le  Suecia.  De  esle  mairimonio  nació  Ferdinando,  Rey  de  Bo- 
hemia y  Hungría  en  8  de  Setiembre  de  1633 ,  electo  de  Ro- 
manos e[  do  1633,  y  en  la  Ciudad  de  Vieaa  a  Ü  úe  Julio  de 
ÍGSí.  DoSa  Mariana,  Reina  de  EspaAa,  nació  en  22  do  Di- 
ciembre de  163& ;  ussó  en  1649  con  D.  f  elipc  IV,  su  tio.  El 
I  Archiduque  Leopoldo  Ignacio  de  Auslriu;  nació  en  1637, 
fue  coronado  Rey  de  Hungría  en  1633.  Murió  dofla  María 
la  Emperatriz  en  Lintz  á  13  de  Mayo  de  IGIG. 

El  InTanle  D.  Carlos  nació  en  Madrid  en  14  de  Setiembre 
de  1607,  falleció  en  30  de  Julio  de  1632  y  fué  sepultado  en 
el  Escorial. 

El  Infante  D.  Fernando,  nació  en  el  Escorial  en  17  de 
Mayo  de  1609:  fué  creado  Cardenal  por  el  Sumo  PonlíGi^e 
I  Paulo  V  en  29  de  Julio  de  1619;  con  el  título  de  Santa  Ma- 
ría en  Púnico,  Prior  de  Ocralo,  Abad  de  Aicobaza  en  Portu- 
gal, Arzobispo  de  Toledo,  Gobernador  de  los  estados  de 
Flandes  ;  murió  an  Bruselas  á  9  de  Noviembre  de  1641,  ha- 
hiendo  (jobernado  aielc  aílos,  y  yace  en  el  Escorial,  dejando 
por  hija  ú  doña  Mariana  de  Austria,  ijiie  nació  en  1641  y 
vivió  en  el  Real  Convento  de  las  Descalías  de  Madrid. 

La  Infanta  doña  Margarita,  que  nació  en  la  Villa  de  Le- 
rena  á  24  de  Mayo  de  1610  y  murió  el  i7 ,  siendo  sepultada 
ea  el  Escorial. 

El  Infante  D.  Alonso,  á  quien  llamaron  el  Curo,  porque 
\  de  su  parto  falleció  la  Reina  Margarita  su  madre.  Nació  en  el 
Escorial  á  22  de  Setiembre  de  1611 ,  y  murió  al  siguiente, 
siendo  sepultado  con  sus  hermanos. 


85. 


D.  Felipe  IV,  hijo  primogénito  y  sucesor  de  D.  Felipe  III 
y  doña  Margarita,  Nació  en  la  Ciudad  de  Valladolid  á  8  de 
Abril  de  1603 ;  por  sus  gloriosas  acciones  tuvo  el  nombre  de 
Grande.  En  1607  á  13  de  Enero  le  juraron  en  San  Geróni- 
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rao  de  Msdriil  lus  Reinos  de  Espaúa  por  sucesor  de  esU  M»- 
Darquia.  Casú  en  la  Ciudad  de  Burgos  i  18  de  Octubre  du 
1660  con  dofia  Isabel  de  Borbon,  su  prima  segunda  y  lerce- 
ra,  hermaDa  del  Rey  de  Francia,  hijo  de  los  cristianísimos 
I  Reyes  Enrique  IV  y  María  de  Médicls,  asistiendo  D.  Fernan- 
I  do  de  Acebedo,  Arzobispo  de  aquella  catedral,  de!  Consejo  de 
'  Estado  y  Presidente  de  Castilla;  la  cual  murió  en  ¡Madrid  a  G 
de  Octubre  de  Iñki,  siendo  su  cadáver  llevado  al  Panieon 
del  Escorial.  Pasó  D,  Felipe  IV  á  segundas  bodas  con  la  Ar- 
chiduquesa doQa  Mariana  de  Austria,  su  sobrina,  bija  del 
Emperador  Ferdinaudo  III,  su  primo,  y  de  la  Emperalrii 
dofia  Mana,  su  hermana,  cuyo  matrimonio  so  celebró  en  la 
Villa  de  Navalcarnero,  á  5  leguas  de  Madrid,  en  7  de  Octubre 
de  16%d,  en  presencia  de  D.  Baltasar  de  Moscoso  y  Sandoval, 
Cardenal  y  Arzobispo  de  Toledo.  En  IfíÜi  se  descubrió  r1 
Gran  Galayo  y  Reinos  de  Tibet  en  la  India  oriental,  confi- 
nante 6  la  China  hAcia  la  parte  septentrional.  El  mismo  aíto 
instituyó  el  Bey  las  Juntas  de  Almirantazgo  y  Minas,  y  la 
grande  de  competencias  en  1626.  Instituyó  la  dignidad  de 
Guarda-sellos  oon  su  secretaría  para  el  despacho  de  los  Esta- 
dos de  Flandes,  siendo  el  último  fray  Iñigo  de  BrÍEuela,  Re- 
ligioso dominico,  confesor  del  Archiduque  Alberto ,  á  quien 
S.  H.  dio  este  cargo  y  el  obispado  de  Segovia  en  16U2.  En 
1628  formó  de  nuevo  el  Consejo  de  Flandes  y  Borgoña,  cuyo 
primer  Presidente  fuo  D.  Díogo  Felipe  de  Gutman  Mesía,  Co- 
mendador mayor  de  Leon^  primer  Marqués  de  Leganés, 
Grande  de  España,  de  los  Consejos  de  Estado  y  Guerra,  Go- 
bernador de  Milán ,  Geniil-bombre  de  Cámara ,  Capitán  ge- 
neral de  la  Artillería  de  España,  Teniente  general  del  Rey. 
Maestre  de  Campo,  General  de  sus  ejércitos,  Virey  y  Capi- 
tán general  del  Principado  de  Cstalufta;  y  el  2.",  ol  Exento. 
SeAor  D.  Felipe  Spínola,  Marqués  de  los  Balbases ,  Grande 
de  España,  de  los  Consejos  de  Estado  y  Guerra,  Comendador 
mayor  de  Castilla  en  la  orden  de  Santiago.  En  1631  se  esta- 
bleció pagar  la  media  anata.  En  (635  en  25 de  Junio,  rom. 
pió  la  paz  Francia  con  .Ispsña.  En  4639  á  10  de  Mano,  ori- 


)jió  Felipe  IV  su  real  capilla  de  Pajaciu  en  parroquia.  En 
Ifi&l  mandó  recopilar,  y  se  imprimieron  en  tres  tomos  Isa  le- 
yes y  pragmálicus  de  estos  Reinos.  En  4^3  mudó  la  forma 
[  de  la  comisión  de  millones ,  en  que  se  administraban  los  ser- 
[  vicios  que  se  conocdiaa,  tiaclendo  la  sala  apañe  de)  Consejo 
\  supremo  <le  Castilla,  cuyo  primer  Prosidenie  tué  D.  Juan  Gi- 
nei  de  Cóngora ,  caballero  del  orden  de  Alcántara ,  de  los 
'  Consejos  Real  y  de  Cimara.  Fué  escesivamcnle  aficionado  á 
la  poesía  y  á  las  representaciones  cómicas ,  lo  que  se  mani- 
fiesia  en  el  gusto  que  supieron  dar  &  este  género  Lope  de 
Vega,  Calderón  y  otros,  por  lo  que  puso  para  prepararlas  y 
mejorarlas  muy  buenos  medios,  fundando  en  Madrid  en 
[  1635  en  el  colegio  de  Jesuítas,  que  se  llamó  Imperial,  estu- 
'  dios  escogidos  y  no  acostumbrados  &  usarse  en  las  Universida- 
des ,  fuera  de  los  comunes  que  se  enseñaban  en  ellas,  sien- 
do uno  de  ellos  la  cátedra  de  erudición ,  para  leer  la  parle 
que  llaman  critica,  é  instruir  á  los  jóvenes  en  las  antigüeda- 
des. Otra  de  la  Re  Militan,  para  interpretar  á  Polibío  y  Ve- 
genio  ,  y  conocer  la  disciplina  militar  antigua :  y  otra  de  his- 
toria cronológica,  para  leer  el  cómputo  de  los  tiempos,  la  bis- 
loria  universal  y  particular.  Estableciéronse  también  cátedras- 
a  lengua  Griega,  Hebrea,  Caldaica  y  Siriaca,  y  otra  do  Es- 
[  «rilura  Santa,  otras  de  filosofía,  para  esplicar  la  dé  Aristóie- 
I  les  en  todos  sus  ramos,  lógica,  física ,  De  ortu  elinlérítu  di- 
I  Calo  dé  Meteoris;  de  ánima  y  la  metafísica;  los  libros  éticos, 
tpolilicos  y  económicos  del  mismo ;  las  partes  é  historia  nalu- 
I  lal  de  los  animales,  aves,  plantas,  piedra^y  minerales; agre- 
I  gándose  á  esto  la  cátedra  de  historia  literaria  de  toda  la  filo- 
I  sofía  ó  historia  filosófica,  de  sus  Sectas  y  opiniones  de  los  fíló- 
I  sofos  antiguos;  dos  (hiedras  de  matemáticas,  una  para  la 
I  geometría,  geografía,  hidrografía  y  gnomónica,  y  otra  para  la 
I  esfera,  astronomía  y  perspectiva  ;  componiendo  todo  seis  cá- 
tedras de  estudios  menores  hasta  retórica,  y  16  de  estudios 
■  mayores  desde  lógica,  con  lo  que  se  deja  ver  la  instrucción 
que  hahia  entonces  en  España  ó  lo  que  queria  mejorarse.  El 
ingenio  de  Lope  de  Vega  celebró  este  Establecimiento  con  un 
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elegante  poema,  y  el  siguiente  epigrama  que  se  halla  á  su 
puerta  las  demuestra  todas  con  la  mayor  concisión. 

D.    O.    M. 

Natura  Codo  ehmentii  moribus 
ñeiptih.  bello,  paci  tempori  facundia 
Philipus  MagnuslV  hisp.  et  Ind,  Rex 
Divite  manu  ditiori  animo. 
M.DCXXV. 

HUOS  DE  DON  FELIPE  IV  DEL  PRIMER  MATRIMONIO. 

La  Infanta  doña  Margarita  María,  que  nació  en  Madrid  el 
14  de  Agosto  de  i62i ,  y  murió  á  las  cuarenta  horas,  habién- 
dola sepultado  en  el  Escorial. 

La  Infanta  doña  Margarita  María  Catalina ,  que  nació  en 
Madrid  el  25  de  Noviembre  de  1623^  y  con  29  de  edad  mu- 
rió y  reposa  con  su  hermana.  En  esta  ocasión  hizo  doña  Isa- 
bel de  Borbon,  su  madre,  testamento,  y  entre  otras  cosas  ins- 
tituía una  Iglesia  Colegial  en  la  corte  de  Patronazgo  Real,  con 
renta  de  60,000  ducados,  y  ofreciéndole  para  su  fábrica  la 
villa  de  Madrid  150,000  ducados,  contestó  estas  palabras:  «Ad- 
mito el  servicio  como  no  sea  de  sisas  ni  tributos  cargados  á 
mis  vasallos.»  Palabras  dignas  de  escribirse  en  letras  de  oro. 

La  Infanta  doña  María,  que  nació  en  Madrid  el  21  de  No- 
viembre de  1625,  y  antes  del  año  murió  y  fué  sepultada  en  el 
Escorial. 

El  Infante  D.  Baltasar  Carlos,  que  significa  Tesoro^  nació 
en  Madrid  el  17  de  Octubre  de  162»,  y  en  1632  el  17  de 
Marzo  fué  jurado  Príncipe  en  el  Convento  de  San  Gerónimo, 
y  murió  á  los  17  años  menos  8  dias  en  Zaragoza  el  9  de  Octu- 
bre de  1646,  siendo  sepultado  en  el  Escorial. 

La  Infanta  doña  Mariana  Antonia ,  que  nació  en  Madrid 
el  17  de  Enero  de  1635,  y  murió  en  6  de  Diciembre  del  36, 
sepultada  en  el  Escorial. 

La iBÍanlft  doña  María  Teresa  de  Austria,  que  nació  en 


Madrid  en  20  de  Setiembre  de  1638;  casó  con  Luis  XIV,  Bey 
de  Francia,  de  quien  luvo  al  Delñn. 

HIJOS  DE  DON  FELIPE  IV  Y  DOÑA  MARIANA  DE  AUSTRIA. 

La  Infanta  doQa  Margarita  María,  quenaciú  ín  Madrid  el 
12  de  Julio  de  1631 ;  casó  con  el  Emperador  Leopoldo  I ,  en 
18  de  Diciembre  de  1663,  y  salió  de  Madrid  para  su  Imperio 
en  ^  de  Abril  de  1666,  y  dejando  una  hija  murió  en  166, 
antes  de  cumplir  los  22  de  edad. 

La  Infanta  doña  María  Ambrosia  de  la  Concepción,  quena- 
ció  en  Madrid  el  7  de  Diciembre  de  1635,  y  murió  á  los  trece 
dias,  siendo  sepultada  en  el  Escorial, 

El  Principe  D.  Felipe  Próspero,  que  nació  en  Madrid  el 
27  de  Noviembre  de  1657,  y  murió  en  30  de  Octubre  de  1661. 

D.  Fernando,  que  murió  niño  y  yace  en  el  Escorial. 

D.  Carlos  n,  que  nació  en  6  de  Noviembre  de  1661,  y 
heredó  estos  reinos  de  su  padre  en  17  de  Setiembre  de  166S, 
quedando  en  luiela  de  su  madre  doña  Mariana  de  Austria,  y 
pasando  a  su  cuarto  en  14  de  Abril  de  1679,  se  le  puso  casa 
aparte. 

HIJO  DE  DON  FELIPE  IV  FTEHA  DE  UATRIMOMO. 

D.  Juan  (le  Austria,  que  nació  en  Madrid  el  7  de  Abril  d(f 
1629,  Gran  Prior  de  la  orden  militar  de  San  Juan  de  CbsIíIIb 
y  León,  Virey  que  fué  de  Sicilia,  su  único  pacificador ,  Capi- 
tán general  en  la  espugnacion  de  Portolongon  y  en  la  reduc- 
ción de  Ñapóles,  Virey  y  Capitán  general  en  el  Principado 
de  Cataluña,  á  quien  se  rindió  Barcelona  en  13  de  Octubre  de 
1652  y  en  el  siguiente  socorrió  su  valor  á  la  ciudad  de  Gero- 
na derrotando  al  ejército  francés;  en  16S5  recuperó  In  de  Sol- 
sona  y  fué  á  gobernar  los  Estados  de  Flandes. 

u. 

D.  Carlos  II,  llamado  el  Hechizado  por  la  credulidad  del 
vulgo  en  que  esta  era  su  enfermedad  efecto  de  filtros  supers- 
ticiosos cuaodo  acase  fué  solo  de  la  violencia  ó  inoportunidad 
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Je  las  meJioioas,  que  nació  en  tí  de  Noviembre  de  1661 ,  y 
heredó  estos  reinos  en  17  de  Setiembre  de  I6GS  de  m  padre 
D.  Pelips  IV,  que  en  su  testamenio  dispuso  quedase  por  go- 
bernadora y  tutora  de  su  hijo  y  Heino,  su  segunda  esposa  do- 
fta  Mariana  de  Austria,  nombrando  una  junta  de  Estado  que 
habia  de  presidir  la  Heina,  compuesta  del  Presidente  de  Cas- 
lilla  el  Conde  deCastrillo,  del  Vice-Chancíller  de  Aragón  don 
Cristóbal  Crespi,  del  Arzobispo  de  Toledo  el  Cardenal  San- 
doval ,  del  Inquisidor  general,  el  Cardenal  D.  Pascual  de  Ara- 
gón, de  un  Grande  de  España  ct  Marqués  de  Aytona,  y  un 
Consejero  de  Estado  D.  Gaspar  de  Bracamonle  y  Gutman, 
Conde  de  Peflaranda.  A  fines  do  1673  cumplió  D.  Carlos  lí 
14  a&03,  y  empuñó  el  cetro,  lomando  EspaSa  con  esto  vigor; 
hiio  paces  con  Francia  en  17  de  Setiembre  de  1678  en  Ni- 
mega,  ofreciendo  restituir  el  Rey  Luis  XIV  de  aquella  Nación 
las  plazas  de  que  se  habia  apoderado  do  Charleruy,  Bínch, 
Alb,  Oudenarde  y  Contray,  el  Ducado  de  Limburgo,  el  pais 
de  la  parle  de  allá  del  Mosa  ó  Gante,  Rodenhus,  Lervc  y  San 
Guilain  en  Flandes,  y  algunas  otras  en  CotnluSn,  reserván- 
dose el  Franco  Condado,  Besanzon,  Valencienes,  Bauhaio, 
Conde,  Cambray,  Aire,  Sant-Omer,  Ipres,  War^ich  y  otras 
ciudades  y  plaias.  Casó  en  30  de  Agosto  do  1679  con  la  Prin- 
cesa Haría  Luisa ,  sobrina  de  Luís  XIV,  bija  del  Príncipe 
Felipe,  Duque  de  Orleans,  su  hermano,  que  murió  sin  suce- 
sión en  12  de  Febrero  de  1689,  y  fué  sepultada  en  el  Panteón 
de  San  Lorenzo.  Contrajo  segundas  bodas  D.  Carlos  II  con 
doBa  Marrana  de  Neoburg,  hija  del  Conde  Elector  Palatino 
del  Bhin  Felipe  Guillermo  y  de  su  esposa  Isabel  Amalia ;  he- 
chos los  desposorios  por  poderes  pasó  á  Flandes,  enbarcóse 
en  Flesinga  el  47  de  Enero  de  1690,  y  desembarcó  en  el 
Ferrol  en  6  da  Abril,  recibiéndola  D.  Carlos  en  Valladolid. 
donde  se  renovaron  las  ceremonias  del  matrimonio  en  k  de 
Mayo  del  mismo  afto  y  entraron  en  Madrid  el  2Í.  En  Abril 
del  afio  anterior  volvió  á  declarar  la  guerra  el  Francés  á  Ba- 
pafia:  originándose  eslo  de  las  revoluciones  de  Inglaterra  con- 
tra Jacobo  II,  i  quien  desposeído  del  Reino  en  1668  protegía 
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Luis  XIV  contra  c!  Principe  Je  Ornnge  Stallionder  de  Holan- 
da, qus  fué  declarada  Rey  de  la  Gran  Bretaña  en  1689,  en 
nombre  de  Guillermo  III.  No  podia  lograr  el  francés  su  em- 
presa sin  dividir  las  fuerzas  de  los  aliados  del  Imperio ,  que 
se  habian  prevenido  desde  la  liga  de  Augsburg,  firmada  en 
168G.  En  el  Congreso  de  Riswick  se  bizo  el  Iralado  en  20  de 
Setiembre  de  1697  entre  los  Plenipotenciarios  de  Francia  y 
Espaüa,  volviendo  á  ésta  las  plazas  de  Barcelona,  Gerona, 
llosas  y  Belver  con  otras  de  Calalufla,  en  el  estado  en  que 
habisn  sido  lomadas;  en  Flandes  á  Luxemburgo,  Chini, 
Cbarleroy,  Courtray,  Mons  y  Ath,  con  reserva  déla  provin- 
cia de  Henao.  Murii^  la  Reina  madre  dofiB  Mariana  de  Aus- 
tria en  IG  de  Mayo  de  1689  retirada  del  gobierno.  Hizo  don 
Carlos  su  testamento  en  3  de  Octubre  de  1700,  llamando  en 
primer  lugar,  por  no  tener  sucesión,  al  Duque  de  Anjou,  y  en 
su  defecto  á  sd  hermano  menor  el  Duque  de  Derri ,  y  en  se- 
gundo lugar,  si  alguno  de  ellos  sucediese  A  la  corona  de  Fran- 
cia y  la  prefiriese  6  la  de  EspaDa,  al  Archiduqui;  Carlos,  y  en 
otro  caso  por  las  mismas  cireunsianctos  de  sucesión  al  Im- 
perio, al  Duque  de  Saboya.  Aproximábase  á  la  muerte  el  Rey 
por  la  violencia  de  su  enfermedad  de  cámaras,  por  lo  que 
nombro  por  Gobernador  de  sus  Reinos  al  Cardenal  Porlocar- 
rero,  Arzobispo  de  Toledo,  durante  su  enfermedad  ó  hasta 
que  en  su  muerte  se  abriese  su  testamento ;  y  falleció  en  1." 
ie  Noviembre  de  1700,  siendo  sepultado  en  el  Panteón  del 
Escorial. 

85. 

D.  Felipe  V ,  Duque  do  Anjou ,  sucedió  por  testamento  á 
O.  Carlos  II  en  el  Reinn  de  Rspaíta  &  los  16  años;  fué  hijo 
segundo  del  Delfín  de  Francia  D.  Luis  de  Borbon  y  de  su 
esposa  la  Princesa  Mariana  Victoria  de  Baviera;  nació  en 
Versalles  á  19  de  Diciembre  de  1683,  y  aclamado  en  ik  de 
Noviembre  de  1700  en  Madrid  y  sucesivamente  en  lodu  Espa- 
ña, reconociéndole  por  tal  todas  las  Potencias  de  Europa,  es- 
cepto  el  Emperador  Leopoldo,  que  creia  tener  mejor  derecho, 


Ilegú  D.  FblipR  ú  Mmlrid  en  18  de  Felirera  Jf  1701 ,  hizo  I» 
entrada  pública  en  14  de  Abril  y  se  celebra  su  jura  pnr  H 
Reino  SD  8  de  Mayo  en  la  Real  Iglesia  do  San  Gerúiiimo,  aun- 
que mandó  se  pscusasen  los  gastos  lo  posible.  Dodieósc  sin 
pérdida  de  tiempo  ú  las  cosas  de  gobierno  y  arreglo  los  empleof 
'  y  oGcios  do  Palacio  sin  casi  mudar  los  individuos .  Casó  on 
1702  con  doña  María  Luisa  Gabriela  de  Saboya,  hija  de  Vic- 
lor  Amadeo,  segundo  del  nombre,  14  Duque  de  Saboya,  pri- 
)  mer  Rey  de  Sicilia  y  de  CerdeQa,  y  de  la  Reina  Ana  María 
I   do  Rorbon. 

Dejó  D.  Felipe  por  Gobernador  de  estos  Reinos  al  Carde- 
nal Porlocarrero ,  y  se  embarcó  para  ^Apeles  en  8  de  Abril 
I  de  1702  en  una  armada  de  ocho  navios  do  guerra  de  gran 
[  porte,  adonde  llegó  con  felicidad  al  17,  y  recibió  el  jura- 
mento de  ndelidad  de  aquel  Reino;  do  alli  pasó  ñ  Milán  don- 
'  de  te  hicieron  los  correspondientes  rendimientos;  de  nquf 
.  marchó  á  Crcmona  donde  llegó  en  3  de  Julio,  y  en  21  dispu- 
f  so  dirigirse  contra  las  armas  del  Emperador  que  ocupaban  el 
i  no  ToEon  para  ¡mpadir  el  paso  de  las  del  Rey;  pero  adelantan- 
r  dose  el  Duquo  de  Vandoma,  General  de  su  ejercito,  las  desba- 
ntó  matando  ú  muchos  y  ahuyentando  el  reslo,  llegando  el 
I  Rey  ú  animarlos  con  su  presencia  y  ú  apoderarse  del  botin 
I  qne  dejaron ,  entrogiindose  la  Ciudad  de  Reggio.  El  ejúrcilo 
L  tieman,  mandado  porol  Príncipe  Eugenio  de  Saboya,  pasó  el 
I  Pú  V  se  previno  para  dar  batalla,  en  que  Tuú  rechazado  con 
[pérdida  de  (í,000  hombres  en  15  de  Agosto  de  1702;  rindió- 
I  le  después  el  castillo  de  Lúzara  y  puso  D.  Felipe  sitio  ¡i  la 
I  Plaza  de  Guaslala,  que  después  de  una  vigorosa  resistencia 
■^  entregó  capitulando  en  8  de  Scliembre ;  regresó  á  Madriil 
^911  17  d&  Enero  de  1703  entre  innumerables  aplausos  y  acla- 
FlBaciones.  Proclamóse  en  Viena  por  Rey  de  EspaDa  entre  sus 
¡lorlidarios  o[  Archiduque  Ciírlos,  á  quien  ol  Emperador  diü 
rione  y  forma  de  comitiva  Real,  y  parliú  a  Holanda  A  tentar 
r«u  obediencia  y  prevenirse  do  armas  y  gente  para  venir  di> 
I  .lili  i  Portugal,  y  tocando  en  Inglaterra,  le  sirvieron  con  tro- 
|9S f  naves  con  que  vino  á  Lisboa,  donde  desembarcó  c^n 
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8,000  ingleses  en  Marzo  de  1704.  SaliA  D.  Felipe  á  campaft* 
eon  18,000  hombres  de  á  pié  y  8,000  dea  caballo  espaBolesy 
franceses,  dirigiéndose  .i  Salvatierra ,  Plaza  de  Poriugal  en  la 
Frontera,  que  se  rindió  con  otras  muchas,  volviendo  el  Rey 
i  Madrid.  Habiendo  poca  defensa  en  GibraUnr,  el  Almirante 
RoDcli,  inglés,  s(f  apoderó  de  aquella  Plaza  que  no  pudieron 
recobrar  los  ospafloJes.  En  22  de  Agosto  de  1703  se  presentó 
I  el  Archiduque  con  su  armada  inglesa  ú  vista  de  Barcelona,  y 
}  trayendo  &  su  reconocimiento  A  Piqueras  y  Gerona,  rindió  á 
,  Barcelona;  movió  húcia  Aragón,  rindiéndosele  (oda  esla  coro- 
a  escepto  algunas  principales  Plazos  :  el  Marqués  de  las  Mi- 
[  ñas.  General  portugués,  entró  en  Madrid  en  Junio  de  170ñ 
,  kaciendo  de  Rey  por  el  Archiduque,  creando  tribunoles  y 
¿ando  empleos.  Los  moros  tomaron  Oran,  y  Cartagena  por  In- 
gleses. Todo  fué  calamidad  hasla  que  vino  un  socorro  á  don 
I-  Felipe  de  13,000  franceses,  que  se  incorporó  con  sus  (ropas 
eo  Sopetran.  El  Duque  de  Bervik  recuperó  á  Madrid ,  don- 
e  restituyeron  loa  iribunaUs  y  la  Reina ,  y  redujo  á  obe- 
'    diencía  muchos  pueblos  de  Valencia,  Rindióse  al  ejército  Aus- 
Iriaco  Milán  con  el  Marquesado  del  Final.  El  Marqués  de  las 
I  Hiñas,  General  del  ejército  portugués,  Gallobay  del  inglés  y  el 
Conde  Donna  holandés,  buscaban  a| español  para  darle  batalla. 
El  Duque  de  Bervik  dispuso  su  ejército  ocupando  el  centro, 
'  su  derecha  el  Duque  de  Pópuli  y  su  izquierda  el  Señor  de  la 
Barre ,  francés ,  y  presentó  combale  en  que  venció  á  los  ene- 
migos en  las  llanuras  de  AImnnsa,  desbaralúndoles  18,000 
hombres  con  solo  la  pérdida  de  S,ti00  por  su  porte,  á  ñnes 
de  Abril  de  1707;  en  cuya  memoria  se  erigió  en  aquel  para- 
je un  obelisco  de  piedra,  que  refiere  el  suceso  y  permanece; 
no  siendo  menor  la  que  hay  en  el  Santuario  de  Atocha  en 
esta  corle  al  que  se  trajeron  100  estandartes  de  diferentes  po- 
tentados del  ejercito  aliado.  Premió  el  Rey  al  Duque  de  Ber- 
vik con  el  título  de  Duque  de  Liria  y  la  grandeza  de  España. 
Incorporóse  ú  nuestro  ejército  el  Duque  de  Orleans,  en- 
tró en  Valencia  y  se  rindió  toda  la  frontera  escepto  Alcira,  Al- 
coy  y  Játiva:  puso  á  osla  siiio  el  Duque  de  Bervick  y  el  caba- 
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llero  Asfelí,  francés,  y  pereció  antes  de  renilir:te,  por  lo  que 
r\  Rey  le  dio  después  el  nombre  de  San  Felipe;  con  poco  ma- 
nos estraga  se  sujetaron  Alcoy  y  Alcira.  El  Duque  de  Orleans 
pasó  á  Aragón  que  volvió  al  reconocimiento.  Perdióse  el  Heinu 
de  Ñapóles  ú  pesor  de  los  esfuerzos  de  los  fieles  defensores. 
Nació  en  2S  de  Agosto  de  1707  el  Príncipe  de  Asturias  don 
Luis  Fernando,  esperanza  de  U  sucesión  del  Reino ,  con  cuyo 
motivo  D.  Felipe  perdonó  i  ulgunos  personajes  desterrados. 
£1  Duque  de  Osuna  tomó  á  Moya  ;  el  Duque  de  Bay  y  des- 
pués el  Conde  de  Aguilar,  recobraron  á  Cíudad-Kodrigo, 
eoniribjyendo  la  ciudad  de  SulamaDca  con  gente  y  dinero. 
Rindióse  Lérida  al  Duque  de  Orleans  y  al  de  Bervick.  Aragón 
y  Valencia  recibieron  reducción  en  lus  fueros  pura  que  fuesen 
mas  uniformes  las  leyes  del  Reino.  Lds  ingleses  dieron  mayor 
socorro  al  Archiduque  Carlos  en  defensa  de  Barcelona,  donde 
vivia  con  el  aparato  real  y  acababa  do  celebrar  bodas  con  la 
Princesa  Isabel  Cristina  de  Brunswick  en  Agosto  de  1708. 
Estrechaba  D.  Felipe  á  ios  catalanes  ganándoles  ft  Toi'losa, 
y  en  Valencia  á  Denia  y  Alicante:  á  los  portugueses  un  su 
frontera  dándoles  la  batalla  de  la  GiidiQa.  Partió  D.  Felipe  en 
Setiembre  de  1709  para  ponerse  á  la  cabeza  de  su  ejército  de 
Cataluüá,  y  dispuso  con  acuerdo  de  su  abuelo  quedase  un 
cuerpo  de  12,000  franceses  al  sueldo  de  Espuila,  y  se  retirasen 
los  demás  á  Francia.  En  Mayo  de  1710  volvió  D.  Felipe  en 
persona  á  buscar  al  enemigo  en  Balaguer:  malograda  esta  ac- 
ción ocupó  el  Archiduque  i  Zaragoza  y  la  mayor  parte  de 
Aragón,  pasando  ú  Castilla,  y  ruiirúndose  D.  Felipe  con  los 
tribunales  y  la  mayor  parte  de  los  Grandes  y  habilanles  ú  Va- 
lledolid,  llegando  aquel  á  Madrid,  que  bailó  sin  gente  y  sin 
afecto,  interceptábanle  los  víveres  por  las  cercanías  I).  Feli- 
oiano  Bracamonte  y  b.  José  Valleju  con  sus  partidas  de  ca- 
ballería. El  Duque  de  Noallcs,  enviado  por  el  Rey  de  Francia 
con  IS.OCO  hombres,  se  apostó  á  k  raya  de  CataluAa,  por 
euyo  peligro  se  fué  el  Archiduque  á  ella  con  su  ejército:  vino 
D.  Felipe  á  Madrid ,  de  donde  partió  á  perseguir  al  enemigo 
•nvisndo  delante  al  Duque  de  Vnndoma,  á  quien  habia  lla~ 
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mado  lie  Frunciü,  y  lograndü  inlerccptar  ea  Brihuega  la  parle 
(ie  ejcrcilD  que  compoaian  los  ingleses  niaadados  por  el  Ge  ' 
nerat  Staoliop,  rortificúse  este  en  la  villa  qui3  sitiaron  los  es- 
tilóles, y  después  de  mucha  resistencia  se  entregó  con  4,000 
prisioneros  en  9  de  Dioiembre:  al  día  siguiente  llegó  el  Gene- 
ral Staremberg,  ú  quien  acometió  ol  i-jército  español ,  que  te- 
niendo ú  la  vista  á  D.  Felipe, dio  á  conocer  su  valor,  dislin- 
guitíndose  el  Conde  de  Aguilar,  el  de  San  Esteban  de  Gormai 
y  su  hermano  el  Marqués  de  Moya,  el  Marqués  de  Valdeca- 
Has,  Bracamonte,  Vallejo,  D.José  Amézaga  y  el  Conde  de 
Hahoni,  dándole  la  célebre  batalla  de  Brihuega  y  campo  do 
Villaviciosa,  con  que  se  dio  fin  al  alio  171Ú  y  casi  &  todo  el 
«jórcito  del  Archiduque  Cirios.  Volvió  la  Reina  á  Madrid  con 
los  tribunales,  que  desda  Valladolid  se  habian  pasado  ú  Vi- 
toria.  El  Presidente  de  Castilla  D.  Francisco  Ronquillo  des- 
'  Ierro  ü  los  aféelos  al  Archiduque,  y  el  Rey  perdonó  á  la  plebe. 
Destle  el  campo  de  Villaviciosa  partió  D.  Felipe  con  su  ejército 
A  Zarogoea  y  estrecho  á  Cataluña,  ganando  S  Gerona  en  Fe- 
brero de  1711.  En  27  do  Setiembre  partió  para  Alemania  el 
Archiduque  Carlos  con  motivo  do  sor  llamado  al  Importo  por 
í  hermano  el  Emperador  José  I,  que  habla  lallecído,  dejando 
I  fi  su  esposa  Isabel  Cristina  por  Gobernadora  de  los  barcelone- 
[.  «es.  Murieron  en  Francia  varias  personas  do  la  Real  Familia, 
r^  por  su  falta  su  temia  viniese  á  recaer  aquella  corona  en  el 
'.  Rey  D.  Felipe,  porque  este  tenia  ya  dos  hijos  varones  para 
l^sucedoron  España;  el  uno  el  Principe  de  Asturias  D.  Luis,  y 
9l  otro  el  Infante  D.  Felipe,  que  nació  en  Madrid  á  6  de  Ju- 
I  vio  de  f71S;  y  así,  queriendo  procederá!  ajuste  de  la  pai,  pe- 
i  ^liun  los  eontrarios  que  D.  Felipe  hiciese  renuncia  de  preten- 
I  lion  alguna  ú  ta  corona  de  Francia  si  llegaba  á  fallar  Luis  XIV 
l'-é  un  biznieto  niTIo  que  solo  quedaba  por  sucesor,  y  después 
[  ta  llamó  Luis  XV.  Convocó  U.  Felipe  Cortes  de  lodo  el  Reino 
I  'para  hacer  aquella  renuncia  y  tratar  de  mudar  el  orden  di' 
L'^ucoaion  á  la  corona  de  Espaíia,  lo  cual  se  veriñaó  de  común 
F'^^nscnlimicnto  do  todo  el  Reino  junto  en  Corles,  derogando 
"p(  orden  de  sucesión  en  las  hembras,  habiendo  varones  en  a^- 
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guna  de  ambas  líneas,  recta  ó  Irasversal,  no  inlerrumpiJa, 
pero  con  condicIoD  d^que  el  sucesor  varón  fuese  ñauído  y 
,  criado  en  Espaita,  y  en  defecto  de  Príncipes  españoles,  la 
L  hembra  mas  prúxima  al  último  Hey,  lo  cual  se  publicó  por 
f  pragradlica  sanción  en  fuerza  de  ley.  Para  proceder  á  la  paz, 
k  fué  pedido  por  D.  Felipe  y  las  demás  potencias  Leligcrantes 
L.al  Emperador  que  evacúasela  Cataluña,  Mallorca  é  Ibiza,  y 
Lasí  salió  de  Barcelona  la  Emperatriz  Isabel  Crístina  en  19  de 
mdñ  Marzo  de  1713,  y  poco  después  las  tropas  alemanas.  Fué 
Rnconocida  la  Reina  Ana  por  legitima  en  Inglaterra,  y  D.  Fe- 
■Üpe  por  legítimo  en  España  y  la  sucesión  establecida  de  cada 
luDo  en  su  Reino;  que  aquella  no  auxiliase  á  Austria  contra 
ID.  Felipe,  ni  este  contra  la  Inglaterra  á  b  familia  católica  de 
I  Jacobo  Estuardo.  Arregláronse  varios  puntos  de  comercio 
r«onforme  á  lo  establecido  por  Carlos  11  de  España,  y  el  asiento 
f  de  negros  para  Indias  quedó  por  los  ingloses,  escluidos  los  do 
"cualquiera  otra  potencia.  Firmóse  esta  paz  en  Ulrech  a  13  de 
Julio  de  1713.  Entregó  España  &  Sicilia  para  el  Duque  de 
Saboya,  y  le  restituyó  el  francos  á  Níia,  Villafranca  y  lu  Sa- 
boya.  Quedaron  por  el  Emperador  Flandes,  el  ducado  de 
.  Hilan,  Ñapóles  y  Ccrdefta.  En  23  de  Setiembre  de  1713  nn- 
^  ció  el  Infante  D.  Fernando,  de  cuyo  parto  quedó  tan  débil  la 
^Keina  que  murió  en  14  de  Febrero  de  1714  á  los  26  de  edad, 
b  j  íaé  sepultada  en  el  panteón  del  Escorial.  Casó  D.  Felipe  en 
viegundas  nupcias  con  doña  Isabel  Farnosio  y  Neoburg  Ba- 
rriera, hija  dJ  los  Príncipes  de  Parraa  Odoardo  Famese  y  Do- 
|F rotea  Sofía  de  Neoburg;BavÍera  en  Í5  de^Diciembre  de  1714. 
r  Suprimió  los  Presidentes  de  las  Salas  del  Consejo  Beal ,  y  se 
rndujo  al  antiguo  mÉlodü  de  gobierno.  Concluyóse  entre  Es- 
l'paDa  y  Portugal,  en  la  misma  ciudad  de  Utrecb  á  (i  de  Fc- 
kbrero  do  1713,  la  paz  rostituyúndose  reciprocamente  algunas 
Pplazns  de  nuestra  frontera  y  varios  torrilorioa  en  América.  En 
I  90  de  Enero  de  1710  nació  de  este  segundo  matrimonio  don 
^'Garios Sebastian,  después  Rey  do  España  con  el  nombre  de 
H  D.  Cários  111.  Fallando  el  Duque  de  Saboya  li  varios  pactos 
por  los  cuales  D.  Felipe  te  babia  cedido  la  Sicilia,  resolvió 
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esle  formar  uaa  espedicioQ  uotiira  «¿u  isla  y  la  Cerdebí,  ■ 
consejo  del  abale  Aiberooi,  liaciendown  desembarco  en  Cer- 
deBa,  que  se  habia  prevenido  en  20  de  Agosto  de  1717,  con 
el  cual  se  redujo  toda  la  isla  á  la  obediencia  del  Rey.  En  Junio 
de  1718  saliú  de  los  puertos  de  España  una  armada  com- 
puesta de  20  navios  do  guerra  con  gente,  moniciones  y  vive- 
res,  y  pasando  por  la  Cerdeña  á  (ornar  algunas  tropas  dio 
fondo  an  el  golfo  de  Sálenlo  de  Sicilia,  desembarcando  el  1." 
de  Julio  y  ganando  por  tierra  algunas  plazas  fuertes.  En  esto 
declaró  Francia  la  guerrn  á  España  por  las  desavenencias  de 
la  regencia  del  Rey  niüo  Luis  XV,  (fue  había  lomado  el  Duque 
ds  Orleans  por  disposición  de  Luís  XIV  al  tiempo  de  morir  en 
1715.  Nombró  D.  Felipe  para  dítigir  la  armada  que  habia  da 
libertar  á  Ceuta  del  cerco  de  los  moros  al  Marqués  de  Ledé,  á 
quien  había  concedido  la  grandeza  de  España,  el  cual  acorné^ 
t¡6  al  enemigo  en  sus  mismas  trincheras,  que  destruyó,  le 
ahuyentó  y  se  apoderó  de  29  cañones ,  cuatro  morteros,  mu- 
chas municiones  y  víveres  y  tres  uslandaries  que  presentó 
luego  D.  Felipe  en  persona  en  el  santuario  de  Atocha,  y  uno 
que  envió  al  Papa  que  ensalzó  su  celo.  Se  dispusieron  dos 
bodas  entre  Espafia  y  Francia.  Habían  muerto  dos  Infantes 
llamados  Felipes,  hijos  de  la  primera  Reina  doíia  María  Luisa 
Saboya,  y  quedaba  de  esla  el  sucesor  ii  la  i-orona,  jurado  ya 
Principe  do  Asturias,  D.  Luis  Fernando,  de  edad  de  13  años, 
y  el  Infante  D.  Fernando  de  ocho.  De  la  segunda  Boina  doña 
Isabel  Farnesio,  teníamos  al  Infante  D.  Carlos,  de  edad  da 
cuatro  años,  para  quien  se  pretendía  la  soberanía  de  Parma; 
la  Infanta  doña  María  Ana  Victoria,  que  había  nacido  en  31 
de  Marzo  de  1718,  y  al  Infante  D.  Felipe,  nacido  en  IK  d« 
Marzo  de  1720.  El  Regento  de  Francia,  Duque  de  Orteans, 
restituidas  ú  España  las  plazas  tomadas  en  la  frontera,  pensó 
en  desposar  al  joven  Luis  XV,  de  edad  de  11  años,  con  laln- 
fanla  doña  María  Ana  Victoria,  de  cuatro,  pero  que  se  llevase 
allá  para  educarla  á  su  usanza  hasta  la  edad  suRcienie  para  e' 
matrimonio:  de  la  misma  manera  que  una  hija  segunda  del 
Duque  de  Orleans  había  de  venir  á  Ecpiña  para  el  lafuta 


D.  Cdrlos;  aíiiiiismo£e  dispuso  casar  al  Príncipe  de  Asturias 
D.  Luis  con  la  hija  mayor  de  aquel  Duque,  doña  Isabel  de 
Orleans;  aquel  de  14  años  y  esta  de  12 ;  tratados  que  fueron 
coDvoai  Jos,  pero  no  consumados.  Mandó  construir  el  Rey  don 
Felipe,  próximo  ú  Balsain,  un  sillo  de  recreo  con  un  templo 
dedicado  á  San  Ildefonso,  de  donde  tomú  después  su  nom- 
bre, el  cunl  disfrutaba  como  retiro  para  hallar  descanso  de  sus 
penosas  fatigas  y  quebrantada  salud.  Enmendó  los  abusos  y 
usurpaciones  de  las  rentes  reales;  arregló  la  tropa  de  la  casa 
real;  suprimió  la  de  la  cuchilla  ó  de  BorguDa,  que  era  la 
guardia  real  que  habia  creado  Carlos  V,  cuyo  espitan  era  de 
|a  Dobleía  de  Borgoña;  dejó  la  de  Alabarderos,  y  formú  cua- 
tro compañías  de  á  caballo  de  á  200  hombres  cada  una,  nobles 
y  veteranos,  llamados  guardias  de  Corps:  estas  fueron  dos  de 
españoles,  una  de  walones  y  Hamancos  y  otra  de  italianos. 
Formó  dos  regimientos  de  guardias  de  infantería  española  y 
walona  de  á  3,000  hombres  cada  uno,  y  sucesivamente  los 
regiroienlos  Cantabria,  Asturias,  el  Fijo  de  Ceuta,  el  de  Na- 
varra, el  de  Milán,  los  de  Hibernia  y  Ulionia,  el  de  Aragón  y 
Bravante,  y  los  de  caballería  de  la  Reina,  del  Príncipe,  de  Al- 
garbe,  Calairava,  Santiago,  Mootcsa,  los  dragones  de  Sagun- 
10,  Nuniancia,  Lusitania,  milicias  urbanas^  cuerpos  do  arti- 
lleros, ingenieros  y  compañías  de  guardias  marinas,  con  lo  que 
promovió  la  disciplina  militar  y  diú  mas  fomento  al  comercio  y 
navegación.  Formó  la  academia  médica  en  Sevilla;  estableció 
otra  en  Madrid  y  el  teatro  anatómico.  Espidió  varias  órdenes 
de  reforma  á  las  universidades,  y  encargó  Be  esplicasen  las  le- 
yes del  Reino  en  ellas;  prohibió  en  1716  con  scverísímas  pe- 
nas la  bárbara  costumbre  de  los  duelos.  Satisfecho  do  haber 
cumplido  sus  obligaciones  con  sus  vasallos,  confiado  en  que 
les  dejaba  un  Rey  en  su  bijo  primogénito  heredera  de  sus  vir- 
tudes, renunció  el  cetro  en  Luis  I  í  principios  de  Enero  de 
1724,  retirándose  á  los  39  años  de  edad  con  su  amada  esposa 
doña  Isabel  Farnesio,  á  vivir  como  particular  y  consagrado  it 
Dios,  á  su  sitio  de  San  Ildefonso. 


.  Luis  I,  que  nació  en  23  de  Agosto  de  1707;  fué  jurado 
Prineipe  de  A'^lurias  en  7  de  Abril  de  1709:  casó  á  los  l&años 
(1g  edad  con  la  Princesa  de  Montpensier  Luisa  Isabela,  hija 
del  Duque  de  Orleans,  y  reinó  por  renuncia  de  su  padre  Feli- 
pe V,  hectia  en  10  de  Enero  de  17S4,  en  la  cual  ¡Dslítuyó  una 
junta  de  consulta  compuesla  del  Marqués  de  Mirabal,  Gober- 
nador de  la  presidencia  de  Castilla,  el  Arzobispo  de  Toledo,  el 
Inquisidor  general,  el  Obispo  de  Pamplona,  el  Marqufis  de 
Valero,  el  de  Ledo,  el  Conde  Santisleban  del  Puerlo  y  D.  Mi- 
guel Franotseo  Guerra.  Hizo  economías  y  arreglo  en  la  admi- 
nislracion  de  la  real  Hacienda.  Murió  de  viruelas  malignas 
en  31  de  Agosio  de  172i,  y  fué  enterrado  en  el  panteón  del 
Escorial,  volviéndose  su  esposa  á  Francia.  Volvió  ú  reinar  don 
Felipe  V  su  padre,  á  instancia  del  Marqués  de  Mtrabal  y  del 
Consejo  real,  como  también  de  la  Iteina  su  esposa  y  otros  ))er- 
sonajes,  atentos  á  la  menor  edad  del  Príncipe  Fernando.  In- 
tentó Francia  que  la  joven  viuda  casase  con  el  Principe,  que 
fué  jurado  tal  y  sucesor  de  los  reinos  en  24  du  Noviembre  del 
mismo  aQo,  y  no  teniendo  efecto  la  proposición  se  apresuró 
la  devolución  reciproca  de  las  dos  reales  esposas  tratadas;  aque- 
lla A  la  Infanta  doíta  María  Ana  Victoria,  que  tenia  allí  para 
el  Rey  Luis  XV,  y  Espaíia  á  la  Princesa  de  Beaujeulois,  hija 
menor  del  Duque  de  Orleans,  que  estaba  aquí  para  el  Infante 
D.  Carlos.  Procurando  D.  Felipe  la  paz  que  tanto  se  dilataba 
en  Cambray,  se  le  brindó  á  ello  el  barón  de  Iliperdú,  que  ha-  , 
bia  sido  enviado  de  la  república  de  Holanda,  y  héchoso  cató- 
lico estaba  en  Espsf)a  siendo  Intendente  de  la  real  fábrica  de 
paños  de  Guadalajara.  El  Barón  fué  á  Viena  por  rodeos,  trató 
con  el  Príncipe  Eugenio,  su  antiguo  amigo,  sin  que  nadie 
mas  que  el  Secretario  de  Estado  D.  Juan  de  Orendain  tuviese 
noticia  del  asunto,  y  logró  la  paz  sin  la  mediación  de  las  po- 
tencias, llamúndoso  el  tratado  de  Viena,  firmado  en  aquella 
corle  á  30  de  Abril  de  iHS,  siendo  sus  principales  artículos 
la  ratiBcacion  de  la  paz  de  Utrecb  y  del  tratado  de  Londres  de 
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1718,  y  accesión  del  Kcy  ilü  Espa&a  ú  él  en  1722  en  cuanlo  á 
la  cesión  de  los  estados  tío  Italia  y  Flandcs  y  renuncia  i  la 
corona  de  Francia;  que  el  Emperador  porsu  parte  cedía  d  la 
prelension  de  España  y  reconocía  á  D.  Felipa  como  legítimo 
Rey  de  ella;  ijue  D.  Felipe  eedia  el  derecho  do  reversión  al 
Reino  de  Sicilia,  pero  no  el  de  Cerde&a;  que  los  liijos  varones 
y  demás  deseen  di  en  les  masculinos  de  la  Reina  dofia  Isabel 
FarneEÍo,  como  heredera  próxima  á  los  estados  do  Toscano, 
Parma  y  Plasencia,  succJíeseQ  por  su  urden  i  ellos ,  y  que  el 
Infante  D.  Carlos  pasase  á  tomar  poeesion  cuando  llegase  el 
caso  de  la  sucesión  conforme  á  la  eventual  investidura  que  ya 
hahia  dado  el  Emperador,  quedando  puerto  franco  el  de  la 
ciudad  de  Liorna,  cediendo  D.  Felipe  al  sucesor  de  la  Tos- 
cana  el  puerto  Longon  y  lae  posesiones  del  Elba.  Además  se 
convino  en  un  perdón  general  de  los  subditos  do  uno  y  otro 
que  hubiesen  seguido  sus  partidos  durante  la  dispula  del  Reino 
de  EspaÜQ,  en  la  reintegración  de  sus  bienes  ó  derechos,  con- 
servación de  empleos  y  dignidades  y  libertad  para  volverse 
cada  uno  á  su  patria.  Arreglartm  varios  artículos  de  comercio, 
y  últimamente  ofreció  el  Emperador  por  convenio  aparte 
no  estorbar  la  restitución  da  Gibraltar  y  Mahon  á  España.  De 
resulta  do  usté  tratado  premió  el  Rey  á  D.  Juan  de  Otendain 
con  i'l  título  de  Marqués  de  la  Paz,  y  al  Barón  de  Riperdá  cou 
el  de  Duque  y  la  secretaría  del  despacho  do  Estado  que  Imbiu 
obtenido  el  Marqués  de  Grimaldo  de  los  Negocios  estranjeros, 
á  la  cual  se  agregaron  después  las  de  Marina,  Indias,  Guerra 
y  Hacienda.  El  Duque  de  Riperdá  fud  autor  del  aumento  del 
valor  en  la  moneda,  de  la  supresión  de  varias  pensiones  y  re- 
forma de  oficinas.  Estableció  en  Viicaya  el  Rey  D.  Felipe  la 
compailía  que  llamaron  de  Carauus  en  1728,  y  para  mayor 
amistad  y  alianza  con  Portugal  se  concluyeron  dos  bodas,  una 
del  Principo  de  Asturias  ü.  Fernando,  de  edad  de  16  años, 
con  doña  María  Bárbara,  Infanta  de  Portugal,  de  18,  y  otra 
de  D.  Jostí,  Principo  del  Brasil,  con  doQa  María  Ana  Victoria, 
Infanta  de  España,  do  11  aíloSj  quo  se  ejecutaron  en  19  de 
Enero  de  17S6.  Muerto  Antonio  Farnesio,  Duque  do  Parma, 


—  sis- 
en 20  de  Eoero  de  1731,  el  Conde  de  Slampa,  MinislrQ  del 
Eni|)srador  en  Parma,  tomó  posesión  de  aquel  Ducado  en 
nombre  del  Infanle  D.  Carlos.  Nacieron  la  Infanta  doQa  Hana 
TerfíEB  (!0  II  de  Julio  do  1726;  el  infante  D.  Luís  Amonio 
Jaime  en  25  de  Julio  de  1727  en  Madrid,  y  en  Sevilla  la  In- 
fanta doAa  María  Antonia  Fernanda  á  17  de  Noviembre  de 
1729.  En  IS  de  Junio  de  1732  salió  de  Alicante  una  armada 
de  lí  navios  de  guerra,  y  el  convoy  necesario  con  26,000 
hombres  al  mando  del  Conde  de  Monlemar,  que  desembarcó 
el 29  en  el  paraje  llamado  de  las  Aguadas,  cercano  a  Haxal- 
qiiivir,  donde  lialló  bastante  resistencia  de  moros,  y  mayor  di- 
ficultad al  mover  sus  tropas  hacia  Oran ,  cuyo  Bey  y  moros, 
asombrados  del  armamento  que  veian  delante  de  Argel  y  de 
aquella  plazu,  huyeron;  ocasión  que  fué  oportuna  para  apo- 
derarse con  préstela  de  la  plaza,  que  quedo  con  buena  guar- 
nición al  cargo  del  Marqués  de  Sania  Cruz,  y  el  Conde  da 
Montemar  recibió  en  premio  el  Toisón  de  Oro.  Teniendo  no- 
ticia el  Rey  D.  Felipe  de  que  Ríperdá  habiu  sido  recibido  por 
el  marroquí  en  su  reino,  se  le  declaró  traidor,  despojándolo 
de  BUS  títulos.  El  Infante  Duque  D.  Carlos,  apenas  encontró 
resistencia  ni  en  el  paüuje  por  el  estado  eclesiástico  ni  en  la 
entrada  del  Reino  de  Ñapóles ,  ni  en  la  ocupación  de  osla  ca- 
pital, pues  Iodo  lohsbia  facilitiido  el  Conde  de  Montemar,  Co- 
mandante del  ejército,  el  cual,  después  de  asegurado  el  Rey 
en  Ñapóles,  desbarató  las  tropos  imperiales  que  se  habían  he- 
cho fuertes  en  Bitonto.  El  Infante  Duque,  que  iba  con  carác- 
ter de  General,  se  quedó  con  el  de  Rey  por  cesión  de  su  pa- 
dre D.  Felipe  en  Mayo  de  1734,  premiando  este  á  Monlemar 
con  el  titulo  de  Duque  de  Bitonto  y  la  grandeza  de  España- 
Reconocido  D.  Cirios  por  el  Emperador  le  cedió  los  estados 
de  Parma  y  Plasencia.  Fué  declarado  Rey  de  Polonia  Fede- 
rico Augusto  lU,  elector  de  Sajonia,  podre  de  María  Amelia, 
que  casó  después  con  el  Rey  de  Ñapóles  y  Sicilia.  Celebróse 
casi  á  uo  tiempo  las  bodas  del  Infante  de  Espafia  D.  Felipe 
con  madama  Luisa  Isabel,  primogénita  del  Bey  de  Francia 
LuÍB  XV,  y  la  paz  con  Viena ,  aquellas  en  26  de  Agosto  de  1739, 
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yesta  en  t3  de  Julio:  murió  el  Rey  D.  Felipe  en  9  de  Julio 
de  1746,  dejando  de  dolia  Isabel  Famesio  Ires  hijos  varones 
y  otras  laníos  hembras;  á  D.  Carlos,  Rey  do  Ñapóles  y  de  Si- 
cilia; al  Infante  D.  Felipe,  General  de  la  guerra  de  Italia;  al 
Infante  D.  Luis  Antonio  Jaime,  Cardenal  Arzobispo  de  To- 
ledo; á  dofta  Maria  Ana  Victoria,  Reina  de  Portugal ;  á  doBa 
María  Ana  Teresa,  que  murió  en  Versalles,  casada  con  el  Del- 
fin  de  Francia,  y  a  dofla  María  Antonia  Fernanda,  ijiie  casó 
con  el  heredero  de  Cerdefla,  y  fué  sepultada  en  la  colegiata 
de  San  Ildefonso,  fundación  suya.  Empezó  la  Academia  déla 
Historia  en  1738:  en  su  tiempo  se  vieron  dos  Academias  mé- 
dicas y  las  (le  Buenas  letras  de  Sevilla  y  Barcelona,  y  la  délas 
tres  Nobles  Artes  de  pintura,  escultura  y  arquitectura  hubie- 
ran recibido  este  honor  de  su  mano  si  no  se  hubieran  cortado 
susdias  porl.1  muerte:  et  real  Seminario  de  Nobles  y  la  Biblio- 
teca real  (ueroo  hijas  de  su  amor  al  bien  público,  á  la  no- 
bleza y  á  la  instrucción.  En  1734  proTnulgó  una  severísima 
pragmática  contra  los  ladrones. 


87. 


D,  Fernando  VI,  hijo  de  D.  Felipe  V,  y  de  su  primera 
esposa  doQa  Maria  Luisa  de  Saboya :  futí  proclamado  Bey  en 
i  su  padre  en  10  de  Agosto  de  1746  íi  los  34  de 
edad;  casó  con  doúa  Maria  Bárbara  de  Portugal.  Firmóse  la 
psi  entre  Viena,  Cerdeña,  París  y  Madrid  en  Aiguisgran  en 
18  de  Octubre  de  1748,  y  sus  ratificaciones  se  hicieron  por 
las  respectivas  potencias  interesadas  en  Noviembre,  tomando 
posesión  de  los  estados  de  Parma,  Plasencia  y  Guastala  en 
fines  de  Enero  y  mes  de  Febrero  de  1749  las  tropas  espaíSo- 
liB.  Escogió  D.  Fernando  para  su  ministro  de  Estado  á  don 
Jasó  Carvajal  y  Lancaster,  Gobernador  que  era  del  Consejo 
de  Indias,  y  haciéndole  Decano  del  Consejo  de  Estado  le  en- 
cargó su  celo  para  promover  la  Telrcidad  de  la  Monarquía. 
Mandó  se  pagasen  por  entero  1'js  sueldos  de  los  individuos 
de  planta  y  número  de  ejército,  marina,  del  ministerio  y  de 


las  Casas  y  Caballerizas  Heales;  que  se  cstinguiese  la  mitad  ttf 
los  ireco  reales  del  sobreprecio  de  la  sal ;  que  se  suspendiese 
por  cuatro  nños  la  renta  del  servicio  y  moniaigo;  que  lo  mi- 
tad de  los  arbitrios  do  su  Real  HacioDda  se  aplicase  á  la  cons- 
trucción de  cuarteles  para  la  residencia  y  trúosilo  de  la  tro- 
pa ;  que  se  satisfaciesen  los  débitos  que  se  causaren  en  el 
lieropo  que  reinaba,  y  se  procurasen  fondos  posibles  para  es- 
tinguir  los  que  fuesen  justos  del  reinado  anloñor.  Quilo  el 
nirendamienlo  de  sus  Rentas  Reales ,  y  las  volvió  &  la  Admi- 
nistración de  su  cuenta  con  el  ánimo  de  establecer  una  única 
coulribucion,  y  perdonó  muchos  ddbiloa  do  tributos  anlcrio- 
res;  determinó  que  las  Intendencias  y  Corregimientos  fuesen 
trienales;  creó  otras  de  provincia  con  el  mismo  ttínnino  y 
constituyendo  igual  orden  en  los  Gobiornos  políticos  y  mili- 
tares. Mandó  publicar  una  ordenanza  á  los  Tribunales,  Ma- 
KÍslrados  y  dependientes  de  oficio  de  ellos,  sobre  el  modo 
de  invertir  y  beneficiar  las  ponas  de  Cámara,  y  otra  á  los 
Intendentes  y  Magistrados  do  provincia  sobre  plantíos,  con- 
servación y  cortas  de  los  montes,  debesas  y  cotos  de  cada 
jurisdicción.  A  fines  de  1749  se  ajustó  el  matrimonio  de  la 
Infanta  doña  María  Antonia  Fernanda,  con  el  primogúnilo 
del  Rey  de  CerdeAa,  Duque  de  Saboya.  Repartía  mucho 
ú  los  pobres  y  con  particular  alencion  á  los  enfermos  del 
Real  Hospital  de  esta  Corte;  estableció  un  Colegio  de  ci- 
rujía  en  Cádiz;  formó  la  Academia  de  buenas  letras  de  Sevi- 
lla ,  ñ  que  dio  principio  D.  Luís  Germán ,  individuo  do  la  de 
Historia  de  Madrid^  cuyo  objeto  era  promover  la  enciclope- 
dia ó  erudición  universal  en  las  anligüedados  y  letras  huma- 
nas, la  cual  admitió  bajo  su  real  protección  en  18  Jo  Junio 
de  17S2.  Cinco  dias  antes  se  abrió  la  real  Academia  de  las 
tres  Nobles  Artes ,  pintura,  escultura  y  arquitectura,  á  que 
su  padre,  D.  Felipe  V  habla  dado  principio  aprobando  un  pro- 
yecto de  estudio  público  de  estas  artes  en  13  de  Julio  de 
174^,  bajo  la  dirección  de  una  junta  quo  formó  con  el  título 
de  preparatoria,  Concedió  D.  Fernando  en  17S0  12,500 
pesos  para  su  subsistencia;  la  erigió  en  real  Academia  con 
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el  tílulo  Je  San  Fernando  en  t3  ite  Abril  de  1752,  nombran- 
do por  prolector  de  ella  ú  su  Ministro  de  Estado,  y  dospuee 
envió  pensionados  á  París  y  Roma ,  manteniendo  varios  jóve- 
nes para  el  grabado  y  sellos  en  aquella ,  y  on  ésta  una  acado- 
njia  ó  colegio  con  el  título  de  San  Lucas,  para  pintura,  escul- 
tura y  arquitectura.  Concedió  D.  Fernando  al  Proto-medica- 
to  el  uso  de  su  real  quinta,  llamada  de  Migas  Calientes,  para 
que  en  ella  se  formase  un  jardin  de  plantas,  para  el  adelanto 
de  la  bot^inica  é  historia  natural,  dotándole  con  liberalidad, 
nombrando  por  Intendente  de  él  a  su  primer  mtidico  Presi- 
dente  del  Proto-medícato,  que  lo  era  el  doctor  D.  José  Su- 
fiol:  reformó  el  arte  militar  y  dio  escelentes  órdenes  para  la 
cria  de  caballos  y  las  remontas  del  ejércilo.  Con  su  real  per- 
miso se  estableció  en  Barcelona  una  compañía  de  comercio 
para  las  islas  de  Sonto  Domingo,  Puerto  Rico,  Margarita  y 
otras  en  17o¡j ,  y  dos  anos  después  &  la  compañía  de  la  Nave- 
gación del  Tajo^  formada  á  representación  de  D.  Carlos  Si- 
món Poniere ,  Alcalde  de  Cuna ;  concedió  varias  franquicias 
para  promover  tan  importante  emprisa  ;  avivó  las  fábricas  de 
paños  de  Guadalojara,  Segovia  y  la  nueva  que  hizo  en  San 
Fernando,  y  dispensó  protección  á  las  de  otros  particulares  en 
Alcoy  y  Cataluüa ;  las  de  sedas  de  Valencia ,  Estremadura  y 
Granada  y  la  de  lienzos  de  León ;  dio  principio  &  los  caminos 
públicos,  allanó  los  montes  de  Guadarrama  para  dar  paso  ú 
tas  Castillas  y  se  liiio  el  magnífica  camino  Je  Santader,  ti  cu- 
ya Ciudad  dio  Obispo,  6  bízo  un  concordato  con  la  corte  de 
Roma  por  el  que  reconoció  Benedicto  XIV  el  indisputable  de- 
recho del  Patronato  Real,  conviniendo  á  principios  de  17S3 
en  que  escepto  52  nombramientos  absolutos  que  reservó  S  la 
Silla  Romana  de  varias  dignidades,  prebendas  y  beneficios 
eclesiiisticos,  quedase  en  todo  lo  demás  el  Rey  do  Espaíla  en  el 
derecho  y  posesión  del  Real  Patronato,  y  sin  la  carga  de  pen- 
siones ni  ciidulas  baucarias  y  otras  que  hasta  entonces  bBÍ))ao 
acostumbrado,  contribuyendo  el  Rey  D.  Fernando  con  algu- 
nas sumas  por  una  vez  ,  como  en  recompensa  de  lo  mucho 
do  quo  Si  detprcndia  la  Silla  Romana.  Levantó  el  ediTicío  de 


la  Visiucion  ú  de  las  Saiesas ,  fundado  por  la  Reina  doBa 
Msria  Bárbara  su  esposa  ;  quisD  que  hubiese  en  él  un  orden 
monáslico  de  la  Beata  que  entonces  era  Juana  Freiniol  ó  del 
Insiilulo  de  San  Francisco  de  Sales,  un  colegio  de  ensefian- 
la  para  niñas  nobles  de  estos  Reinos,  una  casa  de  oración  y 
un  panCeoo  para  qile  en  él  fuesen  ios  dos  esposos  sepultados. 
Lo  empezó  en  1790  y  se  eoncluyó  en  siete  aDos,  consagróse 
su  Iglesia  en  25  de  Setiembre  de  17S7.  En  20  do  Julio  de 
1758  enfermú  doña  Maria  Bárbara  y  murió  en  27  de  Agosto 
17S8,  siendo  sepultada  en  el  monasterio  de  la  Visitación.  Esta 
muerte  enirísleció  tanto  á  D.  Fernando  que  enrermó  y  mu- 
rió en  10  do  Agosto  del  siguiente  año  ó  los  4S  de  edad  y  13 
de  reinado,  y  fué  sepultado  con  su  esposa. 


D.  Cirios  III,  hijo  del  Rey  D.  Felipe  V  y  de  su  segunda 
esposa  la  Princesa  doílu  Isabel  Farnesio :  nació  á  20  de  Enero 
de  1716  y  casó  con  la  Princesa  dofta  María  Amalia  de  Sajonía, 
hija  de  Augusto  III,  Rey  de  Polonia  y  de  la  Archiduquesa  pri- 
mogénita del  Emperador  José  I  en  19  de  Junio  de  1738.  Creó 
el  Rey  la  Orden  de  San  Genaro,  declarándose  Gran  Maestre 
de  ella  en  Ñapóles,  y  nombró  varios  oficios  de  su  instituto :  hi- 
to Caballeros  &  sus  dos  hermanos  los  Inlanles  de  España  don 
Felpe  y  D.  Luis  y  al  Principa  real  de  Polonia,  hermano  de  su 
consorte.  Dio  sus  insignias  A  varios  Cardenales,  Arzobispos, 
Principes,  Duques,  Títulos  y  hombros  ilustres  de  Ñapóles  y 
España,  y  reservó  seis  nombramientos  S  elección  de  su  padre 
D.  Felipe  V,  Tuvo  este  feliz  matrimonio  por  hijos  á  doña  Ma- 
ría Isabel ,  que  nació  en  6  de  Setiembre  de  1740 ;  á  doña  Ma- 
na Josefa  Antonia,  que  nació  en  20  de  Enero  de  1742 ;  á  do- 
ña María  Isabel ,  que  nació  en  19  de  Abril  de  1743,  las  cua- 
les vivieron  poco  tiempo;  i  doña  María  Josefa,  nacida  en  Gas- 
ta el  16  de  Julio  de  1744 ;  á  doíla  María  Luisa ,  que  nsciÓ  en 
Ñapóles  á  12  de  Noviembre  de  1745;  la  primera  Infanta  de 
España,  y  la  segunda    Eoiperalriz  viuda  de  Alemania;  en 
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1747  nació  el  Príncipe  Duque  de  Calabria  D.  Felipe,  quien 
quedando  débil  por  enfermedades  de  la  niñez  no  pudo  después 
reinar  y  entró  en  todos  sus  derechos  su  hermano  D.  Car- 
los IV.  Rey  de  Espaüa,  que  nació  en  12  de  Noviembre  de 
1748,  pasando  la  sucesión  de  Ñapóles  á  D.  Fernando,  naci- 
do en  12  de  Enero  de  17S1.  Habiendo  muerto  en  10  de  Agos- 
to de  1759  D.  Fernando  VI ,  á  cuya  sucesión  era  llamado  el 
Rey  D»  Carlos  de  Ñapóles  por  legítimo  derecho,  le  fué  preci- 
so pensar  en  venir  á  ocupar  el  Solio  de  España  dejando  en  el 
ÍQterin  con  poder  especial  por  Gobernadora  á  la  Reina  madre 
doña  Isabel  Farnesio.  Fue  proclamado  Rey  de  las  Españas  y 
de  las  Indias  D.  Carlos  III  en  11  de  Setiembre  de  1759,  quien 
hizo  cesión  y  renuncia  del  Reino  de  las  dos  Sicilias  en  su  hijo 
tercero  el  Infante  D.  Fernando ,  declarándole  por  emancipa- 
do Rey  y  sucesor  del  Reino  y  de  sus  bienes  por  medio  de  un 
real  decreto  espedido  en  6  de  Octubre  de  dicho  año ,  prece- 
diendo un  consulta  del  Consejo  de  Estado  y  un  examen  de 
la  indisposición  absoluta  de  reinar  por  enfermedad  de  su  pri- 
mogénito D.  Felipe,  por  lo  que  se  reconoció  la  primogenitu- 
ra  en  el  segundo  Infante  D.  Carlos  Antonio ,  destinado  para 
Príncipe  de  Asturias  y  sucesor  de  las  Españas ;  y  por  cuanto 
el  Rey  joven  de  Ñapóles  se  hallaba  en  la  menor  edad ,  formó 
un  Consejo  de  Regencia  bajo  cuya  tutela  y  gobierno  se  dirí- 
giese  el  Reino  hasta  su  mayoría ,  que  habia  de  ser  en  cum- 
pliendo los  16  años.  £1  dia  9  de  Octubre  salió  de  Ñapóles  con 
su  amable  esposa  la  Reina  doña  Haría  Amalia  de  Sajonia ,  y 
de  sus  hijos  el  Principe  de  Asturias  D.  Carlos,  los  Infantes 
D»  Gabriel,  que  casó  en  Marzo  de  1785  con  doña  María  Ana 
Victoria,  muerta  en  2  de  Noviembre  del  88,  hermana  de  don 
Juan,  heredero  de  Portugal,  de  quienes  fué  hijo  el  Infante 
D.  Pedro  de  Portugal ,  que  nació  en  18  de  Junio  de  1786  y 
D.  Carlos  José  que  nació  en  26  de  Octubre  de  1788  y  murió 
en  9  de  Noviembre  de  1788,  y  su  padre  en  23  del  mismo 
mes  y  año ;  y  D.  Francisco  Javier,  el  Infante  D.  Antonio  y 
las  Infantas  doña  María  Josefa  y  doña  María  Luisa.  Siguióles 
el  pueblo  con  las  lágrimas  en  los  ojos  hasta  perderlos  de  vista, 
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recordando  Isa  vinudes  do  un  Rey  que  liabiendo  subyugada 
su  Reino  con  las  armas ,  conquistó  los  caraiones  do  sus  ba- 
bilantcs  con  beneficios,  f.-ievando  el  Reino  A  un  estado  respe- 
table, Desembnrci'i  en  Burcclona  el  17  del  mismo  mes  y  entró 
na  Madrid  el  í)  de  Noviembro  por  la  larde  entre  vivas  y  acla- 
maciones. Empozó  i'i  arreglar  su  Palacio  y  gabinete,  liacieodo 
poca  mularioD  en  el  Ministerio  que  ocupaban  los  mismos  del 
nnlerior  reinado;  el  de  Estado  y  Guerra ,  D.  Ricardo  Wal, 
el  de  fíracia  y  Justicia ,  el  Marqués  del  Campo  de  Villar,  y  el 
du  Hacienda,  el  Conde  do  Valparaíso,  a  quien  nombró  para 
Ib  Embajada  de  Polonia  y  le  sucedió  el  Marques  de  Esquila- 
che.  Perdonó  en  17G0ó  los  Reinos  de  la  corona  de  Castilla 
todo  toque  estuviesen  debiendo  á  la  Real  Hacienda  por  la  con- 
tribución lie  rentas  provinciales  y  su  eifujvalcnto  hasta  fin  de 
4758,  esteodicndn  después  este  favor  basta  ponlonar  mas  de 
3  millones  y  medio  de  reales  do  que  eran  deudores  á  la  mis- 
ma varios  pueblosy  pariiculnres  de  Valencia,  Mallorca,  An- 
dalucía, Mancha,  Toledo  y  Esiremadura,  por  los  préstamos 
do  granos  y  dinero  para  poder  subsistir  y  sembrar  en  1748  y 
seis  aíios  calamitosos  siguientes.  Consignó  para  pagar  las 
deudas  de  su  padre  Felipe  lO.ODO.OOd  de  reales  al  aflo,  y 
tSO.000,000  de  contado  para  distribuirlos  entre  los  interesados, 
y  mjndó  que  todos  los  créditos  pertenecientes  A  los  cinco 
reinados  anteriores  que  retuviesen  reconocidos  por  la  Junta 
de  descargosfuesen  tratados  en  la  Contaduría  general  de  va- 
lorea y  socorridos  en  la  Tesorería  general  con  un  10  por  100, 
y  sucesivamente  con  la  prorata  que  fuesen  percibiendo  los 
■creedores  respectivos.  Restahlecíó  los  dos  regimientos  de  rea- 
leB  guardias  espaüolas  y  walunas  al  pie  'y  fuerza  que  tenian 
antes  de  su  última  reducción,  ó  liizo  una  gran  promoción  ge- 
ncrii  de  todo  el  ejercito  ;il  celebrar  su  entrada  pública  de  13 
de  Julio  de  17fiO;  facilitó  la  i-orrespondencra  en  lo  interior 
del  Reino  y  con  los  países  cstranjcros  doblando  los  dios  de 
cstafein:  mandó  quo  conforme  al  artículo  H.°  do!  Concordato 
de  1737  contribuyese  el  estado  eclesiástico  del  Reino  do  todos 
los  bienes  adquirrdus  desde  fntonMs.  y  procuró  se  redi 
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miesen  Iü&  cupÍLileá  de  la  Real  Casa  de  aposento.  Munü  duQn 
María  Amalia  el  27  de  Setiembre  de  1760,  á  los  36  de  edad,  y 
fué  sepultada  en  el  pnnleon  del  Escorial.  Mandó  liacer  cloa- 
cas para  la  limpieza  do  la  Vilh  do  Madrid ,  coDiluctos  y  ver- 
tederos de  las  aguas,  encargando  la  dirección  de  rstos  obras 
á  su  primer  nri]uítecto  ingeniero  D.  Francisco  Sabatini,  y 
estableció  las  postas  y  correos  por  lodos  los  dominios  de  Amé- 
rica; alcanzú  del  Papa  Clemente  XIll  indulto  para  igueen  a- 
loi  dominios  se  pudiese  comer  de  carne  en  la  cuaresma,  escep- 
Eo  algunos  dias ,  lo  cual  se  continúa ,  y  logró  por  este  medio 
que  no  saliesen  muchos  millones  de  España.  A  fines  de  1603 
estableció  la  lotería  íi  beneficio  de  los  Hospitales,  Hospicios 
y  otras  obras  pías:  fomi-nló  bajo  la  dirección  del  inspector 
D.  Juan  Pablo  Cañáis  la  granza  ó  rubia,  para  los  tintes  bó- 
lidos de  lanas  y  la  trasmutación  de  los  mordientes  aplicados 
á  las  telas  de  algodón  ó  indianas,  nombrándole  al  aQo  si- 
guiente director  general  de  los  tintes  de  EspaSa.  Casó  su 
hija  la  Infanta  doña  María  Luisa  con  el  Arcbiduipe  Pedro 
Leopoldo,  después  Gran  Dupue  de  Toscana  y  Emperador 
de  Alemania  en  14  de  Febrero  de  1764.  Casó  el  Príncipe 
de  Asturias  D.  Carlos  con  la  Princesa  doQa  María  Luisu,  bijd 
del  Serenísimo  Infante  D.  Felipe,  Duque  da  Parnia,  en  la 
noclie  del  2  du  Setiembre  de  1763.  Hizo  el  Rey  D.  Carlos  á 
Madrid  placa  de  armas  y  nombró  Presidente  del  Conseju 
de  Castilla  al  Conde  de  Araoda  ,  Capitán  general  de  Valen- 
cia. Espidió  á  principios  de  1777  una  instrucción  circulará 
lodos  los  Corregidores,  en  que  restableciendo  la  antigua  cor- 
respondencia con  los  respectivos  Míoisiros  del  Consejo  de 
Castilla,  les  mandó  que  informasen  del  estado  de  cada  uno 
ellos,  y  velasen  con  el  mayor  cuidado  sobre  todos  los  puntos 
de  Gobierno ,  como  procurar  que  no  se  usurpase  la  Jurisdic- 
ción Real;  que  se  evitasen  e&cdndalos  graves  y  la  dilación  ilo 
las  causas  criminales ;  deteniendo  sin  necesidad  á  los  reos  im 
las  cdrcelcs;  ver  si  se  administraban  bien  los  púaílus ,  los  pru- 
pios  y  arbitrios;  los  hospitales,  casaa  de  misericordia  y  do 
espósitos  y  dt^mts  obras  pías  sobre  que  tenían  también  en- 
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mvgo  los  Prelados  Eclesiásticos,  como  también  ,  que  los  Re-- 
ligiosos  de  las  órdenes  no  fueren  por  si  grangeros,  ni  es- 
tuvieren fuera  de  clausura ,  ni  hubiese  escesos  en  gastos  de 
cofradías,  ajenos  del  verdadero  culto;  el  cuidado  de  los  mon- 
tes y  plantíos,  y  que  hubiese  semilleros  para  repartir  á  los 
vecinos  para  la  plantación  de  árboles ;  observar  los  sitios  des-* 
poblados  para  poblarlos,  los  caminos  y  puentes  descompues- 
tos para  componerlos;  cuidar  del  aseo,  limpieza  y  arreglo  de 
aranceles  en  las  ventas  y  posadas  de  tránsito  ;  si  se  recogiaD 
los  vagos  y  mendigos ;  si  estaban  en  buen  estado  las  pesque- 
rías y  se  guardaban  las  correspondientes  vedas  sobre  este  pun- 
to ;  en  fin ,  si  habia  alguna  industria  ó  maniobra  arruinada 
para  repararla ;  á  todo  lo  cual  se  agregaba  el  establecimiente 
de  Diputados  y  personeros  del  Común  para  el  abasto  del  pue- 
blo y  mayor  vigilancia  en  el  gobierno.  A  propuesta  del  Con* 
de  de  Aranda,  estableció  la  distribución  del  pueblo  de  Madrid 
en  8  cuarteles  y  68  barrios^  poniendo  el  cargo  de  cada  cuartel 
á  un  Alcalde  de  Corte ,  y  el  de  cada  barrio  á  un  Alcalde  de 
barrio,  que  lo  debia  ser  todos  ios  afios  un  honrado  vecinoyr 
elegido  por  los  mismos  habitantes  de  él:  vista  la  utilidad  de 
esto ,  mandó  después  se  estendiese  á  todas  las  ciudades  donde 
hubiera  Audiencias  ó  Chancillerías.  Alcanzó  del  Papa  la  re- 
ducción de  Asilos  para  evitar  la  fuga  de  los  delincuentes  é 
impunidad  de  los  delitos:  consiguió  del  Papa  Clemente  XIII 
que  se  venerase  en  todos  sus  Reinos  como  patrona  princi- 
pal de  ellos  á  la  Santísima  Virgen  en  el  Misterio  de  la  Con- 
cepción Inmaculada,  y  estableció  una  nueva  orden  con  el 
título  de  real  y  distinguida  de  Carlos  III,  dedicada  á  la 
Purísima  Concepción  para  tenerla  propicia  en  su  gobierno, 
y  premiar  con  este  distintivo  á  los  vasallos  de  mérito.  La 
fundó  en  1771  con  motivo  del  feliz  alumbramiento  de  la  Prin- 
cesa doña  María  Luisa,  en  que  dio  á  luz  al  Infante  D.  Car- 
los Clemente  en  19  de  Setiembre  de  aquel  año,  y  mandó  que 
los  gastos  que  hubiesen  de  causar  las  fiestas  públicas,  con 
este  motivo,  se  empleasen  en  dotes  de  doncellas  pobres  para 
casarse  y  prevenirse  de  aperos,  yuntas  é  instrumentos  para 
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las  artes  y  labranza.  Hizo  romper  y  repartir  las  tierras  bal- 
días: coneedió  varías  exenciones  á  los  labradores,  promo- 
vió las  fábricas ,  protegió  el  comercio,  habilitó  puertos,  con- 
cedió franquicias  á  los  que  plantificaban  alguna  industria, 
cuyos  ramos  puso  al  cuidado  y  celo  do  la  junta  general  de 
comercio  y  moneda :  ganó  de  los  ingleses  á  Menorca  en  19 
de  Agosto  de  1781 ,  para  cuya  espedicion  habia  nombrado 
al  Teniente  General  Duque  de  Crillon,  Comandante  délas 
tropas  de  tierra,  y  al  Brigadier  D.  Buenaventura  Moreno 
de  las  de  mar,  capitulando  el  fuerte  castillo  de  San  Felipe  á 
principios  de  Febrero  do  1782,  p3ro  quedando  la  guarni- 
ción prisionera  de  guerra :  autorizó  el  Banco  Nacional  de  San 
Carlos  y  creó  Montes  pios  en  Granada  para  socorrer  á  las  viu- 
das é  hijos  de  los  operarios  y  empleados  en  las  fábricas  de 
tonas  y  lienzos ;  en  Málaga  y  Alcira  para  auxiliar  á  los  co- 
secheros y  premiar  á  los  que  mas  se  aventajasen  en  algún 
ramo  de  agricultura  ó  industria :  erigió  Diputaciones  de  Ca- 
ridad para  que  de  limosnas  formasen  escuelas  de  educación 
y  labor  para  las  niñas :  derogó  varias  leyes  en  la  parte  con- 
traria á  que  los  hijos  ilegítimos  pudiesen  dedicarse  á  oficios 
honrados,  y  declaró  por  hábiles  para  cualquier  servicio  en 
la  Milicia  ó  en  el  Estado  á  los  individuos  que  llamaban  de 
la  calle  en  Palma  de  Mallorca :  erigió  Montes  píos  para  la 
mayor  parte  de  los  cuerpos  del  ejército ;  Consulados  en  los 
puertos  de  Espafla  donde  no  los  hubiese;  restableció  la  an- 
tigua compafiía  de  la  India  oriental  y  se  formaron  otras  de 
seguros  marítimos  y  terrestres :  creó  el  tribunal  de  la  Rota; 
prohibió  toda  manda  y  herencia  dejada  á  los  confesores  para 
sus  personas ,  iglesias  ó  comunidades ;  renovó  la  ley  nacio- 
nal de  que  los  hijos  para  casarse  obtuviesen  el  consenti- 
miento paterno:  trasladó  el  estudio  de  la  botánica  de  Mi- 
gas Calientes  al  jardin  botánico,  junto  al  paseo  del  Prado; 
estableció  el  colegio  real  de  anatomía  y  cirugía  de  Madrid 
con  el  título  de  San  Carlos;  formó  una  superintendencia 
general  de  caminos  y  canales ,  correos  y  postas  ,  á  cargo  del 
primer  Secretario  de  Estado  y  del  despacho  universal  que 


entonces  era  el  Conde  de  Floridablanca :  en  fin,  fué  padre 
del  vasallo;  murió  á  los  72  años  de  edad  y  29  de  reinado  en 
Espada  en  13  de  Diciembre  de  1788,  y  fué  sepultado  en  el 
panteón  del  Escorial. 

89. 

D.  Carlos  IV,  primogénito  de  D.  Carlos  III,  que  del  ma* 
trimonio  que  contrajo  con  doña  María  Luisa  tuvo  por  hijos  al 
primogénito  Infante  D.  Carlos  Clemente,  que  nnció  en  19  de 
Setiembre  de  1771  y  murió  en  6  de  Marzo  de  1774;  la  Infanta 
doña  Carlota  Joaquina,  que  nació  en  22  de  Abril  de  1775  y 
casó  con  el  Principe  heredero  de  la  corona  de  Portugal  don 
Juan,  luego  sesto  Rey  del  nombre;  doña  María  Luisa,  que  na- 
ció en  11  de  Setiembre  de  1777  y  murió  en  2  de  Julio  de 
1782;  doña  María  Amalia,  que  nació  en  10  de  Enero  de  1779; 
D.  Carlos  Ensebio,  que  nació  en  5  de  Marzo  de  1780  y 
murió  en  11  do  Junio  del  83;  doña  María  Luisa  Vi- 
centa, que  nació  en  6  de  Julio  de  1782  y  casó  con  Lui$, 
Rey  do  Etruria;  doña  María  Isabel,  mujer  del  Rey  de 
Nápoics  Francisco  I,  que  murió  en  15  de  Enero  de  1781; 
los  Infantes  gemelos  D.  Carlos  y  D.  Felipe,  que  nacieron  en  5 
de  Setiembre  de  1783,  y  murió  D.  Felipe  en  18  de  Octubre  y 
D.  Carlos  en  11  de  Noviembrede  1784;  el  Príncipe  D.  Fer- 
nando, que  sucedió  en  el  trono,  que  nació  en  14  de  Octubre 
de  1784;  D.  Carlos  María  Isidro,  que  nació  en  29  de  Marzo  de 
1788,  y  el  Infante  D.  Francisco,  que  nació  en  10  de  Marzo  de 
1794,  viudo  de  la  Infanta  doña  María  Luisa  Carlota,  hermana 
del  Reí  de  Ñapóles  D.  Fernando  II,  padres  de  D.  Francisco 
de  Asís  María,  que  nació  en  13  de  Mayo  de  1822,  que  casó 
con  doña  Isabel  II  (Q.  D.  G.)»  Reina  católica  de  España,  su  pri- 
ma hermana,  y  fué  declarado  Rey  en  10  de  Octubre  de  1846; 
de  D.  Enrique  María  Fernando,  Duque  de  Sevilla,  Infante  de 
España,  que  nació  en  17  de  Abril  de  1823;  de  doña  Isabel 
Fernandina,  Infanta  de  España,  que  nació  en  18  de  Mayo  de 
1821;  de  doña  Luisa  Teresa,  Infanta  de  Espafia»  que  nació  en 
11  de  Junio  de  1824;  de  doña  Josefa  Fernanda  Luisa,  Infanta 
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de  España;  que  nació  en  26  de  Mayo  de  1827;  de  doña  María 
Cristina,  Infanta  de  España,  que  nació  en  S  de  Junio  de  1833, 
y  de  doña  Amalia  Felipa  Pilar,  Infanta  de  España,  que  nació 
en  12  de  Octubre  de  1834,  casada  en  26  de  Agosto  de  18S6 
con  Adalberto  Guillermo,  Príncipe  de  Baviera.  Ciñó  la  coro- 
na en  1789,  dejándole  su  padre  por  Ministro  á  Floridablanca, 
Consejero  antiguo,  probo,  ilustrado  y  el  único  capaz  sin  duda 
de  apartar  á  la  nación  de  las  desdicbas  en  que  fué  precipitada 
por  el  favorito  su  sucesor  D.  Manuel  Godoy,  Príncipe  de  la 
Paz,  é  invasión  francesa.  Desórdenes  que  dieron  lugar  al  de- 
creto de  18  de  Marzo  de  1808,  y  á  la  abdicación  el  19  en  fa- 
vor de  su  primogénito  D.  Fernando,  terminando  su  reinado 
de  19  años,  consistiendo  su  desgracia  en  haber  tenido  un  fa- 
vorito y  haber  vivido  en  una  era  sembrada  de  espinas  y  peli- 
gros. Tenia  sana  índole  é  intención  recta,  pero  creyó  que 
cualquiera  podia  dirigir  el  timón  del  Estado,  y  le  abandonó 
en  manos  de  su  mujer  y  su  privado. 

90. 

D.  Fernando  VII  subió  al  trono  en  1808,  siendo  sus  actos 
de  generosidad  y  política.  Restituyó  su  libertad,  títulos  y  ho- 
nores á  algunos  sugetos  distinguidos  que  sufrían  el  destierro: 
con  este  motivo  volvieron  á  la  corle  el  Canónigo  Escoizquiz, 
el  Conde  de  Cabarrús^  D.  Mariano  Luis  Urquijo,  el  ilustre 
D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  y  los  Duques  del  Infantado 
y  Santa  Coloma.  Destituyó  á  ios  Consejeros  de  su  padre  Soler 
y  Marqués  de  Caballero,  reemplazándoles  con  los  Sres.  Azau- 
za,  Feliu  y  Pezuela.  El  Ministro  de  Estado  Ceballos,  pariente 
del  Príncipe  de  la  Paz,  presentó  su  dimisión,  que  no  le  admi- 
tió el  Rey  por  probo  é  ilustrado,  asegurándole  en  su  deslino 
y  dándole  muestras  de  benevolencia  y  fina  amistad.  Seguro 
de  que  un  Rey  debe  conquistar  ó  afianzar  el  ainjor  de  sus  va- 
sallos con  beneficios  positivos  y  mejoras  palpables,  suprimió 
algunos  impuestos  y  abolió  la  superintendencia  general  de 
policía:  con  tal  obrar  se  bi20  digno  de  una  especie  de  culto  y 
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adoración,  y  su  nombre  corría  de  boca  en  boca  con  trasportes 
de  júbilo.  En  23  de  Marzo  de  1808  penetró  en  Madrid  el  gran 
Duque  de  Berg,  Joaquin  Murat,  cuñado  del  Emperador  Na- 
poleón, seguido  de  los  cuerpos  de  la  guardia  imperial,  aloján- 
dose en  el  palacio  del  Buen  Retiro,  mientras  el  general  Dupont 
se  internaba  en  el  corazón  de  Castilla^  y  un  poderoso  ejército 
denominado  de  los  Pirineos  occidentales  á  las  órdenes  del  Ma- 
riscal Bessieres  traspasaba  el  término  natural  que  separa  á  Es- 
paña de  Francia,  apoderándose  tranquilamente  del  Norte  de  la 
Península  y  amenazando  caer  sobre  las  feraces41anuras  de  Cas- 
tilla. Esta  inmensa  aglomeración  de  fuerzas  sin  objeto  ni  íin 
aparente  empezó  á  azorar  los  ánimos.  El  Rey  entró  en  Madrid 
el  día  24 ,  y  poco  después  fué  llevado  con  engaños  á  Bayona 
de  Francia,  quedando  bajo  la  férula  del  Emperador.  La  inso- 
lencia, orgullo  y  engaños  de  los  enmascarados  opresores  llegó 
á  su  colmo ,  dando  lugar  á  las  escenas  tan  sabidas  de  todos 
del  2  de  Mayo  é  inmortalidad  de  D.  Luis  Daoiz  y  D.  Pedro 
Velarde  con  otros  muchos  mártires.  El  principado  de  Astu- 
rios,  tan  ilustre  en  todas  las  épocas  de  nuestra  historia,  fué 
quien  lanzó  el  primero  el  grito  de  independencia  y  esterminio 
de  los  usurpadores.  El  juez  D.  José  Busto  y  los  Condes  do 
Peñalva  y  Toreno  alentaron  á  los  patriotas.  El  Marqués  de 
Santa  Cruz  de  Marcenado^  que  presidia  la  junta  que  se  cele- 
bró en  la  sala  de  la  junta  provincial,  se  levantó  y  esclamó: 
«No  pretendo,  señores,  cambiar  la  resolución  de  los  demás, 
pero  en  cuanto  á  mí  sé  decir  que  en  cualquier  punto  en  don- 
de se  levante  un  hombre  contra  Napoleón ,  tomaré  un  fusil  é 
iré  á  colocarme  á  su  lado.»    Valientes  palabras  que  acabaron, 
con  la  irresolución.  Los  esforzados  asturianos  se  reunían  sin 
recato  en  casa  del  Canónigo  D.  Ramón  de  Llano  Ponte,  alma 
del  movimiento.  Este  y  D.  Manuel  Miranda  consintieron  en 
constituirse  jefes  de  la  multitud,  y  el  juez  Busto  escitaba  á  los 
alcaldes  subalternos  para  que  comprometiesen  á  sus  subordi- 
nados á  concurrir  á  la  defensa  de  la  causa  nacional.  El  24  a! 
toque  de  oraciones  entraron  por  las  puertas  de  Oviedo  nume- 
rosos grupos  de  paisanos  y  recibieron  órdenes  de  Pcmte  Llano. 
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A  las  doce  de  la  noche  tocaron  las  campanas  á  rebato;  divídense^ 
los  asturianos  en  grandes  grupos ,  el  mayor  se  dirige  ala  casa 
do  armas,  donde  se  apoderado  100,000  fusiles;  otro  va  á  la  de] 
Comandante  La  Llave,  mientras  otros  avisan  á  los  miembro^ 
de  la  junta,  que  se  reúnen  con  precipitación,  é  instalada  nom- 
bra por  su  Presidente  al  Marqués  de  Santa  Cruz,  dicta  me- 
didas, organiza  un  ejército  de  48,000  hombres^  solicita  apoyo 
de  Inglaterra  por  medio  de  D.  Antonio  Ángel  de  la  Vega  y 
Conde  de  Toreno,  que  se  les  da,  enviando  armas,  municiones, 
vestuarios  y  demás  pertrechos  de  guerra  con  el  Mayor  Gene- 
ral Sir  Tomás  Oyer.  En  30  de  Mayo  siguió  al  principado  as- 
turiano en  el  grito  de  independencia  la  Coruña ;  nombróse 
una  junta  compuesta  de  los  Diputados  pertenecientes  á  las 
siete  provincias;  creó  esta  un  ejército  de  40,000  plazas,  que 
puso  al  cargo  del  General  Frlangieri ,  y  muerto  este  alevosa- 
mente, al  del  Coronel  Blake^  á  quien  invistió  de  Teniente  Ge- 
neral. Pronuncióse  Santander  el  26  de  Mayo,  eligiendo  Pre- 
sidente de  su  junta  á  su  Obispo  Menendez  de  Luarca.  León 
alzó  la  bandera  de  la  independencia  el  1  .^  de  Junio^  y  puso  á 
su  cabeza  á  D.  Antonio  Valdés;  siguió  Valladolid,  Logroño, 
Ciudad-Rodrigo,  Vera  y  todas  las  poblaciones  situadas  al  Este 
de  la  Península.  El  alcalde  de  Móstolcs,  comprometido  por 
D.  Juan  Pérez  Viliamil,  secretario  del  Almirantazgo,  firmó  la 
siguiente  proclama :  «La  patria  está  en  peligro ;  Madrid  pe- 
rece víctima  déla  perfidia  francesa;  españoles,  acudid  á  sal- 
varle.» Apenas  se  recibió  en  Sevilla  coligóse  el  paisanaje  con 
los  soldados  del  regimiento  de  Olivenza  y  procedió  á  la  insta- 
lación de  una  junta  presidida  por  D.  Francisco  Saavedra,  an- 
tiguo Ministro  de  Hacienda,  cuya  corporación  tomó  su  origen, 
voz  y  título  de  suprema,  y  mandó  poner  sobre  las  armas  á 
todos  los  varones  de  16  á  45  años,  y  sondeó  el  espíritu  de  las 
divisiones  españolas  acantonadas  en  Cádiz  y  en  el  Campo  de 
San  Roque^  enviando  comisionados  á  ambos  puntos;  acaudi- 
llábanlas respectivamente  el  Marqués  del  Socorro  y  el  General 
D.  Francisco  Javier  Castaños;  este  habia  entablado  inteligen- 
cias con  el  Gobernador  de  Gibraltar  i  fin  de  alzarse  con.  sus 
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tercios  coDtra  lua  liuesti^s  invasoras.  Muerto  el  Marquiis  del 
Socorro,  sucedió  en  la  capilanía  general  D.  Tomás  Moría,  que 
intimú  al  Almirante  francés  Bosilly  la  entrega  ile  su  escuadra, 
queso  rindió.  Inglaterra  orrecíú  ú  la  junta  de  Sevilla  S.OUO 
liomtires  de  lineu  bajo  la  conducía  del  Gi^noral  S¡>encor.  La 
junta  formó  un  cuerpo  de  ejército  con  les  tropos  de  Cádiz  y 
San  Roque,  conTiando  su  mando  al  General  Castaños.  Siguie- 
ron la  corriente  Granada,  Malaga  y  Jaén,  dando  el  mando  de 
las  tropas  granadinas  i  D.  Teodoro  Bedíng,  y  enviando  Gra- 
nada por  comisionado  á  Gilirallar  para  solicitar  víveres  y  ar- 
mas al  joven  D.  Fraocisco  Marlii>cz  de  la  Rosa.  En  Badajoi 
íaé  muerto  el  Gobernador  Conde  del  Fresno:  creóso  una  jun- 
ta y  se  confirieron  ios  mandos  civil  y  militar  á  Amancio  y 
Gailuio:  Cartagena  y  Murcia  secundaron  el  moviniienio  en  22 
y  ik  de  Mayo,  nombrando  esta  una  junta  compuesta  de  16 
individúen,  entre  los  que  se  contaba  el  Conde  de  Floridablan- 
ca,  y  puso  el  mando  militar  en  manos  del  Coronel  D.  Pedro 
González  de  Llamas.  Siguió  Valencia,  pero  con  un  cortejo  es- 
pantoso de  horrores  á  que  ecliaremos  un  veto  por  demasiado 
sabidos.  Valencia  carecía  de  municiones  y  perireelios,  que  ta 
suministró  abundantes  Cartagena ,  y  sus  tropus  se  dividieron 
en  do:i  columnas,  una  en  número  do  8,000  hombres,  que  á 
tas  órdenes  de  U.  Pedro  Adorno  se  apostó  en  las  Cabrillas;  y 
otra,  que  ú  las  órdenes  del  Conde  de  Cervellua  lomó  la  rula 
de  Almansa.  Sacudieron  también  el  yugo  los  zaragozanos: 
depusieron  al  Capitán  General  Gullielmí,  y  dieron  inlerina- 
menle  el  mando  superior  al  General  Mori ,  que  después  pa- 
saron á  manos  deÜ.  José  Palafóx  y  Mela,  á  quien  fueron  á 
buscar  al  castillo  de  Alfranca,  donde  se  encontraba,  levan- 
tándole al  puesto  de  Capitán  General.  Esto  organizó  cuerpos 
de  paisanos,  poniendo  á  su  frente  jefes  resueltos  y  proporcio- 
nándoles armas  en  abundancia. 

Alzóse  Lérida  conira  el  usurpador,  y  á  sus  ecos  contesta- 
ron Torlosa,  Villafranca  de  Panadés  y  todas  las  poblaciones 
subalternas  no  ocupadas  por  los  franceses,  y  la  inmortal  Ge- 
rona. Mostróse  Espafta  grande  y  mageituosa  á  las  ojos  de  la 
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Euro[ia  y  dd  munilo.  Entretanto  s«  ventlcóel  17  Ja  Juabel 
reconocimiento  da  la  Dinastía  Napuleónica  en  la  persona  ilel 
I  Rey  José,  hermano  de  Napoleón,  por  las  Cortes  que  &o  re- 
l  unieron  en  IS  de  Junio  en  Bayona,  y  Is  aprobación  de  un  Có- 
(  digo  Constitucional  el  30,  jurando  el  7  do  Julio  dicIjo  José, 
I  que  cometió  el  ministerio  de  Estado  ú  D.  Mariano  Luis  Urqui- 
I  jo;  el  de  Negocios  cstranjeros  ú  D.  Pedro  Cevallos;  el  deGra- 
i.fiil  y  Justicia  ,  á  PeHuela  ,  y  el  de  la  Guerra  á  Ofarril ;  el  de 
f  ladias  i  Azanza ;  el  de  ¡Marina  ú  Mazarredo ,  y  el  de  Hacicn- 
,  d*  al  ConJo  de  Cabarrús;  y  al  Ilustre  D.  Melchor  Gaspar  do 
I.Jsvellanos  quiso  encomendar  el  ministerio  del  Interior,  quo 
I  lechazo  respo^idieodo  i  los  ministros,  al  Emperador  y  al  nue- 
ItO  Rey,  que  cuando  lo  causa  de  la  PítrJa  Tuese  lan  dcsespera- 
V  ia  como  ellos  se  pensaban,  seria  siempre  la  causa  del  honor 
r  jr  déla  lealtad  y  la  quo  á  todo  trance  dcbia  preciarse  de  seguir 
F  HmIo  buen  español.  Retirándose  Dupont  de  Córdoba,  y  acan- 
f  tonado  en  Andujar,  las  divisiones  andaluzas  que  guiahan  los 
1  Generales  Caslafios,  Redin;;,  Lapeila  y  Compigni,£U  tolul 
I.S7,000¡nraDles  y  2,000  cahallos,  alcanzaron  para  dar  frenlu  á 
)  Dupont,  que  auxiliado  por  los  Generales  Vedel,Gohcrt  y 
[Xigcr-Vclair  y  sostenido  por  numerosos  cuerpos  de  tropas' 
T  veteranas,  se  proponia  á  su  vez  desafiar  ú  su  enemigo.  La  van 
[  goardia  de  nuestro  ejército,  mandada  por  Etedíng  ,  encontró 
I  en  bs  inmediaciones  de  Bailen  al  enemigo  ,  y  se  travo  la  ac- 
f '^on,  y  después  do  doce  horas  de  mortífera  lucha,  se  vieron 
L  imposibilitadas  las  legiones  Imperiales  de  manejar  las  armas. 
r Ajustóse  un  armisticio ,  y  después  se  concluyó  un  tratado  por 
»!  cual  depusieron  las  arm.is  I7,000franceses,  habiendo  teni- 
Vio  ademfis  U,000  muertos,  recogiendo  el  vencedor  las  águilas 
l¡y  artillería  en  las  cercanías  do  Bailen  el  17  de  Julio  de  1808, 
into  de  nuestra  gloria  y  Gama  de  nuestro  porvenir.  Ue- 
I  gsda  á  Madrid  la  nueva  de  este  acontcciinionto,  se  apresuró 
tjgsd  á  trasladarse  al  litoral  del  Ebro  ú  Burgos.  Enlazábase  eon 
I  me  triunfo  olro  de  mayores  proporciones;  el  sitio  de  Zsrago- 
e  atrojo  sobra  sí  los  ojos  de  toda  la  EspaDa ;  hubo  Síal- 
l^tfií,  Lombardvos,  salidas  y  eocueniros,  y  después  de  dos  me- 
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scs  (le  cerco,  en  15  de  Agosto^  quedaron  humillados  los  fran- 
ceses retirándose  aceleradamente  con  el  baldón  del  venci- 
miento, la  pérdida  de  3,000  de  sus  mejores  soldados ,  y  su 
principal  Generel  herido.  Cuando  los  sitiados  se  hallaban  en 
la  situación  mas  crítica,  y  los  franceses  hablan  logrado  des- 
pués de  cien  encarnizados  combates  apoderarse  del  Hospital  y 
del  Convento  de  Santa  Engracia,  edificios  fuertes  y  de  consi- 
deración, Lefebre  Desnuets  intimó  á  los  zaragozanos  la  rendi- 
ción con  este  mensajc^^sCuartel  general  de  Santa  Engracia. 
=Paz  y  Capitulacion.=El  joven  Palafox  respondió  sin  vací- 
Iar.=Cuartel  general  de  Zaragoza.:^=6uerra  á  cuchillo.  En  la 
puerta  del  Portillo  habia  una  batería  española  rodeada  de  ca- 
dáveres, nadie  se  atrevía  á  acercarse  á  aquel  recinto  de  la 
muerte ;  observólo  la  joven  Agustina  de  Zaragoza  y  conocien- 
do ser  aquel  pumo  de  la  mayor  importancia,  se  acercó  silen- 
ciosa^ tomó  una  mecha,  la  aplicó  á  un  cañón  ,  y  permaneció 
impávida  y  serena;  á  su  ejemplo  corren  muchos  á  su  lado,  y 
disputan  al  francés  aquel  sitio  con  gloria  y  ventaja.  Casi  si- 
multáneo escarmiento  recibian  los  estranjeros  en  Cataluña. 
Arribó  á  las  costas  de  Portugal  una  escuadra  británica  que 
conducia  á  bordo  divisiones  inglesas  regidas  por  el  Teniente 
general  Sir  Arturo  Welesley.  Apenas  pisó  el  bretón  el  territo- 
rio Lusitano,  empezó  á  cubrirse  de  honrosos  laureles;  Culem- 
beyra  fué  el  primer  teatro  de  sus  hazañas,  donde  quedó  dei^ 
rotado  el  imperial  Delaborde.  Junot ,  noticioso  de  este  suceso, 
recogió  todas  las  fuerzas  francesas  del  territorio  portugués,  y 
presentó  batalla  el  2  de  Agosto  en  las  inmediaciones  de  Tor- 
ras Yedras,  donde  fué  arrollado  y  apeló  á  las  capitulaciones, 
conviniendo  en  el  tratado  de  Cintra,  ajustado  en  Lisboa  el  20 
de  Agosto  en  que  las  legiones  francesas  debían  evacuar  el 
Portugal  y  dirigirse  á  su  país.  En  este  estado  se  formó  la  Jun- 
ta central  suprema  gubernativa  del  Reino ,  compuesta  de  vein- 
te y  cuatro  individuos  nombrados  por  las  Juntas  de  Provincia, 
que  se  instaló  en  Aranjuez  el  27  de  Octubre  y  tuvo  por  Presi- 
dente á  D.  José  Moñino,  Conde  de  Floridablanca,y  entre 
sus  miembros  á  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  á D.  Anto- 
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nkt  ValdiSs  y  ii  D.  Loronio  Calvo  do  Rozas.  Ld  junta  central 
que  hatíia  pasnilo  A  Sevilla,  y  era  el  Tordadero  gobierno  i)e  la 
Nuciou  á  quien  é&le  acataba,  dictaba  disposiciones  muy  opor- 
tunas, una  de  ellas  la  celebración  y  otorgamiento  de  un  tra- 
tado de  amistad  y  nüania  con  la  Gran  Bretaüs  ,  por  el  cual 
reconocía  ésta  los  derechos  al  Trono  de  Fernando  Vil  y  su 
diniisti'a,  promelia  ayudarnos  á  todo  trance  en  la  lucba  con  la 
Francia.  Después  de  muchos  desastres  cundió  el  entusiasmo,  y 
por  todas  partos  se  levantaron  nuevos  Adniiíes.  En  las  mir- 
genes  del  Miüo,  los  A-bíiiies  de  Gouto  y  Valladares  con  don 
Martin  de  la  Carrera,  en  el  Nnrie  de  la'  Península ,  se  presen- 
taron loa  guerrilleros  PorlÍ«r,  el  Empecinado  y  los  Cltírigos 
Merino  y  Kcbavarria.  Estos  empeSaban  escaramuzas,  hacían 
sorpresas,  huian  para  reapnrecer  de  improviso  6  incomodaban 
tanto  ñ  tos  franceses,  con  sus  rápidos  maniobras  é  impetuosi- 
dad en  las  refriegas,  que  hasta  llegaron  á  esquivar  su  encuen- 
tro. El  ejército  aliado  de  ospnfioics  é  ingleses,  en  fuerza  de 
i4,000  peones  y  9,000  ginetes ,  acaudilladfi  por  los  Generales 
Cuesta  y  Welesley  ocupaba  estonsa  línea  en  el  diámetro  de 
Talavera  de  la  Reina  y  aguardaba  colocado  on  sus  posiciones 
la  llegailn  dct  francés  conducido  por  el  Rey  José,  auxiliado  de 
los  Mariscales  Jourdan  y  Víctor,  el  cual  dio  frente  á  los  Con- 
federados el  27  de  Julio  de  t8Ü9 ;  perdieron  en  esta  balaüj^ 
los  franceses  vencidos  7,380  hombres ,  entre  ellos  dos  Gene- 
rales y  17  caFlones;  C,2t!8  los  ingleses  y  1,200  los  españoles, 
recibiendo  por  este  triunfo  los  Getiernles  Cuesta  y  Wclesley 
distinciones  y  mercedes.  El  ingMs  el  titulo  do  Lord  Vizconde 
Wellington  de  Talavera,  y  la  dignidad  de  Par.  Entre  Iw 
guerrilleros  á  quienes  sus  hazañas  alearon  una  justa  celebri- 
dad, se  contaban,  además  de  tos  ya  mencionados,  Cuevillas, 
§1  Clérigo  Tapia,  I).  Juan  Gómez  y  el  jiívcn  Mina;  los  cuales 
llegaron  á  reunir  bajo  su  mando  algunos  miles  de  soldados  de 
intrepidez  y  audacia  inimitables ,  obteniendo  el  titulo  de  Ge- 
nerales, Convino  In  Junta  Central  en  la  formación  de  la  eje- 
cutiva, compuesta  de  cinco  individuos  reelegibles  en  parte  de 
dos  en  dos  nioscs.  cabii^ndoles  los  nuevos  cargos  al  Mnrquís  de 
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In  Rumana,  á  los  Generales  Bi(|ueltne  y  Caro,  á  U-Sebusiian  ile 
Loiano,  á  D.  José  García  de  Lalorre  y  al  Mirijués  de  Víllel, 
cuya  junta  príncipiú  á  funcionnr  en  l.°  da  Noviembre,  fijan- 
do la  Central  la  convocación  de  Cortes  para  1."  de  Enero  de 
1810.  El  Duque  del  Parque,  caudillo  de  nuestro  ejército  del 
centro,  atacó  en  S  de  Octubre,  cerca  de  Tainames,  al  General 
Marclianl,  desbaratándole  y  acosándole  hasta  los  muros  de  Sa- 
lamanca. La  JuDta  Central  abandonó  Sevilla  y  se  dirigió  á  la 
Isla  de  León ;  Sevilla  desacató  su  autoridad  y  creó  otra  com- 
puesta del  Marqués  de  la  Romana ,  del  Conde  del  Monlijo,  y 
^eD.  Francisco  Palafox.  Los  reveses  de  la  fortuna  obligaron 
i  suceder  en  el  supremo  régimen  á  una  Regencia,  compuesta 
i  de  cinco  inJívidnos,  siendo  llamados  á  desompefiar  este  cargo 
'  los  Obispos  de  Santander  y  Orense,  los  Generales  Escaño  y 
CastaQos,  y  D.  Miguel  Lardizabal  Uribu.  Este  gobierno  empe- 
ló í  funcionar  el  31  de  Enero  de  1810   Reunidas  las  Corles 
eo  2i  de  Setiembre  de  1810,  eligieron  por  Presidente  &  don 
Ramón  Lázaro  de  Doy,  y  Secretarios  á  D.  Evaristo  Pereí  de 
I  Castro  y  á  D,  Manuel  Lujan:  en  el  mismo  día  se  constiluye- 
I  ron  en  Corles  generales,  reconocieron  la  legitimidad  de  Fer- 
I  nando  Vil,  y  declararon  nulu  y  de  ningún  efecto  la  renuncia 
I  que  había  hecho  de  sus  derechos  en  Rayona ;  acataron  la  relí- 
I  ^n  católica;  conGrmaron  i  la  Regencia  en  el  desempeño  del 
I  poder  cjecutiro,  y  espresaron  la  responsabilidad  de  esta;  pro 
I  «Umaron  la  soberanía  popular  delegada  en  las  Cortes  por  la 
I  elección  de  sus  miembros;  prohibieron  que  ningún  Diputado 
I  ncibiese  gracia  ó  empleo.  El  Duque  de  Orleans  acudió  á  las 
Cortes  solicitando  el  mundo  de  nuestro  ejército  en  Cataluña; 
}  pero  los  Diputados  desestimaron  esta  pretensión.  Nueslrssco- 
I  lonias  quebrantaron  los  lazos  que  las  unían  ran  la  metrópoli 
I  y  se  erigieron  en  libres  y  soberanas,  grito  que  aliándose  en 
I  el  recinto  de  Caracas  vino  á  perderse  en  las  márgenes  del  Rio 
'   de  la  Plata.  En  estas  circunstancias  rmunciaron  la  Regencia 
I   sus  miembros  y  se  redujo  el  número  de  estos  i  tres,  conÜ- 
nendo  su  cargo  al  General  D.  Joaquín  Bbque,  á  D.  Gabriel 
0Bcar,  jefe  de  $scgs,dra,  ;  d  D-  Pedro  Xg",  capitán  de  fra- 
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gata.  El  Paraguay  y  Tucuraan  siguieran  el  ejpinplo  de  Carn- 
eas. Dii^ss  nueva  organiíncion  á  ios  ejércilos,  dividíenilo  las 
mas  de  las  provincias  en  seis  díslrílos  mílilares.  Hormiguea- 
bin  las  guerrillas  ca  toda  la  Península,  siendo  en  mas  crecido 
nilmero  en  Castilla  y  la  Mancha,  regidas  entre  otros,  además 
¿e  los  dichos,  ]jor  D.  Eugenio  Velasco,  D.  Manuel  Hcroan- 
deí,  llamado  el  Abuelo,  el  clérigo  Villacampa,  el  médico  Pa- 
[i  Jarea,  D.  Juan  Abril  Martínez  de  San  Martin  y  D.  Juan  Abad, 
cido  por  Clialeoo.  En  Asturias  y  Galicia  peleaban  nues- 
i  tras  tropas,  que  acaudillaba  D.  Nicolás  Mahy  y  luego  el  Ge- 
t  neral  Castafios,  quien  introdujo  la  disciplina  que  le  faltaba. 
I  El  estruendo  de  las  armas  correspondía  de  uno  á  oiro  polo  de 
I  Ib  Península,  y  Europa  entera  se  aprestaba  á  conlcmplar  acón- 
b  Iflcimicnlos  mayoresy  decisivos;  asi  es  que  el  Ciar  Alejandro 
,  €ltcgaba  tropas,  aumentaba  recursos  y  conquistaba  alianzas 
I  para  lidiar  de  nuevo  contra  Napoleón.  En  esto  tiempo  sucum- 
,  hieron  cerca  de  20,000  personas  en  el  periodo  de  seis  meses 
.  en  Madrid  de  hambre.  Entre  lanío  Welllnglon,  á  la  cabeza  de 
,  un  ejército  de  47,000  hombres  cayó  sobre  las  márgenes  del 
,  Tormes,  cruió  este  rio  y  se  posesionó  de  Salamanca ;  el  Ma- 
riscal Marmont  vino  &  las  manos  con  los  anglo-poriugueses 
en  el  sitio  denominado  los  Arapiles,  y  quedú  destruido  por 
aquellos,  por  cuyo  hecho  concedieron  las  Curtes  al  General 
inglés  el  Toisón  de  Oro.  De  sus  resultas  salió  de  Hndrid  José 
en  27  do  Junio.  El  30  pendró  en  esta  población  el  caudillo 
británico  y  se  conlirió  el  cargo  de  Gobernador  á  D.  Cirios 
.  EspaSa.  Soull  abandonó  con  sus  tropas  imperiales  ú  Granada 
i.  y  tomó  la  ruta  de  Murcia.  Sucliot  reconcenirú  sus  fuerzas  en 
Valencia  y  desbarató  al  General  D.  José  O'Donnell.  El  Empe- 
cinado triunfó  en  Guadalaj^ra:  PoHier  y  Mendlzabul  se  seño- 
rearon de  Bilbao;  el  Coronel  británico  Sierret  se  hizo  duello 
de  Sevilla,  y  el  alemán  Schepeller  do  Córdoba.  Las  Cortes 
abolieron  la  inquisición,  prohihiondo  su  restablecimiento  en 
lo  sucesivo.  Nombróse  nueva  Regencia,  recayendo  la  elección 
y  voló  de  la  Cámara  en  D.  Joaquín  Mosquera  y  Figueroa, 
'  CoBsejeTo  de  Indias,  en  los  Tenientes  Generales  Duque  del 


Infantado,  D.  Juan  María  de  Víllaviccncio,  y  Conde  do  lu 
Bisbal,  y  D.  Ignacio  Rodríguez  de  Rivag,  miembro  lamtiien 
del  Consejo;  el  la  Bisbal  renunció  al  poco  tiempo  y  le  sustilu- 
yü  P.  Juan  Peroi  de  Villamil.  El  Duque  de  Ciudad-Rodri);» 
-atravesó  el  Turmes,  y  apoderándose  de  Salamanca,  Toro  y 
Zamora,  fué  ú  acampar  en  las  inmediaciones  de  Vitoria,  donde 
le  aguardaba  eí  grueso  Je  los  ejércitos  regidos  por  José  que 
babta  salido  de  Madrid  el  17  de  Marzo;  diúse  allí  san;jrÍenL-i 
¿alalia  el  21  de  Junio,  quedando  vencedor  el  ejército  confe- 
derado, perdiendo  los  imperiales  9,000  hombros  euire  muer- 
Ios,  heridos  y  prisioneros,  y  los  aliados  S,000.  Siguiendo  el 
alcance  á  los  fugitivos  los  lanzaron  do  la  fronlora  con  el  intru- 
so ú  su  cabeza.  Adquirieron  en  estas  jornadas  nombre  inmor- 
íal  los  Generales  espa&oles  Girón,  Longa  y  Morillo;  Sucliot 
surríó  derrota  en  Castalia,  y  poco  después  Duranl  y  Mina  des- 
bandaron las  tropas  del  Genural  París  y  se  apoderaron  de  Za- 
ragoza. Constituyóse  otra  Regencia  compuesta  de  tres  miem- 
■bros  que  fueron  D.  Pedro  Agar,  D.  Gabriel  Ciscar  y  el  Arzo- 
liispo  de  Toledo  Ü.  Luis  de  Borbon,  la  cual  se  trasladó  i  Ma- 
drid en  Enero  de  1814.  Wellinglon  derrotó  en  la  batalla  de 
lioTiez  al  Mariscal  Solí,  que  perdió  I2,ü00  Lombres,  Fué  der- 
jotado  Napoleón  en  Rusia  y  se  vio  en  la  precisión  de  abdicar 
la  corona  y  aceptar  la  sentencia  de  sus  enemigos  que  le  con- 
denaba á  permanecer  confinado  en  la  isla  de  Elba,  Las  bues- 
les  confederadas  entraron  en  la  capital  de  Francia  el  31  de 

I  .Harío  de  1S14,  y  el  Conde  de  Provenza,  Luis  Estanislao, 
.ciBó  sus  sienes  con  la  diadema  de  sus  mayores  teñida  ya  en 

I  Ja  sangre  de  un  descendiente  de  los  Capelos.  La  aurora  del  18 
de  Abril  alumbró  el  último  din  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia. Fernando  VII,  escoto  de  su  esclavitud,  dejó  íi  sus  es- 
. faldas  el  Pirineo  y  pisó  de  nuevo  el  territorio  peninsular, 
haciendo  su  entrada  on  Madrid  el  13,  en  medio  de  las  mas 
.fervientes  aclamaciones.  Organizó  el  Gabinete,  restableció  el 
abolido  Consejo  d<i  Casttlla,  dió  vida  al  suprimido  tribunal  de 
la  inquisición,  restituyo  ron  se  ú  los  regulare»  tos  bienes  deque 
ee  les  liibia  privado.  Desde  la  insurrección  da  Caracas  habían 
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tevsDtailo  un  esl:iaJanu  se-licioso  Buenos  Airea,  el  Perú,  Ca- 
cliabsmba,  Cuíco,  Cliiles,  Quito,  Nueva  Granada,  Veoeiuela 
y  oirás  muchas  provincias.  SabeiiorD.  Fernando  i  su  llegail.i 
á  Espnfta  de  las  ocurreneins  de  estoi;  [>a¡«es,  se  dirigió  i  ellos 
por  medio  di>  una  rircnlar  que  el  Ministro  do  la  Gobernación 
de  Ultramar  remitió  á  aquellas  autoridiides,  bablándoles  como 
un  padre  que  reconviene  á  un  hijo  díscolo,  lo  cunl  hizo  re- 
nacer el  arecio  á  la  Metrópoli  en  unos,  t  Id  calma  y  poslrn- 
cion  en  otros.  Evadiéndose  Napoleón  de  la  is\a  de  Elba,  hizo 
su  desembarco  cerca  de  Anlivo  el  1.°  de  Marta  de  1815,  le- 
vantándose la  Francia  á  su  favor.  Todas  las  nacione»  agolpa- 
ban ejércitos  á  las  fronteras  de  Francia.  Luis  XVIII,  viendo 
su  causa  perdida,  buyo  precipitadamente  á  Gaeía,  dejando  d 
merced  del  contrario  el  trono  de  sus  mayores.  Napoleón  por 
su  parle  ní>  perdin  momentos  en  reunir  lodos  las  recursos  de 
i|u«  creia  sacar  algtin  partido  para  ir  en  busca  del  enemigo: 
t06,000  era  el  lotal  do  las  Tuerzas  del  ejercito  francés;  el  de 
los  aliados  asccndia  i  21&,600.  El  16  de  Junio  fué  el  primer 
encueniro  de  ambos  combatientes,  en  el  cual  quedó  derrotada 
la  izquierda  de  los  aliados  mandada  por  el  General  Blucber, 
dejando  en  poder  del  enemigo  40  cañones ,  seis  banderas  y 
muchísimos  prisioneros  con  '22,000  muertos.  Decidiúsc  Na- 
poleón á  atacar  el  17  li  Willingtun  ,  que  mandaba  la  durecha, 
mas  consideró  que  las  fuerzas  de  este  erun  superiores  &  las 
suyas,  y  se  detuvo  hasta  el  18  que  llegase  Groucbi,  que  iba  en 
persecución  de  Blucber.  Cayó  el  parle  que  mandaba  i  este 
con  aquella  orden  en  manos  de  unas  partidas  suollas  de  alia- 
dos que  vagaban  por  aquellas  inmediaciones.  Napoleón  con 
ÜO.OÜÜ  franceses  y  2U)  oaílones  atacó  á  los  ingleses  en  los 
campos  de  Waterlóo;  pero  en  vez  de  Groucbi  acudió  Blucber 
COR  30,000  hooibresá  reforjar  los  tH),000  que  componían  el 
ejórciio  d»  Wetliogion:  entró  la  confusión  á  los  franceses; 
Soull  dijo  d  Napoleón:  huid,  señor,  que  harto  felices  son  ya 
nuestros  contrario!*.  Marchó  &  París  y  después  de  ponerse 
bajo  la  protección  de  la  Inglaterra  fuá  conducido  á  la  isla  de 
Sania  Elena,  áonie  murió.  Por  decreto  de  S9  de  Mayo  de 
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US  de  la  patria  ^ara  los  que  gemian  en  la  emigración.  Los  de- 
fensores de  D.  Garlos  acudieron  á  la  gueYra,  y  D:  Fernando, 
que  habia  vuelto  á  encargarse  del  régimen  de  la  nación,  man^ 
dó  pasase  so  hermano  D.  Carlos  ¿  Portugal  tcm  simulado 
prelésto.  Creyó  oportuno  jurar  á  la  tierna  Isabel  como  Prin- 
cesa de  Asturias,  lo  que  se  celebró  en  20  de  Junio  de  1833  en 
el  monasterio  de  San  Gerónimo  del  Prado.  Un  fuerte  ataque 
de  aplopegía  en  la  tarde  del  29  de  Setiembre  puso  fin  á  la  vida 
del  Monarca  á  los  49  años  de  edad  y  24  de  so  reinado,  nom- 
brando en  su  última  disposición  tutora  y  curtidofa  desús  hi- 
jas y  Gobernadora  del  Reino,  durante  la  menor  edad  de  la 
Beini^^  á  su  esposa  doña  María  Cristina  de  Bofbon.  Fué  se- 
pultado en  eíl  panteón  del  Escorial. 

91. 

Doña  Isabel  II  (Q.  D.  G.),  Reinia  católica  de  Espalla,  nació 
en  Madrid  en  10  de  Octubre  de  1830;  fué  proclamada  en  29 
de  Setiembre  de  1833,  y  casada  en  10  de  Octubre  de  1846 
eon  D.  Francisco  de  Asis  María,  Infante  de  España,  que  na* 
ció  en  13  de  Mayo  de  1822,  y  fué  declarado  Rey  en  tO  de  Oc- 
tubre de  1846,  de  cuyo  ilustre  y  feliz  enlace  nació  al  escéiso 
D.  Alfonso  Francisco  Pelayo  Femando  Pió  Juan  de  María  de 
la  Concepción  Gregorio,  Príncipe  de  Asturias ,  en  28  de  No- 
viembre de  1857,  y  doña  María  Isabel  Francisca,  de  Aais  Gris- 
tina  Francisca  de  Paula  Dominga,  Infanta  de  España,  en  20 
de  Diciembre  de  18K1 . 
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¿ABADES. 


P^  »..is.  «  d.  I.  Corona  y  «ooarqol.  do  E.p.5.. 

el  SI •  N.  y  M.  L.  Señorío  de  Vizcaya,  pues  en  todos 
ftiglog  faé  el  corazón  de  la  dilatada  provincia  de  Canta- 
iMria,  que  comenzando  desde  el  Oriente^  por  la  parte  de 
los,oji>ispados  de  Bayona  y  Bárdeos,  se  estendia  por  la 
del  Pootente  por  mar  y.  tierra ,  hasta  frisar  en  Galicia, 
en  cnyo  cantábrico  distrito  estaban'  las  provincias  de 
Guipúzcoa,  Vizcaya  y  sus  Encartaciones,  provincia  de 
Álava,  territorio  de  Ayala,  la  Rloja,  Merindad  y  provincia 
de  Boreba ,  gran'  parte  de  Castilla  la  Vieja ,  á  los  que 
los  muy  antiguos  llamaron  Baceos,  y  las  montañas  de 
Asturias  de  Sañtillana  y  Oviedo ,  cuyas  peñas  besa  el 
Océano. 

Todaís  las  gloriosas  memorias  de  estas  provincias,  es- 
piarcidts^it  tantos  anales  de  las  edades,  se  deben  al 
iMDcipnado  M.  N«  y  M.  L.  Señorío  de  Vizcaya,  por 
haber  conservada  en  todos  siglos  él  valor  y  proezas  dé 
sus  mayores,  y  la  antigua  no'bleza  y  fidelidad  insepartt*- 
ble,  cuyas  prendas,  sin  desautorizar  la  veneración  que 
se  debe  á  las  demás  provincias ,  merecen  inmortalies 
aplAusoB  én  las  histoi^üsís. 
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Ku6  el  M.  !N.  V  M.  L.  Señorío  de  Vizcaj'3  el  que 
con  su  gente  puso  en  espanto  y  admiración  á  todo  el 
mando,  porque  ni  los  fuerlisimos  Windalos,  Suevos, 
Manos  y  Godos,  ni  los  Romanos  con  lodo  su  poder,  ni 
después  los  moros  ni  nación  alguna  le  pudo  penetrar  ni 
vencer;  causa  purnue  la  nobleza,  fidelidad,  esplendor 
y  gloria,  que  en  los  principios,  gozó  en  general  toda 
España,  por  haber  sido  poblada  por  los  descendientes 
(le  Tubal,  nieto  del  Patriarca  Nof;  obscurecida  y  perdi- 
da después  con  las  avenidas  de  bárbaras  gentes  estra- 
ñas,  que  la  invadieron,  turbaron  y  entraron  con  muchas 
guerras,  siempre  se  conservó  indemne  en  el  M.  N.^y 
M.  L.  Señorío  de  Vizcaya,  por  la  fortaleza  y  constancia 
de  sus  esforzados  liéroes,  quo  hicieron  invicta  resisten- 
cia, y  no  les  tocó  esta  pesie  é  inundación,  por  lo  que 
todos  los  vizcaínos  desde  su  principio  no  son  hidalgos 
por  privilegios  de  señores  Reyes,  sino  que  ab  initio  por 
serlo  BU  sangre,  lo  son,  que  es  mas  que  hijos-dalgo. 

Hicieron  tanto  aprecio  los  valerosos  vizcaínos  de  su 
primera  sangre ,  que  es  digno  de  atención ;  pues  habien- 
do sucedido  la  infeliz  pórdida  de  esta  Monarquía,  porsn 
último  Rey  tíodo  D.  Rodrigo  el  año  714,  por  la  qne  los 
moros,  victoriosos  llegaron  á  subyugarla;  el  haberse 
mantenido  los  citados  vizcaínos  hasta  el  de  913  libres 
de  sujeción  i  ningún  Principe  ,  gobernándose  ellos  por 
si  solos,  defendiendo  á  sus  tres  provincias  de  las  inva- 
siones enemigas  y  dando  ayuda  á  los  Reyes  cristianos  de 
Asturias  y  Navarra ,  como  lo  refiere  la  historia  vieja,  que 
hizo  recopilar  el  Rey  Teobaldo  de  Navarra  ,  donde  dice: 
que  los  vizcainos  desde  la  pérdida  de  Rspaña,  sustenta- 
ron la  guerra  con  los  moros  fronterizos  de  Navarra  y 
Álava  198,  sin  ayada  de  otras  gentes  ,  hasta  que  después 
empezó  á  guerrear  por  los  años  912  el  gran  iñigo  Aris- 
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ía,  primer  Rey  de  Navarra,  en  quien  se  coofederaron 
y  juntiiron  los  víccainos,  y  se  continnii  la  guerra,  ganan- 
do y  reslauriinJu  Ua  lierras  perdidas,  echando  di;  ellas 
H  losnioroü:  y  no  solo  en  el  inlormedio  de  esle  tiempo 
deTendieron  loa  referidos  sus  provincias,  sino  que  tam- 
bién ayudaron  al  Infante  D.  Pelayo  y  á  sus  sucesores  en 
sus  conquistas ;  redundando  de  eslo  ,  gozar  aquella  no- 
¿ilisima  nación  la  ¡gloria  do  ser  tos  primeros  recupe»- 
radores  de  esta  católica  Monarquía. 

Pandaron  los  iluslrlsiinos  vizcaínos  sus  casas  solares, 
que  hoy  son  <lt'  mucha  antigüedad,  ruya  gloria  deben 
sus  descendientes  á  los  Ínclitos  progenitores:  consér- 
vanla  aquellos  para  dar  i^  entender  lo  que  decia  Tulio: 
que  se  debia  mas  al  conservador,  que  al  que  fundaba  ú 
erigía:  manteniéndola  con  tan  inromparable  fortaleza, 
que  ni  la  mas  leve  afección  de  nación  cslraña  ha  hecbo 
asiento  en  ellas,  preservándolas  del  contagio,  que  pu- 
diera afearlas  en  un  solo  ¿tamo,  que  no  fuese  de  su  no- 
biesa  y  cristiana  religión,  después  que  esta  alumbró  á 
aquella  región,  sirviendo  las  soberbias  peñas  y  enrisca- 
dos escollos  donde  están  fundadas,  de  recias  y  fuertes 
conchas  para  conservarlas,  y  que  no  sean  ofendidas  ni 
abstraídas  del  lugar  donde  fueron  formadas  en  su  primi- 
tivo ser. 

Estas  ilustres  casas  y  solares,  las  mas,  se  conocen 
por  palacios,  que  es  tanto  como  decir,  casas  InfanKonas, 
ú  libres  por  sus  propias  hazañas  y  sangre;  siendo  de  ad- 
mirar que  antiguamente,  con  estar  abslraidos  estos  pala- 
cios de  la  jurisdicción  de  los  Iteyes  de  Navarra  ,  tenian 
llamamiento  y  voto  en  las  Curtes  de  dicho  reino,  como 
consta  de  antiguas  memorias;  evidenciándose  de  lo  re- 
ferido la  gran  autoridad  que  se  supieron  merecer  estas 
insignes  casas,  de  las  cuales  el  mayor  blasón  es  conocer- 
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se  por  deudas  unas  de  las  otras  ^é  interesadas  en  unos 
mismos  triunfos,  que  tienen  tan  afianzados  y  perpetuados 
en  la 4)ropagacion  de  su  antiguo  idioma,  primitivos  tra- 
jes, originarias  leyes  y  costumbres ,  que  no  han  bastado 
para  interrumpir  tanta  diversidad  de  naciones  que  han 
dominado  esta  Monarquía. 

Vizcaya,  una  de  las  tres  provincias  exentas,  entendi- 
da comunmente  por  el  Señorío,  esti  situada  entre  la  de 
Guipúzcoa ,  la  de  Álava  y  montañas  de  Laredo  y  siete 
Merindades  de  Castilla  la  Vieja;  sus  últimos  términos 
por  esta  parte  fueron  y  son  las  Encartaciones  y  lugares 
adheridos  á  ellas;  por  la  de  Laredo,  los  de  Limpias  y 
Colindres,  con  quienes  confinan  hacia  la  costa  del  mar; 
por  la  de  las  Merindades  de  Castilla,  el  valle  de  Carran- 
za y  villa  de  la  Nestosa,  fundada  en  el  territorio  de  ellas 
y  una  de  las  de  Vizcaya;  y  por  el  Norte  el  mar  Océano 
cantábrico:  constituian  el  todo  de  esta  provii^cia  diferen- 
tes partidos  ó  merindades,  anteiglesias,  repúblicas,  va- 
lles y  concejos,  compuestos  de  casas  y  caseríos  apartados 
unos  de  otros,  sin  que  tuviesen  en  los  primitivos  tiempos 
villas  muradas  ó  cercadas,  por  cuya  razón  se  llamó  tierra 
llana,  tanto  la  del  condado  como  la  de  las  Encartaciones: 
sos  naturales  imitaban  á  los  Sichenistas  en  juntarse  al  pié 
de  un  árbol  para  elegir  Señor  que  los  gobernase,  á  di* 
ferencia,  que  estos  lo  haciau  cerca  de  una  eueina,  como 
refiere  el  sagrado  testo ,  y  aquellos  bajo  de  un  roble: 
vivian  como  laeedemonios  por  no  tener  leyes  escritas  y 
conservar  en  la  memoria  sus  usos  y  costumbres,  los  que 
justificaban  para  la  determinación  desús  dvdas,  ocurren- 
cias y  discordias:  tenian  sus  hermandades  para  defen- 
derse reciprocamente  de  los  malhechores  y  facinerosos, 
y  los  iban  persiguiendo  de  una  república  á  otra  hasta 
echarlos  fuera  de  Vizcaya  según  sus  leyes. 
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El  Condado  do  Vizcaya  se  compone  de  72  anteigle- 
sias y  21  villas,  ciudad  y  merindad  de  Durango,  cou 
voz  y  voto  activo  y  pasivo  ea  las  juntas  generales  d« 
Guernica,  según  ol  fuero  nu«vo  de  Vizcaya;  habiéndose 
incorporado  la  merindad  de  Durango  á  dicho  Condado  á 
principios  del  reinado  de  D.  Alonso  eiftoble  ó  Bueno  de 
Castilla,  ó  desde  D%  Diego  López  de  Haré,  15  Señor  de 
Vizcaya,  y  desde  entonces  hasta  ahora  ha  tenido  en  sus 
juntas  voz  y  voto  para  el  gobierno  general  y  demás  asun- 
tos á  él  anejos.  • 

Las  Encartaciones  están  situadas  en  medio  de  las  vi- 
llas de  Hinestrosa,  hoy  Nestosa,  Balmaseda  y  Portugale- 
te ,  anteiglesia  de  Varacaldo,  que  én  lo  antiguo  fué  de 
ellas  y  se  agregó  después  á  las  otras  del  Condado,  cu- 
yos cuatro  estremos  son  de  Vizcaya,  y  por  consecuen- 
cia lo  son  las  Encartaciones:  compónense  estas  de  nueve 
valles  ó  repúblicas»  que  son  Carranza,  Trucios,  Arcen- 
tales,  Gordojueta,  Zalla,  antiguamente  Salcedo,  Sopuer- 
ta,  Galdames,  Somorostro  y  Güeñez,  en  que  está  inclu- 
so el  concejo  de  Santurce ,  y  comprende  en  si  las  tres 
villas  de  Nestosa,  Balmaseda  y  Portugalete,  «ituadas  en 
los  valles  de  Carranza ,  Zalla  y  Somorostro. 

El  nombre  de  Encartaciones  qne  hace  ^udar  tanto  y 
en  si  son  parte  principal  de  Vizcaya  ó  adheridos ,  como 
vulgarmente  se  quiere  enien<ler,  le  tomaron  desde  que 
en  tiempo  del  Rey  D.  Alonso  el  Casto,  que  reinó  desde 
ei  ano  762  hasta  el  850,  su  sobriao  el  Conde  D.  Flabio, 
oomanmente  llamado  D.  Rubio  por  algunas  diferiencias 
que  tuvo  con  el  Rey ,  huyó  de  la  Corte  y  se  retiró  á  Viz- 
caya ,  la  cual  antes  y  después  de  la  muerte  del  Bey  don 
Rodrigo  estaba  en  su  libertad  j  de  por  si  sin  reconocer 
á  los  Reyes  de  León  ;  y  contentándose  D.  Rubio  con  el 
valle  de  Salcedo,  hoy  concojo  de  Zalla,  hizo  casa  en  Aran- 
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giili,  lugar  situado  en  la  comprensión  de  diclio  concejo; 
y  habiendo  prociidido  el  ftcy  contra  su  sobrino  un  re- 
beldía á  él  y  á  los  domáá  leoneses  de  su  facción  que  le 
liabiaD  acompañado,  los  llatnú  por  edictos  y  como  aban- 
niios  los  encartó:  este  nombre  iatÍDO  sígnilica  en  nnes- 
tro  caslellaoo  encarlaiio;  y  de  aquí  se  deriva  ol  nombre 
■le  Encartaciones,  <|ue  tomaron  aquellos  nueve  valles  por 
liaber  mantenido  y  defendido  bajo  su  asilo  y  protección 
á  los  que  S  ellos  se  acogieron  y  reTugiaron,  anteponién- 
dole por  memoria  de  e'tla  gloría  á  su  antigua  denomina- 
ción de  Señorío  de  Vizcaya. 

Sirva  de  jusUficacion  para  lo  espresado  e!  conoci- 
miento que  tuvo  el  César  D.  Carlos  V  de  Alemania  y  pri- 
mero de  España  do  la  preservada  nobleza  del  referido 
Señorío  de  Vizcaya,  pues  deseando  que  permaneciese 
siempre  como  basta  aquel  tiempo,  sin  mezcla  de  otra 
sangre  que  bajase  ni  minorase  los  quilates  subidos  de 
aquel  acendrado  valor,  mandó  por  su  Aeal  códula  dada 
en  Valladolid  á  15  de  Julio  de  1527,  que  en  la  citada 
parte  no  se  admitiese  por  vecino  ni  sediesc  domicilio,  i 
quien  primero  no  probase  y  verificase  ser  liijo-dalgo 
notorio  de  sangre,  en  confirmación  del  acuerdo  que  el 
mismo  año  hizo  el  espresado  Señorío  en  su  junta  gene- 
ral, que  celebró  en  la  villa  de  Ceslona,  sobre  la  misma 
prohibición  de  vecindad  á  todas  las  personas  que  en  e' 
término  de  seis  meses  no  justillcaseo  concurrir  en  ellas 
las  mencionadas  calidades,  cuyos  requisitos  é  ilustres 
dictámenes  no  solo  alirman  su  antigua  nobleza ,  sino  que 
la  realzan  y  dan  dignísima  estimación  á  sus  familias  y 
casas  solariegas;  y  entre  las  interesadas  t^n  tanla  anti- 
güedad, origon  tan  ilustre  y  progresos  tan  señalados,  se 
halla  la  del  noble  linaje  de  Abad  ó  Abades  que  todo  es 
uno,  sita  en  el  valle  de  Gordejuela  de  las  Encartaciones 
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de  dicho  Seaorlo,  tloDde  stis  hijos  lieDcti  &n  casa  solar  y 
son  descendientes  de  Castro  Abad,  cumo  asimisiiio  fuDd»- 
dores  de  los  solares  secundarios  de  Treviño,  en  la  ante- 
iglesia de  Marin,  llamada  Sania  María,  que  está  en  el  valle 
real  de  Leníz  de  aquella  provincia,  del  de  la  anteiglesia 
de  Dima  en  la  villa  de  Guevara  y  del  de  las  montañas  de 
Burgos  en  el  lugar  de  Haermeces,  de  donde  fué  doña 
Helchora  Abad,  que  casó  con  D.  Francisco  Perer,,  ambos 
naturales  de  Escaray  y  sn  aldea  de  Turiza,  padres  de  don 
Andrés  Pérez  Abad,  natural  de  ilicha  villa  de  B^caray, 
provincia  y  arzobispado  do  Burgos ,  el  cual  cas6  con 
doria  Sinforosa  de  UrJKarna,  y  procrearon  al  Excmo.  se- 
ñor D.  Julián  Aquilino  Pérez  Urizarna,  caballero  gran 
cruK  de  la  urden  americana  de  Isabel  la  Caiúlica  y  de  b 
Real  y  distinguida  de  Carlos  IH,  Consejero  real  de  ngri- 
caltura,  Señores  del  Reino  y  Diputado  del  cuerpo  co- 
legiado de  liijos-dalgo  de  Madrid.  E\  D.  Andrüs  Pérez 
Abad  y  sus  hermanos  ganaron  real  ejecutoria  en  la  Cban- 
ciltería  de  Valladolid  á  25  de  Febrero  de  1808,  refren- 
dada por  D.  Manuel  de  Entrada  y  mandada  escribir  por 
D.  Pedro  de  Zurandona  y  Balboa,  secretario  de  la  cámara 
de  S.  M,  por  mandado  y  acuerdo  del  señor  juez  mayor  de 
Vizcaya,  obedecida  y  cumplimentada  en  la  villa  de  Es- 
caray  á  ^  de  Abril  de  dicho  año  y  publicada  en  1."  do 
I  Hayo  siguiente,  bailándose  congre^^ado  el  Ayuntamiento 
I  y  vecinos  según  costumbre,  quedando  copia  por  lesti- 
i  monio  en  el  archivo  del  mismo  el  día  dos,  según  certi- 
[  ñcü  el  escribano  D.  Basilio  de  Mata. 

D.  Martin  Fernandez  Abad ,  llamado  de  Calagnrra, 
I  descendienli!  de  esta  casa  y  tronco,  pasó  á  la  conquista 
I  de  Aurelia,  cuyos  términos  confinaban  con  los  complu- 
tenses por  Perales,  Ticlmes  y  Caravana,  donde  era  y  es 
raya  el  rio  Tajuña ;  y  con  los  Oretanos  á  la  parte  de  tíuu- 
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liaDÍa,  por  enUti  Ocaña  y  VÜIsrubii,  «ionde  fundó  rama 
y  fueroD'hereiiados  sus  nietos  D.  Martin  Fernandez  Abad. 
I  Señür  de  Castellanos,  poblacíoo  cd  lo  que  ahora  se  dice 
Ve<;a  de  Colmen^jr,  i]ue  úon  otros  puso  en  riego  las  tier- 
I  ras  de  Araiijner.,  y  D.  San-iliü  Aljad  en  Ocañs.  Tuvo  por 
I  hijos  D.  MarLín,  á  D.  Fornando.  Comendador  mayor  y 
I  á  D.  ñodrif^o,  padre  de  D.  Oonzalo,  doña  Estefanía  y 
I  doña  Sancha.  Tuvo  también  ¡lor  primo  á  D.  Martin  Abad, 
primer  Chanciller  de  Caülilla,  de  los  Ricos-liombres,  el 
cual  fué  padre  dt>  D.  Fernán  y  D.  Juan  Abad.  Igualmen- 
te fué  su  hermano  D.  Martín  ,  Híco-hombre  de  Castilla 
en  1167,  y  sobrinos  D.  Fetnando  Martínez  de  Fila,  Al- 
caide de  Toledo  ,  Comendador  mayor  del  Reino  y  lla- 
mado Více-maesire  en  i'iOi,  y  U.  (iarcia  Martínez  de 
Cereio  que  fué  mayordomo  de  la  Beína  doña  Leonor, 
sucesor  de  sus  primos  D.  Martin  González  de  Coniferas 
j  doña  María  Gutiérrez.  Pobló  D.  Pedro  las  seis  leftuas 
I  de  Vega  del  Tajo,  desde  la  junta  non  Jarama  liasla  Albo- 
her,  que  después  se  llamó  Villamanriqne,  cnya  iglesia  se 
titula  Nuestra  Señora  de  Albohcr :  esto  y  donde  están 
Ctiiochon,  Colmenar  y  fielraonte  6  Pozuelo  de  Belmon- 
te  comprendía  la  rinconada  de  Perales.  D.  Martin  Abad, 
sobrino  de  D.  Pedro,  era  mirado  por  el  Rey  como  pa- 
riente ,  por  ser  liertnnno  de  tu  lia  la  Infanta  dona  Rüle- 
fania ,  y  quiso  que  entre  los  dos  fuesp  puesta  la  prima- 
ra piedra  para  la  fundación  del  contento  Císterciense. 

Dicho  O.  Marlin  pasó  i  Arngon,  donde  fundó  en  «I 
valle  de  Tena,  montañas  de  Jaca,  casa  solariega,  euyos 
áescendíentes  fundaron  oirás  secundarias  que  espresare- 
mos  i  continuación. 

Palmerio  Abad,  fnndó  la  de  Sicilia  en  tiempo  del 
Rey  D.  Pedro  III  de  Aragón,  aumjue  hay  autores  que 
dicen  tienen  los  de  Italia  de  Ioí  Troíanos.  FntTon  s*- 


ñalaüos  los  servicio»  que  prestó  su  lieürendrenle  el  capi- 
tán D.  Pedro  Abad,  <|ue  mnrió  en  Nápojes  habiendo 
ocupado  distinguidos  empleos  del  real  servicio. 

Sirvió  en  las  conquistas  del  Reino  de  Valencia  con 
I  gran  satisfacción  de  D.  Jaijiie  I  de  Aragón,  llamado  el 
I  Batallador.  D.  Pedro  Abad,  capilaneündo  un  tercio  de 
I  leopas  con  qae  coniribuyá  á  ellas  el  Abad  j  monjes  del 
nonastorio  de  Ripolh  adquirió  tantos  haberes  que  lo 
BikieierOn  opolenlo.  Fué  de  \o9  ganadores  déla  villa  de 
¥Alcoy  en  1935,  donde  quedó  heredado,  estendiéndose 
TsOR  descendientes  á  la  villa  de  Muro,  de  quienes  proce- 
!  óé  el  hacendado  D.  José  Abad,  padre  de  O.  Santiago  y 
f  Xt.  Pascual  Abad:  á  la  ciudad  de  Játiva  donde  poseía  el 
f  na^orazgo  de  esta  casa  D.  Antonio  Abad,  hermano  del 
idicho  D.  José,  que  le  heredó  por  no  tener  hijos;  á 
'  -Elda  y  Novelda  en  cuya  última  población  tienen  su  capi- 
lla y  entierro  con  un  beneficio  que  sc  ba  de  proveer  en 
los  de  esto  linaje  ;  calle  que  se  llama  de  los  Abades  en 
memoria  de  haber  sido  los  prJnripalee  que  la  poblaron. 
Gonzalo  Abad  fundó  la  rama  de  las  Asturias,  pasan- 
do inB  descendientes  al  Burgo  llamándose  Gonsalez  Abad. 
De  la  casa  troncal  procede  también  la  rama  de  Gra- 
<Dada  junto  á  Guadix,  y  la  de  Escobar,  de  la  que  fué  do- 
iGa  Maria  Abad,  que  cas6  con  D.  Pedro  Francisco,  padres 
|ide  D.  Santiago  Francisco,  casado  con  doña  Catalina  de 
'  Vega,  padres  do  D.  Manuel  Francisco  de  Vega,  que  casó 
i.en  Madrid  con  doña  María  Diez  de  Abastos,  natural  de 
,  padres  de  D.  Blas  Francisco  y  D.  Juan  Fran- 
I  icisco  Abad ,  bautizados  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Gi- 
I  vis.  De  esta  misma  casa  fué  fray  MatiaR  Abad,  reügio- 
I  so  de  San  Francisco  de  la  ciudad  de  Cartagena,  en  cuya 
Capilla  mayor  se  conservan  sus  huesos  con  reverencia, 
1  por  haber  sido  martirifado  por  los  indios  del  Choro 


cuando  ootrú  ñ  su  reducción  espiritnral  en  San  Fran- 
cisco de  Atrato,  distrito  áe  h  ciudad  de  Antioqnia  en 
IftbO ;  vrs  natural  de  Santander  en  la  villa  do  Cuelo 
del  Arzobispado  de  Burgos,  hijo  legitimo  de  Ti>ribÍo 
Abad  y  de  Catalina  de  la  Hif;uera. 

Igualmente  salió  do  esta  casa  troncal  D.  Tomás  Abad, 
que  casó  con  doña  María  Pérez  Cordero,  y  fué  padre 
en  la  dudad  de  Mariquita  de  Nueva  Granada,  de  doña 
Tomasa  Abad,  que  casó  con  el  Capitán  D.  Sebastian 
Prclcl,  padres  de  doña  Ana  María,  que  casó  con  don 
Sebastian  do  Paslrana,  padres  de  doña  Tomasa  Paslra- 
na.  Su  hermano  D.  Jnan  Abad,  que  casó  con  doña  Ma- 
ría Félix  Valiente  también  pasó  á  aquellas  conqutBias, 
y  fueron  padres  de  doña  Luis»  Abad,  que  casó  enCi- 
mite  con  D.  Juan  García  Cabrejo,  avecindándose  en  Santa 
Fé,  donde  murió  en  1652,  dejando  por  hijos  á  dofia 
Juana,  mujer  de  D.  José  Salgado ;  á  doña  Beatriz,  mon- 
ja de  Santa  Clara ;  A  D.  Juan ;  á  D.  Pedro,  y  á  don 
Luis,  de  quienes  hay  allí  sucesión- 

De  la  casa  de  Granada  y  Córdoba,  que  es  una  mis- 
ma, y  de  su  villa  de  Montero,  salió  también  á  aquellas 
conquistas  Pedro  de  Abad ,  que  casó  con  doña  Fran- 
cisca Ortiz,  el  cual  fué  hijo  legitimo  de  D.  Pedro  Abad 
y  de  dura  María  Sánchez  la  Molina,  y  engendró  áJuan 
y  Francisco'  Abad,  según  su  leslamenlo  de  lfii9  en 
el  que  declara  tener  también  por  hijo  natural  á  Pedro 
firoji^orio  ,  y  de  ellos  descienden  los  de  allí. 

ARMAS  de  las  casas  solares  del  tronco  de  este  ape- 
llido en  Vizcaya  y  toda  Cantabria. — En  campo  gules  un 
castillo  de  oro  con  puertas  y  ventanas  azures,  bordura 
de  oro  y  con  letras  de.  azur  este  mote:  «Castro  Abad, ■ 
las  mismas  que  conservan  los  de  Aragón  y  Asturias, 

Los  de  bs  montañas  de  Jaca  y  Ingar  de  Barca  Po' 
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llera  traen  en  campo  9£]pr  tres  estrellas  de  oro  en  trián- 
gulo menor  con  bcho  puntas  cada  una,  y  sobre  la  alta 
menguante  de  oro. 

Los  de  Valencia  y  el  Puig  que  son  unos  mismos,  traen 
en  campo  azur  un  perro  al  natural ,  según  les  conce- 
dió D.  Jaime  I. 

Los  de  Alcoy ,  Muro,  Játiva,  EIda  y  Novelda  con  los 
d'e  Anlalucia  y  América,  usan  en  campo  azur  un  león 
rampante  de  oro ,  surmontado  de  tres  medías  luaas  de 
plata,  puntas  abajo ,  la  de  en  medio  mas  alta. 

Los  de  las  dos  Sicilias  tienen  escudo  azur  con  una 
garra  de  león  de  oro  entre  tres  estrellas  del  mismo  me- 
tal, una  á  cada  lado  y  otra  en  jefe. 

Grupos  son  de  esta  casa  troncal  y  sus  ramas  el  Illmo. 
Señor  D.  Celestino  Mas  y  Abad,  Diputado  á  Cortes  por 
el  séptimo  distrito  de  Barcelona ,  y  Gobernador  de  la 
provincia  de  Alicante ;  el  Illmo.  Señor  D.  Pedro  Abades 
y  Soto^  Diputado  á  Cortes  por  Lérida  y  oficial  segundo 
primero  de  la  Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  Uni- 
versal de  la  Guerra ;  el  Illmo.  Señor  D.  José  Freiré  de 
Andrade  y  Abad,  Marqués  d^  San  Marcial,  creado  en 
i834;  «1  Illmo  Señor  D.  Teótimo  Abad  y  Escudero,  Ba- 
rón áe  la  Torre  de  Arias ,  titulo  creado  en  1790 ;  don 
José  Ayuso  y  Abad,  segundo  Comandante ,  Teniente  Go- 
ro«eI  graduíaáo  del  segundo  batallón  que  se  creó  en  31 
de  Marzo  de  1857  del  regimiento  de  Cuba  número  7; 
D.  Manuel  Abad,  Capitán  de  fragata  desde  1854,  y  Co- 
mandante de  la  provincia  de  Tortosa ;  D.  Fidel  Abad  y 
Manchera,  segundo  Comandante  del  primer  batallón  de 
Luchana  número  28,  y  Teniente  Coronel  graduado. 


ABALOS, 


tVlLOS,  DlVlLOS  O  DIBiLOS. 


lia  Huí  l.opei  de  Haro ,  tercer  Sefior  de  la  Guardia. 
tuvo  por  hijos,  de  su  mujer  doña  Sancha  Jufre  Tenorio 
i  D.  Lope  Ruíe  y  á  D.  Sancho  Raíz  de  Baeza,  de  quien 
procede  esta  casa  y  familia  de  Ahalof^,  el  cual  foé  Caba- 
llero de  la  Banda  y  casó  con  doija  Mencia  Dábalos,  Se- 
ñora de  esta  casa,  tuya  antigüedad  es  de  tas  mas  ilustres, 
porque  siendo  Procónsul  en  España  por  el  Senado  Ro- 
mano Marco  ALilio  Régulo  dedicó  un  padrón  en  Cala- 
horra i  Sancho  Dábalos  Calagurrilano;  la  cual  fué  hija 
de  D.  Lnpe  Fernandez  Dábalos,  Alcaide  de  IJbeda,  y  la 
varonía  do  e^e  Caballero  provenía  también  de  la  de  lo» 
Señores  de  Vizcaya  por  D.  Garcin  Iñíguez,  progenitor 
de  las  primeras  sucesiones  de  esta  casa  de  Avalos,  hijo 
de  D.  Iñigo  López,  séptimo  Señor  de  Viicaya,  y  Conde 
por  la  gracia  de  Dios,  y  Señor  también  de  Dnrango  y 
NSjera,  y  de  su  mujer  doña  Toda  Ortiz.  D.  Sancho  y 
doña  Mencia  tuvieron  por  hijo  y  sucesor  i  D.  Rui  López 
Dábalos,  Señor  de  esta  casa,  padre  de  D.  Diego  Lope?, 
Dábalos,  que  lo  fué  de  D.  Rui  López  Dábalos,  á  quien 
el  Rey  D.  Eorique  III  díó  el  mayor  valimiento,  siendo  su 
Camarero  mayor.  Adelantado  mayor  de  Murcia,  Conde 
de  Rivadeo,  Señor  de  las  villas  de  Colmenar,  Arenas,  La- 
brada, Castil  de  Bayuela,  Candeleda,  Arcos,  Arjona,  la 
Higuera  y  otras,  y  Gran  Condestabla  de  Castilla;  celebró 
tres  matrimonios;  el  primero  con  doña  María  Gutiérrez 
de  Fontecha ,  de  quien  tuvo  por  hijos  á  D.  Pedro,  don 
niego  y  doña  María  Dábalos;  el  segundo  con  doña  Elvira 
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de  Guevara,  liiju  de  D.  Pedro  Velez  de  Guevara,  Señor 
de  Oñale,  y  de  su  esposa  doña  Maria  de  Ayata,  de  cuyo 
sei^uudo  matrimonio  fueron  hijos  D.  Bellran,  D.  Hernan- 
do, doña  Mencia.que  casó  con  D.  Gutierre  Maniíqne, 
primer  Conde  de  Osorno,  y  doña  Constanza  Dábalos,  que 
rasó  con  D.  Luis  Maza ;  el  tercero  con  dona  Constanza 
de  Tobar,  liija  de  D.  Sancho  Fernandez  de  Tobar,  Guar- 
da mayor  de  dicho  Rey  D.  Enrique,  y  de  su  mujer  doña 
Teresa  de  Toledo,  y  de  esta  tercera  anión  fueron  hijos 
D.  Iñigo  Dábalos,  D.  Alonso,  que  no  luvo  sucesión,  y 
D.  Rodrigo  Dábalos,  que  siguió  la  parcialidad  del  Infan- 
te D.  Enrique  de  Araron,  por  lo  que  perdió  sus  bienes, 
y  habiendo  casado  en  Toledo  con  doña  Mencia  Carrillo, 
luvo  por  hijos  á  D.  Pedro  Carrillo  Dábalos,  á  doña  Ma- 
ría y  doña  Juana  Dábalos.  También  fueron  hijos  del 
Condestable  D.  Iñigo  y  doña  Leonor  Dábalos.  Fué  el 
Condestable  de  los  héroes  mas  esclarecidos  de  esta  na- 
ción; pero  derribado  del  valimiento  y  empobrecido  por 
la  fortuna,  le  fué  preciso  huir  de  la  sana  de  sus  contra- 
rios, retirándose  á  Aragón  con  algunos  de  sus  hijos.  Don 
Pedro  López  Dábalos,  primogénito  del  primer  matrimo- 
nio del  Condestable,  fué  Adelantado  mayor  de  Murcia; 
casó  con  doña  Maria  de  Orozco,  Señora  de  Taraajon  y 
Manzaneque,  liija  del  Maestre  D.  Lorenzo  Suarez  de  FÍ- 
gneroa,  y  de  su  segunda  mujer  doña  María  de  Orozco, 
Señora  de  Santa  Olalla,  y  tuvo  por  hijos  á  Rui  López  Dá- 
balos, Regidor  de  Toledo,  y  á  Lorenzo  Dábalos,  Cama- 
rero mayor  del  Infante  D.  Enrique  de  Aragón,  descen- 
diendo por  hembra  de  esta  linea  los  Condes  de  Oropesa 
y  otros.  D.  Diego  López  Dábalos,  segundo  génilo  del 
primer  matrimonio  del  Condestable,  casó  en  Toledo  con 
doña  Leonor  de  Ayala,  hija  de  D.  Pedro  López  de  Ayala, 
primer  Señor  de  Fuensalida ,  y  de  su  consorte  doña  El- 
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vira  de  Castañeda,  y  tuvo  por  hijos  á  D.  Rui  López  Dá- 
balos, á  D.  Pedro  López  de  Avala ,  á  Fernán  Purez  y  4 
Iñigo  López  nSbalos  y  Ayala,  Regidor  de  Toledo,  (¡ue 
casú  con  doña  Mencia  Romero  y  fueron  padres  de  don 
Diego  López  D.^balo*,  cuya  mujer  fué  doña  Leonor  Car- 
rillo: de  estos  hijos  el  D.  Rui  López  Dábalos  casó  con 
doña  María  de  Ayala,  hija  de  D.  Diego  López  de  Ayala, 
Señor  de  Cebolla,  j  turo  por  hijo  á  D.  Diego  López  Dá- 
balos, llamado  el  Chiquito,  que  casó  con  doña  Catalina 
de  Aponte,  liíja  de  D.  Diego  López  de  Aponte  y  de  su 
esposa  doña  Marquesa  de  Rivera,  y  luvo  varios  hijos  que 
no  dejaron  sucesión,  y  i\  doña  Mencia  Dábalos,  que  les 
heredó  y  casó  con  Vasco  de  Acuña,  15  de  Sauliago, 
nieto  de  Lope  Vázquez  de  Acuña,  Duque  de  Huele.  Don 
Bcltran  Dábalos;  primogénito  del  segundo  matrimonio 
del  Condestable,  cuando  las  persecuciones  de  su  padre 
se  pasó  ai  reino  de  Ñipóles,  donde  casado  ilustremenls 
tuvo  por  hijo  i  D.  Juan  de  Guevara  y  Avalos,  Conde  de 
Potencia,  de  quien  descienden  los  señores  de  este  Esta- 
do. D.  Hernando  Dábalos,  hijo  segundo  del  Condestable 
y  de  doña  Elvira  de  Guevara,  casó  en  Toledo  con  doña 
María  Carrillo  yPalomeque,  hija  de  Alonso  Carrillo  y  de 
doña  María  Palomeque,  y  luvo  por  hijos  áD.  Alonso  Dá. 
balos  y  ¿  D.  Ruiz  López  Dábalos,  que  casó  con  doña 
Teresa  de  Guevara,  hija  de  D.  Juan  Carrillo  de  Toledo, 
Adelantado  de  Cazorla,  y  de  doña  Teresa  de  Guevara,  y 
tuvo  por  hijos  á  D.  Fernando,  que  no  tuvo  sucesión,  y 
á  D.  Pedro  Velez  de  Guevara  y  Dábalos,  que  antepuso 
el  apellido  materno  y  casó  con  doña  Constanza  de  Ayala 
Dábalos,  hija  de  D.  Diego  López  Dábalos,  Comendador 
de  Mora,  y  de  doña  Isabel  Zapata,  quienes  fundaron  el 
mayorazgo  y  patronato  de  la  capilla  mayor  de  Santa  Fé 
la  real  de  Toledo,  en  que  sucedió  su  hija  doña  Gerónima 
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de  Abalos,  que  casó  con  Ü,  Hernando  de  Rivadeoeira, 
Mariscal  de  Caslílla,  cuya  hija  y  sucesora  fué  doña  Fran- 
cisca,  que  casó  con  D.  Juan  Pacheco,  sucediéndola  su 
hija  doña  Ana  Paciieco,  mujer  de  D.  Antonio  de  Luna, 
Señor  del  Carrascal,  y  por  su  muerte  se  dividió  entre 
[).  Martin  Rniz  de  Alarcon  y  la  Condesa  de  Vilialba,  por 
auto  del  Consejo  de  i  de  Junio  de  1G4G;  y  de  su  inalri- 
monio  fué  hijo  D.  Rui  López  Dábalos,  Caballero  de  San- 
tiago, castellano  de  Plasencia  en  LombarUia  y  Mayordo- 
mo de  la  Reina  doña  Ana  de  Austria;  casó  con  doña 
Rlanca  de  Herrera  Enriquez,  hija  de  D.  Luis  y  de  doña 
María  de  Castilla,  y  de  esta  unión  fnó  hijo,  entre  otros, 
D.  Pedro  Dábalos,  Señorde  los  bienes  de  esta  linea,  Ca- 
ballero de  Santiago  y  castellano  de  Plasencia,  (le  cuya 
linea  descienden  los  Señores  de  Ceuti.  D.  Iñigo  López 
Dábalos,  primogénito  del  Condestable  y  de  su  tercera 
esposa,  pasó  á  Aragón  cuando  la  declinación  de  la  for- 
tuna de  su  padre,  donde  sirvió  al  Rey  D.  Alonso  el  Mag- 
nánimo, acompañándole  en  1442  á  la  conquista  de  Ñá- 
peles contra  loa  del  partido  de  Anjou,  por  cuyos  servi- 
cios el  Rey  le  creó  gran  Camnrlengo  de  aquel  Reino,  y 
le  hizo  merced  de  muchos  de  sus  lugares;  casó  con  doña 
Antonia  de  Aquino,  hermana  de  D.  Francisco  de  Aquino, 
segundo  Marqués  de  Pescara,  hijos  ambos  de  Berardo 
fiaspar  de  Aquino,  primer  Marqués  de  Pescara,  Conde 
de  Loreto,  y  de  su  mujer  doña  Beatriz,  y  de  esta  unión 
tuvo  por  hijos  á  doña  Constanza,  doña  Hipólita,  doña 
Beatriz,  D.  Federico,  D.  Iñigo  y  D.  Alonso:  ei  D.  Iñigo 
fué  creado  primer  Marqués  del  Rasto,  y  aunque  casd 
con  doña  Laura  de  San  Severino  no  dejó  sucesión:  don 
Alonso  fué  cuarto  Marqués  de  Pescara,  y  segundo  de  los 
Dábalos,  y  en  sucesión  á  su  padre  gran  Camarlengo  del 
reino  de  Ñapóles;  casó  con  doña  Hipólita,  ó  según  ntro» 
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(loña  Díaaa  de  Cardona,  y  Tueron  sus  Iiíjos  D.  Alonso, 
D.  Iñigo  y  D.  Fernando  Francisco,  que  como  primogé- 
iiilo  fué  quinto  Marqués  de  Pescara  y  uno  de  los  roas 
gloriosos  Capilanes  de  su  siglo,  siendo  el  principal  ins- 
Iramento  de  las  mayores  victorias  que  consiguió  en  Italia 
el  Emperador  D.  Carlos  V,  coronándolas  tortas  con  el 
desprecio  que  hizo  de  la  Monarquía  de  Népoles  á  que  le 
querian  encumbrar  los  potentados  de  Italia,  y  aunque 
casó  con  doña  Vintoria  Colona  no  dejó  sucesión.  Don 
Alonso  Dábalos,  hijo  segundo  de  D,  Alonso,  el  cuarto 
Marqués  de  Pescara,  sucedió  k  su  hermano  D.  Fernando, 
y  habiendo  muerto  sin  sucesión  su  lio  D.  Iñigo  Daba- 
los  fné  también  Marqués  del  Basto  y  Capitán  general  er> 
Italia  por  el  Emperador  D.  Carlos  V  y  Gobernador  del 
estado  de  Milán;  casó  con  Lavinia  de  la  Róbere,  hija  de 
Guido  Ubaldo,  Duque  de  Ursino,  y  de  su  mujer  Victoria 
Farnese,  y  fueron  padres  de  D.  Fernando  Francisco,  qne 
murió  sin  heredar,  y  de  doña  Isabel  Dábalos,  en  quien 
recayó  la  sucesión  de  esta  casa,  corlándose  la  varonía. 
D.  Iñigo  Dábalos,  hijo  tercero  del  cuarto  Marqués  de 
Pescara  D.  Alonso,  fué  gran  Camarlengo  del  reino  de 
Nápoícs,  Caballero  del  Toisón  de  Oro,  y  casó  con  su  so- 
brina doña  Isabel  Dábalos,  hija  de  su  hermano  D.  Alon- 
so, por  lo  que  fué  séptimo  MarquOs  de  Pescara,  y  tOTO 
por  hijos  á  D.  Alonso,  que  sucedió  á  sus  padres  y  fué  oc- 
tavo Marqués  de  Pescara;  pero  habiendo  fallecido  sin 
sucesión  recayo  en  su  hermano  segundo  y  á  D.  Diego 
Dábalos,  noveno  Marqoés  do  Pescara  y  del  Basto,  gran 
Camarlengo  del  reino  de  Ñapóles,  que  casó  con  doña 
Francisca  Carrafa,  hija  de  D.  Gerónimo,  segundo  Prin- 
cipe de  la  Róncela,  y  habiendo  fallecido  en  1667  dejó 
por  hijos  á  D.  Fernando  Francisco  y  á  D.  César  Dábalos: 
el  D.  Fernando  Francisco  fué  10  Marqués  de  Pescara  y 
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del  Basto,  y  habiendo  casado  con  doña  habel  de  los  Co- 
bos Sarmiento,  luja  de  D.  Manuel  de  los  Cobos,  cuarto 
Marqués  de  Camarasa,  falleció  eo  1673,  dejando  por  hijo 
único  á  D.  Diego  Franciscu  Dábalos,  1 1  Marqués  de  Pes- 
cara y  del  Basto,  qué  falleció  de  tiernos  años  en  1687. 
Sucedióle  su  lio  D.  César  Dábalos,  lí  Marqués  de  Pes- 
cara y  del  Basto,  Principe  de  Isernia  y  Grande  de  Espa- 
ña, que  casó  con  doña  Hipólita  Dábalos,  hija  de  D.  Juan 
Dábalos,  Principo  de  Troya,  y  de  su  mujer  y  prima  her- 
mana doña  Julia  Dábalos,  la  <^ual  tuvo  por  padres  á  don 
Andrés  Dábalos,  Principe  de  Monlesarcho,  y  á  doña  Juana 
de  Guevara,  siendo  una  misma  la  varonia  de  los  Princi- 
pes de  Troya  y  de  los  de  Monlesarcho  que  la  de  los  Mar- 
queses de  Pescara. 

Los  de  Murcia  y  Andalacla  tienen  su  descendencia 
de  San  Félix  Dábalos  de  Navarra,  donde  fueron  natura- 
les y  heredados.  Siendo  su  primer  Señor  Guillermo  Ava- 
]on  ,  descendiente  de  la  casa  real  de  Inglaterra  ,  por  el 
año  901 ,  en  el  reinado  de  D.  Sancho  Abarca ,  al  cual 
liizo  merced  de  la  Sonsierra  de  Navarra,  donde  fundó 
este  la  casa  y  palacio  Dábalos  como  asimismo  en  Lesa- 
ca,  donde  posee  el  palacio  solar  deZabaleta  D.  Juan  José 
Dábalos  j  Lebrija.  En  1162  eran  personas  de  mucha 
cuenta  dei  Reino  de  Navarra,  D.  Gimeno  Dábalos,  don 
Juan  Martínez  Dábalos,  D.  Sancho  Martinez  Dábalos  y 
D.  Garci  Nuñez  Dábalos,  hermanos;  el  D.  Gimeno  hizo 
donación  á  San  Millan  de  la  Cogulla  de  toda  la  parle  que 
tenia  en  la  villa  de  San  Félix  Dábalos.  Entre  los  que  sa- 
lieron de  Navarra  con  su  Rey  D.  Carlos  M,  para  socorrer 
al  Itey  D.  Juan  I  en  las  f-uerras  de  Portugal,  se  halla 
D.  Diego  López  Dábalos ,  Alcaide  de  San  Vicente  de  Na- 
varra ;  siendo  s«  origen  de  un  Infante  de  aquel  Reino. 
lie  quien  también  descienden  los  Señores  de  la  casa  He 


Tosantos;  de  modo  que  de  ¡Nnvarra  pasaron  á  Castilla, 
de  Castilla  al  Reino  de  Aragón,  de  este  al  de  Murcia ,  j 
desquicios  de  Andalucía.  Pero  Gómez  Dábalos  fué 
teniente  do  Adelantado  de  Alfonso  iañeü  Fajardo,  el  pri- 
mero en  1382,  después  fué  D.  Rui  López,  Dibalos, 
Condestable  de  Castilla  ,  Adelantado  major  de  Murcia 
en  I59G,  y  nombró  por  su  Teniente  á  su  hermano  Lope 
Pérez  Dábalos,  el  cual  casó  con  doña  Mcncla  de  Cerva- 
tos, Señora  de  la  aldea  del  Javalí ,  que  fué  quien  bizo  la 
noria  que  hoy  existe,  con  otra  aldea  de  su  nombre,  Dia 
Gómez  D&balos,  Lope  Rui  Dábalos,  Pero  Gómez  Dába- 
los, Pero  López  Dábalos  y  Martin  López  Dábalos  fueron 
Alcaldes,  Alguaciles  mayores  y  Procuradores  á  Corles. 
En  1443  fué  D.  Sancho  Dábalos ,  Comendador  de  Lor- 
qui  y  Señor  de  Cepli,  del  Hábito  de  Santiago  ,  de  cuya 
encomienda  le  hizo  merced  el  Rey  D.  Juan  II,  en  la 
villa  de  Arévalo  á  10  de  Mayo;  fué  Regidor  de  Murcia,  y 
por  carta  del  Rey,  su  fecha  en  la  villa  do  Escalona  i  6 
de  Julio  de  144U  se  manda  que  le  acudan  con  los  dere- 
chos del  regimiento ,  aunque  no  residiese  en  Murcia; 
raarió  en  el  mismo  mes,  y  el  16  do  él  se  bizo  merced 
del  regimiento  á  su  hijo  Pedro.  En  1374,  á  20  de  Agos- 
to, fué  pronunciada  sentencia  do  revista  en  favor  de  don 
Juan  y  D.  Gabriel  de  Abales,  vecinos  de  Murcia ,  sobre 
el  pleito  de  su  hidalguía,  de  qnc  ganaron  ejecutoria  en 
la  Real  Cbancillería  de  Granada,  y  entro  las  pruebas 
de  preeminencias,  se  halla  la  de  que  su  padre  D.  Pedro 
de  Avalos  fué  tie  la  orden  de  Santiago  como  su  abuelo 
D.  Diego,  y  que  su  hermano  D.  Gaspar  do  Abalos  fué  Ar- 
zobispo de  Granada,  y  después  de  Santiago,  que  eran  deu- 
dos dentro  del  cuarto  grado  de  la  casa  de  los  Velez,  de 
suerte  que  D.  Juan,  D.  Gaspar,  D.  Gabriel  y  doña  tatalina 
Dábalos  tuvieron  por  padre  á  D.  Pedro  Dábalos,  Caballé- 
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ro  de  la  órdea  de  Santiago ,  casado  con  doña  Ana  de 
Agüero,  y  por  abuelo  h  D.  Diego,  de  la  orden  de  Santia- 
go, casado  con  doña  Aldonza  Fajardo,  y  por  bisabuelo  á 
D.  Pedro  Dábalos ,  y  por  rebisabuelo  á  D.  Sancho  Dá- 
balos ,  dtsl  hábito  de  Santiago,  Comendador  de  Lorqui,  y 
por  cuarto  abuelo  á  Lope  Rui  Dábalos.  El  Rey  D.  Jnanil 
hizo  merced  á  la  ciudad  de  Murcia  de  los  oficios  de  Regi- 
dores y  Jurados  perpetuos,  su  data  en  la  ciudad  de  Tole- 
do á  14  de  Marzo  de  1434.  Entre  los  primeros  Regido^ 
res  perpetuos  que  lodos  eran  16,  lo  fueron  Pero  Gómez 
Dábalos  y  Lope  Ruiz  Dábalos.  D.  Juan  Dábalos,  Mayo- 
razgo y  Señor  de  la  villa  de  Cepti;  casó  con  doña  Fran- 
cistca  Fernandez  de  Córdoba,  descendiente  de  los  Duques 
de  Sesa.  D.  Gaspar  de  Agüero  y  Dábalos ,  poseedor  del 
MajM)razgo  de  Agüero,  casó  con  dona  Beatriz  de  Benavi- 
des,  hija  de.D.  Juan,  Señor  de  Javalquinto  y  de  doña  Ma- 
ría Bazan,  hermenadel  Marqués  de  Santa  Cruz.  D.  Gabriel 
Dábalos,  Mayorazgo, y.  Señor  de  Alberca,  casó  primera 
vez  con  doña  Luisa  Fajardo,  hija  del  Señor  de  Montalegre, 
y  segunda  con  doña  Catalina  de  Ayala,  de  quien  tuvo  á 
D.  Gabriel  Dábalos,  que  casó  con  doña  Violante  Rocamora 
y  Maza ,  hija  de  D.  Juan  Rocamora,  Señor  de  la  Granja, 
y  á  D.  Diego  Abalos;  doña  Catalina  Dábalos,  casó  coa 
D.  Juan  Fajardo,  hijo  de  D.  Pedro  Fajardo,  primer 
Marqués  de  los  Velez. 

El  Capitán  D.  Juan  Bautista  Dábalos  pasó  á  las  con- 
quistas de  Américft;  casó  con  doña  María  del  Campo ,  y 
tuvo  entre  otros  hijos  á  D.  Cipri^in  de  Abalos,  Encomen- 
dero de  Támbia ,  en  el  distrito  de  Nuestra  Señora  de 
Alta  Gracia  de  los  Sutagaos,  el  cual  casó  en  1614  con 
doña  Agustina  de  Menses  que  murió  en  28  de  Julio 
de  1666  en  la  ciudad  de  Santa  Fé  llena  de  virtudes, 
quedando  fundada  una  rama  de  esta  familia.  D*  Fer- 
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nando  VE  hizo  merced  de  título  de  Conde  de  casa  Di- 
balos  á  D.  Juan  Dábalos  y  Ribera,  vecino  de  la  ciudad  de 
Lima,  por  Real  cédula  espedida  en  2  de  Agosto  de  17ii, 
declarándole  libre  perpélnameDle  de  lanzas  y  medias 
anatas:  por  haber  fallecido  sin  sucesión  entró  en  su  goce 
su  sobrino  D.  Manuel  Galtegoit  y  Dábalos ,  et  cual  casA 
con  doña  María  de  la  Concepción  Castillo,  hija  de  los 
Marqueses  de  Casa  Castillo,  y  tuvo  entre  otros  hijos  á 
D.  Josó  Vicente  Gallegos,  que  como  primogénito  sncedid 
á  su  padre  en  el  titulo,  mudando  so  residencia  á  estos 
Reinos  á  los  que  pasó  también  su  madre,  que  toItÍÓ  & 
casar  con  D.  Fernando  de  Rojas,  Regidor  de  Lima,  Ca- 
ballero del  orden  de  Santiago,  de  quien  hay  machos  hi- 
jos. El  Rey  D.  Carlos  11  hizo  merced  de  titulo  de  Conde 
de  Sania  Ana  de  las  Torres  á  D.  Nicolás  Dábalos  y  Ribe- 
ra, vecino  de  la  ciudad  de  Lima  por  su  Real  Decreto 
de  28  de  Mayo  de  I68i,  el  cual  casó  con  doña  Luisa 
Mendoza  y  Fernandez  de  Córdoba,  y  tuvo  á  doña  Maria 
Venancia  Dábalos,  que  como  hija  única  heredó  el  titulo, 
y  casó  con  D.  José  Gregorio  Ceballos,  Caballero  del 
orden  de  Santiago ,  Oidor  de  Lima  j  Gobernador  de 
Guancavélica,  y  fueron  padres  de  su  sucesora  doña  Jose- 
fa Ceballos,  que  casó  con  su  primo  D.  José  Damián  de 
Ceballos,  Oidor  de  Lima,  de  cuyo  enlace  nació  D.  Juan 
José  de  Ceballos,  cuarto  Conde  de  las  Torres ,  del  orden 
de  Calalrava,  Mayordomo  de  Semana  de  los  Señores 
Reyes  D,  Fernando  VI  y  D,  Carlos  111,  del  Consejo  de 
Hacienda,  que  casó  en  Lima  con  doña  Brianda  de  Saave- 
ilra  y  Cabrera,  novena  Señora  de  la  villa  de  la  Atalaya, 
V  tuvieron  á  D.  Juan  Ceballos,  que  sucedió  en  el  titulo 
v  Mayorazgo  de  esla  casa ,  y  por  su  muerte  debia  entrar 
en  su  goce  su  hermano  D.  Nicolás,  pero  se  dispula  en 
aquella  audiencia  su  capacidad. 
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ARMAS  de  la  casa  troncal  y  palacio  de  Navarra.— Es- 
cado  jaquelado  de  plata  y  gules. 

Las  demás  ramas  traen  las  que  concedió  el  Rey  don 
Enrique  III  al  Condestable  de  Castilla  D.  Rui  López  Dá- 
balos, que  son  Escudo  campo  azur  con  castillo  de  oro 
y  bordura  con  las  antiguas  de  su  linaje  de  jaqueles  de 
oro  y  gules;  diferenciándose  los  de  Aragón  y  Valencia  en 
que  los  jaqueles  son  de  plata  y  gules. 

Forman  Grupo  de  estas  casas  el  Ilustre  Señor  D.  Ge- 
rónimo Moreno  Ruiz  Dávalos»  Marqués  del  Vado,  titulo 
creado  en  1690;  el  Ilustre  Señor  D.  Prudencio  Saenz 
A?alos,  Oidor  de  la  Sala  primera  de  la  audiencia  de  Va- 
lladolid ;  D.  Escolástico  Saenz  y  Abalos ,  teniente  Coro- 
nel graduado  primer  Comandante  del  Batallón  de  Logro- 
ño número  13,  de  milicias  provinciales;  El  Excmo.  Señor 
D.  Ildefonso  A?alos,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real 
orden  Americana  de  Isabel  la  Católica. 
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O  AVELLANEDA. 


U»  Lope  Díaz  de  Haro,  10  Señor  de  Vizcaya,  de  su 
mujer  doña  Aldonza  Ruiz  de  Castro  tuvo  por  al  quinto 
de  sus  hijos  á  D.  Martin  López  de  Haro,  que  casó  con 
doí^a  Urraca  de  Avellaneda,  Señora  de  esta  casa  y  villa 
de  Avellaneda,  en  la  Rioja,  y  murió  en  1174,  dejando 
por  hijo  á  D.  Lope  Martínez,  segundo  Señor  de  la  casa 
de  Avellaneda,  cuyo  solar  y  Señorío  sirvió  de  apellido  á 
sus  descendientes :  este  se  halló  en  la  batalla  de  las  Na- 
vas de  Tolosa  en  1212  y  en  1227  en  la  conquista  de  Bae- 
za;  fué  casado  con  doña  Elvira  González  de  Aza,  hija  de 
D.  Gonzalo  Gómez  de  Aza  y  Roa;  y  de  su  esposa  doña 
Leonor  González  Girón ,  de  cuyo  matrimonio  tuvo  por 
hijo  á  D.  Diego  López  de  Avellaneda ,  que  se  halló  en 
1248  en  la  conquista  de  Sevilla,  y  casó  con  doña  Toda 
de  Guzman,  hija  de  D.  Diego  de  Guzman  y  su  consorte 
doña  Toda  de  Guzman ,  Señores  de  Izcar  ,  el  cual  falle- 
ció en  1280  dejando  de  este  matrimonio  á  D.  Lope  Diaz 
de  Avellaneda ,  Señor  de  esta  casa ,  que  casó  con  doña 
Aldonza  Diaz  de  Fuente  Almejir,  sesta  Señora  de  la  casa 
de  Fuente  Almejir,  hija  de  D.  Diego  González  de  Fuen- 
te Almejir,  quinto  Señor,  y  de  doña  Marquesa  de  Villa* 
lobos ,  y  fueron  padres  de  D.  Diego  López  de  Avellane- 
da, quinto  Señor  de  esta  casa,  que  murió  en  la  Vega  de 
Granada  en  1319,  habiendo  sido  casado  con  doña  María 
de  Ochoa ,  Señora  de  esta  casa ,  de  la  que  tuvo  por  hijo 
á  Ochoa  Martincz  de  Avellaneda,  sesto  Señor  de  esta  casa, 
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quu  casó  con  doña  María  de  Aza,  lierwana  de  D.  Fer- 
nán Rodri^ueK  de  Aza ,  como  tiíjofi  de  Alvaro  Itodriguez 
lie  Aza  y  de  doña  Constanza  de  Villalobos ,  y  faeron  sus 
tiijús  D.  Pedro  González  de  Avellaneda,  Comendador  y 
Alférez  mayor  de  la  orden  de  Santiago  ;  D.  Lope  Ochoa 
de  Avellaneda,  Señor  de  Gumicl  de  Mercado,  de  (|aien 
descienden  los  Condes  de  Castríllo  y  oíros,  doña  Men- 
tía de  Avellaneda ,  mujer  de  D.  Pedro  Nnñcz  de  Gu7.- 
man.  Señor  de  Gumiel  de  Izan,  y  á  D.  Juan  González 
de  Avellaneda ,  séptimo  Señor  de  esta  casa  y  también  de 
de  la  Aza  por  merced  del  Rey  D.  Enrique  II  de  1371,  el 
cual  fuÉ  Caudillo  mayor  de  los  escuderos  del  Rey  y  Alférez 
mayor  de  D.  Enrique  III:  fundú  Mayorazgo  del  Estado 
de  Peñaranda  en  139S  y  fu¿  ca&ado  con  doña  Leonor  de 
Rocafull,  liija  de  D.  Juan  do  RocaTuU  y  de  doña  Juana 
de  Luna,  Señores  de  la  casa  de  Rocafull,  que  trae  su 
1  de  la  de  los  Condes  de  Mompeller,  de  cuyo  ma- 
trimonio tuvo  entre  otros  hijos  al  primogénito  D.  Pedro 
Nuñez  de  Avellaneda,  octavo  Señor  de  esia  caea  y  Alie- 
rez  mayor  de  Castilla ,  el  cual  mnriú  en  14IS  después  de 
haber  sido  rasado  con  doña  Aldonza  do  Guzínan,  her- 
mana de  Fernán  Pcrez  de  Guzman,  Señor  de  Balres, 
I  ambos  hijos  de  D.  Pedro  Suarez  de  Guzman,  Rico-iiom- 
)  bre,  Señor  de  Batres,  y  de  doña  Elvira  dn  Ayala ;  de  su 
I  matrimonio  fué  hijo  único  D.  Juan  de  Avellaneda,  nove- 
ao  Señor  do  esM  casa,  que  rallecit)  en  H2(>  liahíendo 
L  sido  casado  con  doña  Constanza  de  Arctlano,  hija  de  don 
I  4^irlos  de  Arcllano,  Señor  de  los  Cameros,  y  de  doña 
l'Conslanza  Sarmiento  de  Villamayor,  de  cuya  unión  que- 
'  dó  embarazada  duna  Constanza ,   dando  íi  luz  póstnma 
i  dona  Aldonza  de  Avellaneda,  10  Señora  de  esta  casa 
i  y  sucesora  en  las  demás  do  su  padre  ,  la  cual  casó  con 
D.  Diego  de  Zíiñiga ,  primer  Conde  do  Miranda,  en  cu- 
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yos  (lescenJienles  se  conserva  la  primogenUura  y  Esta- 
dos lie  la  casa  de  Avellaneda. 

D.  Francisco  de  Zññiga  Avellaneda,  tercer  Conde  de 
Miranda,  caballero  del  Toisón,  casó  con  doña  Maria  de 
Cárdenas,  y  fueron  padres  de  D.  Francisco  de  Zúñiga 
Abellaneda ,  cuarto  Conde  de  Miranda,  que  casó  con 
doña  María  de  Bazan,  Vizcondesa  de  Valduerna,  y  tuvie- 
ron por  hijo  á  D.  Juan  de  Zímiga  Abellaneda,  primer 
DaqQe  de  Peñaranda,  Virey  de  Ñapóles ,  Presidente  de 
Castilla  y  del  ConseJD  de  Estado,  el  cual  casó  con  doña 
María  de  Züñiga  Abellaneda ,  sesta  Condesa  de  Miranda, 
como  hija  de  D.  Pedro  de  Zúñiga  Abellaneda,  quinto 
Conde  de  Miranda,  liijo  del  cuarto  Conde  D,  Francisco 
de  Zúñiga  ,  y  fueron  padres  de  D.  Diego  de  Zúnigs,  sép- 
timo Conde  de  Miranda,  Duque  de  Peñaranda  y  Gentil- 
hombre de  la  Cámara,  que  casó  con  doña  Francisca  de 
Sandoval ,  hija  de  D.  Francisco  de  Rojas  y  Sandoval, 
coarto  Duqae  de  Lerma ,  y  de  Doña  Catalina  de  la  Cer- 
da ,  hija  de  D.  Juan  de  la  Cerda  ,  cuarto  Duque  de  Me- 
dinaceli,  y  fueron  padres  de  D.  Francisco  de  Zúñíga 
Abellaneda,  octavo  Conde  de  Miranda  y  Duque  de  Pe- 
ñaranda, el  cual  casó  con  doña  Ana  Enriquez  de  Acebe- 
do ,  Marquesa  de  Mirallo  y  Vatdunquillo,  y  hubieron  por 
hijo  á  D.  Isidro  de  Zúñiga  Abellaneda,  Conde  de  Miran- 
da y  Duque  de  Peñaranda. 

D.  Pedro  de  Abellaneda,  cuarto  Conde  de  Agnilar, 
casó  con  doña  Ana  Ramírez  de  Arellano  su  sobrina,  Con- 
desa propietaria,  y  fueron  padres  de  D.  Felipe,  quinto 
Conde  de  Aguilar,  que  contrajo  matrimonio  con  doña 
María  de  Zúñiga ,  y  hubo  de  ella  por  hijo  á  D.  Felipe, 
Conde  de  Aguilar,  que  casó  con  doña  Juana  Manrique, 
hija  del  sesto  Conde  de  Paredes  D.  Enrique,  y  fueron 
padres  de  D.  Juan,  Conde  de  Apuilar,  Grande  de  Cas- 
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lilla  en  1640,  Comendador  de  Aledo  eü  la  urden  de 
Santiago,  Ge nlíl -hombre  de  Cámara,  Gobernador  de 
Tarragona  y  Logar  Teniente  General  de  la  caballería  de 
l'España,  quien  casú  con  doña  María  de  Mendoza,  segun- 
[  da  Marquesa  de  la  liinojosa,  y  invo  por  hijo  ú  D.  Juan 
ffDomíngo,  Conde  de  Aguitar,  Marqués  de  la  Hinojosa, 
s  los  Cameros,  que  enlazó  con  doña  Mariana  de 
Guevara,  hermana  de  la  Condesa  de  Oñate,  y  fué  hija 
doña  María  de  Abellaneda,  Condesa  de  Aguilar,  Marque- 
sa de  la  Hinojosa ,  que  enlazó  con  D.  Rodrigo  Manrique, 
segundo  Conde  de  Frigiliana.  padres  de  D.  Iñigo  de  la 
Cmz,  Conde  de  Aguilar. 

D.  Pedro  Ortiz  de  Zúñlga,  Señor  de  Valenclna,  casó 
con  doña  Mayor  de  Avellaneda  ,  de  quien  tuvo  por  hijo 
&  D.  Alonso  Ortiz  de  Zúñiga  Abellaneda ,  3i  de  Sevilla  y 
suprior  de  Cortes,  Señor  de  Valencina ,  el  cual  casó 
con  doña  Constanza  Ponce  de  León,  que  te  dio  á  luz  h 
D.  Lnis  Ponce  de  León,  24  de  Sevilla,  Corregidor  de 
Avila  y  Salamanca,  Señor  de  Valencina,  que  de  su  es- 
posa doña  Marfa  Orliz  de  Sandoval ,  luvo  á  D.  Pedro, 
Señor  de  Valencina,  que  rasó  con  doña  Ana  de  Guzman, 
y  fueron  padres  de  D.  Luis  Ortii  de  Zúñiga  Abellaneda 
Ponce  de  León  y  Sandoval,  primer  Marqués  de  Valenci- 
na de  Alcor,  Vizconde  de  Alquería  y  caballero  de  Cala- 
trava,  quien  contrajo  matrimonio  con  doña  Mencla  Or- 
tiz de  Sandoval,  Señora  do  Alquería,  y  procrearon  á 
D.  Alonso  Ortiz  de  Zúñiga  Avellaneda ,  Marqués  de  Va- 
iencina,  caballero  de  Calalrava. 

D.  Juan  Orliz  de  Zúñiga,  hijo  del  Comendador  de 

l^naga,  Señor  de  Valencina,  casó  con  doña  Juana  de 

I  Avellaneda  y  Sandoval,  y  fueron  padres  de  D.  Diego 

^  Orliz  de  Avellaneda,  marido  de  doña  Leonor  do  Men- 

tdoza,  padres  de  doña  Juana  Orliz  de  Avellaneda,  es- 
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posa  de  D.  Juan  (innialdo,  caballero  de  Santiago,  de 
quien  diú  k  luz  á  doña  Ana  de  Ziiñiga  Abellaneda  y  Gri- 
maldo ,  Camarera  mayor  de  la  Emperalriz  doña  María 
y  esposa  Ae  D.  Egas  Benegas  Girón,  caliallfro  de  San- 
tiago y  dfii  Consejo  óe  Ordenes,  y  fueron  padres  de 
D.  Juan  Girón  Benegas ,  Señor  delVerbe,  Comenda- 
dor de  Pozo  Rubio  ,  Aposentador  mayor  del  Real  Con- 
sejo de  Ordenes  y  Gentil-liombrB  de  Camarade!  Em- 
perador, quien  casó  oon  doña  Catalina  Benegas,  liij» 
del  primer  Conde  de  Luque,  y  fneron  padres  de  don 
Gaspar  Girón  Benegas,  Señor  del  Vcrbe,  Comendador 
de  Pozo  Rubio,  Aposentador  mayor  de  S.  M.  y  Gen- 
til-bombre  de  la  Cámara  del  Emperador. 

Otra  rama  de  esta  familia  es  la  de  los  Marqueses 
de  Onliveros  por  D.  Luis  Bañuelos  Carrillo,  que  casó 
con  doña  Mencla  de  Avellaneda ,  padre  de  D.  Luis  de 
Bañuelos  Abellaneda,  marido  ile  doña  María  de  Vas- 
concelos su  segunda  mujer,  y  padre  de  D.  Antonio  de 
Bañuelos  Abellaneda,  Corregidor  de  Salamanca  y  Jaén, 
esposo  de  doña  Teresa  Muñiz  de  Godoy,  su  prima  se- 
gunda ,  padres  de  D.  Luis  de  Bañuelos  Avellaneda,  ea- 
bailero  de  Calatrava,  casada  con  doña  Marta  de  Peña- 
losa  y  Vivero,  de  quien  tuvo  á  D.  Manuel  de  Bañue- 
los Abellaneda  y  Vivero,  caballero  de  Santiago,  de) 
Consejo  de  Guerra,  Mayordomo  de  la  Reina  madre  y 
Almirante  General  de  la  Armada  Real ,  primer  Marqntí^s 
de  Ontiveros,  quien  casú  con  dona  María  deSandoval. 
Señora  de  Ontiveros ,  y  fueron  padres  de  doña  María  de 
Bañuelos  Avellaneda  y  Sandoval,  segunda  Marquesa  de 
Ontiveros,  que  casó  con  D.  Fernando  de  Cárcamo  y 
del  Conde  de  Canalejas,  Adelantado  de  la  Florida. 

Otra  rama  formaron  D.  Juan  de  Acuña  }  doña 
Constanza  de  Abellaneda ,  padres  de  D.  Lope  de  Acuña 
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Abellaocila  y  Portagal,  (jcneial  üe  la  caballería  de  Flan- 
iles,  casado  con  doña  Isabel  de  Lompre,  de  quien  tuvo 
á  dona  Constanza  de  Acuña,  que  casó  con  su  primo  don 
Diego  Sarmiento  de  Acuña,  primer  Conde  de  fiondomar, 
Embajador  de  Inglaterra,  padres  de  D.  Lope  Sarmiento 
de  Acuña  Abollaneda,  que  casó  con  doña  Aldonza  de 
Sotomajor,  Señora  de  los  Cnartos  de  Pedro  Carrillos, 
padres  de  D.  Diego  Sarmiento  Acuña  Abcllaneda ,  se- 
gundo Conde  de  Condomar,  Señor  de  los  Cuartos  y  Go- 
bernador perpetuo  de  Bayona,  casado  con  doña  Maria 
Francisca  de  Toledo  y  Noboa,  Marquesa  de  BOlvis,  á 
quien  D.  Felipe  IV  hizo  Marquesa  de  Montalbo  ,  y  fue- 
ron sus  hijos  D.  Pedro  de  Toledo,  lercer  Conde  de 
Gondomar,  del  Consejo  Real,  casado  con  doña  Josefa  de 
Vargas  y  Eraso,  heredera  de  las  casas  del  Puerto  y  Hu- 
manes; García  de  Toledo  Sarmiento  y  Acuña  Avellaneda, 
Marqués  de  Montalbo,  Capitán  Teniente  de  la  guardia  de 
Corps  y  D.  Antonio  de  Toledo,  Oidor  de  Granada. 

Asimismo  formaron  rama  D.  Luis  Carrillo  y  doña 
Maria  Abellancda,  padres  de  doña  María  Carrillo  Abelta- 
neda,  que  casó  con  D.  Gonzalo  de  Saavedra,  24  de  Cór- 
doba, de  quien  procreó  á  D.  Martin  de  Saavedra  Carri- 
llo Abellaneda,  24  de  Córdoba,  marido  de  doña  Francis- 
ca de  Torreblanca,  du  quien  hubo  á  Gonzalo  el  Tuer- 
to, 24  de  Córdoba  ,  casado  con  doña  Juana  Galíndo  de 
Guzman,  de  cuyo  matrimonio  fué  bijo  D.  Martin,  Si  de 
Córdoba,  GentÜ-liombre  de  Boca  del  Principe  Filiherlo, 
Barón  de  Prado,  Señor  de  las  villas  de  Carrocino  y 
Acosla,  Presidente  y  Capitán  del  nuevo  Reino  de  Grana- 
da, el  cual  casó  con  doña  Luisa  de  Guevara  Manrique, 
hermana  de  b  Condesa  de  Escalante,  y  fueron  padres 
de  D.  Martin  Domingo,  Conde  de  Tabalii,  de  doña  Fran- 
cisca de  Saavedra  Carrillo  de  Avellaneda  y  Guevara,  que 
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casó  con  D.  García  ile  CárJenaa,  Conilc  de  la  Puebla  del 
Maestre  y  de  doña  María  ,  que  casó  con  D.  Luis  de  Se- 
queira  y  Sotomayor,  Caballero  de  la  orden  de  Saoliago, 
bijo  del  Conde  de  Priego.  De  los  mismos  D.  Luis  Car- 
rillo y  doña  María  de  Abellaneda,  fué  hija  doña  Maria 
Carrillo  de  Abellaneda,  esposa  de  D.  Gonzalo  de  Saave- 
dra.  padres  de  D.  Martin  de  Saavedra  y  Carrillo  de  Abe- 
llaneda, que  contrajo  matrimonio  con  doña  Francisca  de 
Torreblanca,  tuvieron  por  bija  á  doña  Leonor  Godoy, 
la  mal  casii  D,  Gerónimo  de  Guzman,  de  quien  tuvo  por 
hija  á  doña  in£s  de  Gnzman,  segunda  esposa  de  D.  Alon- 
so de  Acebedo ,  padres  de  D,  Gerónimo  de  Acebedo,  Ca- 
ballero de  la  orden  de  Santiago,  24  de  Córdoba,  que 
casó  con  doña  Ti.  de  Cárdenas  ,  bija  de  D.  Juan  de  Cár- 
denas, Caballero  de  Calalrava,  24  de  Córdoba  y  de  doña 
Maria  Lazo  de  la  Vega. 

Formó  otra  rama  D.  Bernardino  de  Abellaneda  ,  Se- 
ñor de  Valverde  y  Caslrillo,  y  su  esposa  doña  Isabel  Del- 
gaditlo  de  Abellaneda,  Señora  de  la  casa  de  Delgadillo. 
padres  de  D.  Juan  Gonzalo  de  Abellaneda,  Señor  de  Val- 
verde  y  Caslrillo ,  marido  de  doña  Francisca  de  Leyba 
y  padre  de  D,  Bernardino  Abellaneda  Delgadillo,  primer 
Conde  de  Caslrillo,  que  casó  con  doña  Maria  Vela  de 
Acuña,  de  quien  tuvo  á  D.  Juan  de  Abellaneda  Delgadi- 
llo, Caballero  de  Calatrava,  consorte  de  doña  Inés  Por- 
locarrero,  de  quien  hubo  por  bija  á  doña  Juana  de  Afe- 
llaneda,  hermana  de  la  Condesa  de  Caslrillo  doña  María 
de  Avellaneda,  mujer  de  D.  García  de  Avellaneda,  Conde 
de  Caslrillo,  Presidente  de  Castilla  y  Gobernador  de  Es- 
paña, padre  de  D.  Gaspar  Manuel  de  Avellaneda,  que 
pasó  166S  de  Capitán  de  los  guardas  á  la  recuperación 
del  Reino  de  Portugal,  donde  en  la  batalla  de  Villavicio- 
i3  quedó  prisionero,  y  de  las  heridas  que  recibió  manó 


sin  dejar  sucesión,  aunque  faé  casado  con  doña  Leonor 
Moscosoy  Mendoza,  hija  de  los  Marqueses  de  Atmazaa, 
y  mujer  de  D.  Miguel  de  Navarra,  enano  Marqués  de 
Cortes,  Mariscal  de  Navarra,  quienes  fueron  padres  de 
D.  Juan  Manuel  «le  Navarra  y  Abellaneda,  Marqués  de 
Cdrtes,  Mariscal  de  Navarra,  que  casú  con  doña  Juana 
de  Abellaneda  y  Haro  su  prima  hermana,  tercera  Condesa 
de  Castrillo. 

La  rama  de  las  Amóricas  la  Tormo  el  Capitán  Juan 
de  Abellaneda  Temiño,  descubridor,  conquistador  y  po- 
blador del  nuevo  Reino  de  Granada  con  el  General  don 
Nicolás  Federman;  fué  Alcalde  ordinario  de  la  ciudad 
de  Santa  Fé  en  los  años  lbí9,  50  y  86,  y  en  el  de  lt)94 
íaoáü  la  ciudad  de  San  Juan  de  ios  Llanos,  habiendo  pa- 
cificado los  Indios  de  su  provincia ;  fué  natural  de  Villa- 
fria,  é  hijo  legitimo  de  Hernando  de  Abellaneda  Temí- 
ño  y  de  María  Diaz  de  Montoya ;  casó  primero  con  doña 
Quileria  de  Alda,  natural  de  Sevilla,  de  cuyo  matrimo- 
nio quedó  por  hija  doña  Dorotea  de  Abellaneda,  que 
heredó  á  su  abuela  doña  Beatriz  de  Alda ,  y  segunda 
vez  con  doña  Ana  López  de  Carrion,  de  quien  tuvo  i 
doña  Gracia  Abellaneda  Temiño ,  que  casó  con  don 
Juan  García  de  Valdés,  Regidor  de  ia  ciudad  de  ibagne, 
á  quien  dejó  el  suegro  el  mérito  de  sus  servicios  por 
codicilio  de  17  de  Marzo  de  1S88,  ante  Pedro  Sarmiento, 
escribano. 

De  la  rama  establecida  en  Aranda  de  Duero  ,  del 
obispado  de  Osma,  ív(:  doña  Isabel  de  Avellaneda,  que 
casó  con  D.  Martiu  Vázquez  de  Acuña,  padres  de  don 
Pedro  de  Acuña  y  Avellaneda  ,  Oidor  de  Valladolid  ,  del 
Consejo  de  órdenes  y  de  la  suprema  inquisición  y  Obis- 
po de  Astorga,  prenutado  por  el  Emperador  en  1349,  y 
sin  tomar  j)OsesioD  de  la  presidencia  de  Castilla  para  que 
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fué  Dombrailo,  inuriá  en  la  villa  de  Aranila  cu  34  i 
Setiembre  de  1S99. 

Los  de  la  Manclia,  Cataluña  v  Madrid,  descienden  de  j 
D.  Francisco  Javier  de  Avellaneda  Sandoval   v  Rojas 
segundo  Marqnés  de  Valdecanas,  el  cual  nació  en  9  de  ' 
Julio  de  1701  y  fué  bautizado  en  la  parroquia  de  San 
Martin  de  esta  Cói'le  el  16  del   niismo ;  fué  hijo  de  don 
Melchor  de  Avellaneda,  primer  Marqués  de  Valdecañas, 
Tenienle  General  do  los  ejércitos  de  D,  Felipe  V,  natu-  | 
ral  del  Campo  de  Cnptana  y  de  doña  Leonor  de  tucena  y 
Vinlimílla,  natural  de  Málfiga.  Kn  1705  le  hizo  S.  M.  me- 
ced por  decreto  fie  26  de  Noviembre  del  hábito  de  Santia- 
go, vozando  la  encomienda  de  Vivoras  en  la  de  Calairava. 
En  1732,  con  el  grado  de  Brigadier,  pasó  con  su  regi- 
miento de  Vitoria  á  la  plaza  de  Ceuta  ,  donde  hizo  una  , 
salida  ea  17  de  Octubre,  desbaratando  las  trincheras  de  ■ 
los  moros,  haciéndose  dueños  del  campo;  pasó  luego  á 
la  de  Oran,  donde  en  21  de  Noviembre  hizo  otra  salida  \ 
con  el  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado,  Goberna- 
dor de  aquella  plaza,  y  después  de  un  porfiado  combale 
deseis  horas,  se  declaró  la  victoria  por  los  cristianos,  pero 
con  la  muerte  del  Gobernador  y  prisión  del  Marqués, 
que  fué  llevado  á  Argel,  donde  estuvo  cautivo  cinco  años,  ' 
basta  que  le  rescataron  los  Religiosos  Mercenarios,  con- 
tribuyendo el  Marquesa  este  Un  con  1S,800  pesos,  y  vuel- 
to á  esta  Corle   en  16  de  Marzo  de    1758  le  nombró 
S.  M.  Mariscal  de  Campo  y  después  Teniente  General  é 
Inspector  de  la  infantería  española  é  italiana,  con  cuyos 
empleos  falleció  en  la  ciudad  de  Barcelona  el  C  de  Mayo  i 
de  1747. 

Las  ARMAS  de  este  linaje  son  en  campo  de  oro,  dos 
lobos  andantes,  sables  cebados  ¡  hordura  gules  con  ocho 
aspas  de  oro.  Los  Condes  de  Miranda,  los  Duques  de 
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Peñaranda  y  los  Marqueses  de  Bañeza,  únicamente  dife- 
rencian el  escudo  en  ser  su  campo  de  plata. 

Grupos.  El  muy  Ilustre  Señor  D.  Pedro  Soldado  y 
Abellaneda ,  Marqués  de  Torremayor ,  titulo  creado 
en  1691 ,  Marqués  de  Goprani  de  Valdecañas,  creado 
en  1703  y  Conde  del  Peñón  de  la  Vega,  creado  en  1702, 
la  Señora  doña  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda,  bien  co- 
nocida en  el  mundo  literario,  D.  Manuel  Gómez  de  Abe- 
llaneda, Caballero  de  la  indita  orden  Militar  de  San 
Juan  de  Jerusalen,  D.  José  Gómez  de  Avellaneda,  Cón- 
sul en  Malta. 


ABELLA. 


kUlíK  .     ABELLO    O  IVEILO. 


UL  apellido  A  denominación  de  Avella  y  la  Baronía  de 
ssta  familia  proviene  desde  los  aDtl(]uisimos  pobladores 
de  las  montañas  de  Asturias,  que  del  nombre  de  unos 
pueblos  de  Italia,  asi  llamados,  donde  estuvieron  los 
Troyanos  antes  de  venir  á  España  ,  conservaron  esta  de- 
nominación y  apellido  y  de  ello  hace  mención  Plinio, 
Calepino  y  otros  autores.  De  esta  familia  bao  salido  va- 
rias ramas  á  avecindarse  en  distintas  partes  de  España, 
produciendo  héroes  insignes  en  armas  y  letras  que  ilus- 
traron la  claridad  de  su  origen,  entre  los  cuales  no  es  de 
olvidar  la  memoria  de  tres  hermanos  que  Aorecieron  eo 
Aragón  por  los  años  1300  y  siguientes:  estos  fueron  doD 
Bernardo  Avella,  D,  Fray  Fcrrer  Avella  y  D,  Berenguel 
Avella:  esle  fué  creado  Cardenal  el  año  t309  con  el 
nombre  de  Cardenal  de  Rodas,  y  habiendo  venido  á  Es- 
paña por  legado  Apostólico,  se  halló  en  BarceloDS  el 
referido  año,  á  tiempo  que  con  asistencia  de  su  herma- 
no D.  Fray  Ferrcr  de  Avella,  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo y  Obispo  de  Barcelona ,  electo  por  la  Santidad  de) 
Papa  Juan  XXII,  se  celebró  á  10  de  Abril  la  Irasiacion 
del  cuerpo  de  la  gloriosa  mártir  Santa  Eulalia,  con  asis- 
tencia del  Rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón  y  de  la  principal 
nobleza  de  su  Reino. 

D.  Berenguel  Avella,  hermano  de  estos  dos  Prela- 
dos, fué  General  de  las  armas  del  mismo  Rey  D.  Pe- 
dro IV  de  Aragón,  cuya  confianza  desempeñó  con  el  ma- 
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j'or  acierto  y  ralor,  sosegando  las  alleraciones  de  los 
aragoDeses  y  catalanes.  La  antigua  grandeza  de  los  po- 
seedores de  este  solar  y  sos  bienes,  decayó  mucho  en  et 
reinado  de  D.  Enrique  II,  por  haber  seguido  el  partido 
de  su  legitimo  Rey  D.  Pedro,  por  cuya  infeliz  Irajedía 
padeció  esta  familia  tos  rigores  del  sucesor  D.  Enrique, 
confiscándote  los  bienes  que  poseia  y  conservando  en  lo 
sucesivo  algunos  escasos  medios  con  respecto  á  su  anti- 
gua opulencia:  y  el  primero  que  después  de  estas  con- 
tiendas se  restiluyú  á  su  antiguo  domicilio  y  se  avecindó 
en  Luarca,  fué  Gómez  Arias  Avella  de  Luarca ,  Señor  do 
la  casa  y  solar  de  los  Avellas,  el  cual  fué  padre  D.  Pe- 
dro Avella  de  Luarca,  que  casó  con  Catalina  Menendez 
de  Posada,  padres  de  Juan  Fernandez  de  Avella  y  Posa- 
da, Señor  del  solar  de  los  Avellas,  que  contrajo  matri- 
monio con  doña  Maria  Gutiérrez  de  Bani;es,  en  quien 
procreó  al  Capitán  Pedro  Avella  de  Luarca ,  Señor  de 
esta  casa  y  solar,  el  cual  casó  con  doña  Catalina  Fer- 
nandez Avello  y  Rayón,  Señora  propietaria  de  la  casa  de 
tos  Avcllos,  torre  y  solar  de  Brieves,  hija  de  Fernando 
Rayón  de  Luarca  y  de  su  mujer  Teresa  Menendez  Avello, 
á  quien  perteneció  la  torre  y  solar  de  los  Avellos  en  Brie- 
ves, por  ser  bija  y  heredera  de  Lope  García  Avello,  nie- 
ta de  Guillen  García  Avello  y  biznieta  de  Guillen  García 
Avello  el  viejo,  todos  Señores  de  la  torre  y  solar  de  tos 
Avcllos,  sito  en  el  lugar  de  Brieves  en  et  mismo  Concejo 
de  Valdós,  y  por  este  matrimonio  del  Capitán  Pedro 
Avella  con  Catalina  Fernandez  Avello,  se  unieron  los  dos 
distintos  solares  de  Avellas  y  Avellos,  que  hoy  poseen 
sus  descendientes  en  calidad  de  vinculo ,  por  haberte 
fundado  por  su  testamento  Teresa  Menendez  Avello  el 
año  1S77  i  favor  de  su  nieto  Juan  Fernandez  Avella,  hijo 
de  los  anteriores.  Señor  de  esia  casa,  que  casó  con  doña 
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María  Alvarez  Foertes  de  Sierra,  hija  de  Domingo  Fuer- 
tes de  Sierra,  Señor  de  la  ca^a  de  Faenes  de  Andes  y  de 
su  mujer  Leonor  Rodriguez  de  Paredes,  y  fueron  padres 
de  Pedro  de  Avella  de  Luarca  y  Sierra,  Señor  de  la  casa 
y  solar  de  los  Avetlas,  Regidor  perpetuo  del  Concejo  de 
Valdés,  el  cual  casó  con  doña  Teresa  Mcnendez  de  la 
Raa,  y  fueron  padres  de  doña  Maria  Alvarez  Avella  Fuer- 
tes, esposa  de  D.  Pedro  Trelles  Viltamil,  de  D,  Pedro 
Avella  Fuertes  y  Sierra  y  de  Alonso  Menendez  Avella  de 
la  Rúa,  que  siguió  el  estado  eclesiástico  y  fué  cura  de 
Goaña  y  comisario  del  Sanio  oficio. 

El  D.  Pedro  Avella  Fuertes  fué  sucesor  en  la  casa  y  I 
solar  de  su  familia,  Regidor  perpetuo  del  Concejo  de  Val- 
dés, y  casó  con  doña  María  Menendez  de  Coronas  Villa 
de  Moros,  hija  de  D.  Francisco  García  de  Coronas  Villa 
de  Moros  y  de  doña  Leonor  Alfonso  de  Miramontes,  de 
este  matrimonio  fueron  hijos  D.  Domingo  Avella  Fuer- 
tes, que  sucedió  en  los  Mayorazgos  de  esta  casa;  don 
Pedro  Avella  Fuertes,  que  siguió  el  estado  eclesiástico  y 
fué  cura  de  San  Esteban  de  Teinás,  doña  Leonor  Avella 
Fuertes,  que  casó  con  D.  Diego  Suarez  Villa  de  Moros, 
Señor  de  esta  casa  ,  de  quienes  hay  larga  sucesión,  y 
doña  MariaAvella  Fuertes,  que  casó  con  D.  Lope  Gonzá- 
lez Villa  de  Moros  de  Luarca  y  dejaron  mucha  sucesión. 

El  D.  Domingo ,  poseedor  de  los  Mayorazgos  de  su 
casa  ,  Regidor  perpetuo  del  Concejo  de  Valdí-s,  casó  con 
doña  Inés  de  Llano  Navia  y  Valdés,  liija  de  D.  Luis  de 
Llano  y  Valdés ,  y  de  su  mujer  doña  María  de  Navia ,  Se- 
ñores de  la  casa  Tebongo  ,  en  el  Concejo  de  Cangas  y  de 
la  antigüedad  de  la  casa  de  Llano,  y  tuvieron  por  hijos 
S  D.  Pedro  Avella  Fuertes,  que  sucedió  en  la  casa;  k  don 
Alonso  de  Avella  Fuertes  ,  caballero  de  la  orden  de  Al- 
itAnlara,  Oidor  de  Méjico,  Visitador  de  la  Audiencia  de 


Manila,  Capilan  Genera)  inlcrino  Je  Filipinas ;  A  D.  Lais 
y  D.  Domingo  de  Avelb  Fuertes,  que  siguieron  el  esta- 
do eclesiástico;  á  doña  Maria  y  i  doña  Ekira,  religiosa 
en  el  Monaslerio  de  San  Pelayo  de  Oviedo. 

D.  Pedro ,  sucesor  en  los  Mayorazgos  y  Regidor 
perpetuo  del  Concejo  de  Valdés,  casó  con  doña  Leonor 
M^nendeí  Luarca  y  Tinen,  hija  de  D.  Lope  Menendez 
Luarca  y  Tíneo,  y  de  sn  mujer  doña  Antonia  de  Arango 
y  Valdés;  de  este  matrimonio  fueron  hijos  D.  Francisco, 
D.  Domingo,  D.  Pedro,  D.  Alonso,  D.  Juan,  doña  Fran- 
cisca y  doña  Antonia  de  Avella  Fuertes:  estas  dos  seño- 
ras se  hallaban  en  1760  monjas  en  Santa  Clara  de  Hiva- 
deo;  el  D.  Pedro  falleció  en  lo  mas  florido  de  su  edad; 
D.  Alonso  fué  colegial  en  el  Mayor  de  Cuenca  de  la  Uni- 
versidad de  Salamanca,  Canónigo  de  la  santa  iglesia  de 
Osma,  Provisor  y  Vicario  general  de  su  obispado;  don 
Juan  Gerónimo  fué  colegial  en  el  Mayor  de  Santa  Cruz 
de  Valladolid  y  falleció  en  su  tlor. 

D.  Francisco  como  primogénito  fué  sucesor  en  las 
casas  y  Mayorazgos  de  sus  padres ,  y  casó  de  primer  ma- 
Irimonio  con  hija  de  los  Señores  de  la  casa  de  Tebongo, 
de  ([oicn  no  tuvo  sucesión ,  y  segunda  vez  casó  ron  doña 
María  Lorenza  Caslrillon ,  hija  y  heredera  de  D.  Pedro 
Alvarez  Castriilon,  y  de  su  mujer  doña  Josefa  Antonia 
Menendez  Valdés,  de  cnya  unión  dejó  por  Iiijas  á  dona 
Jnana  Maria ;  doña  María  Elena  y  doña  Antonia  María 
de  Avella  Fuertes;  la  dona  Juana  fuésucesora  en  algu- 
nas de  ias  casas  y  Mayorangos  qne  poseyó  su  padre,  y  en 
17S9  era  rasada  con  D.  Juan  Mallas  Menendez  Luarca 
y  Tinco,  Señor  de  la  casa  de  Selienes  y  sus  agregados, 
y  fueron  sns  hijos  D.  Mallas,  D.  Josi\  doüa  María,  doña 
Isabel  y  doña  Ana  Menendez  de  Luarca  Avella  Fuertes. 

Doña  María  Elena  casó  ron  I).  Diego  Vicente  Caslrí- 


Uon ,  hijo  y  sucesor  de  D.  Diego  Castrilloo  y  de  doña 
Ana  Maria  McnenJez  de  Laarca,  y  son  sus  hijos  D.  Juan, 
D.  Bamon  y  D.  Gregorio  Caslrillon  y  Avella. 

D.  Domingo  Antonio,  hijo  segumlo  de  D.  Pedro  y 
doña  LeoDor  Menendez,  casú  en  la  villa  de  Navía  cod 
su  prima  doña  María  Jacinta  Poeries  de  Sierra,  hija 
de  D.  José  Domingo  y  de  su  mujer  primera  doña  Jose- 
fa Antonia  Menendoz  de  Navia.  y  de  esta  unión  luvo  por 
hijos  á  D.  Domingo  Jacinto,  á  D.  Vicente,  k  D.  Juan  y 
otros  que  no  tomaron  estado,  k  escepcion  de  dos  hijas 
que  fueron  religiosas.  En  el  año  1739  D.  Domingo  Ja- 
cinto A?ella  ciaü  con  doña  Mana  Lorenza  Castrillon  Me- 
nendez,  viuda  que  habia  quedado  de  D.  Francisco  Ave- 
lla ,  su  tio ,  de  cuyo  matrimonio  tuvo  cuatro  hijos ,  don 
Manuel,  D.  Matías,  doña  Maria  Jacinta  y  doña  María 
Agustina  Avella  Fuertes. 

D.  Manuel  como  primogénito  sucedió  á  su  padre  en 
las  casas  y  Mayora/.^'os  de  stis  ascendientes  que  pedían 
Baronía,  que  poseyó  hasta  h¿  pocos  años. 

Doña  María  Alvarez  Avella,  que  se  nombró,  fué  ca- 
sada de  primer  matrimonio  con  San  Juan  García  Villa  de 
Moros,  y  de  segundo,  como  se  ha  dicho,  con  D.  Pedro 
de  Trclles  Villamil,  y  de  él  tuvo  por  hijo  único  á  don 
Pedro  d^-.  Trelles  Villamil  y  Avella,  que  casó  con  doña  Ma- 
ría Avello  Villa  de  Moros  Florcz,  de  cuya  uniotí  nacieron 
tres  hijos,  que  fueron  D.  José  Manuel,  D.  Pedro  Fran- 
cisco y  D.  Juan  José,  de  los  cuales  el  D.  Pedro  Francis- 
co de  Trelles  pasó  á  los  Reinos  de  la  América  ,  en  don- 
de falleció  el  año  1758  sin  hahcr  tomado  estado;  don 
Juan  José  pasó  i  los  mismos  Reinos  y  casó  en  Puerto 
Principe  con  doña  Mariana  de  Moya,  hija  del  Capitán 
D.  Diego  de  Moya  y  de  su  mujer  doña  Francisca  Najarro, 
y  tuvo  de  este  matrimonio  á  D.  Pedro,  D-  Juan,  doña 


Maria  de  los  Angeles  y  doña  Isabel  Maria  de  Treltes  Vi- 
Ilamil  y  Villa  de  Moros,  de  los  cuales,  D.  Pedro  pasó 
al  servicio  de  S.  M.  á  España ;  D.  Jnan  residió  en  Méjico; 
doña  Isabel  fue  religiosa  capuchina  en  Méjico,  y  doña 
Maria  de  los  Angeles  casó  aiU  con  D.  Alvaro  de  Ocio  y 
Ocampo,  liíjo  de  D.  Agustín  Julián  de  Ocio  y  Ocampo, 
Begidor  de  Sania  Fé,  y  de  doña  María  Evarisla  Sánchez 
de  el  Cueto,  y  lienen  sucesión, 

D.  José  Manuel ,  primogénito  entre  sus  hermanos, 
fu6  poseedor  de  la  casa  de  sus  padres,  y  habiendo  servido 
á  S.  M.  de  cadete  de  sus  Reales  Guardias  y  obtenido 
repelidas  vecas  los  empleos  bonorificos  de  república  y 
otros  del  Real  servicio,  iuvo  por  hijo  á  D.  José  Genaro 
Treltes,  que  en  1760  se  halló  sirviendo  á  la  Reina  Madre 
en  su  Secretaría  de  Estado. 

Rai  García  Abella  Cienfuegos  fué  Señor  del  lugar  de 
Valtravicso,  y  casó  con  Maria  Basanta  Rico  Villa  de 
Moros,  y  fueron  sus  hijos  Lope  Abella,  Gonzalo  García 
Abella,  que  murió  en  Indias  y  dejó  4,000  posos  para 
(undar  la  capetlania  de  San  Roque  en  la  villa  de  Luarca, 
Alonso  López  Abella  y  María  Basanta  Abella,  que  no 
dejaron  sucesión. 

Lope  Abella  Rico,  el  primogfinilo  de  estos  hermanos, 
casó  con  Catalina  Suarez  Castrillon,  y  fueron  $us  hijos 
Rodrigo  García  Abella  y  Podro  Garda  Abella,  doña  Maria 
y  doña  Leonor  Abella,  Doña  Maria  Basanta  casó  con 
Lope  González  Pico  y  doña  Leonor  con  Antonio  Villa  de 
Moros  Rico,  de  quienes  hay  sucesión. 

NOTICIA    DK    LA    FAMILIA   I    BARONÍA    DE   ABELLO. 


El  linaje  y  ramilía  de  los  Abellos  en  el  Concejo  de 
Valdés,  cn;a  cabe»  es  la  villa  de  Lnarca,  es  uno  de  los 


cuatro  solares  aaliguos  Je  aquella  jarisdiccion.  Su  solar 
faé  en  los  principios  en  el  lagar  que  llaman  San  Félix, 
lie  aquella  jurisdicción,  y  después  por  mayor  comodidad 
lie  los  Señores  de  est»  casa ,  pasaron  su  liabilacion  al 
lugar  de  Brieves  do  la  misma  jurisdicción,  donde  hoy  si^ 
conserva  una  torre  ruinosa,  cuadrada,  de  LasUinle  robus- 
tez. En  el  archivo  de  la  villa  de  Luarca  por  las  mutacio- 
nes que  padeció  con  las  invasiones  de  los  Normandos  y 
otros  accidentes,  solo  se  conserva  memoria  de  que  en  los 
reinados  de  D.  Enrique  II  y  D.  Juan  1  era  Señor  y  pa- 
riente mayor  de  esta  casa  y  familia  Lope  García  Abello, 
el  cual  concurrió  por  el  Concejo  tie  Valdés  á  la  Junta 
que  se  celebró  el  año  1578  para  oponerse  al  reparti- 
miento, que  á  favor  del  Conde  de  Gijon  D.  Alonso, 
intentó  hacer  Gonzalo  Suarcz  de  Arguelles,  y  ya  antes 
reinando  D.  Alonso  el  Sabio,  hay  memoria  de  Guillen 
García  Abello,  Señor  de  esta  casa,  que  contrajo  matri- 
raonio  con  Maria  García  Rico,  hija  de  Fernán  González 
Rico  y  de  su  mujer  Toda  García  de  Paredes. 

Fernando  Garcia  Abello,  llamado  el  viejo ,  Señor  de 
esta  casa,  el  cual  vivió  en  el  lugar  de  San  Félix,  donde  se 
conservan  fragmentos  del  antiguo  solar  de  esta  familia, 
y  tuvo  'alli  muchos  bienes  como  en  Brieves  y  otros  de 
aquella  inmediación,  según  consta  de  su  testamento,  que 
otorgó  en  la  villa  de  Tineo  ante  Rui  Garcia,  escribano, 
en  27  de  Setiembre  de  1íi51,  y  la  partición  de  sus  bienes 
se  liizo  en  la  Pola  de  Luarca  en  155Gy  resulta  haber 
sus  hijos  Lope  Garcia  Abello,  Guillen  Garcia  Abello, 
Diego  Garcia  Abello  y  Fernando  García  Abello  :  Lope 
García  Abello,  el  primero  ,  casó  con  Beatriz  de  Miranda, 
y  por  su  testamento  otorgado  en  1547  ante  Suero  Pelacz 
de  Cañero,  escribano,  hace  mejora  y  funda  vinculo  á 
favor  de  su  liijo  Fernando  Garcia  Abello  ;  y  además  de 
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cslc  tuvo  por  hija  á  Teresa  Menendez  Abelto ,  i  quien 
correspondió  cn  la  partición  de  bienes  la  torre  y  solar 
de  Brieves  con  otros  mas,  y  esta  casó  con  Fernando 
Rayón  de  las  Alas,  de  quien  tuvo  á  Catalina  Fernandez 
Abello,  heredera  de  la  torre  y  solar  de  Brieves;  y  el  ma- 
trimonio de  esta  Señora  con  Pedro  Abella  de  Lnarca,  y 
la  sucesión  de  Él  queda  citada.  Dicho  Fernando  Garda 
Abello  casó  con  doña  Leonor  de  Quinas,  y  Tueron  sus 
hijos  Lope,  que  sijiue  la  línea,  Pedro  y  Fernando  Garda 
Abelio,  y  de  este  Pedro,  son  descendientes  los  Abellos 
que  se  conservan  en  el  lugar  de  Cadavedo.  El  Lope  Gar- 
da Abello  casó  con  doña  Inés  Alvarez  de  Albuerne,  y 
de  esta  unión  fué  hijo  y  sucesor  D.  Lope  Garda  Abello, 
cuyo  matrimonlQ  con  doña  Mariana  Abello  produjo  á 
D.  Lope  Abello,  y  este  casó  con  doña  María  Abello  y 
Valdés,  á  quienes  sucedió  su  hijo  D.  Lope  Abello  y  Val- 
dés,  que  casó  con  doña  Lucia  Rico  Villa  de  Moros  según 
queda  dicho,  y  fué  su  sucesor  D.  Lope  Abello  y  Vaidés, 
que  casó  con  doña  Mencla  do  Llano  y  Miranda  ,  quienes 
tuvieron  por  hijo  ú  D.  Lope  Abello  y  Vaidés,  poseedor 
en  1760  de  esta  linea  en  Trevies,  y  se  hallaba  casado  con 
doña  María  de  Miranda  Abello,  de  quien  hay  sucesión. 

El  Guillen  Garda  Abello,  á  quien  llamaron  e\  Mozo, 
á  distinción  de  su  padre,  heredó  diferentes  bienes  de  los 
de  esta  casa  cn  el  lugar  de  Carcedo  y  otras  partes,  y  tuvo 
de  su  matrimonio  por  hijo  &  Fernando  Garda  Abello, 
que  sucedió  en  los  bienes  de  esta  linea  ,  y  de  su  matri- 
monio dejó  por  hijo  y  sucesor  á  Lope  García  Abello ,  ;i 
quien  llamaron  de  <:arcedo,  por  haber  vivido  en  el  lugar 
de  este  nombre ,  y  casó  con  Inés  Pernsnder.  Villa  de  Mo- 
rosy  Salas,  hija  segunda  del  Señor  de  la  casa  do  Villa  de 
Moros,  y  de  su  mujer  Inés  Fernandez  de  Salas  y  Valdfs, 
que  son  los  ascendientes  de  la  Baronía  principal  de  la  f:i- 
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milia  lie  Villa  de  Moros,  y  por  este  matriniotiío  le  tocaroa 
á  Lope  (lircrentus  bienes  de  la  casa  de  Villa  de  Moros  eu 
el  lugar  de  este  nombre  y  sus  cercanías,  y  dejaron  por 
hijo  y  sucesor  i  Diego  Fernandez  Abello  Villa  de  Moros, 
el  cual  fabricó  nueva  casa  y  solar  inmediato  á  la  torre 
antigua  de  Villa  de  Moros,  como  consta  del  vinculo  que 
fundó,  y  como  los  sucesores  en  este  solar  y  torre,  des- 
cendientes de  la  linea  primogénita  y  Baronía  vivían  an- 
sentcs,  Diego  Fernandez  Abello  y  los  sucesores  en  este 
solar  secundario  se  hicieron  dueños  del  primitivo  solar 
y  torre  de  esta  familia,  contigua  á  la  nuevamente  funda- 
da :  casó  con  doña  Catalina  Rodríguez  Villanueva  y  Ma- 
lleza,  hija  de  Lope  Rodríguez  Villanueva,  Señor  de  es- 
la  casa,  y  de  su  mujer  doña  Catalina  Rodríguez  Malleza, 
de  cuyo  matrimonio  fueron  hijos  D,  Lope,  que  no  dej6 
sucesión,  D.  Alonso  que  fué  eclesiástico,  D-  Diego  que 
tampoco  dejó  sucesión,  D.  Fernando  por  quien  se  con- 
tinúa la  linea,  doña  Catalina  Abello,  que  casó  con  don 
Juan  García  de  Paredes,  Señor  de  esta  casa,  de  cuya 
sucesión  se  ha  hablado,  y  doña  Inés  Abello,  que  casó 
con  D.  Lope  Abello  y  Valdés.  Señor  de  la  casa  de  los 
Abellos  en  Castañedo,  y  de  esta  unión  fueron  hijos  don 
Juan  Antonio,  D.  Lope,  D.  Diego,  otro  D.  Lope,  don 
Francisco  y  D.  Andrés  Abello  y  Valdfis, 

D.  Juan  Antonio,  como  primogénito,  fué  sucesor  «n 
.  los  Mayorazgos  de  esta  linea  y  celebró  cuatro  matrimo- 
nios, del  último  de  los  cuales  tuvo  i  D.  Juan  Antonio,  á 
don  Félix  y  á  otros;  D.  Juan  Antonio  el  padre  vivió  mas 
de  too  años,  y  conoció  propagada  su  descendencia. 

D.  Fernando  García  Abello  Villa  de  Moros  sucedió  t 
íus  padres  en  los  Mayoracgos  de  su  casa,  y  casó  con  doña 
Catalina  Florez,  en  quien  tuvo  por  hijos  i  D.  Alonso 
que  continúa  la  sacesion  ,  a  doña  Catalina,  á  doña  Ma- 
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riana,  á  doña  Inés,  doña  Águeda  y  doña  María;  doña 
Mariana  y  doña  Inés  casaron  con  D.  Diego  y  D.  Lope 
Suarez  Villa  de  Moros,  liermanos ;  doña  Águeda  lué  mon- 
ja en  Santa  Clara  áe  Hivadeo;  doña  María  fue  segunda 
mujer  de  D.  Pedro  Trelles  Villamil  y  Abella,  de  quienes 
se  ha  tralado,  y  de  este  malrimonio  fueron  hijos  don 
José  Manuel,  D.  Pedro  Francisco  y  D.  Juan  José;  don 
Pedro,  hijo  segundo,  pasó  á  la  América  y  falleció  en  Mé- 
jico el  año  1737  sin  haber  tomado  estado  ;D.  Juan,  hijo 
tercero  ,  pasú  también  á  América,  donde  casó  con  doña 
Mariana  de  Moya,  y  teniendo  su  residencia  en  Méjico, 
falleció  en  aquella  ciudad  el  1.°  de  Marzo  de  17b3,  de- 
jando de  su  malrimonio  á  D.  Pedro  Antonio,  D.  Jnan 
Francisco ,  doña  María  de  los  Angeles  y  doña  Isabel  Ma- 
ría Trelles  Villamil  y  Villa  de  Moros.  El  primogénito 
D.  José  Manuel,  autor  de  Asturias  Ilustrada,  en  doña 
Manuela  Marin  de  Conlreras,  su  esposa,  tuvo  por  hijo 
í  D.  José  Genaro,  que  en  1760  tuvo  á  su  cuidado  los 
papeles  del  bolsillo  secreto  de  S.  M.  la  Heina  viuda, 
por  hallarse  sirviendo  en  su  Secretarla. 

D.  Alonso  Abello  Villa  de  Moros  fué  en  sucesión  i 
su  padre.  Señor  de  los  Mayorazgos  de  esta  línea,  Ca- 
pitán de  Milicias  del  Partido  de  Cadavedo  y  Juez  por  el 
Estado  Noble  del  Concejo  de  Valdés,  pero  habiendo  fa- 
llecido sin  tomar  estado,  se  cortó  esta  linea  y  Baronía  y 
pasó  la  sucesión  de  esta  casa  h  su  hermana  doña  Catalina. 
D.  Juan  Abello  Castrillon  y  su  esposa  doña  Francis- 
ca Alvarez  Castrillon,  fueron  padres  de  D.  Juan  Abello 
1  Castrillon,  Obispo  que  fué  de  Oviodo,  y  de  D.  Arias 
I  .Abello  Castrillon,  que  casó  con  doña  María  Rico  Villa 
'  de  Moros,  y  de  su  matrimonio  tuvo  á  D.  Juan  Abello 
[, Castrillon  ,  Regidor  perpétoo  del  Concejo  de  Valdés, 
L  narído  de  doña  Francisca  Villa  de  Moros,  y  é  doña 
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Isabel  \bello  Castriüon,  que  casó  en  Castropól  con  dori 
Gaspar  de  Acebedo,  cob  sucesión. 

D.  Lucas  Abdlo  casó  con  dañs  Josefa  Rico  y  dejó 
sucesión. 

Estas  son  las  ramas  que  han  salido  á  avecindarse  en 
distintas  partes  de  España,  produciendo  héroes  insignes 
en  armas  y  letras  que  ilustraron  t  ilustran  la  claridad 
de  su  origen. 

Aanqne  las  famitias  de  Abellas  y  Abellos  fueron  en- 
tre si  distintas  en  sus  principios,  después  por  enlaces 
y  herencias  se  juntaron,  como  queda  espnesto,  y  osa- 
ron casi  de  las  mismas  armas,  con  solo  la  diferencia  de 
aumentar  ó  disminuir  Üguras. 

Las  ARMAS  déla  familia  de  Abella,  mas  antiguas,  se 
organizan  de  un  escudo  campo  sinople,  árbol  al  natu- 
ral, y  una  colmena  con  abejas  volando  al  rededor  del 
árbol,  y  ana  podadera  puesta  sobre  la  colmena. 

Las  lie  los  Abellos  primitivas  se  componen  de  escu- 
do campo  sinople,  con  una  colmena  6  receptéculo  de 
abejas,  que  en  Asturias  llaman  Truevano,  algunas  de 
ellas  esparcidas  por  el  campo,  y  al  otro  lado  un  cas- 
taño con  ramas  sinopies,  asaltando  la  colmena  un  oso 
y  un  liombre  armado  en  acción  de  herirle  con  la  lanza, 
todo  al  natural;  con  lo  cual  no  se  falta  á  las  reglas  he- 
ráldicas, pues  es  una  de  las  escepciones. 

Los  Abellas  de  Barcelona  se  distinguen  con  cuatro 
palos  centelleantes  de  sable  en  campo  de  oro,  que  son 
las  que  les  concedió  D.  Pedro  IV  de  Aragón. 

Los  de  Aragón  suelen  mudar  los  palos  por  tres  abe- 
jas sables ;  otros  pintan  en  plata  tres  fajas  ondeadas  de 
sable;  otros  los  palos  ondeados. 

Y  los  que  se  llaman  Abillas  usan  escudo  fajado  de 
plata  y  sable. 
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Eslas  ramas  {''easd^shaii  .ptQdocídof  el  distÍDguido 
Grupo  sigaíente :  Excmó.  é  lílmo.  Señor  D.  Pablo  Gar- 
cía Aballa,  Arzobispo  de  Valencia,  Gran  Craz  de  la 
Real  y  distinguida  orden  de  Carlos  III;  D.  Venancio 
Abella,  Tesorero  General  de  Hacienda  ea  la  Isla  de 
Caba ;  D.  Tomás  Abello ,  Vice-cóasal  de  Portugal  en  Sa- 
lón; D.  Manuel  Abello  Vaktés,  Juez  de  primera  instan- 
cia de  Córdoba ;  D.  Manuel  Arias  y  Abella ,  Teniente 
Coronel  graduado,  primer  Comandante  del  batallón  ses- 
to  de  reserva ,  Granada ;  D.  José  de  Abella  y  Conde,  Co- 
ronel del  cuerpo  de  artilleria;  D.  Pedro  Abello,  Coro- 
nel de  ingenieros;  D,  Venancio  Abella  y  Casariego, 
Caballero  de  la  ínclita  orden  militar  de  San  Juan  de 
Jerusalen. 


ABENDAÑO 


ü.  Garci  Sánchez,  tercer  Señor  del  valle  de  Orozco 
y  de  Zurbano  ,  y  su  mujer  doña  A.ldonza  Iñiguez  de  Men- 
doza tuvieron  por  uno  de  sus  hijos  á  D.  Sancho  Garcia, 
que  heredó  el  Señorío  de  Zurbauo  y  pobló  allí,  casan- 
do con  la  Señora  del  solar  de  Avendaño,  de  la  cual  dejó 
entre  otros  hijos  k  D.  Pedro  Sánchez  que  heredó  el  so- 
lar de  Avendaño  ,  titulándose  k\  y  sus  descendientes  de 
este  apellido;  aunque  algunos  escritores  tienen  S  este 
Pedro  ,  progenitor  de  la  casa  de  Avendaño  por  yerno  y 
no  por  hijo  de  D.  Sancho  García ,  dejaron  por  hijo  y 
sncesor  á  Juan  Pérez  de  Abendaño,  que  casó  con  hijay 
heredera  de  Pedro  Ortiz,  Señor  de  Aramayona,  desceo- 
diente  de  los  Reyes  de  Navarra,  y  tuvo  por  hijo  á  Pedro 
Ortiz  de  Avendaño,  que  pobló  en  Urquizu  y  dejó  este 
solar  á  sus  descendientes;  casó  con  hija  de  D.  Pedro 
Ortiz  de  Gualiqui,  de  quien  tuvo  á  Hurtado  García  de 
Abendaño  y  i  Martin  Ituiz  de  Abendaño,  heredero  del 
solar  de  Urquizu ,  el  cual  vivió  reinando  D.  Alfonso  XI, 
y  casó  con  doña  Mencía  de  Guevara,  habiendo  sido  sos 
hijos  Juan  de  Avendaño  á  quien  llamaron  el  Malo,  y  he- 
redó la  casa  de  Urquizu,  habiendo  tenido  sus  compe- 
tencias con  el  Conde  D.  Tello ,  Señor  de  Vizcaya,  her- 
mano del  Rey  D.  Enrique  II ,  por  lo  que  perdió  la  vida 
en  1396 ;  y  Juan  de  San  Juan  de  Abendaño ,  que  quedó 
por  la  muerte  violenta  que  padeció  su  hermano,  here- 
dero de-  b  casa  de  Urquizu ,  llamándose  de  San  Juao 


por  haber  nacido  en  San  Jaan  de  la  Peña  en  ocasión  que 
sus  padres  se  hallaban  allí  relirados  ron  motivo  de  los 
bandos  que  seguían  conlra  oíros  caballeros  sus  compa- 
triolas  ;  fué  Ballestero  mayor  de  D.  Enrique  II  y  primer 
Señor  de  Villareal  por  merced  de  este  Monarca  de  1571, 
y  habiendo  casado  con  doña  Mayor  González  de  Tobar, 
dejó  por  hijo  y  sucesor  -k  Martin  Ruiz  de  Avendaño  ,  Se- 
ñor de  la  casa  de  Urqaizu,  y  segando  de  Villareal  de 
Álava ;  casó  con  doña  María  López  de  Gamboa  ,  Señora 
de  la  casa  de  Olazo ,  bija  y  heredera  de  Juan  López  de 
Gamboa ,  Señor  de  la  casa  de  Olazo  y  de  los  palroaato» 
á  ella  agregados ,  y  nieta  de  Rui  Pérez  de  Gamboa ,  que 
mariú  en  1330,  biznieta  de  Fernando  Yañez  de  Gamboa, 
Señor  de  esta  casa  y  de  la  de  Olazo ,  que  falleció  en  1293, 
y  tercera  de  Juan  López  de  Gamboa,  Señor  de  esta  casa 
en  Guipúzcoa,  una  de  las  que  tenían  el  distintivo  de  ju- 
rar Principe  de  Castilla,  y  este  'fué  á  quíen  el  Rey  don 
Alonso  el  Sabio  en  1967  hizo  merced  del  Patronato  de 
San  Bartolomé  de  Olazo  y  de  oirás  iglesias.  Muriú  Mar- 
tin en  el  sitio  de  Antequera  de  1410:  de  este  matrimo- 
nio fueron  hijos  Fernando  de  Gamboa  y  Juan  de  Aben- 
daño,  Señor  de  Urquizu  y  tercero  de  Villareal  de  Álava, 
el  cual  casó  con  doña  Teresa  Manrique ,  hija  de  D.  Gó- 
mez Manrique,  Señor  de  Santa  Gadea,  Adelantado  ma- 
yor de  Castilla,  y  de  doña  Sancha  de  Rojas;  murió  Juan 
llamado  el  Viejo  en  143G;  fueron  padres  de  Marlin  Ruiz 
de  Ahendaño,  que  dio  Baronía  á  la  casa  de  Viilela,  do 
Juan  de  Abendaño,  de  doña  María  de  Abendaño,  de  doña 
Sancha  de  Abendaño  que  casó  con  Martin  Ruiz  dcAitea- 
ga ,  Señor  de  esta  c.isa ,  procedida  de  la  misma  Baronía 
de  Abendaño,  y  A  Pedro  de  Abendaño ,  Señor  de  Urqui- 
zu, y  cuarto  de  Villareal  de  Álava,  Doncel  del  Rey  don 
Juan  II  y  su  Ballestero  mayor,  el  cual  casó  con  doña 
i«MO  I.  !5 


Inés  de  Mendoza,  tiija  de  Juan  Hurlado  de  Mendoza,  Se- 
ñor de  Mendivil,  j  de  doña  María  de  Rojas,  y  fueron 
padres  de  D.  Juan  de  Abeodaño  el  Mozo,  que  murió 
antes  que  su  padre,  víoleutameDle  á  manos  de  los  Oñe- 
cinos  en  tos  bandos  que  seguía  su  casa;  era  casado  con 
doña  Beatriz  de  Ulloa,  hijo  de  Pedro  de  L'lloa,  Señor 
de  Villarbarba,  y  de  doña  Isabel  Quijada,  de  quien  dejó 
por  hijos  á  doña  Leonor  de  Abendaño  y  á  D.  Pedro  de 
Abendaño,  quinto  Señor  de  Villareal  de  Álava  y  de  la 
casa  de  Urquizu,  el  cual  casó  con  dona  Aldonza  de  Ve- 
lasco,  bija  de  D.  Juan  de  Velasco,  primer  Conde  de  Si- 
ruela,  y  de  doña  Isabel  Manrique,  y  habiendo  fallecido 
en  ISOO,  dejó  de  este  matrimonio  por  hija  y  heredera  á 
doña  Francisca  de  Abendaño,  sesia  Señora  de  Villareal 
de  Álava  y  de  la  casa  de  Urquizu,  la  cual  falleció  sin  dejar 
sucesión.  Dichos  D.  Martin  Ruiz  de  Abendaño  y  doña 
María  López  de  Gamboa  tuvieron  por  liijo  segundo  á 
Fernando  de  Gamboa,  que  usó  el  apellido  materno  y 
gozó  los  Patronatos  de  la  casa  de  Olazo,  que  le  fueron 
confirmados  en  1417;  casó  con  doña  Maria  Ortiz  de  Írse- 
la, y  dejó  por  hijo  y  sucesor  á  Martin  Ruiz  de  Gamboa, 
Señor  de  la  casa  y  Patronatos  de  Olazo ,  el  cual  casó  con 
doña  Juana  de  Butrón,  de  cuyo  consorcio  nació  Juan 
López  de  Gamboa  ,  Señor  de  la  casa  de  Olazo  y  sus  Pa- 
tronatos; casó  con  doña  Leonor  de  Abendaño,  bija  de 
Juan  de  Abendaño,  Señor  de  Villareal,  y  de  doña  Bea- 
triz de  Ulloa;  estuvo  prisionero  en  Francia  y  costó  su 
rescate  200  doblas  ile  oro,  y  de  este  matrimonio  quedó 
por  hijo  y  sucesor  Martin  Ruiz  de  Abendaño  y  Gamboa, 
Señor  de  ambas  casas  y  séptimo  de  Villareal  de  Álava, 
por  haber  heredado  á  su  prima  doña  Francisca;  casó  dos 
veces,  la  segunda  con  doña  Isabel  de  Velasco,  hija  de 
D.  Bernardínn  de  Velasco,  tercer  Conde  de  Haro,  y  de 
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duna  Clara  de  Orense;  siríió  al  Emperador  D.  Carlos  V 
en  la  guerra  contra  los  Comuneros,  y  tuvo  por  hijo  4 
D.  Prudencio  de  Avend^ño  y  Gamboa,  Señor  de  esta  casa 
y  octavo  de  Víllareal  de  Álava,  el  cual  casó  con  doña 
Luisa  de  Beaumünt  y  Navarra,  liija  de  D.  Francés  de  Beau- 
monc  y  de  doña  Beatriz  Icart,  niela  de  D.  Juan  de  Beau- 
mont  y  doña  Luisa  de  Ortubia,  cuyo  D.  J  nan  era  liíjo  se- 
gundo de  D.  Luisde  Beaumonl,  Conde  deLcrin,Con- 
deslable  de  Navarra ,  y  la  doña  Luisa  de  Ortubia  fué 
liija  de  D.  Juan  de  Monreal,  Señor  de  la  casa  de  Or- 
tubia,  y  nieta  de  MoscnJuan  de  Monreal,  Señor  de  los 
Palacios  de  Arazuri  y  otras  grandes  casas  de  Navarra; 
y  aunque  fué  casado  segunda  vez  coa  doña  María  de 
Mendoza,  no  tuvo  sucesión  de  esta ,  y  si  de  la  primera 
á  doña  Maria  de  Avendaño  y  á  D.  Diego  de  Aveodaño 
y  Gamboa,  Señor  de  ambas  casas  y  noveno  de  Villa- 
real  de  Álava,  el  cual  casó  con  doña  Luisa  Sarmiento, 
dama  de  la  Princesa  de  Portugal ,  y  tuvo  por  bijos  á 
D.  Francés  de  Avendaño  y  á  doña  Isabel  Angela  de  Aven- 
daño,  que  falleciá  sin  sucesión  aunque  casó  con  don 
Martin  de  Zabala,  de  la  orden  de  Santiago,  pasándola 
délas  casas  de  Avendaño  y  Gamboa  con  el  Señorío  de 
Villareal,  á  doña  María  de  Avendaño  y  Gamboa,  su  her- 
mana, que  se  hallaba  casada  con  D.  Antonio  de  Gue- 
vara, sesto  Conde  de  Escalante,  en  cuyos  descendien- 
tes se  conservan  estos  Estados.  El  segundo  hijo  de  Pe- 
dro OriÍK  de  Avendaño,  el  que  pobló  en  Ürquizu,  fué 
Hurtado  García  de  Avendaño,  que  fui^  heredado  en  el 
solar  de  Arteaga  y  en  los  deMogica  y  Araniazona,  y  tuvo 
tres  hijos  que  fueron  Pedro  Ortiz,  Portuu  García  y  Juan 
Galindez,  y  doña  Maria  de  Aveodaño,  que  casa  con 
Octioa  Orlií  de  Zamudio;  el  primero  de  los  hijos  falle- 
ciá sin  sucesión;  el  segundo  fui!' heredado  en  Arteaga, 


y  el  tercero  pobló  e\  sobr  de  Mogíca.  El  Fortun  ó  Hur-  j 
cado  García  de  Avendaño  dejó  á  sus  descendientes  el  I 
apellido  de  Arteaga ,  habiendo  BÍdo  mnerto  en  Villa-- 1 
real  por  orden  del  Rey  D.  Pedro ,  dejando  por  hijo  k  J 
Martin  ituiz  de  Arteaga  ,  de  quien  sigue  este  linaje. 

Tuvo  D.  Prudencio  á  mas  hijos  naturales,  á  don'^ 
Martin  de  Avendaño,  Señor  de  la  casa  de  Arandia,  por  ' 
haber  casado  con  doña  María  de  Arandia,  y  de  ellos 
nació  D.  Martin  de  Avendaño  y  Arandia;  á  doña  Maria 
de  Avendaño,  que  casó  con  el  Contador  Lejatde,  y  áfl 
D.  Juan  de  Avendaño ,  que  casó  con  doña  María  de  Biti 
bao,  y  nieta  de  Sancho  de  Bilbao,  de  quien  luvo  poiE 
hljoi  á  D.  Martin  ,  doña  Isabel ,  mujer  de  D.  Iñigo  de 
Velasco,  y  doña  Majidalena,  que  casó  con  D,  Diego  d© 
Riafio,  Regidor  de  Burgos,  padres  de  D.  Joan  Alonso, 
del  orden  de  San  Juan;  Fray  Martin,  predicador  del  Rey 
y  General  de  la  urden  de  San  Benito;  D.  Antonio  de  la 
orden  de  Calalrava;  D.  Pedro  de  la  de  San  Juan ;  D.  Mi- 
guel, que  murió  en  el  ejército  de  Flandes ;  doña  Mag~ 
dalena,  mujer  de  D.  Diego  de  Sanzoics,  caballero  de 
Calatrava,  abuelos  maternos  de  doña  Antonia  Enriquez, 
Señora  de  Rioseco  y  Tapia  ,  mujer  de  D.  Fernando  de 
Tobar,  primer  Marques  de  Valverde,  Señor  de  la  tier- 
ra de  la  Reina,  D.  Diego,  15  de  Santiago,  Arcediano 
de  Cuenca,  Obispo  de  Jaén,  Presidente  de  Castilla, 
Comisario  General  de  Cruzada  ,  primer  Conde  de  Villa- 
riezo,  y  D.  Francisco  que  fué  el  primogénito,  caballero 
de  Santiago,  Regidor  de  Burgos,  Corregidor  de  Jerez 
de  la  Frontera  y  Gobernador  de  la  Habana,  del  cual  y 
de  su  mujer  doña  Maria  de  Meneses,  nació  D.  Diego 
Luis  de  Riaño  y  Gamboa ,  segundo  Conde  de  Villariezo, 
Señor  de  Villagouzalo ,  Villayuda  y  Castañares,  Regidor 
de  Burgos,  de  la  orden  de  Santiago  y  Consejo  de  Ha-4 
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cienda,  cayos  hijos  t  de  su  mujer  doña  María  Magda- 
lena de  Gaceta,  fueron  D.  Manuel ,  Caballero  de  San- 
tiago, D.  Diego,  doña  Magdalena  ,  mujer  de  D.  Beni- 
to de  Salamanca ,  Señor  de  Berberana ,  y  D.  Antonio 
José,  tercer  Conde  de  Viliariezo,  Vizconde  de  Villa- 
jjonzalo,  caballero  de  Santiago,  Regidor  de  Burgos,  que 
casó  con  doña  Mariana  de  la  Cerda ,  hija  de  D.  Fran- 
cisco de  la  Cerda,  Señor  de  las  villas  de  Pioz,  Alanzon 
y  los  Yelmos,  caballero  de  Santiago,  y  de  doña  Lacla 
de  Brizuela  y  Arleaga  su  mujer. 

Doña  Leonor  de  Avendaño  casó  con  D.  Juan  de 
Zamudio,  Señor  de  esta  casa,  y  fueron  padres  de  don 
Ordoño  de  Zamudio  Avendaño,  consorte  de  doña  Ana 
Osorio  ,  de  quien  tuvo  h  doña  Leonor  de  Zamudio  Aven- 
daño  ,  Señora  de  la  casa  de  Zamudio ,  que  casó  con  don 
Francisco  de  Noboa,  General  de  la  Hola  ,  de  quien  tu- 
vo á  doña  Catalina  de  Noboa  Zamudio  Avendaño,  Mar- 
quesa de  Bélvís,  esposa  de  D.  Pedro  de  Toledo ,  primer 
Marqués  de  Hancera,  Virey  del  Perú,  padres  de  doña 
María  Francisco  de  Toledo  y  Noboa,  Marquesa  de  Bél- 
vis,  á  quien  D.  Felipe  IV  hizo  Marquesa  de  Monlalvo. 

I>.  Martin  Ruiz  de  Avendaño,  Señor  de  Viilareal  y 
Urquizu,  Ballestero  mayor  de  Vizcaya,  casó  con  dona 
Isabel  de  Velasco ,  de  quien  tuvo  por  hijo  k  O.  Pruden- 
cio de  Avendaño,  Señor  de  esta  casa,  do  ¡a  de  Viilareal  j 
Urquizu,  que  casó  con  doña  Luisa  de  Beaumont  y  Na- 
varra, y  fueron  padres  de  doña  María  de  Avendaño  y 
Gamboa,  que  heredó  á  su  padre  y  casó  con  D.  Antonio 
de  Guevara,  Conde  de  Tahalú,  Señor  de  Escalante,  Co- 
mendador de  Mure  y  Benacuze  en  Santiago,  padres  de 
D.  Pedro  de  Guevara  y  Avendaño,  Caballero  de  Alcán- 
tara, hermano  de  D.  Luis,  primer  Conde  de  Escalante, 
el  cual  cagó  con  doña  Francisca  de  Mendoza,  de  quien 


lAk 
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tuvo  á  doña  Luisa  Je  Guevara  Abcndaño,  hermana  de  la 
Condesa  de  Escalante,  y  casó  con  D.  Martin  de  Saave- 
dra,  24  de  Córdoba,  Barón  de  Prado,  Señor  de  las  ííllas 
de  Carrocino  y  Acosta,  Presidente  y  Capitán  del  nuevo 
Reino  de  Granada,  padres  de  D.  Martin  Domingo,  Conde 
de  Tahalú  de  doña  Francisca,  que  casó  con  D.  Garcia  de 
Cárdenas,  Conde  de  la  Puebla  del  Maestre  y  de  Joña 
María  de  Saavedra,  que  casó  con  D.  Luis  Sequeíra.  Ca- 
ballero del  orden  de  Santiago,  hijo  del  Conde  de 
Priego. 

D.  Pedro  Avendaño,  hijo  segando  de  esta  casa,  casó 
con  doña  Mayor  de  Villela,  Señora  de  esta  cssa  en  Mun- 
guia  de  Vizcaya,  y  fueron  padres  de  D.  Ruiz  de  Avenda- 
ño  Villela ,  Señor  de  esta  casa,  que  casó  con  doña  María 
Manrique  de  Padilla,  de  quien  tuvo  á  D.  Pedro  Avenda- 
ño  de  Villela ,  Caballero  del  orden  de  Santiago ,  esposo 
de  doña  Constanza  Je  Munguia ,  padres  de  [>.  Pedro, 
Caballero  de  Santiago,  hermano  mayor  Je  D.  Juan  de 
Villela,  Presidente  de  Indias  y  marido  de  Joña  Isabel 
Zorrilla  de  Arce,  Je  qoien  tuvo  á  D.  Pedro  Avendaño  de 
Villela,  Caballero  de  Santiago,  Conde  de  Lentes,  Mayor- 
Jomo  de  la  Reina  Madre,  asistente  de  Sevilla,  Gentil- 
hombre de  Boca  y  Señor  de  las  casas  de  Villela  y  Arce, 
(fue  casó  con  doña  Isabel  Idiaguez  Je  Álava,  cuarta  Con- 
desa Je  Tripiana,  paJres  de  D.  Antonio  de  Villela  y  1 
Álava,  Je  Joña  Luisa  Teresa,  Dama  Jo  la  Reina  Madru, 
casada  con  D.  García  de  Toledo,  Marqnés  de  Montalvo.  j 

La  rama  Je  este  linaje  en  Navarra  desciende  del  1 
mencionado  D.  Francés  de  Avendaño  y  Sarmiento,  Se-  ] 
ñor  de  los  palacios  de  Arazuri  en  la  Cendea  de  Olaa,  de  ] 
la  ciudad  Je  Pamplona  y  de  Montalvan  en  el  Valle  de  1 
Verri,  de  la  ciudad  de  Eslella.  Fray  Sebastian  de  Avenda- 
ño, religioso  de  San  Francisco ,  fué  Proferto  de  ta  orden,  1 
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Secrelario  del  General  en  Roma  y  eraniie  Orador;  es- 
cribió el  Speeulum  Spirituale  de  Humavce  vita?  miseriis, 
de  Mirii  moni»  effeclihus,  el  diftae  de  Exellenlis  purga- 
torii :  BD  Roma  1642,  en  (úlio. 

D.  Juan  de  Avendaño ,  conquistador  de  Cobagua, 
Qoito  y  Gobernación  de  Popayan  j  del  nuevo  Reino  de 
Granada,  donde  entró  por  Alférez  de  á  caballo  del  Gene- 
ral D.  Sebastian  de  Benalcnzar,  y  se  halló  en  la  funda- 
ción de  la  ciudad  de  Tunja,  en  cuyo  distrito  fui  Enco- 
mendero de  Tula,  Gameza  y  Saliva,  que  tenia  por  pri- 
mera repartición  y  continuó  con  titulo  del  Adelantado, 
D.  Alonso  Luis  de  Lugo  de  7  de  Junio  de  1S44 ,  en  qne 
se  dice  «sois  persona  hijo-dal{^o.>  Fundó  la  rama  de 
esta  casa  que  existe  en  las  AmÉricas ;  le  sucedió  su  hijo 
legitimo  D.  Juan  de  Avemlaño  ,  Capitán  de  infantería 
del  número  de  la  ciudad  de  Tanja  sn  patria,  á  quien 
sucedió  su  hijo  D,  Francisco  de  Avendaño  Maldonado, 
que  dejó  por  hijo  á  otro  D.  Juan  de  Avendaño,  padre  de 
doña  María,  D.  Miguel,  D,  Alonso  María,  doña  Ana, 
doña  Elvira  y  doña  Leonor,  monja  de  Santa  Clara  en 
Tunja,  todos  con  posesión  en  la  misma  Encomieuda,  has- 
ta 4  de  Noviembre  de  16fi2  que  se  proveyó  en  D.Fer- 
nando de  Vargas. 

D.  José  García  Avendaño  pasó  ¡1  residir  en  Alcázar 
de  San  Juan ,  donde  casó  con  doña  Francisca  Martines 
Cabeza  de  Vaca,  y  tuvieron  por  hijos  á  D.  Inocencio  Gar- 
cía Avendaño,  Presbilero,  bautizado  en  Alcázar  de  San 
Juan  á  7  de  Enero  de  1749  y  &  doña  Francisca  María 
Josefa  García  Avendaño,  bautizada  en  la  misma  villa 
A  18  de  Agosto  de  17S1 ,  la  cual  casó  con  D.  Cipriano 
Rioja,  natural  de  Alcázar  de  San  Juan ,  y  de  esta  unión 
fué  bijo  D.  Josó  Sabas  de  Rioja  y  Avendaño,  bautizado 
en  Alcázar  á  9  de  Diciembre  de  1780.  También  fuó  de 
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esu  casa  D.  AYonso  Giménez  Avendaño ,  que  casó  con 
doña  Claudia  Rubalcaba  y  D.  Vicente  Avendaño ,  que 
contrajo  matrimonio  con  doña  Josefa  Caballero  y  murió 
en  11  de  Febrero  de  1787. 

Las  ARMAS  de  la  casa  troncal  de  Vizcaya  que  es  la 
misma  de  Galicia,  de  donde  fueron  sin  razón  desterrados 
sus  hijos,  se  componen  por  este  motivo  de  un  escudo 
campo  de  oro  con  banda  sable  que  atraviesa  el  escudo. 

Los  de  Navarra ,  Mancha  y  otras  partes  usan  escudo 
sinople  con  una  camisa  de  plata  pasada  de  tres  flechas 
de  oro,  una  en  banda,  otra  en  palo  y  otra  en  punta. 

Los  de  América  tomaron  escudo  partido ,  á  la  dere- 
cha en  plata  banda  sable,  á  la  izquierda  cortado,  en  lo 
alto  en  plata  tres  panelas  sinoples  y  en  lo  bajo  en  plata 
un  lobo  al  natural  enrejado. 

De  esta  casa  es  el  Ilustrísimo  D.  Joaquin  Avendaño, 
Cónsul  de  S.  M.  en  Porlland  de  los  Estados-Unidos  de 
América. 


ABRED. 


ITRED.   ETREU.    ETREDl  O   EBIIRO. 


fjsTA  ilnstrisima  casa  tuvo  sn  origen  de  la  lilla  de  Evrenx 
de  la  alia  Normandia,  que  es  Obispado  sufragáneo  de 
Rouen  y  tenia  antiguamente  sus  Condes  particulares; 
Roberto,  Arzobispo  de  Rouen ,  hijo  segundo  de  Ricar- 
do primero  del  nombre,  Duque  de  Normandía,  fu6  Con- 
de de  Evreux  y  murió  en  el  año  1507.  Después  de  [os 
días  de  Guillermo,  Conde  de  Evrea,  que  falleció  sin  hijos, 
Enrique  1,  Rey  de  Inglaterra  se  apoderó  de  este  Condado, 
que  se  rindió  i,  Amadeo  de  Montforl,  tercero  del  nombre, 
que  era  legítimo  heredero  como  hijo  de  Agnes  de  Evreu 
que  ío  fué  de  Ricardo,  Conde  de  Evreu.  Amadeo  de  Mont- 
fort,  quinto  del  nombre,  vendió  el  Condado  de  Evrenx 
al  Rey  Felipe  Augusto  en  el  año  1200.  El  Rey  Felipe ,  el 
Largo,  erigió  el  Condado  de  Gvreux  en  dignidad  de  Par 
el  mes  de  Enero  de  1516  en  favor  de  Luis  de  Francia, 
hijo  segundo  del  Rey  Felipe  el  Atrevido,  y  larabien  fué 
concedido  por  oirás  letras  del  mes  de  Enero  de  loátí  á 
Felipe  sn  hijo  el  Condado  de  Evreux  y  Reino  de  Návara, 
Carlos  de  Evreu,  tercero  del  nombre,  Rey  de  Navarra, 
su  hijo  pequeño,  cedió  el  9  de  Junio  de  14.04  al  Rey 
Carlos  VI  en  permuta  del  Ducado  de  Nemours  dicho 
Condado,  con  lo  que  quedó  abolida  esta  dignidad  de  Par. 
Carlos  Vil  en  Enero  de  1426  dio  este  Condado  para  te- 
nerla en  dignidad  de  Par  á  Juan  Stuart,  Conde  de  Arley, 
Señor  de  Aubigni,  Condestable  de  las  armas  de  Escocia, 
qoft  estuvo  al  servicio  de  Francia  hasta  US9.  El  Rey 
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Carlos  IX  le  crí^iú  Ducado  y  dignidad  de  Par  en  Octubre 
de  1S60  &  favor  de  Francisco  de  Francia,  Duque  de 
Alenzon  su  liermano ,  y  muerlo  este  Principe  sin  hijos 
en  I58i  se  unió  á  la  Corona.  Después  fué  dado  sin  dig- 
nidad (le  Par  e!  20  de  Marzo  Je  1051  i  la  casa  de  Boui- 
llon  en  compensación  del  principado  de  Sedan.  De  la 
casa  Real  de  este  Reino  descendió  por  Baronía  Gonzalo 
Rodríguez  de  Evreux,  que  fué  uno  de  los  caballeros  es- 
cogidos que  acompañaron  al  Conde  D.  Enrique  de  Por- 
tugal y  salieron  de  Galicia  eu  doodc  tenia  su  asiento. 

En  una  escritura  de  donación  que  bizó  la  Reina  doña 
Urraca  k  la  Iglesia  de  Tuy,  entre  oíros  bicnesy  haciendas 
que  la  dá ,  espresa  lo  siguiente :  *  concedo  asimismo  á  la 
dicha  Silla  la  heredad  que  fué  de  Vasco  NufieEde.\breu; 
doy  enteramente  do  quiera  que  fuese  hallada  en  cual- 
quier territorio  asi  en  Limia  como  en  Portugal  y  en  ei 
valle  del  Rio  Vesi,  hoy  Valde  Vez,  la  cual  Vo  Urraca  se 
la  doy  y  dono :  y  esta  heredad  me  la  dr<)  el  dicho  Vasco 
Nuñez  de  Abren  de  su  libre  voluntad  porque  yo  le  ayudé 
siempre  en  todo  lo  que  él  me  dijo  y  de  la  manera  que  él 
me  la  dio,  Yo  Urraca  la  doy  y  concedo,  ele, »  Su  data  es 
en  13  de  Enero  de  1071,  con  lo  cual  se  nota  la  antigüe- 
dad de  esta  familia  en  Galicia,  y  que  siendo  entonces 
poseedores  de  Jurisdicciones  y  Señoríos,  precisamente 
serian  de  los  primeros  personajes  del  Reino. 

Fué  el  antiguo  solar  de  esla  fainilia  la  torre  de  Abreu 
que  está  en  el  lugar  de  Coto  de  su  mismo  nombre,  en 
la  provincia  de  entre  Duero  y  Mino,  montaña  y  feligre- 
gresia  de  San  Pedro  de  Monrufe ,  cerca  de  las  villas  de 
Valladares,  que  es  la  comarca  en  donde  estaban  liereda- 
dos  la  mayor  parte  de  los  Señores  y  Ricos-hombres  de 
Portugal. 

El  referido  Gonzalo  Rodríguez  de  Abren  fui  uno  de 
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los  mayores  Señores  que  hubo  en  Portugal  v  en  la  CCrte 
del  Rey  D,  Alonso  Enriquez ;  obtuvo  el  empleo  de  su 
Mayordomo  mayor  y  por  consiguiente  la  dignidad  de 
Uico-hombre,  habiendo  dejado  ilustrisimas  sucesiones 
que  en  lodos  tiempos  han  dado  pruebas  nada  equivocas 
de  su  valor  y  lealtad.  Fué  su  hijo  olro  Gonzalo  Rodríguez 
de  Abrea,  Rico-liombre  del  Rey  D.  Sancho,  hijo  y  suce- 
sor de  D.  Alonso  II,  el  cual  se  hallú  en  la  luma  de  Elvas 
el  año  122S;  casA  con  doña  Mencia  Rodríguez  Fafes, 
hija  de  Rui  Fafes  y  de  su  mujer  doña  Teresa  Pérez  Alca- 
forado,  hija  esta  de  b  casa  de  Aguilar,  biznieta  de  Fafes 
Lnz,  Alférez  mayor  del  Conde  D.  Enrique,  el  cual  fué 
nieto  del  Conde  D,  Fafos  Sarracín  de  Lañoso,  que  falle- 
ció con  otros  caballeros  en  la  batalla  de  Aguas  Mayas, 
los  cuales  lavieron  dilatada  y  gloriosa  descendencia  de 
padresá  hijos,  enlazándose  á  casas  las  mas  nobles  de  Por- 
tugal y  Castilla,  entre  las  cuales  merecen  memoria  el  casa- 
miento de  D.  Lope  Fcijó  de  Abrt^u,  hijo  segundo  de  don 
Francisco  de  Abreu  Feíjó,  Señor  de  Villar  de  Cns  y  de  su 
mujer  doña  Isabel  de  Sotomayor ,  con  doña  Sancha  de 
Ulloa  y  Noboa,  bija  de  D.  Alonso  López  de  Lcmus  y  de 
doña  Elvira  de  Noboa,  nieta  de  D.  Pedro  Yañez  de  No- 
boa  y  de  doña  Juana  Diaz  de  Cadórniga,  hija  esta  de 
D.  Alonso  Diaz  de  Cadórniga ,  Regidor  de  Orense  y  úl- 
timo Alcaide  del  castillo  de  Castel-Ramiro,  de  quien 
proceden  casi  todas  las  casas  de  caballeros  que  hay  en 
Orense  y  otros  pueblos  de  Galicia,  repartidas  por  el 
resto  de  las  provincias  de  España:  doña  Margarita  de 

¡  Abreu,  hija  de  Payo  Rodripcz  do  Araujo ,  llamado  asi  en 
Portugal  y^  Galicia ,  casó  con  D.  Diego  Sotomayor,  Con- 

,  de  de  Camuña:  D.  Lnís  de  Abreu  floreció  en  el  reinado 
(le  D.  Enrique  IV  de  Castilla  y  resistió  valerosamente  ñ 
los  que  se  oponían  á  lodo  dominio  de  Señores  en  Gali^ 


cia,  en  la  villa  de  Allariz:  D.  Lope  Gómez  de  Abreu, 
Señor  de  Agrá  ,  casó  con  doña  Teresa  Yañez  de  Mos- 
coso  y  Montenegro,  de  la  sangre  de  los  Marqueses  de 
Astorga,  Condes  de  Allamira,  bija  de  Payo  Sorrez  de 
Honlenegro,  Señor  de  Mourente:  D.  Rodrigo  de  Solo- 
mayor  celebró  sus  bodas  con  doña  Margarita  de  Abrcu, 
hija  del  caballero  de  Araujo:  D.  Fernando  Yañez,  Se- 
ñor de  la  casa  de  Sotomayor,  hijo  de  D.  Fernando  y  de 
doña  Teresa  de  Sotomayor,  parientes,  casó  con  doña 
María  de  Abren  y  Noroña ,  liija  de  Lope  Gómez  de 
[  Abreu. 

Siguiendo  los  héroes  y  descendencias  de  este  linaje 
'  se  halla  á  D.  Francisco  de  Abreu,  que  floreció  en  liempo 
de  D.  Felipe  II,  aprobando  el  derecho  que  este  Monar- 
'  ca  tenia  á  la  Corona  do  Portugal:  i  Pedro  Gómez  de 
Abreu  ,  que  sustentó  el  partido  de  la  Reina  doña  Leonor 
y  del  Rey  D.  Alonso  el    V   contra  el  Infante  D,  Pe- 
dro, su  tio  ,  llamado  el  Regente:  á  Vasco  Gómez  de 
Abreu  y  á  Diego  Gómez ,  su  hijo,  que  fueron  en  su  liem- 
po de  los  mas  poderosos  Señores  del  Reino  de  Portugal, 
perdiendo  la  mayor  parte  de  sus  Estados  por  seguir  el 
,  partido  de  D.  Juan   el  I  de  Castilla  ,  á  quien   loca- 
ba la  Corona  por  su  mujer  la  Reina  doña  Beatriz-  la 
I  misma  suerte  esperimentó  Diego  Gómez  de  Abreu   por 
\  SQ  lealtad  al  Rey  D.  Alonso  el  !V  contra  el  Infante  don 
I  Pedro ,  su  hijo,  perdiendo  su  casa  y  haciendas:  á  Lope 
I  González  de  Abreu,  que  fué  muerto  en  la  batalla  que 
dieron  los  rebeldes  que  seguían  el  partido  del  Infante 
D.  Alonso  contra  su  padre,  entre  Duero  y  Miño  el  año  de 
1319,  cuya  muerte  fué  muy  sentida  del  Rey:  á  Pedro  Gó- 
mez de  Abreu,  que  imitando  á  dichos  sus  abuelos  y  ascen- 
dientes ,  fué  ejemplo  de  lealtad  con  su  Rey  D.  FeÜpc  IV, 
el  Grande,  siendo  el  primero  que  pasó  de  Porlngal  á 
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Caslilla  por  los  aüos  1641  en  apoyo  j  aclamación  de 
este  Monarca  que  le  honró  mucho,  mandando  al  Conde 
de  Lemus,  D.  Francisco  de  Castro,  pariente  snyo,  y  á 
otros  caballeros  de  su  Corle  le  fuesen  i  recibir  para 
conducirle  i  su  Real  presencia  á  la  que  llegó  con  su 
mujer,  una  hija  y  ocho  hijos,  los  cuales  armados  de 
capas  y  espadas  so  ofrecieron  i  S.  M.  para  servirle  y 
morir  en  su  servicio;  premió  el  Rey  estas  acciones  con 
el  titulo  que  le  concedió  de  Conde  de  Recalados,  para 
si,  sus  hijos  y  sucesores,  cuya  honra  disFrutó  muy  poco 
tiempo,  pues  falleció  al  siguiente  año  de  1643,  habiendo 
sido  su  cuerpo  depositado  en  San  Antonio  de  los  Portu- 
gueses de  esta  Corte ;  estuvo  casado  este  Gran  caballero 
con  doña  Ana  de  Brito  y  Castro,  que  descendia  por  Ba- 
ronía de  los  Reyes  de  Navarra  y  por  otras  lineas  de  los 
de  Portugal  y  Castilla,  hija  única  y  heredera  de  D.  Gas- 
par de  Araujo  y  Castro,  Señor  de  Yegia  y  de  su  mujer 
doña  Maria  de  Puga  y  Quiñones :  dejaron  entre  los  refe- 
ridos hijos  i  D.  León  de  Abreu,  segundo  Conde  de  Re- 
galados .  que  murió  en  las  guerras  ile  Cataluña  con  otros 
de  sus  hermanos,  habiendo  heredado  el  titulo  D.  Fran- 
cisco de  Abreu,  que  casó  en  esta  Corle  con  doña  Juana 
de  Sandoval,  bija  del  Conde  de  Saldaña  D.  Gómez  y  her- 
mana de  padre  de  D.  Iñigo  de  Mendoza,  Duque  del  I  ufan- 
do, y  de  padre  y  madre  de  Diego  Gómez  de  Sandoval, 
Duque  y  Conde  de  Lerma,  de  cuyas  grandes  sucesiones 
se  pudieran  escribir  dilatadísimos  volúmenes,  relacio- 
nando méritos  y  servicios  particulares  del  citado  Pedro 
Gómez  de  Abreu,  primer  Conde  de  Regalados.  Fueron 
Señores  de  esta  casa,  no  solo  de  Regalados  sino  de  otros 
mnchos  lugares,  castillos  y  fortalezas  de  que  se  conser- 
vaban aun  algunos  Señoríos  há  pocos  años. 

Es  de  notar  que  en  los  tiempos  de  los  Señores  Reyes 
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D.  Alonso  y  D.  Dionis  de  Portugal,  liabia  muchos  per- 
sonajes de  esta  ramilia  con  los  primeros  cargos,  que  tam- 
bién poseyeron  y  gozaron  en  los  reinados  de  D.  Pedro  y 
D.  Fernando:  fueron  dueños  de  más  de  16,0ü0  vasallos, 
según  consta  de  Ioü  libros  de  las  Chancíllerlas  de  los 
Reyes,  en  las  villas  y  Ingares  de  Regalados,  Valladares, 
San  Pins ,  Bobea,  la  Pela  y  Barbeila;  en  las  villas  Je 
Caslel  de  Vides,  Monforte  con  sus  tierras  y  de  diez  Alcai- 
días Mayores  de  villas,  que  tuvieron  en  sus  tiempos 
diversos  caballeros  del  apellido  de  Abreu ,  como  son 
Melgaro  ,  la  Pela,  Monzón,  Elvas,  Castel  de  Vide, 
Alter  de  Cbau  ,  Monforte,  Miranda,  Campo  Aiayor  y 
Siempre  Novia,  dejando  lodos  estos  sugelos  honradas  su- 
cesiones. 

D.  Gaspar  Gómez  de  Abreu  fué  del  Consejo  deS.  M. 
en  el  de  Estado  de  Portugal ,  Fiscal  del  de  Hacienda,  y 
Juez  del  de  los  caballeros  de  las  tres  órdenes  militares 
de  aquella  Corona :  Pedro  Gómez  de  Abreu  murió  en 
en  Flandes,  valeroso  Capitán:  Lope  Gómez  de  Abreu 
airviii  también  en  Flandes:  doña  Casimira  do  Abreu,  na- 
tural de  Toledo,  casó  con  D.  Rodrigo  Valladares  y  tu- 
vieron por  hija  á  doña  Isabel  de  Valladares,  esposa  de 
D.  Francisco  de  Tiesa  y  Rojas,  hijos-dalgo  en  Toledo  y 
la  Puebla  de  Monlalban,  de  donde  fueron  ambos  natu- 
rales y  vecinos,  y  este  ejerció  los  oficios  honoríficos  de 
República ,  dejando  por  hijo  á  D,  Juan  de  Tiesa  y  Rojas, 
natural  de  la  villa  de  la  Puebla  de  Montalban  y  vecino  de 
Toledo,  el  cual  bizo  información  en  la  ciudad  de  Tole- 
do de  la  hidalguía  de  esta  filiación;  de  su  mujer  doña 
Ana  María  Moreno  Juárez  de  Segovia,  y  de  ser  padres 
de  D.  Juan  de  Rojas  Moreno,  que  se  hallaba  en  Cádiz 
próximo  á  embarcarse  para  Indias,  el  cual  fué  bautiza- 
do eo  San  Nicolás  de  Toledo  á  13  de  Febrero  de  1692, 
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y  obtuvo  varios  empleos  honoríficos,  y  entre  ellos  el  Je 
'24  ilel  ilustre  cabildo  ile  la  ciudad  de  la  Paz. 

Doña  Violante  de  Abren ,  casi!>  con  D.  Gonzalo  Díaz 
Marinolejo,  24 de  Sevilla,  y  Tueron  padres  de  doña  Bea- 
triz, que  casó  con  D.  Pedro  de  Céspedes,  y  tuvieron 
por  hija  á  doBa  Grogoria,  mujer  de  D.  Francisco  de  Men- 
chaca ,  Comendador  de  Torres  y  Cuñamares  en  la  orden 
de  Santiago,  del  Consejo  y  Cámara  de  D.  Carlos  V  y  de 
la  Inijuisicion,  padres  de  D.  Juan  de  Mencbaca  de  Abreu, 
del  Consejo  de  Hacienda  y  Contador  Mayor,  Comenda- 
dor de  Torres  y  Cuñamares  en  Santiago ,  casado  con  do- 
ña Ana  Enriquez  de  Guzman ,  de  cuya  unión  fué  hija 
doña  Gregoria,  mujer  de  D.  Antonio  de  Monroy,  Alférez 
mayor  de  plaza,  de  quien  tuvo  por  hijo  á  D.  Juan  de 
Monroy,  primer  Marqués  de  Monroy,  del  Consejo  de 
Guerra,  Gobernador  de  Málaga  y  Mayordomo  de  la  Reina. 

Doña  Felipa  de  Abren  casó  con  D.  Bartolomé  de 
Pavía,  ayo  y  camarero  del  Rey  D.  Juan  el  111,  Alcaide 
mayor  de  Belén,  y  fueron  padres  de  doña  Violante  de 
Abreu,  esposa  de  D.  Antonio  de  Acuña,  Señor  de  la  casa 
de  Asentar,  de  cuyo  malrimonio  fué  hijo  D.  Luis  de 
Acuña  Abreu,  Señor  de  Asentar,  Barreyto  y  Señorin, 
marido  de  dooa  Arcángela  de  Tabora  en  primeras 
nupcias,  de  quienes  fué  hijo  D.  Pedro  de  Acuña  ,  que 
sucedió  á  su  padre  en  los  Señoríos,  y  de  su  consorcio 
con  doña  Elvira  de  Villena  tuvo  por  hijo  á  D.  Lope  de 
Acuña,  primer  Conde  de  Asentar,  del  Consejo  de  Guer- 
ra y  Castilla  ,  casado  con  doña  Violante  de  Meneses ,  en 
la  que  hubo  á  D.  Pedro  de  Acoña,  primer  Marques  de 
Asentar,  Maestre  de  Campo  y  General  de  Flandes,  quien 
unido  en  malrimonio  con  doña  Francisca,  hermana  del 
tercer  Marqués  de  Vedraar,  tuvo  á  doña  Manuela  de 
Acuña,  segunda  Marquesa  de  Asentar. 
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D.  Peüro  Gómez  de  Abreo,  Señor  <le  Regalados  y 
Valladares,  casó  coq  lioña  Ginebra  de  Magallanes,  y  lu- 
vieron  por  hijo  &  D.  Leoo,  el  de  Abreu  de  Lima,  Señor 
de  Regalados  ;  Valladares,  y  Alcaide  mayor  de  la  Pela, 
que  contrajo  matrimonio  con  doña  María  de  Noroña  en 
segundas  nupcias,  de  quien  tuvo  por  hijo  á  D.  Lope  Gó- 
mez de  Abrca,  Señor  de  Agrá,  Comendador  de  Sexas  y 
Canelas  en  la  orden  de  Cristo,  marido  de  doña  Teresa 
de  Hoscoso,  padres  de  doña  María  de  Abreu  v  Noroña, 
Señora  de  Agrá,  esposa  de  D.  Fernán  Yañez  de  Sotoma- 
yor.  Señor  de  esla  casa,  Vizconde  de  Crecente  el  año 
1637,  en  quien  hubo  por  hija  á  doña  Francisca  Luisa  de 
Sotomayor  de  Abren,  Vizcondesa  de  Crecente,  Señora 
de  la  casa  de  Sotomayor,  que  casó  en  el  año  1659  con 
D.  Juan  Fernandez  de  Lima,  primer  Marqués  de  Teno- 
rio y  de  los  Arcos,  Vizconde  de  Villanueva  de  Cerícyra 
y  General  de  la  caballleria  de  Galicia,  y  fueron  padres 
de  D.  Fernando  Yañez  de  Solomayor,  segundo  Marqués 
de  Tenorio,  y  segundo  Conde  de  Crecente,  Vizconde  de 
Villanueva  de  Ccrveyra ,  marido  de  doña  Catalina  de 
Chaves,  hija  de  D.  Juan  de  Chaves  y  Solomayor,  del 
hábito  de  Alcántara ,  y  de  doña  Ana  de  Chaves,  hermana 
del  segundo  Conde  de  la  Calzada. 

D.  Bartolomé  Cerezo  de  Abreu  casó  con  doña  Jna- 
na  Vendo  de  Quirós,  y  fueron  padres  entre  otros  hijos  de 
de  doña  Isabel  Cerezo  de  Abreu ,  mujer  del  licenciado 
D.  Juan  Ihañez  de  Ibarra,  Presidente  de  Santo  Domin- 
go, de  quienes  fué  hijo  D-  Cristóbal  Pérez  de  Ibarra, 
Señor  de  esta  casa,  cónyuge  de  doña  Magdalena  de  Ma- 
llea,  en  quien  hubo  por  hijo  á  D.  Juan  de  Ibarra ,  Se- 
cretario de  Hacienda  é  Indias,  Comendador  de  Morata- 
les  en  la  orden  de  Calatrava  ,  y  del  Consejo  de  Cámara  ¿ 
Indias,  que  casado  con  dona  Catalina  de  Aguilera  y  Ro- 
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jas,  Señora  de!  Contesto,  lavo  Je  ella  á  D.  Francisco  de 
Aguilera  Ibarra,  caballero  do  Cala  Ira  va,  Comendador  de 
Tula  en  Indias,  Señor  del  Congosto,  marido  de  doLa 
Antonia  de  Busto  Cepeda  y  Alderele .  y  padres  del  Conde 
de  Mora. 

D.  Leonel  de  Abreu,  Seüor  de  Regalados,  Vallada- 
res y  la  Pela,  casO  con  doña  Leonor  de  Noroña,  herma- 
na del  cuarto  Vizconde  de  Villanucva,  y  tuvieron  por 
hijo  á  D.  Francisco  de  Abreu,  Señor  de  Recatados,  que 
de  su  coDsorte  doña  Francisca  de  Silva  tuvo  entre  otros 
hijos  á  D,  León  de  Abreu,  Señor  de  Regalados  y  Valla- 
dares, Alcaide  mayor  ilo  la  Lapa,  que  casú  con  doña 
Inés  de  Lima ,  y  fué  padre  de  D.  Pedro  Gómez  de  Abreu, 
el  primer  Conde  de  Regalados  y  Señor  de  Valladares, 
esposo  de  doña  Ana  de  Brilo  y  Castro,  como  se  ha  dicho, 
Señora  de  Beja,  padres  entre  otros  muchos  de  D.  Fran' 
cisco  de  Abreu,  Conde  de  Regalados,  que  murió  sin  su- 
cesión, casado  con  doña  María  de  Sandoval  y  Rojas,  que 
ora  viuda  del  Conde  do  Orgaz  y  hermana  del  quinto  Du- 
que de  Lerma  y  de  Juan  Gome?,  do  Abreu ,  Conde  do  Re- 
galados, y  de  doña  InC-s  María  de  Ahrcu,  dama  de  la  Rei- 
na doña  Isabel,  y  en  1705  Señora  de  lionor  de  la  Reina 
doña  Mariana  de  Austria  y  Condesa  de  Regalados,  mujer 
de  D.  Jorge  Sanz  de  Villarragut ,  primor  Marqm^s  de 
Llaneras,  segundo  Conde  de  Olocau,  Comendador  de 
Villafamés  y  BnrrJana  en  la  urden  de  Monlcsa,  de  quien 
tuvo  jjor  hijos  i  D.  Josí'-  Sanz  de  Villarragut,  tercer  Con- 
de de  Olocau,  segundo  Marqués  de  Llaneras,  caballe- 
ro de  la  urden  de  Monlesa,  que  sirvió  en  Cataluña  con 
una  compañía  de  caballos;  á  doña  Inés,  Condesa  de  Re- 
galados, por  haber  casado  con  su  lio  Juan  Gómez  de 
de  Abreu ,  sin  sucesión  ,  y  á  doña  Margarita ,  dama  de  la 
Rema  madre  y  Marquesa  de  Llanems  p.ira  casar  como 

TOMO  I.  il'i 
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casij  con  D.  Isidro  Tomás  de  Chiribofsa  j  Mendoza,  Mar- 
qaÉs  íle  Valmediano  y  Gentil-hombre  de  Cámara. 

El  D.  Fernando  de  Abren,  Señor  del  Mavorazgo  de 
la  Siempre  Novia,  tuvo  entre  otros  hijos  á  doña  Mayor 
de  Abren,  (¡ne  casó  con  D.  Fernando  de  Silva ,  Alcai- 
de mayor  de  Aiterdocliam  y  de  ellos  nació  único  don 
Pedro  de  Silva  y  Abreu,  qae  vendió  las  tierras  que  po- 
seia  en  Castilla  ,  y  vivió  en  Evora  ,  en  cuyo  distrito  es- 
taba sn  Mayorazgo ;  fué  Mayordomo  mayor  de  la  Infan- 
ta doña  Isabel ,  Duquesa  de  Guimarans ,  mujer  del  In- 
fante D.  Duarte  de  Porlngal,  hermano  del  Rey  don 
Juan  MI,  casó  con  doña  Isabel  de  Abreu,  hija  de  Rui 
de  Abreu,  Alcaide  mayor  de  Elvas,  y  de  doña  Catalina 
Teixeyra ,  su  tercera  mujer ,  hija  de  Juan  Teinejra  Lobo, 
Chanciller  mayor  de  Portugal.  Rui  de  Abreu  fué  hijo 
de  Martin  de  Abreu  y  de  doña  Beatriz  de  Silva  ,  nieto 
de  Micer  Antón  Pezaña  y  de  doña  Juana  de  Abreu,  biz- 
nieto de  Micer  Lanzarole  Pezaña,  Almirante  de  Portu- 
gal, Señor  de  Odemira,  y  de  doña  Catalina  su  mujer, 
y  rebiznielo  de  Micer  Manuel  Pezaña,  Almirante  de  Por- 
tugal por  el  Rey  D.  Dionis,  que  Ic  trajo  ele  Genova 
para  servir  este  puesto,  haciéndole  merced  de  las  ca- 
sas y  coto  de  la  Pedriña  j  de  las  rentas  de  Alguis  y  Sa- 
caben.  De  este  matrimonio  tuvo  D.  Pedro  siete  hijos,  á 
saber:  Fernando  de  Silva,  que  heredó  su  casa;  Rui 
Telles  de  Silva ;  Juan  de  Silva  de  Meneses ,  que  pasó  á 
servir  á  la  India,  y  en  IbSO  le  nombró  el  Goberna- 
dor Jorge  Cabral  Capitán  de  una  de  las  cuatro  Fustas 
que  envió  á  tomar  .noticia  de  los  Rumes  y  después  en 
Chembe  morió  peleando;  doña  Rlanca  de  Meneses  Abreu, 
que  casó  con  D.  Antonio  de  Silva  Meneses,  su  primo, 
hijo  de  los  Alcaides  mayores  de  Campo  Mayor  y  General 
de  diversas  armadas  en  la  India,  cuyos  hijos  se  verán  al 
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Datar  de  cslu  laia;  doña  Catalina  <le  Meneses  Abreu, 
que  casó  con  Vicente  Ptjjado,  Capilan  de  Sofala;  doñu 
Felipa  de  Meneses  Abreu,  que  cas6  con  Manuel  de  Abreu, 
su  primo  liermano,  Comendador  de  la  urden  de  Cristo, 
Señor  del  Mayuíaigo  de  Alcarapíña,  hijo  de  Bartolomé  de 
Sousa  de  Abreu,  y  nieto  de  Rui  de  Abreu,  Alcaide  mayor 
do  Elvas;  de  este  matrimonia  nacieron  Fernando  de  Sousa 
de  Abreu,  Comendador  de  la  urden  de  Cristo,  que  no 
(tejó  sucesión;  Juan  González  de  Abreu,  religioso  de  la 
Piedad;  Sebastian  de  Abreu,  que  murió  en  la  India;  Pedro 
de  Silva,  que  murió  de  corta  edad;dos  bijas,  monjas  en 
Santo  Domingo  de  EUas,  y  doña  Beatriz  de  Meneses,  que 
casó  con  D.  Francisco  Manuel ,  Comendador  de  Moreira 
en  la  orden  de  Cristo.  La  cuarta  hija  de  Pedro  de  Silva, 
doña  Francisca  de  Meneses,  caaó  con  Juan  de  Gama  de 
Acebedo,  y  fué  su  liija  única  doña  Violante  de  Silva, 
mujer  de  su  primo  hermano  O.  Pedro  de  Silva,  como 
se  verá  cuando  tratemos  de  su  linaje,  y  la  quintaysesta 
Tueron  doña  Ana  y  doña  Guiomar. 

D.  Miguel  de  Silva,  Comendador  de  Mazaan  en  la 
orden  de  Cristo,  casó  en  Velves  con  doña  Isabel  de 
Abreu  ,  hija  de  Alvaro  Penaña  de  Abreu  y  de  doña  Lucia 
de  Abreu  de  Vasconcelos,  hija  de  Manuel  de  Abreu  de 
Vasconcelos,  y  fu^roD  sus  liijos  D.  Fernando  de  Silva 
Abreu,  que  suc«lió  en  la  casa;  O.  Alvaro,  que  rasó  tifs 
veces,  una  de  cilaa  con  doña  Beatriz  de  Silva ,  hija  de 
Sancho  Sánchez  Mascareñaa  y  de  doña  Isabel  de  Silva, 
pero  no  tuvo  sucesión  de  ninguno  de  estos  matrimonios 
y  procreó  fuera  de  ellos  h  Rui  de  Silva,  Religioso  de  la 
Compañía  de  Jesús  y  ít  Fray  Miguel  de  Silva,  Carmelita 
de  la  Observancia  ;  doña  Luisa  de  Silva ,  mujer  de  Mel- 
chor Pinto  Pereiro,  Señor  de  la  Quinta  de  Borjardin, 
junto  i  Porto,  hermano  del  Doctor  Francisco  Vaa-P¡nlo, 
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Dean  de  Pono  y  Chanciller  mayor  de  Porlufjal ,  de  quie- 
nes hay  sucesión;  doña  María  de  Silva,  Monja  de  Santo 
Domingo  de  Elvas ;  doña  Leonor  Enriquez ,  ciiarla  mu- 
jer de  Pedro  de  Mclo  de  Castro,  Alcaide  mayor  de  Ou- 
teyro. 

Doña  Isabel  de  Abreu  casa  coa  D.  Juan  Enriquez, 
hijo  tercero  de  D.  Enrique  Enriquez  y  de  doña  Felipa 
de  Noroña,  su  [trimera  mujer,  Señores  de  las  Alcazobas 
y  fueron  padres  de  D.  Alonso  Enriquez  Abrcu  y  D.  León 
Enrique?.  Abren,  clérigo  de  la  Compañía  de  Jesús ,  lla- 
mado comunmente  el  Apóstol.  El  D.  Alonso  tuvo  mucha 
sucesión,  que  parte  de  ella  sií<uió  el  linaje  paterno  y 
parte  el  materno. 

La  casa  de  la  villa  de  Evreut  en  la  alia  Normandla 
trae  Escudo  sembrado  de  Francia  con  banda  compona- 
da  de  plata  y  gules. 

Los  descendientes  de  la  casa  solar  de  la  torre  de 
Abreu,  sita  en  el  lugar  y  Coto  de  su  nombre  en  la  pro- 
vincia de  entre  Duero  y  Miño,  que  son  los  mismos  de 
Italia  ,  de  Galicia,  Araron,  Cataluña,  Andalucía,  América 
y  demás  provincias  y  dominios  de  España  por  donde  se 
han  estendido;  tienen  Escudo  campo  gules  y  en  61  cinco 
cotos  ó  alas  de  águila,  de  oro,  puestos  en  sotuer,  y  por 
timbre  otra  ala  estendida  del  mismo  metal. 

De  0sla  casa  es  el  Señor  D.  Francisco  Abreu  y  del 
Monte,  Coronel  graduado,  primer  Comandante  del  quinto 
Batallón  da  reserva  del  regimiento  do  Lugo. 


ACEBEDO 


II.  Melendo  Paez  Rofin  ü  Bofiño ,  hijo  de  D.  Aroaldo 
<le  Bayam,  de  su  mujer  doña  Sanrh^  Paez,  Iiivo  dos  hijos, 
el  uno  fuii  D.  Ermigo  Méndez,  Rico-hombre  de  Galicia, 
y  el  otro  D.  Pedro  Méndez  que  fué  el  progenitor  de  la 
gran  casa  de  Acebedo,  i|ue  tuvo  sus  Estados  y  casa  solar 
en  Galicia,  tierras  de  Orense  y  Limia,  donde  aun  se 
conserva  un  lugar  nombrado  San  Jurjo  ó  San  Jorge  de 
Acebedo:  fué  Rico-hombre  del  Emperador  D.  Alon- 
so el  Vil,  lo  que  manifiesta  cuanta  seria  la  nobleza  y 
opulencia  de  su  casa  por  aquel  tiempo.  La  denominación 
de  e^le.  apellido  se  lomó  del  pueblo  de  Acebedo ,  funda' 
do  mucho  antes  del  reinado  de  dicho  D.  Alonso  en  la 
jurisdicción  de  Lisboa,  Curte  de  Portugal;  por  cuyo 
tiempo  ya  eran  los  de  esta  estirpe,  no  solo  nobles  hijos- 
dalgo de  casa  y  solar  infanzonado  sino  Condes  y  Proce- 
res de  Galicia  y  de  la  Corona  Lusitana;  habiendo  fun- 
dado sus  ilustres  destendientes  un  solar  cerca  de  León, 
que  existe,  nombrado  Acebedo,  otro  en  tierra  deSahagnn 
y  otro  en  las  inmediaciones  de  Oviedo.  Fueron  sus  des- 
cendientes legítimos  D.  Gómez  Paez  de  Acebedo  y  Vasco 
Paez  de  Acebedo,  hermanos,  que  casaron  el  primero  con 
doña  Constanza  Rodríguez,  y  el  segundo  con  doña  Ma- 
ría Rodríguez,  hermanas;  Esteban  Paez  de  Acebedo  que 
casó  con  la  otra  hermana  doña  Cuiomar  Rodríguez;  las 
tres  hijas  de  I).  Rodrigo  Yañez  de  .Vasconcelos  y  de  su 
mujer  doña  Mencla  Rodríguez;  D.  Lope  Acebedo,  Almi- 
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rante  de  Portugal,  marido  de  doña  GHiomar  de  VÜlena, 
y  D,  Juan  Rodríguez  Je.  AcebeJo ,  cónyuge  de  doña  Ma- 
ría de  Eza  y  padres  de  doña  Catalina,  mujer  de  D.  Fer- 
nando de  Miranda,  trinchante  mayor  del  Infante  D.  Fer- 
nando de  Portugal  y  de  doña  María,  esposa  de  D.  Alonso 
doNoroña,  Capitán  general  de  Ceuta  y  Virey  de  la  India; 
cuyas  sucesiones  se  hallan  estendidas  por  los  dominios 
de  ambas  Coronas. 

Doña  Francisca  de  Zúñiga  Ulloa  y  Víedma,  segunda 
Condesa  de  Monterey ,  hija  única  y  heredera  del  primer 
Conde  D.  Sancho  Sánchez  de  Ulloa  y  de  su  mujer  primera 
doña  Teresa  de  Zúñiga  y  Viedma  ,  sucedió  en  los  Esta- 
dos de  Viedma,  Ulloa  y  Señorío  de  la  casa  de  Ribera  y 
Perligueria  mayor  de  Santiago,  con  lo  cual  fué  una  de 
las  mas  rtcas  Señoras  de  su  tiempo  en  los  Reinos  de  Cas- 
tilla y  León  ,  tanto  que  tos  Reyes  Católicos  acordaron 
casarla,  para  lo  cual  mandaron  á  iiernando  de  Vega, 
Comendador  mayor  de  León  ,  Gobernador  del  Reino  de 
Galicia,  fuese  al  castillo  de  Pórtela,  donde  á  la  sason  se 
bailaba  aquella  Señora  v  la  trajese  á  su  Real  palacio  de 
Barcelona  en  donde  se  hallaban  SS.  MM.,  y  verificado, 
sin  embargo  de  las  capitulaciones  que  estaban  hecbas 
entre  los  Condes  de  Monterey  y  Benavente  que  la  que- 
rian  por  nuera,  la  mandaron  desposar  con  grandes  fies- 
tas y  solemnidad  con  D.  Diego  de  Acevedo  ,  hijo  de  don 
Alonso  de  Acevedo  y  de  doña  María  de  Ulloa ,  Señora 
de  Cambados,  según  parece  de  ana  escritura  que  está  ea 
el  archivo  de  la  casa  de  los  Condes  de  Monterey ,  en 
que  se  refiere  que  fui  á  celebrar  su  desposorio  D.  Diego 
de  Acevedo  con  la  Condesa  dona  Fraocisca  de  Zúñiga  y 
Ulloa,  en  medio  de  dos  parientes  suyos,  que  fueron 
aquel  gran  caballero  Antonio  deFonseca,  Señor  de  Coca 
)  Alaejos,  Comendador  mayor  de  Castilla,  primo  de  don 
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Alonso  de  Fonseca  ^  Acevedo ,  su  padre,  >  de  Ilodr¡)jo 
de  Ulloa,  Señor  de  la  Mola ,  progenitor  de  los  Marque- 
ses de  esta  casa,  parieole  de  doña  María  Je  Uiloa,  su 
b|   madre,  ambos  del  Consejo  de  Estado  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos y  muy  grandes  privados  sujos,  por  cuya  contem- 
plación hicieron  esle  casamieoto  y  entró  en  esta  casa  de 
Zúñiga,  Ulloa  y  Viedma  la  linea  de  Varan  del  nobilísimo 
y  antiguo  linaje  de  Acebedo ,  cuyos  mayores  fueron  ca- 
balleros generosos  y  muy  antiguos  en  los  Reinos  de  Por- 
,  iDgal  y  Galicia,  de  donde  pasaron  á  Castilla.  Acrecentó 
I  el  Conde  D.  Diego  de  Accvedo  á  la  casa  y  Estado  de 
■  Monterey    los  Mayorazgos  de    Acevedo  y  Fonseca  en 
tierra  de  Salamanca  y  los  lupres  de  Moriningo,  Sando- 
,  min^o  ,  Buenabarba  ,  Garcigalindo  y  la  villa  de  Bavila- 
^  fuente,  y  las  casas  principales  que  hoy  poseen  los  Condes 
^  de  Monterey  en  Salamanca  y  lugar  de  Huerla,  y  en  la 
.  Eslremadura,  Santa  María  de  la  Ribera,  Loriana  y  otros 
muchos  heredamientos,  con  el  entierro  donde  están  se- 
,  pullados  los  Señores  de  esta  casa,  en  el  Monasterio  de  la 
,  Anunciación  de  la  ciudad  de  Salamanca.  Tuvo  este  ma- 
l  trimonio  poPhijo  único  á  D.  Alonso  de  Acevedo  y  Zúriiga, 
^  tercer  Conde  de  Monterrey  ,  Señor  del  Estado  de  Viedma 
i  y  Ulloa  y  de  la  casa  de  Ribera,  Pertiguero  mayor  de 
(  Santiago,  en  sucesión  de  su  padre  y  madre  y  de  los  de- 
y  más  Mayorazgos  de  Acevedo  y  Fonseca ;  sirvió  al  Empe- 
I  rador  D.   Carlos  en  las  vistas  de  Bolonia  con  el  Papa 
I  Clemente  y  en  el  socorro  de  Viena,  en  la  retirada  del 
L  Turco  Solimán  que  fué  la  mas  famosa  jornada  que  hizo 
.  el  Cósar  y  en  el  socorro  de  Pcrpiñan,  donde  envió  una 
compañía  de  lan7.3s  á  su  costa;  tuvo  grandes  diferencias 
t  con  el  Conde  de  Lemos,  Marqués  de  Sarria,  sobre  la 
Abadía  de  la  Trinidad  de  Orense,  que  el  uno  qucria  para 
,  D.  Dionia ,  su  hijo,  y  el  de  Monterey  para  D.  Alonso  de 


Fótriecíl,  el  SUJO,  en  lasque  el  Conde  de  Monterey  salió 
con  su  prcieiision,  Jespucs  ile  las  gneiras  i\\ic  hubo  enlre 
ambas  casas;  fuó  uno  ilc  los  Señores  de  estos  Reinos  lla- 
mados por  el  Emperador  A  la  cíndad  de  Coruña  para  dar- 
les cQcnla  Je  la  elección  del  Cardenal  Adriano,  f¡«e 
qnedaba  por  Gobernador  de  eslos  Heínos  por  su  marcha 
fuera  de  ellos:  fué  Adelantado  de  Cazorla  por  lilulo  do 
D,  Alonso  de  Fonseca,  sn  lio,  Arzobispo  que  fui  de  To- 
ledo y  Cazador  mayor  de  la  Reina  doña  Juana  y  del  Em- 
perador D.  CSrlos.  como  consta  de  la  venia  de  Mr.  de 
Gebrcs   al  Marques  de  Aguilar ;  acrecentó  á  los  Mayo- 
razgos que  heredó  las  villas  de  Verin,  Pozos  y  Ribera; 
fandó  en  su  villa  de  Monterey  un  Colegio  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  donde  se  mandó  enterrar:  casó  con  doña 
I  María  Pimenlel ,  liija  de  D.  Alonso  l'imenlel ,  quinto 
'  Conde  de  Renavcnte  y  de  doña  Inés  de  Mendoza,  liíja  de 
[•  D.  Pedro  de  Mendoza,  Conde  de  Monteagudo  y  de  dofia 
I  Isabel  de  Züñiga ;  su  mujer,  y  fueron  sus  hijos  D.  Geró- 
[  airao  de  Acebedo,  qne  sucedió  en  la  casa,  D.  Alonso  de 
f  Fonseca  y  D,  Diego  de  Acebedo  Pimentel,  que  sirvió  y 
I  acompañó  al  Católico  Rey  D,  Felipe  It  siendo  Principe, 
<  cuando  pasó  i  los  Estados  deFlandes,  donde  murió  sin 
íucesion:  Invo  también  D,  Alonso  fuera  de  matrimonio 
I  Ü-es  hijos,  D.  Alonso  de  Acevedo,  caballero  de  la  orden 
I  de  San  Juan,  Comendador  de  Bradon,  D.  Diego  de  Zúñi- 
ga.  Capitán  de  lanzas  de  la  compañía  que  envió  sn  padre 
I  it  socorro  de  Pcrpiñan  y  D.  Juan  de  Fonseca,  Consejero 
I  at  Indias. 

D.  Cterónimo  de  Airevedo  y  Zíiñii;a,  cuarto  Conde  de 
Monterey,  Señor  do  fos  Estados  de  Viedma  y  l'Hoa  y  de 
la  casa  do  Ribera,  j  Pertiguero  mayor  de  Santiago,  fuó 
gran  caüallero ,  de  mucho  valor,  virtudes  y  prudencia, 
y  muy  aliñado  3  las  letras;  sucedió  A  la  edad  de  37  años! 


« 
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se  halló  en  la  villa  de  Berlanga  cuando  vino  la  RetDü 
doña  Isabel  con  el  Condestable,  su  cuñado,  y  en  la  de 
Bcnavcnle  &  las  bodas  de  doña  Marta  Pimunlet,  su  prima 
hermana,  hija  del  Conde  de  Benavcnic  ,  que  casó  con 
D.  Fadrifiue  de  Toledo,  Duque  de  llnesca,  hijo  primo- 
génito del  Dnqiic  de  Alba,  yendo  acompañado  de  muchos 
caballeros  del  Reino  de  Galicia  y  ciudad  de  Salamanca, 
con  mny  grandes  aderezos  y  gasto  do  casa  ,  como  io 
tenia  de  costumbre  en  todas  las  ocosior  es  que  se  oTrecian 
do  punto  y  lionra;  hallóse  en  1343  en  las  bodas  del  licy 
D.Felipe  II,  siendo  Principe,  con  doña  María,  Infanta  de 
Portugal,  hija  del  Rey  U.  Juan  el  111,  saliéndolaárccibir 
con  la  ciudad  Je  Salamanca,  en  cuya  ciudad  vivió  siem- 
pre muy  retirado  y  en  su  villa  de  Bavilafuenle;  pero  con 
el  Católico  D.  Felipe  U  conociese  sn  gran  talento,  le 
mandó  que  desde  ella  le  fuese  ü  servir  de  Embajador 
estraordinario  al  Concilio  de  Trenlo  el  año  de  1561,  lo 
cual  no  aceptó  por  razones  particulares  :  casó  con  doña 
Inés  de  Velasen  y  Tovar,  bija  de  D.  Joan  de  Velaaco  y  To- 
var  ,  Marqués  de  Ber1an|;a  y  de  la  Marquesa  doña  Juana 
UenriquGz  de  Ribera,  sn  mujer,  de  cuyo  matrimonio 
fueron  hijos  D.  (¡aspar  do  Acevedo  y  Zóñi^'a  que  sucedió 
en  la  casa;  D.  Baltasar  de  Zúñiga  ,  Comendador  mayor 
de  León,  Embajador  en  Roma,  que  sirvió  en  la  jornada 
do  Inglaterra  ,  militando  por  la  causa  pIíMica  de  la  Reli- 
gión Católica;  pasó  a  los  Estados  de  Flandes  donde  sir- 
vió al  Católico  Rey  D.  Felipe  HI  des»  Embajador,  y  ha- 
biendo asistido  por  algún  tiempo  en  la  Corte  de  los  Sere- 
nísimos Archiduqncs,  le  fué  mandado  que  pasase  al  Rei- 
no de  Francia  con  el  mismo  título  do  Embajador,  y  de 
allí  i  la  Corto  del  Emperador  Matías,  donde  se  le  tuvo 
por  de  los  acertados  Ministros  que  ha  tenido  esta  Coro- 
na, y  vuelto  A  España,  el  Católico  I).  Felipe  111,  en  con- 
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siileracion  á  sus  señalados  serrícíos  le  Ijonrú  en  los  Cod- 
sejos  de  Estado  y  Guerra ;  fué  Ayo  del  Rey  D.  Felipe  IV, 
y  después  su  Consejero  y  Ministro,  que  con  toda  verdad 
se  puede  conlar  entre  los  mejores  por  la  cscelencia  de 
su  piedad  y  templanza  :  amó  á  los  proTesores  de  buenos 
estudios  y  letras:  casii  con  doña  Francisca  de  Clarnt, 
Dama  de  la  Serenísima  Iníanla  doña  Isabel,  bija  de  La- 
moral  de  Clarut,  Barón  de  Maldeguera  y  de  Madama 
Francisca  deliones.  Condesa  de  Croia,  y  fueron  sus 
tiijos  D.  Gei'únimo,  que  murió  niño,  doña  Margarita  y 
y  otros;  D.  Melchor  de  Fonseca  que  murió  colegial  ma- 
yor del  Arzobispado  en  Salamanca  ;  doña  María  Pimen- 
tel,  que  casó  con  D.  Enrique  de  Guzman,  segundo  Con- 
de de  Oliíares,  Embajador  en  Roma,  Virey  de  Ñipó- 
les y  del  Consejo  de  Estado,  de  quien  se  tratará  en  su 
linaje;  doña  Juana  y  doña  Ana  que  murieron  antes  de 
tener  estado. 

D.  Gaspar  de  Acevedo  y  Zúñiga  ,  quinto  Conde  de 
MoDterey,  Señor  de  los  Estados  de  Viedma  y  Ulloa,  y 
de  la  casa  de  Ribera,  Pertiguero  mayor  de  Santiago,  fué 
tan  grande  en  virtud  ,  valor  y  letras  como  su  padre;  de 
18  años  vino  á  Madrid  á  besar  la  mano  al  católico  don 
Felipe  11  y¿  ofrccrle  su  persona,  casa  y  estados  para 
la  empresa  de  Portugal,  que  se  aprestaba  por  la  suce- 
sión de  aquel  Reino,  para  lo  cual  nombró  los  Señores 
que  habían  de  hacer  la  guerra  en  las  fronteras,  locando 
la  de  Galicia  á  los  Condes  de  Monlerey  y  Lemos  ,  par- 
tiéndola con  la  ribera  del  Miño,  y  señalando  al  de  Le- 
mos  desde  ella  basta  el  mar,  y  al  de  Montercy  desde  ol 
rio  á  la  raya  de  León,  marcándole  por  sitio  á  Monterey; 
liizo  el  Conde  en  estas  ocasiones  grandísimos  gastos, 
enviando  por  el  Reino  de  Portugal  6,000  infantes  y  300 
caballos,  todos  de  su  casa  y  vasallos,  sin  los  que  vínic- 
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i  servir  á  sus  úrdones  de  los  Jcnüs  Señores  de  Ga- 
I  licia :  toin6  1i  lagares  en  el  Ilciuo  de  Porlogal ;  fuó  al 
•  eocorro  de  la  Coruña  cuando  vino  sobre  ella  Francisco 
<  Sraque  con  1,000  inrantcs  y  100  caballos,  como  apare- 
ce por  privilegio  de  merced  del  Rey  D.  Felipe  II  á  su 
favor  y  el  Jo  sus  hijos,  fuó  nombrado  Virey  y  Capitán 
General  de  Méjico,  para  que  gozasen  los  Iteinos  del  nue- 
t.  iro  mundo  de  su  saber,  ¡irudencia  y  cristiandad,  en  cuyo 
1  tiempo  y  sn  industria  tuvo  feliz  suceso  el  descubrimien- 
1  y  conquista  de  los  eslendidos  y  dilatados  Reinos  del 
§  auevo  Méjico,  tan  abundantes  en  riquezas  y  gentes,  para 
t  lo  cual  bizo  elección  del  valeroso  y  esforzado  caballero 
D.  Juan  de  Oñate  ,  bien  conocido  poi'  su  nobleza,  valor 
y  lionra  de  Asturias  y  Vizcaya  ;  y  por  su  teniente  de  Ca- 
[  pitan  General  á  D.  Cristúbal  de  Oñate,  su  primogénito; 
y  por  su.'t  Maestres  de  Campo  á  los  dos  hermanos  don 
I  Juan  y  D.  Vicente  Zaldivar,  todos  valerosos  por  sus  hc- 
I  «hos  dignos  de  eterna  gloria  y  fama:  luego  mandó  S.  M. 
\  pasase  á  gobernar  los  Reinos  del  Perú,  lo  que  bizo  con 
tanta  satisfacción  de  sus  vasallos,  que  inmortulizó  su 
nombre  con  obras  tan  desapasionadas  de  las  riquezas, 
que  muri6  empeñado  y  pobre,  adquieriendo  en  cambio 
la  gloria  de  su  buen  nombre.  Murió  gobernando  en  los 
j  años  de  su  edad  de  oro,  llorado  por  aiiuellos  vasallo^: 
l-'Con  ligrimas  públicas:  fufi  trasladado  su  cuerpo  y  colo- 
I  -cada  en  la  capilla  mayor  del  convento  de  reli^iiosas  de  la 
I  Concepción  de  Santa  Ursola  de  la  ciudad  de  Salamanca, 
rlnndacion  y  sepultura    común   de  sus  mayores.  Casó 
(  Xíon  doña  Inés  de  Velasco  y  Aragón ,  su  prima  hermana, 
hija  de  D.  Iñigo  de  Velasco,  Condestable  de  Castilla,  y 
,  de  la  Duquesa  doña  Ana  Ajigela  de  Aragón  ,  su  mujer,  y 
i  'foeron  sus  hijos  D.  Manuel  de  Acebedo,  que  sucedió  en 
I  la  casa  por  nnierle  de  su  hermano  mayor  D.  Gerónimo; 
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iloBa  Inés  de  Züfíiga,  que  casó  con  D.  Gaspar  de  Gaz- 
man,  ru  primo  liermauu ,  Comiede  Olivares,  Gentil- 
homlirc  de  la  CSmara  del  Serenísimo  Príncipe  D.  Feli- 
pe IV ,  y  Sumiller  de  Corps ,  S  quieo  dio  titulo  de  Gran- 
deza ,'  como  so  verá  eü  su  casa  y  apellido;  doña  María 
iJe  Araron ,  qae  muriú  untes  de  tomar  estado;  doña  Ca- 
talina de  Fonseca ,  monja  en  Sunla  Cruz  de  Valladolid, 
de  la  urden  de  Santiago  ,  y  doña  Isabel  de  Zúñiga  y  Fon- 
seca,  Marquesa  de  Tarazona,  que  contrajo  matrimonio 
con  D.  Fernando  de  Ayala  y  Toledo  ,  Conde  de  Ayala, 
Señor  de  Villoría,  13  de  Santiago,  Gentil-hombre  de 
Cámara,  Virey  de  Sicilia  y  del  Consejo  de  Estado,  pa- 
dres de  doña  Francisca  de  Zúñiga  y  Fonseca,  séptima 
Cundesa  de  Montcrcy  Ayala  y  Fuentes,  Marquesa  de  Ta- 
i-aíOna,  que  casó  con  D.  Juan  Domingo  de  llaro  y  Gnz- 
man,  Gen  ti  I -hombre  de  Cúraara,  Gobernador  y  Presi- 
dente de  Flandes,  sin  sucesión. 

D.  Manuel  de  Acevedo  y  Zúñiga ,  seslo  Conde  de 
Montcrey  y  tercero  de  Fuentes,  Señor  de  los  Estados 
de  Viedma  IJIloa  y  de  la  casa  de  Ribera,  PerLignero  ma- 
yor de  Santiago  desde  1G21 ,  fué  caballero  de  la  orden 
de  Santiago  y  resplandecieron  en  él  las  virtudes  y  clara 
sangre  de  sus  mayores;  casó  con  su  prima  bermana  doña 
Leonor  María  de  Guzman,  hija  de  D.  Enrique  de  Gnz- 
man,  segundo  Conde  de  Olivares,  y  de  doña  María  Pi- 
mentel  y  Zúñiga,  su  tia,  hija  del  Conde  D.  Gerónimo 
de  Acebedo ,  su  abuelo ;  sucedió  D.  Manuel  en  el  Con- 
dado de  Fuentes  de  Valdeopero,  por  muerte  de  la  Con- 
fiesa doña  Juana  de  Acevedo,  su  lia,  Señora  de  este 
Estado ,  aunque  no  en  el  título  de  Grandeza  qne  tuvo  el 
Conde  D.  Pedro,  su  antecesor,  marido  de  doña  Juana, 
por  haber  sido  personal  por  gracia  y  merced  de  don 
Felipe  IH ,  por  cuya  causa  el  católico  D.  Felipe  IV  le 
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honrO  con  lUulo  de  Gramicía,  j  le  mandrt  ir  por  Emba- 
jador estraordinario  a  Roma  á  dar  la  obediencia  á  sn 
Santidad,  coya  jorasda  )iizo  on  i  de  Noviembre  de  163f 
con  lucido  a  compaña  miento  ,  y  no  tuvo  sucesión. 

La  Condesa  doña  María  Pimenlel,  bija  de  D.  (Jeró- 
nimo de  Acevedoy  Züfíiga,  cuarto  Conde  de  Monterey, 
y  esposa  de  D.  Enrique  de  Guzmsn,  segundo  Conde  de 
Olivares,  Virey  de  Ñapóles,  tuvo  de  csle  matrimonio 
por  hija  á  doiJa  Francisca  de  Guzman,  hermana  y  here- 
dera del  Conde-duqnc,  la  cual  casó  con  D.  Diego  Lopes 
de  Haro  y  Sotomayor,  quinto  Marqués  del  Carpió,  Gran- 
de de  Castilla,  Caballcrieo  mayor  de  D.  Felipe  IV,  Ca- 
pitán de  su  guardia,  y  fueron  padres  de  D.  Luis  Méndez 
de  Haro ,  Conde-duque  de  Olivares,  Marqués  del  Car- 
pió, primer  Ministro  de  esta  Monarquía,  oiariJo  de  doña 
Catalina  de  Aragón  y  Cardona,  hija  do  D.  Enrique  de 
aragon  ,  Duque  de  ScRorbe  y  de  Cardona ,  y  de  su  es- 
"^Dsa  doña  Catalina  de  Cardona,  y  fueron  padres  de  don 
Gaspar  do  Haro  y  Guzraan,  Marqufs  de  Eliche  y  del 
Carpió;  D.  Juan  Domingo,  Conde  de  Monterey;  doña 
Antonia,  Duquesa  de  Medinasidonía,  sin  sucesión ;  doña 
Manuela,  Condesa  de  Luna,  sin  sucesión,  y  doaa  Ma- 
ría ,  Duquesa  de  Pastrana ;  los  cuales  vivían  por  los 
años  1700. 

D.  Diego  Osorio ,  segundo  Señor  de  Valdunqiiillo, 
casó  con  doña  Catalina  de  Aceverio,  y  tuvieron  por  hijos 
á  D.  Francisco  Osorio  de  Acevedo,  torcer  Señor  de  Val- 
dunquillt»  y  á  doña  Mayor  Osorio  do  Acevedo;  D.  Fran- 
cisco casó  con  doña  Catalina  de  Ayata  y  Zúñiga  ,  y  fue- 
ron padres  de  doña  Catalina  Oíorio  de  Acevedo,  Seño- 
ra de  Valdunquillo,  que  casó  con  su  primo  hermano 
D.  Fernando  de  Vald/^s  y  Acevedo ,  Señor  do  Mirallo. 
casa  do  Valdís  y  torre  de  Horcajo  ,  caballero  de  Sanlia- 
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go y  Gcnlil'hombrc  deboca,  liijo  (lu  D.  Fernando  de 
Valdés,  Señor  de  dichas  casas,  y  de  su  mujer  doña  Ma- 
jor  Osorio  de  Acevedo,  hija  esta  como  queda  dicho  de 
los  Señores  D.  Diego  Osorio  y  doña  Catalina  de  Aceve- 
do,  y  de  estos  primos  hermanos  fué  hija  doña  Francisca 
Osorio  de  Vaidés,  Marquesa  de  Mirallo  y  Valdunquillo, 
esposa  de  D.  Rodrigo  Enriquoz,  hijo  del  séptimo  Almi- 
raote  de  Castilla  D.  Luis  Enriqnez,  tercer  Duque  de  üc- 
dina,  de  cuya  nnion  fueron  hijas,  primero  doña  Ana  En- 
riquez  de  Acevedo,  Marquesa  de  Mirallo  y  Valdunquillo, 
que  del  matrimonio  que  efectuó  con  D.  Francisco  de  Zii- 
ñiga  Avellaneda,  octavo  Conde  de  Miranda  y  Dnque  do 
Peñaranda,  tuvo  por  hijo  i  D.  Isidro  de  Züñiga,  Conde 
de  Miranda  y  Duque  de  Peñaranda,  de  quien  se  tratará 
en  su  casa  y  linaje:  secundo,  doña  Manuela  Enriquez, 
esposa  de  D.  Gaspar  de  la  Cueva  y  Benavides,  tercer 
Marquús  de  Vedmar,  Comendador  de  Moratnila  ,  Gentil- 
hombre de  Cámara,  y  Mayordomo  de  la  Reina  ;  de  cnyo 
consorcio  fiieron  hijos  D.  Melchor  de  la  Cueva,  Marqué» 
de  Vedmar,  D.  Isidro  de  la  Cueva,  duna  Francisca,  dama 
de  la  Reina  y  doña  María  también  dama  ,  qne  casó  con 
el  Conde  de  Fuensalida;  y  tercero,  doña  Catalina  En- 
riquez ,  cónyuge  de  D.  Fernando  Arias  de  Saavedra, 
sesto  Conde  de  CaslellS ,  Marqués  de  Malagon ,  y  pa- 
dres de  doña  Teresa  María  de  .Saavedra,  séptima  Con- 
desa deCastellíi,  Marquesa  de  Malagon,  esposa  de  don 
Baltasar  de  la  Cueva,  caballero  de  Santiago,  de  la  Cá- 
mara del  Rey,  Embajador  de  Alemania  y  Virey  de  Nueva 
España;  los  cuales  cuatro  hermanos  viviao  por  los  años 
de  1700. 

De  esta  misma  casa  fué  D.  Fernando  de  Acevedo  y 
Vera,  Conde  del  Sacro  Imperio,  caballero  de  Santiago, 
y  Gobernador  de  Cómo,  que  casó  con  la  Condesa  doña 
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Aldonza  de  Vargas,  en  quien  Itabo  i  doña  Mariana  Ac 
Vera  y  Zúñiga ,  Condesa  del  Sacro  Imperio ,  heredera  de 
la  Roca,  esposa  de  D.  Fernando  Ladrón  de  Gnevarn, 
raballero  de  Santiago,  del  Concejo  v  Contaduría  mayor 
de  Cuentas,  de  quienes  fué  liijo  D.  Fernando  Ladrón  de 
Guevara,  Conde  de  la  Roca,  Corregidor  de  Trujillo,  es- 
poso de  dona  Antonia  de  Chaves  Zapata,  quienes  tuvie- 
ron en  sucesión  ¡t  D.  Pedro  de  Bcnavides,  Conde  de 
Tierra  Brava,  que  vivia  en  1720. 

D.  Luis  de  Acevedo  y  Fonseca ,  Señor  de  Badajoe, 
casó  con  doña  María  Enriquez  Maldonado,  de  cuya  unión 
fué  hijo  D.  Pedro  de  Acevedo  ,  Corregidor  de  Badajoz, 
que  de  su  mujer  doña  Juana  Ramirez  de  Perea  tuvo  por 
hijo  á  D.  Pedro  Arias  de  Acevedo,  casado  con  doña 
Leonor  de  los  Rios,  por  cuya  unión  fueron  padres  de 
D.  Pedro  Acevedo  de  los  Rios,  caballero  de  Santiago, 
34  de  Córdoba,  que  contrajo  matrimonio  con  doña  Isa- 
bel de  Hoces,  en  quien  tuvo  á  D.  Alonso  de  Acevedo, 
^4  de  Córdoba,  que  en  su  segunda  mujer  doña  Inís  de 
Guzman  procreó,  primero,  k  D.  Gerónimo  de  Acevedo, 
caballero  de  la  orden  de  Santiago ,  ^4  de  Córdoba  ,  que 
por  los  años  de  1700  estaba  casado  con  hija  de  D.  Juan 
de  Cárdenas  y  Ángulo,  caballero  de  Calalrava  y  Si  de 
Córdoba,  y  de  sn  mujer  doña  María  Laso  de  la  Vega,  y  se- 
gundo á  doña  Leonor  María  de  Acevedo  y  Guzman,  espo- 
sa de  D.  Diego  de  Córdoba  Ponce  de  León,  caballero  de 
Calatrava,  Gobernador  de  Málaga,  Señor  de  la  Campana, 
AUerez  mayor  de  Córdoba ,  padres  de  D.  Luis  Fernan- 
dez de  Córdoba,  Vizconde  de  la  Puebla  de  los  Infantes, 
Señor  de  la  Campana,  Alférez  mayor  de  Córdoba,  casado 
con  doña  Urraca  de  Góngora  y  de  los  Rios,  hija  de  los 
Señores  de  la  Zarza  ,  de  D.  Baltasar  Fernandee  de  Cór- 
dolia,  de  doña  Beatriz,  Marquesa  de  Valencina,  y  dedo- 
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fia  Catalina ,  Vizcondesa  ile  Miraoiia ,  que  vivian  por  los 
aiios  de  17Ü0. 

D.  iuan  López  de  Acebedo,  Señor  de  K'¿aiaT  y  Pena, 
Sao  Joan  áe  Iteís  y  otros  tugaros,  casó  con  doña  Leonor 
Leilam,  y  fueron  padres  do  linña  Beatriz  de  Acebedo, 
que  casó  con  D.  Vasco  Martines  de  Meló,  bijo  segundo 
de  Martin  Alonso  de  Meló  ,  Guarda  mayor  del  Rey  don 
Juan  el  I ,  y  de  sn  segunda  mujer  doña  Briolanja  de  Son- 
sa: fué  Alcaide  mayor  de  la  ciudad  de  Evora  y  de  Cas- 
tello  de  Vide,  y  de  este  matrimonio  fueron  bijos  Fer- 
nando de  Hfilo  de  Acebedo,  que  continuó  la  ilnea  como 
se  vcrA  en  su  linaje;  Juan,  Oonmcndador  de  Casabe  I  en 
la  Orden  de  Santiago,  con  sucesión;  doña  Mencia,  que 
casó  con  Vasco  Fernandez  de  Sampnyo,  Alcaide  mayor 
de  la  torre  de  Moocorbo  y  Señor  de  Villallor  y  otros  lu- 
gares. 

Doña  Aldonza  de  Mcneses,  hija  del  primer  Conde 
de  Villareal,  casó  primero  con  Rui  Nogucira,  Señor  del 
Mayorazgo  de  San  Lorenzo  y  Alcaide  mayor  de  Lis- 
boa, y  después  con  D.  Luis  de  Acebedo,  Veedor  de  la 
hacienda  del  Rey  D.  Alonso  V,  perteneciendo  la  sucesión 
de  este  úllimo  matrimonio  i  los  Condes  de  Pcna^uiam. 

Doña  Juana  de  Acebedo,  hermana  de  D. Juan  de 
Acebedo,  Obispo  de  Porto,  y  de  doña  Felipa,  segunda 
Condesa  de  Alouguia,  hijos  los  ires  de  D.  Luis  González 
Malafaya  ,  Rico-hombre ,  Veedor  de  la  hacienda  del  Rey 
D.  Alonso  V,  y  su  Embajador  en  Roma  para  dar  la  obe- 
diencia al  Pontífice  Caliste  III  y  de  doña  Felipa  de  Ace- 
bedo ,  su  mujer,  hija  de  Lope  Diaz  de  Acebedo  ,  Señor 
de  Aguiar ,  Pena  y  San  Juan  de  Rev  y  de  doña  Juana 
Gómez  de  Silva,  su  mujer,  hermana  de  Juan  Gómez  de 
Silva,  segundo  Señor  de  la  casa  de  Vagos,  por  cuya  lineo 
lenian  Alonso  Tellez  y  doña  Juana  de  Acebedo  párenles- 
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co  dentro  de  caarlo  erado,  casa  con  D.  Alonso  Tellez 
lie  Meneses,  tercer  Alcaitle  mayor  de  Campo  Mayor  j 
Ouguela,  Capitán  general  de  Alcázar  Cegner,  coya  suce- 
sión se  hallará  en  su  linaje. 

Dicho  D.  Lope  Diaz  de  Acebedo  y  su  consorte  doña 
Juana  Gómez  de  Silva  faeron  padres  de  Juan  López  de 
Acebedo,  Señor  de  Aguiar  y  Pena,  progenitor  de  esta 
casa;  do  Fernán  López  de  Acebedo,  Comendador  mayor 
de  Cristo  y  Embajador  en  Roma  por  el  Rey  D.  Alonso  V, 
de  quien  proceden  los  Caslros,  Alcaides  mayores  de 
Melgazo  por  una  hija  suya;  de  Martin  López  de  Acebedo, 
progenitor  de  los  Señores  de  la  Quinta  y  Coto  de  Ace- 
bedo; de  D.  Lope  de  Acebedo,  ascendiente  de  los  Se- 
ñores de  Puente  de  Soto,  Alcaides  mayores  de  Sinlra; 
de  Luis  de  Acebedo  ,  Veedor  de  la  hacienda  del  Rey  don 
Alonso  V;  de  doña  Felipa  de  Acebedo,  que  casó  con  Luís 
González  Malafaya,  Rico-hombre,  Veedor  de  la  hacien- 
da del  Roy  D.  Alonso  V  y  su  Embajador  en  Roma  ;  de 
doña  Juana  de  Acebedo,  que  casó  con  Marlin  Coello,  el 
viejo ,  Señor  de  Filgueiras  y  Vieyra ,  y  fueron  progeni- 
tores de  aquella  casa;  y  de  doña  María  Coello,  Señora  de 
Falles,  que  nació  antes  que  sus  hermanas  y  casó  dos 
reces;  la  primera  con  Gonzalo  Arez  de  Sousa ,  Rico- 
hombre de  Portugal ,  Señor  de  Martagoa ,  sin  sucesión, 
y  la  segunda  con  Alvaro  de  Meyra,  Señor  de  Pampiltosa, 
de  quien  tnvo  á  doña  Maria  de  Meyra,  Señora  de  Jalles 
y  Pampillosa,  que  casó  con  Gómez  Martínez  de  Lemos, 
Señor  de  la  Trofa,  cuya  sucesión  se  veríi  en  su  linaje. 

D.  Andrés  de  Acebedo  de  Vasconcelos  y  su  mujer 
doña  Beatriz  de  Villcna  fueron  padres  de  doña  Juana 
de  Acebedo  de  Vasconcelos,  que  casó  en  Elvas  con  don 
Antonio  de  Silva,  que  sucedió  á  su  padre  en  esta  casa  y 
Mayorazgo,  y  tuvieron  do  su  unión  por  hijos  á  D.  An- 


drés  de  SilvQ,  que  murió  moíojá  doña  Iiabel  de  Castro, 
primera  mujer  de  Andrós  de  Aceltcdo  de  Vasconcelos, 
sa  primo,  sin  sucesión,  y  a  (lona  Beatriz  que  bercdó  la 
casa  y  casó  con  Andrés  de  SiUa  ,  su  primo  hermano, 
Ciomo  se  verá  en  su  linaje. 

D.  Duarte  de  Acebedo  casó  con  doña  María  de  Silva, 
y  fueron  sus  hijas  doña  (¡uiomar  de  Acebedo  de  Sílv», 
mujer  de  D.  Vasco  Dcza,  hijo  de  D.  Juan  Deza,  Alcaide 
niayor  de  Villaviciosa,  y  de  doña  Maria  de  Meló,  su  mn- 
L  ier,  con  sucesión  ,  y  doña  Blaaca  de  Acebedo  de  Silva, 
esposa  de  D.  Diego  de  Miranda,  Comendador  de  Caslelo, 
de  Vide  y  de  Allér  Pedroso,  en  la  orden  de  Avís,  ciiyos 
hijos  faeron  Francisco  de  Miranda  ,  Comendador  de  Ca- 
beza de  ViJe  y  Alcaide  mayor  de  Altér  Pedroso,  de 
quien  por  hembra  proceden  los  Señores  de  Murza;  Majr- 
tin  Alonso  de  Miranda  Acebedo,  Capitán  major  del  Ma- 
labar, de  Dio  y  del  mar  de  la  India,  que  dejó  sucesión; 
Fernán  de  Miranda  Acevcdo,  Comendador  de  la  Espada 
de  Elvas,  en  la  orden  de  Santiago,  doña  Ana  Enriques 
Acebedo,  que  casó  con  Fernán  do  Mendoza,  Comenda- 
dor de  Serpa;  la  tercera  hija  de  D.  Duarte  de  Acebedo  y 
doña  María  de  Silva,  fue  doña  l^^abel ,  segunda  mujer  de 
Dnarle  Peyxoto,  Señor  de  PeñaUel  de  Sonsa,  que  llama- 
ron la  Calzada,  con  sucesión. 

Doña  Juana  Enriquez,  que  loflií>  osle  nombre  en  me- 
moria de  3U  abuela  paterna ,  hermana  de  D.  Fernando 
de  Silva,  Marqués  do  la  Favara  ,  Presidente  y  Capitán 
general  de  la  Sicilia  y  testameniaria  de  su, padre,  que  la 
)uandó  el  Casal  de  las  Finguclras,  casó  con  D.  Francisco 
de  Acevedo  de  Muñeses,  Señor  do  la  villa  de  Puente 
deSoroy  Alcfiide  mayor  de  Sinlra,  hijo  de  Gonzalo  de 
Acevedo,  Señor  de  la  misma  villa  y  Alcaldía  rasyor,  y  de 
doña  Leonor  de  Menescs,  su  mnjer,  do  la  casa  de  Can- 
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Uificile.  Al  mismo  D.  Prancigeo  de  Aoebedo  de  Menoses, 
dejó  noubratJo  leslamcntario  suyo  D.  Francisco  de  Silra, 
su  suegro,  y  asi  tomó  posesión  de  las  yíHug  üe  ChaoíDS- 
ca  y  Ulme,  y  do  lifS  otros  Mayorazgos  por  el  Principtf 
Rui  Gómez,  y  en  virtud  de  su  poder  el  año  1867  y  des- 
pués las  gobernó  muchos  años  como  se  lo  había  encar- 
gado su  suegfo,  y  no  (uvo  sucesión. 

Los  Señores  de  la  caso  del  Condado  de  Fucnlcs  de 
Voldeoppro  descienden  de  D.  Alonso  de  Acebedo,  Pa- 
triarca de  Alejandría  y  ,VrEol)¡s|io  de  Saniia^o,  fiel  serii- 
dop  de  Ifis  Serenísimos  Reyes  Católicos  D.  Fernando  y 
doña  Isabel,  como  lo  mostró  eo  Galicia  durante  las  guer- 
ras del  Reino  de  Portugal  ,  liaste  el  fin  de  ellas,  es- 
tando la  ciudad  de  Tuy  y  los  de  su  parcialidad  por  el 
Rey  de  Portugal ,  y  entrando  Pedro  de  Mendaña  y 
otros  Capitanes  portugueses  por  vi  fteino  de  Galicia 
con  cuatrocientas  lamas  y  mil  ioranles,  poniendo  cerco 
á  Bayona,  que  venció  y  desbarató  ii  mochos  de  los  que 
seguían  anuella  opinión,  entre  ellos  ¿  D.  Alonso  de  Por- 
tugal, Capitán  general  de  aquella  frontera,  al  Conde  do 
Caminta  y  al  Alcaide  de  Caslroniiño  que  Iraian  mas  de 
trescientas  lanzas  y  gran  número  de  infantes,  cercando 
el  castillo  de  Soheroso,  donie  los  destruyó.  Recibió  este 
caballero  las  Hermandades  y  resistiéndolas  el  Reino  de 
Galicia,  le  obligó  i  ello  por  fuerza  de  armas.  Llevó  á  la 
Serenisiraa  [nranla  doña  Isabel  á  la  ciudad  de  Vitoria, 
donde  cí;taba  la  Reina  dúña  Isabel,  su  madre,  junto  con 
Di  Gómez  Suarex  de  Figneroa  ,  Condo  de  Feria  ,  y  ú  la 
Infanta  doña  Catalina  de  loglaterra ,  juntbitiento  con  el 
Conde  d(>  Cñbm  cuando  íaé  á  casarse  con  el  Principe  de 
Gales,  (lijo  primogénito  y  sucesor  del  Rey  de  Inglaterra; 
y  cuando  los  Reyos  Cotóficos  fueron  k  la  fjuorra  j  con- 
quista del  Reino  de  Graiiad.i,  quedó  píjr  Virev  de  Castí- 


-  422- 

Ha  coD  el  Condestable  D.  Peilro  Fernandez  de  Velasco. 
Fu6  liijo  de  D.  Diego  González  de  Acebedo,  fiel  servi- 
dor del  Rey  D.  Jaao  el  II,  como  lo  moslró  en  la  batalla 
de  Olmedo,  en  que  rindió  á  Suero  de  Quiñones,  según 
parece  por  un  privilegio  dado  i  sn  casa,  en  que  refie- 
re el  Bey  D.  Juan  los  servicios  que  le  lia  liectio  ;  fué 
Contador  mayor  de  Castilla  y  Señor  del  Mayorazgo  de 
Tejado  ,  y  casó  con  doña  Catalina  de  Fonseea,  hija  de 
D.  Juan  Alonso  de  Ulloa  y  üe  doña  Beatriz.  Rodríguez  de 
Fonseca,  su  mujer,  primer  nieto  de  D.  Juan  González 
de  Acebedo,  del  Consejo  del  Rey  D.  Juan  el  II ,  á  quiea 
hizo  señalados  servicios  y  particularmente  al  Infante  don 
Fernando  en  la  elección  de  Rey  de  Aragón,  al  cual 
asistió ,  pasando  con  el  Rey  á  Aviñon  donde  estaba  la 
Corte  del  PoDtifÍce,y  siendo  Embajador  particular  al 
Rey  de  Navarra  y  otras  tres  veces  al  Pontífice,  y  de  dona 
Aldonza  Diaz  Maldonado,  su  mujer.  Tuvo  el  Patriarca  de 
Alejandría  y  Arzobispo  de  Santiago ,  D.  Alonso  de  Ace- 
bedo, por  hijos  en  doña  María  de  Ulloa,  Señora  de  Cam- 
bados ,  hija  de  Lope  Sánchez  de  Ulloa  y  de  doña  Inés 
de  Castro,  su  mujer  ,  Señores  de  los  heredamientos  de 
Monteroso  y  Ulloa,  á  D.  Diego  de  Acebedo,  que  casó  con 
doña  Francisca  de  Zúñiga  Ulloa  y  Viedma,  Condesa  de 
Monlerey  y  á  D.  Alonso  de  Fonseca,  Arzobispo  de  Tole- 
do, primado  do  las  Españas,  gran  Prelado  y  valeroso  ca- 
ballero ,  que  hacia  grandes  mercedes  ordinariamente  á 
los  muchos  caballeros  é  hijos-dalgo  que  le  servían;  gozó 
del  Arzobispado  de  Santiago  por  orden  del  Cardenal 
Adriano,  Gobernador  de  estos  Reinos;  pacificó  á  los 
Agermanados  de  Valencia;  siendo  ya  Arzobispo  de  Tole- 
do, le  mandó  el  Emperador  D.  Carlos  cuando  concertó 
casarse  ,  que  juntamente  con  los  Duques  de  Calabria  y 
Medina  Sidonia  fuese  á  la  frontera  del  Reino  de  Portugal 
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H  recibir  i  la  Emiieralriz  doña  Isabel,  su  mnjer,  Infanta 
4e  aquellos  Reinos  para  traerla  á  la  ciudad  de  Sevilla, 
ilonde  lo3  casó  por  sas  manos  y  después  en  Valladolid 
bautizó  al  Católico  D.  h'elipe  II:  en  las  anscncias  que 
hizo  el  César  de  estos  Reinos,  lo  dejó  en  compañía  de  la 
persona  de  la  Emperatriz,  que  diariamente  le  llamaba 
padre  y  le  veneraba  como  á  tal,  en  cuyas  ocasiones  bizo 
grandes  gastos  sin  fallar  h  sus  obligaciones,  distribuyendo 
grandes  tesoros  en  obras  pías,  entre  las  cuales  figura  el 
Colegio  que  fundó  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  las  casas 
que  fueron  de  Lope  Sancbez  de  l'lloa,  su  abuelo  mater- 
no, á  imitación  del  de  AlcalA.  con  Universidad  dentro  de 
él  con  muy  buenos  estipendios  para  las  Cátedras  de  artes. 
Teología  y  Medicina ,  en  el  cual  ha  habido  personas  emi- 
nentes; dejó  el  patronato  de  esta  obra  á  los  Condes  de 
Monterey  con  voto  en  el  Claustro  y  en  las  Cátedras  que 
se  proveyesen  por  él.  Hizo  mucho  bien  en  la  San- 
ta Iglesia  de  Santiago  ,  adornando  el  claustro,  como  se 
vé  por  los  Escudos  de  sus  Armas  que  tiene  en  diferentes 
partes.  Fund¿  en  la  ciudad  de  Salamanca  el  famoso  Co- 
legio, llamado  del  Arzobispo;  mandó  hacer  dentro  de  úl 
una  escelente  capilla,  asi  en  fábrica  como  en  servicio 
y  ornamentos  ,  donde  se  hacia  una  fiesta  solemne  el  ter- 
cer dia  de  Pascua  del  Espíritu  Santo,  en  acción  de  gra- 
cias á  su  buena  memoria ,  por  el  señalado  servicio  que 
hizo  á  aquella  ciudad,  comprando  renta  con  que  perpe- 
tuamente se  pagase  á  los  Reyes  el  valor  del  pecho,  ali- 
viando de  esta  carga  S  la  gente  pobre  ,  é  igual  libertad 
dio  á  la  ciudad  de  Santiago.  Mizo  un  Mayorazgo  á  favor 
de  su  hijo  D.  Diego  de  Acevcdo  habido  en  doña  Juana 
Pimentel,  consistente  en  la  villa  y  fortaleza  de  Fuen- 
tes, con  otros  heredamientos  en  Castilla  y  algunos  luga- 
res en  el  Arzobispado  de  Santiago  con  la  villa  de  Gamba- 
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lias,  y  su  jurisiliccion  que  tioreili)  de  su  madre  ilDña  Mui- 
rla (le  Ulloa  y  de  Lope  Sánchez  de  Ulloa,  su  ubueto,  lla- 
mando i  la  sucesión  de  este  Mayorazgo  en  falta  de  don 
Diogo  de  Acebedo  y  sus  descendientes  á  los  de  ta  cisa 
del  Conde  de  Monlorey:  fué  sepultado  en  medio  de  so 
Capilla  del  Colegio  mayor  que  fundú  en  Salamaitea. 

Su  hijo  D.  Diffgo,  poseedor  de  dicho  Mayorízgo,  f«é 
caballero  geneposo,  que  si^'uió  al  Emperador  D.  Carlos 
en  diversas  jornadas:  se  halhi  en  el  socorro  de  Viena: 
alcanzó  la  gracia  de  D,  Felipe  II ,  siendo  de  ios  prime- 
ros  cuatro  Mayordomos  que  te  sirvieron  cuando  se  lo 
paso  casa ,  con  sus  compañeros  el  Marqués  de  las  Nav3ís 
el  Conde  de  Olivares,  y  D.  Gutierre  López  de  Padilla; 
tuvo  el  cargo  y  titulo  de  Tesorero  de  la  Corona  de  Ara- 
gón, que  después  sirvieron  tos  Condes  áe  Chincbon, 
ejercitándole  á  saliiífacciDn  del  Hey  y  de  los  naturales  tte 
aquella  Corona:  mandóle  S.  M.  levantar  una  Corone- 
lía para  llevará  los  Estados  de  Fiandes,  adonde  pasó 
ron  el  Rey ,  asi  como  á  Inglaterra;  sirvió  de  Embajador 
eslra ordinario  en  Roma  y  después  le  proveyó  D.  Feli- 
pe II  por  Virey  y  Capitán  General  do  los  Reinos  del  Pc- 
rd,  con  ayuda  do  costa  de  180,000  ducados,  canlídad 
notable  en  aquellos  tiempo»;  alcattKó<  el  tiempo  del  Em- 
perador D.  Carlos,  y  siendo  Conde  de  Fnentcs  fué  al 
socorro  de  Viena  ;  llegado  ü  Valladolid  el  año  S9,  enfer- 
mó en  las  casas  da  D.  Luis  de  Villa ,  que  son  en  frente 
de  San  Salvador,  donde  murió,  y  fué  sepultado  en  la 
capÍlla.mayQr  de  San  FraneiscO' de  Salumanca,  entierro 
di;  doüa  Elvira  do  Acevedó,  su  mujer.  Señora  del  Ma- 
yorazgo de  Tejado  ,  hija  de  D.  Alonso  dé  Acebedo  y  de 
doña  Mayor  Dávila  ,  su  mujer,  bija  de  Pedro  Dávíln, 
primer  Conde  de  Risco,  y  de  doña  Elvira  de  Toledo,  su 
esposa,  nieta  de  Lais  de  Acebedo  y  de  doña  Teresa  de 
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Haro,  eónyages,  Scñures  Jel  MayoroKgo  de  Tejado,  bií- 
nieta  do  Drego  tkmzalfK  de  Acebedo  y  de  duna  Catalina 
de  Fonseca,  esposos,  y  de  su  noion  fué  hija  única  y  he- 
redera doña  Juana  de  Acebedo  y  de  Fonseca,  primera 
Condesa  de  Poentes,  Señora  de  ]s  vilb  de  Cambados  y 
otros  heredaoiienlos,  la  cual  casó  dos  veces:  la  primera 
con  D.  Francisco  de  Fonseca,  Señor  de  Coca  y  Alaejos, 
cDino  qaeda  dicho;  retirándose  doña  Juana  A  los  tres  años 
(le  malriiDonio  á  un  convenio  con  doña  Elvira,  su  madre, 
poniendo  demanda  &  su  marido  por  inhábil  para  el  ma- 
trimonio ,  por  cuyo  pleito  se  disolvió  ^sle:  suplicado 
D.  Felipe  II  por  doña  Juana  para  que  ia  mandase 
traer  á  su  Corle  desde  Saiicíí  Spiritm  de  Salaman- 
ca,mandó  i  nn  Alcalde  de  Corte  de  Valladoird  que  la 
acompañase  hasta  entrar  en  Mndrid ,  y  h  depositase  en 
la  Concepción  Gorónima,  y  despoes  de  algunos  meses 
se  efectuó  su  segundo  matrimonio  con  D.  Pedro  Eori- 
quez,  hijo  del  Conde  de  Alva  de  Liste,  que  fué  el  nue- 
vo Conda  de  Fuentes,  que  acompañú  al  Rey  D.  Feli- 
pe U  k  las  Corles  de  Monzón,  tuvo  á  los  Aragoneses  y 
fui!  iMjmbrado  por  uno  de  los  dos  caballeros,  por  este 
Principe,  para  iratar  los  negocios  que  se  ofrecieron  en 
ellas,  y  componer  las  diferirncias  que  hubo  con  los  del 
Ileino,  de  lo  cual  se  dio  por  bien  servido  del  Conde  en 
esta  ocasión ,  y  dentro  de  poco  tiempo  lo  envió  á  Turin 
á  visitar  a-l  Duque  de  Saboya  y  á  su  hija  la  Infanta  doña 
Catalina  y  á  tratar  con  ello»  algunos  negocios  graves,  y 
(te  paso  tom*  posesión  de  Capitán  General  de  la  caba- 
llería de  Milán,  de  donde  dando  ia  vuelta  i  España,  que 
fué  al  tiempo  que  el  Iley  Católico  mandaba  juntar  aque- 
lla grandiosa  armada ,  poco  dichosa  ,  que  envió  á  Ingla- 
terra el  ftño88,  en  que  pcresió  gran  nobleza  do  estos 
Reinos,  sirrió  el  cargo  de  Capitán  General  del  Reino  ds 
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Portugal,  en  que  se  halló  el  año  siguienle,  cuando  la 
Reina  de  Inglaterra  quisó  rcslitoir  en  el  Reino  de  Por- 
;ugal  á  D.  Amonio,  Prior  de  Ocra lo,  juntando  una  grue- 
sa armada  que  ecliase  gente  en  la  costa  de  Portugal, 
lo  cual  sabido  por  el  Conile,  salió  al  encncntro  y  la  de- 
fendió con  valor  y  bizarría.  Después  de  haber  serriilo 
algunos  años  este  cargo,  le  mandó  D.  Felipe  I)  á  sersir 
á  los  Estados  de  Flandes  con  grandes  comisiones  y  líta- 
lo de  Capitán  General,  para  entrar  en  Francia  conti- 
nuando los  socorros  que  este  Principe  mandaba  hacer  á 
los  católicos  de  la  Liga  contra  el  Rey  Enrique  IV.  Uc- 
eado á  aquellos  Estados,  halló  que  murió  en  Arras  el 
Duque  de  Parma ,  Gobernador  de  ellos,  sucediéndole 
Ernesto,  Archiduque  de  Austria,  que  al  año  sucumbió  k 
sus  achaques,  dejando  cu  su  nombre  al  famoso  Conde 
de  Fuentes  por  Gobernador  y  Capitán  General  de  aque- 
llos Estados,  quien  dispuso  las  cosas  de  los  reales  ejér- 
citos y  de  las  provincias,  de  tal  manera,  que  pudo  en- 
trar en  Francia  y  ganar  en  ella  á  Jalalet,  plaza  prioci- 
pal.  Puso  después  sitio  ú  Durian,  y  llegando  socorro  de 
los  franceses,  les  salió  al  encuentro  venciéndoles  con 
muerte  del  Almirante,  y  volviendo  sobre  la  plaza  la  asal- 
tó y  tomó  por  fuerza;  de  aíli  partió  para  Cambray,  que 
al  cabo  de  un  mes  se  le  rindió.  Salió  de  aquellos  Esta- 
dos &  principios  del  año  96,  entregándolos  al  Archidu- 
que Alborto,  y  vuelto  á  estos  Reinos,  fué  recibido  de  la 
Corte  con  mucha  estimación.  D.  Felipe  III  en  premio 
desús  servicios  le  mandó  cubrir  y  le  hizo  de  sus  Conse- 
jos do  Estado  y  Guerra,  y  le  mandó  al  Gobierno  de  Mi- 
lán,  que  gobernó  con  prudencia  hasta  que  murió  sin 
dejar  sucesión  de  su  mujer  doña  Juana  de  Acevedo,  que 
dejó  de  existir  cuatro  dias  después  que  él  en  Madrid, 
sucedténdoles  en  su  casa  y  Condado  de  Fuentes  y  Se- 


ñoriú  (le  Cambados  D.  Manuel  de  Acebedu  j  Zúñiga, 
seslo  Conde  de  Monterey,  sobrino  de  doña  Juana;  y  ea 
el  Mayorazgo  de  Tejado,  que  fué  de  doña  Elvira ,  su  ma- 
dre, sacedlo  doña  Francisca  Osoiio  de  Acebedo,  Seño- 
ra de  Valdonquillo,  como  queda  escrUo. 

De  esta  casa  salieron  á  acompañar  ;  serfir  al  Stñor 
Rey  D.  Fernando  el  Santo  en  sus  conquislas  y  victorias 
de  Andalucía  frey  D.  Pedro  Fernandez  de  Acebedo,  Co- 
mendador de  las  casas  de  Talavera  en  la  Arden  de  Cata- 
Irava ;  Fernán  Méndez  de  Acebedo ,  Comendador  de  Cas- 
troloraf  en  la  de  Santiago;  frey  Suer  Gómez  de  Acebedo, 
Comendador  en  la  de  Alcántara ;  D.  Alonso  Pérez  de  Ace- 
bedo, Comendador  de  Villarubia  en  la  de  Santiago  en 
tiempo  de  su  Gran  Maesire  D.  Enrique  de  Aragón  y  Muño 
Diaz  de  Acebedo,  que  fue  uno  de  los  300  caballeros  que 
hereda  el  Bey  en  la  frontera  de  las  villas  de  Baeza  y  Ube- 
da  con  sus  tierras  y  castillos,  siendo  los  repartidores 
D.  Gmierre  de  Padiclla ,  D.  Rubio ,  D.  Arnalte  y  Garci 
Velez,  de  quien  proceden  los  de  allí. 

En  Asturias  bay  otra  familia  de  Acebedo  que  tiene 
común  origen  con  la  de  Villamil,  cuyo  solar  se  halla  en 
el  lugar  de  Acebedo  del  Concejo  de  Casiropol,  y  tiene 
su  origen  y  sucesión  en  osla  forma:  Alfonso  Alvarez  de 
Villamil  y  su  mujer  doña  Marta  de  Ifevia,  tuvieron  por 
el  segundo  de  sus  hijos  á  D.  Juan  Alvarez,  que  se  llamó 
de  Acebedo  por  haber  sido  heredado  en  el  lugar  de  este 
nombre,  el  cual  casó  con  doña  Mencla  de  Mendoza  v  los 
Cameros,  bija  de  D.  Garci  Sánchez  de  Orozco ,  tercer 
Señor  de  Orozco,  y  de  su  mujer  doña  Aldonza  Iñíguez 
de  Mendoza  y  los  Cameros,  de  cuyo  niatrimonio  fué  hi- 
jo y  sucesor  D.  Alonso  Aharez  de  Acebedo,  cuya  exis- 
tencia y  filiación  consta  de  una  información  ad  perpe- 
nrei  memoriam,  que  se  hizo  en  Castropol  con  re- 
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conocimiento  iíb  instrumentos  el  año  1608,  ;  casado 
con  doña  AldoDzo  Fernandi'z  de  Miranda;  fueron  sm  hi- 
jos D.  Bartolomé,  que  sigue  la  linca,  doña  Catalina,  que 
casó  con  su  primo  Lope  Yañez  de  Vilbmil ,  Spfmr  de 
esta  casa,  *  doña  Teresa  Aliarez  de  Acebedo,  que  casó 
con  D.  Pelavo  García  de  Villa  de  Moros,  Señor  de  csla 
casa. 

El  D.  Bartolomé,  quo  sucedió  en  la  casa  y  bienes  de 
Acebedo,  habiendo  servido  al  Rey  D.  Alonso  XI;  este 
le  concedió  varios  privilegios ,  y  casado  con  doña  Etvira 
Sánchez  (le  Coaño,  á  quien  otros  apellidaron  Navía  y  Sier- 
ra, dejó  por  hijo  y.'uccsori  D.  Mendo  Fernandez  do 
Acebedo,  que  casó  con  dnña  María  Alvares  de  Trelleg, 
y  de  su  segando  malrinionio  con  doña  Isabel  de  Nava, 
palroctos  de  b  capilla  mayor  de  la  iglesia  de  Acebedo; 
fué  su  liijo  D.  Marcos  Fernandez  de  Acebsdo ,  Señor 
de  esta  casa,  marido  de  doña  María  Alvarcz  Casiríllon, 
una  de  las  siete  liijas  que  tuvo  D.  Rodrigo  Atvarez  Cas- 
Irillon ,  Señor  de  esta  casa,  y  tufi  su  hijo  primogénito 
D.  Fernando  Diaz  de  Acebedo,  que  casó  con  Constancia 
López  de  Coaña  y  Villamíl,  y  produjo  esta  unión  á  don 
Suero  Fernandez  de  Acebedo ,  que  fui  el  primero  que 
ae  bajó  á  vivir  al  lugar  de  Baúl  en  el  mismo  Concejo  de 
Caslropol ,  y  contrajo  matrimonio  con  doña  Maria  Sua- 
rez  Villamil ,  bija  de  D.  Arias  Fernandez  Villamil ,  fun- 
dador del  vinculo  antiguo  de  aquella  casa,  quienes  lií- 
,  eieron  laoabien  vinculo'  y  mejora  h  favor  de  su  bijo  pri- 
fflogénito  D.  Snero  Fernandez  de  Acebedo,  llamado  el 
Mozo ,  que  casó  con  doña  Catalina  Suarez  de  Trelles  fi 
hizo  agregación  de  vinculo  con  referencia  al  que  liabia 
hecho  su  padre  i  su  favor  en  lS.í3,  y  dejó  por  hijo  y 
sucesor  al  doctor  D.  Pedro  Alvarcz  de  Acebedo,  quien 
ea  les  tie»fOs  que  mi)»ba  D.  Felipe  II ,  y  qne  por  con- 
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ne&ion  apostólica  vemtió  eele-  Monarca  vasullos  de  la  i^lc- 
sio ,  pertfiftecienJo  la.  jurisdíeoioa  lie  Caslropol  al  Obis- 
po íle  Oviedo,  dispuso  que  los  vecinoa  la  lanleascn  y 
i-edimiesen  ü  su  favor,  y  urdenó  sus  íucros  y  consliLu- 
ciones  para  su  rígiiotíu,  y  fué  su  primer  Alcalde  niu\or: 
celebró  su  malrimonio  con  dofia  María  de  Andrade  y 
Sanjurjo,  liija  de  Fernando  Sanjurjo,  Señor  de  esta  ca- 
sa en  villa  Sivil,  y  de  su  mujer  Aldonía  Rodrigacz  de 
Tcelles,  y  de  esla  uuion  luvierotí  á  D.  Pedio,  que  con- 
tinua la  sucesión,  y  tres  hijas,  dos  monjas  en  Santa  Cía- 
ra  de  Ilivadco,  y  la  otra  llamada  doña  Catalina,  mujer 
del  Capitán  D.  Anloaio  López  de  Miranda  ,  Señor  de  la 
casa  de  el  Pevidal  y  de  otras  qitc  después  poseyó  U  fa- 
milia de  Mirunda  ,  qie  vtvia  en  Alires,  Concejo  de  Cas- 
iropol. 

F.L  Licenciado  D.  Pcdru  Alvarez  de  Acebedo,  que 
»uccdH^  en  el  Señorío  de  esta  casa,  casó  con  doña  Maiiu 
Pardo,  hija  de  D.  Juan  Nuñez  Pardo  y  de  su  mujer  do- 
ña María  Valledo  y  Vahamonde,  y  de  este  malrimonio 
fueron  hijos  D.  Pedro  y  D.  Juan  de  Acebedo;  D.  Pedro 
fué  colciíial  en  el  Mayor  de  Cuenca,  y  habiendo  entrado 
religioso,  dejó  la  sucesión  á  su  hermano  segundo  don 
Juan ,  que  contrajo  mstrimonio  con  doña  Catalina  Villa- 
mil  y  Bolaño,  hija  de  D.  Antonio  Pérez  Valderrin  y  de 
doña  Maria  Villatnil  y  Bülaño,  y  de  su  matrimonio  na- 
cieron diferentes  hijos,  que  muchos  siguieron  el  estado 
relií(ioso,  á  escepcion  de  tlooa  Calailina,  que  casó  cun 
D.  Antoaio  Vülamil,  Señor  de  esta  casa,  y  de  D.  Grejío- 
rio  de  Acebedo,  que  sticedió  en  la  de  Acrbedo,  y  casó 
con  doña  María  Josefa  Pardo  y  Taboada ,  hija  primopé- 
ntta  del  Capitán  D.  Juan  Pardo  do  Cela ,  y  de  su  mujer 
doña  Antonia  Vallcdory  Presno,  que  fuó  heredera  de  los 
Miiyorar^os. y  b¡«ncs  de  saa  padrcü;  esta  unión  produjo 
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dircrentci  liijoá,  uiilre  ellos  D.  Carlos  de  Acebedo,  que 
casó  con  doña  Maria  del  Carmen  Lboo  y  Cigaran  ,  bija 
única  de  D.  Juan  de  Llano  Osorío,  y  de  su  mojer  doña 
María  Nicolasa  de  Cigaran,  de  quienes  son  hijos  D.  Car- 
los y  doña  Francisca  Javiera  de  Acebedo  y  D.  Gaspar  de 
Acebedo  y  Taboada  ,  poseedor  de  estas  casas  y  Mayoraz- 
gos i  ollas  pertenecientes,  casado  con  doña  Isabel  Abe- 
llo  y  Rico,  hija  de  D.  Artas  Abello  Caslrillon  ,  Regidor 
perpetuo  de  ta  villa  de  Luarca ,  y  de  su  mujer  doña  Ma- 
ría Rico,  y  son  sus  hijos  entre  otros  D.  Juan  y  D.  José, 

D,  Alonso  Fernandez  de  Acebedo  y  su  mujer  doña 
Dominga  Rodríguez,  naturales  de  los  lugares  de  Gaítoso 
de  Miranda  y  Prismo,  Obispado  de  Oviedo,  Principado 
de  Asturias,  fueron  padres  de  D,  Domingo  de  Acebedo, 
que  nació  en  la  ciudad  de  Segovia,  donde  casó  con  doña 
Tomasa  de  la  Peña,  y  tuvieron  por  bija  ii  doña  Teresa 
de  Acebedo,  que  casó  en  Pedrosa  á  4  de  Julio  de  1697 
con  D.  Lucas  Anguiano,  bautizado  en  esta  villa  de  Pe- 
drosa á  18  de  Octubre  de  1G74,  y  fueron  padres  de  do- 
ña Teresa  de  Anguiano,  natural  de  dicba  villa,  la  ci^al 
casú  con  D-  Ignacio  Pedrobueno,  natural  de  Gónova,  y 
vecino  de  Madrid,  padres  de  doña  Josefa,  D.  Benigno, 
D.  Manuel,  D.  Andrés  Pedrobueno  Anguiano  y  Acebedo. 

Las  ARMAS  primílívas  de  la  casa  solar  de  Galicia 
trae  Escudo  cuartelado  en  cruz ,  primero  y  cuarto  ca 
campo  de  oro,  un  árbol  acebo  sinople;  segundo  y  terce- 
ro en  campo  de  plata,  un  lobo  sable. 

Los  de  Portugal  usan  Escudo  cuartelado,  primero  y 
cuarto  en  pal,  á  la  derecha  en  campo  de  oro ,  .Iguila  vo- 
lante ,  sable ,  á  la  siniestra  en  campo  sinople  una 
media  luna  de  plata,  puntas  abajo;  segundo  y  tercero  en 
campo  azur,  cinco  estrellas  de  plata  y  bordura  gules  con 
ocho  aspas  de  oro;  sobre  el  timbre  águila  sable,  volante 
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con  una  estrella  de  plata  en  el  pecho,  según  se  hallan  en 
la  sala  de  la  Armería  da  Lisboa. 

Los  de  las  montañas  de  Burgos  y  Castilla  traen  Escu- 
do gules  con  un  acebo  sinople,  y  atado  á  ¿1  un  lebrel  de 
oro  y  plata. 

Los  de  Asturias,  Aragón,  Cataluña  y  Valencia,  pintan 
en  campo  de  plata  un  acebo  sinople  con  dos  lebreles  al 
natural  atados  á  él. 

Los  de  Andalucía,  Vizcaya  y  otras  partes,  traen  las 
primitivas  á  cuarteles  y  bordura  gules  con  ocho  aspas 
de  oro. 

De  esta  casa  y  ramas  proceden  los  Señores  del  Gru- 
po siguiente:  D.  Antonio  de  Acebedo,  Intendente  hono- 
rario de  provincia ,  D.  Juan  Acebedo  y  Pérez,  Coronel 
Secretario  de  la  Inspección  general  del  cuerpo  de  Cara- 
bineros del  Reino;  D.  Estanislao  Acebedo  y  Pérez,  tercer 
jefe  de  la  Comandancia  de  tercera  clase  de  Bilbao  del 
dicho  cuerpo  de  Carabineros;  D.  Manuel  Acebedo  y 
Corio,  caballero  de  la  orden  militar  de  Santiago. 


AGOSTA, 


AGOSTA.  COSTA.  COSTJÉ.  COSTILLA  O  ZACOSTA. 


IJrat  Mariano  de  la  Ribera  en  su  bisloría  de  la  Merced 
y  fray  Mateo  Goasan  Court,  en  sus  idemoriasde  los  Már- 
tires de  la  Religión  de  Malta,  contestes,  añnnan  sertodos 
los  del  epígrafe  un  mismo  apellido,  lo  qne  también  cor- 
robora el  gcnealogisla  Vidal  en  sa  primer  tomo  de  apun- 
tamientos originales,  diciendo  se  pronuncia  en  Francés 
Costó  ó  Costilla ;  en  Italiano,  Latin  y  Portugués ,  Costa, 
Acosta  y  Agosta;  en  Lemosin  y  Catalán,  la  Costa  y  enMa- 
Uorquin  Zacosta. 

El  bienaventurado  fray  D.  Sifnon  Costa  triunfó  tale- 
rosamente  en  defensa  de  la  Religión  Católica  contra  los 
enemigos  de  ella  en  la  ciudad  de  Sora,  donde  murió  el 
año  1552  con  las  armas  en  la  mano  contra  los  Turcos; 
fué  natural  de  la  provincia  del  Delfinado  en  Francia,  hijo 
de  Godofre  Costa,  Escudero  y  Señor  del  lugar  de  Costé  y 
de  Juana  San  Germán ,  hija  de  Jaime  y  de  Lucia  Castillo 
Nuevo,  originarios  estos  de  la  provincia  del  Llemosin  en 
aquel  Reino.  El  Godofre  fué  hijo  de  Pedro  Costilla, 
llamado  asi  por  Bosio,  y  de  Enriqueta  Bellgard.  El  Pedro 
lo  fué  de  Francisco  Costé,  originario  de  la  noble  casa 
de  San  Berron  y  de  su  consorte  María  Costilla,  hija 
de  Juan  de  Costé,  Señor  del  referido  lugar  de  este  nom- 
bre, de  cuya  descendencia  fué  Oliver  de  Costa,  Religioso 
Mínimo,  llamado  el  Padre  Hilarión  de  Costa,  que  según 
Cousan  Court,  procedió  por  línea  materna  de  una  her- 
mana de  San  Francisca  de  Paula. 

Este  es  el  origen  del  apellido  Costilla  que  se  estable- 
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crú  en  el  Iiigir  tic  Costeila  del  Val  lic  Broto,  y  dice  don 
Tomás  Ibmirc?.  de  Monicon  ser  el  mismo  y  de  un  prin- 
cipio, que  el  de  Costa  ,  como  los  del  lagar  de  Valderas, 
t'n  el  Reino  de  León ,  de  quienes  es  la  rama  radical  en 
la  villa  de  Linares,  Baileo,  Andujar,  Jerez  de  la  Fron- 
tera is  inmediaciones  del  Reino  de  Jaén,  advírtiendo  que 
de  la  nominada  villa  de  Linares  por  disputas  que  tuvie- 
ron con  otras  familias  les  fué  preciso  salir  después  de 
haberla  disfrutado  desde  los  tiempos  de  la  conquista  de 
Andalucía  á  que  fuú  Alonso  de  Coí^tilla  el  heredado  por 
el  Rey  D.  Alonso  el  Sátiio.  De  los  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera procedía  doña  Gcrúnima  Costilla  v  Gallinato,  her- 
mana segunda  de  doña  Francisca  de  Costilla ,  y  mujf-r 
lie  D.  Alonso  de  Nuncibay  .  natural  de  esta  misma  cin- 
dad,  el  cual  pasA  1  Indias  de  fundidor  y  ensayador  de 
la  Real  casa  de  Sania  Fé. 

Proviene  este  apellido  de  los  Romanos,  qnienes  fun- 
daron diversidad  de  solares  en  Francia,  España  y  Portu- 
gal, en  cuyos  Reinos  estún  en  la  posesión  inmemorial  de 
su  hidalguía ,  emparentados  con  las  primeras  casas  de 
sus  grandes  ó  Infanzones,  con  lineas  muy  calificadas  en 
Eslremadura.  Andalucía.  Corona  de  Aragón  y  otras  par- 
les, siendo  su  troncal  propagador  Pedánea  Acosta  ¿ 
Costa,  Cónsnl  Romano  y  legado  de  Marco  Bruto  á  varías 
provincias,  conservándose  su  memoria  en  muchas  mo- 
nedas de  oro  y  piala  del  tiempo  del  dominio  de  Julio 
César. 

De  ¿I  rué  descendiente  Martin  Roiz  de  Lemos  de 
Aco$la,  ConiendoJor  de  San  Vicente  de  la  Reirá  y  su 
mujer  doüa  Isabel,  hija  de  Martin  Vaz  da  Cosía  y  df 
Margarita  Vax  da  Costa  ,  los  cuales  fueron  padres  de  don 
Alvaro  de  Aconta,  Camarero  mayor  y  Armero  mayor  del 
Rey  D.MtiHiel,  fidal(ro  de  so  cnsa.  Embajador  i  Castilla 
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j  Veedor  de  la  hacienda  de  la  Reina  doña  Leonor  de 
Austria,  el  cual  casií  con  doña  Beatriz  de  Payba,  hija  de 
Gil  Yañez  de  Magallanes  el  Caballero,  y  de  doña  Isabel 
de  Payba,  hija  do  D.  Duarte  Alvarcz  de  Payba,  los  cua- 
les fueron  padres,  primero  de  D,  Gil  Yañez  de  Acosta, 
Veedor  de  la  hacienda  del  Rey  D.  Sebastian,  de  su  Con- 
sejo de  Estado  y  Etnbajador  á  Castilla,  quien  casó  en 
primeras  nupcias  con  doña  Maria  de  Oteiro,  y  en  segun- 
das con  doña  Jnana  de  Silva  ,  hija  de  D.  Felipe  de 
Sousa;  2.°,  D.  Mannel  de  Acosta,  clérigo;  5.°,  doña 
Ana  de  Acosta,  primera  mujer  de  D.  Fernando  de  Noro- 
ña,  Comendador  de  Villacoba,  en  la  íirden  de  Cristo, 
Camarero  mayor  del  Rey  D.  Manuel;  i.",  D.  Dnarte  de 
Acosla,  Gobernador  del  Brasil,  marido  de  doña  Maria  de 
Mendoza,  hija  de  D.  Francisco  de  Mendoza  ,  Capitán  de 
Ormuz ;  y  5.°,  doña  Isabel  de  Acosla  de  Payba ,  esposs 
de  D.  Manuel  de  Sousa  ,  Señor  de  Miranda,  Alcaide  ma- 
yor de  Arronches. 

D.  Gil  Vañez  de  Acosta,  primero  de  los  hijos  de  don 
Alvaro  de  Acosta,  fué  padre,  primero  de  D.  Juan  de 
Acosta,  Alcaide  mayor  de  Castro  Marín,  que  casó  prime- 
ro con  doña  Juana  de  Paria,  hija  de  D.  Luis  de  Faría, 
Comendador  de  Cerracedo  ,  y  en  segundas  nupcias  con 
doña  Antonia  de  Meneses,  bija  de  Antonio  Correa;  en 
terceras  con  doña  María  de  Aragón,  hija  de  Ñuño  Ruiz 
Bárrelo,  Señor  de  la  Cuarleyra,  sin  sucesión,  y  de  cuar- 
tas con  doña  Juana  de  Vasconcelos,  hija  de  D.  Luis  Fer- 
nandez de  Vasconcelos  y  de  doña  Blanca  de  Villena,  sin 
sucesión;  2.°,  de  doña  Catalina  de  Acosla,  que  casó  con 
D.  Luis  de  Silva,  hijo  del  Señor  de  Vagos;  3.',  de  don 
Alonso  de  Acosta,  Dean  de  la  Guarda,  que  dejó  sucesión; 
4.',  de  D.  Antonio  de  Acosta,  Señor  del  Mayorazgo  de 
su  padre,  que  casó  con  dona  Margarita  de  Villena,  hija 
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de  Feroaa  Tellez,  Señor  de  L'ñon  ¡  S.**,  de  D.  Gil  Yañez 
de  Acosta,  General  de  Ccula,  Presidente  del  desembargo 
(le  pabcío  y  del  Consejo  de  Estado,  el  cual  casó  con 
doña  Margarita  de  Norofia,  hija  de  D.  Rodrifro  Lobo, 
Señor  de  las  Sarcedas  ;  6.',  de  doña  Felipa  deSilva,  que 
casó  con  1).  Fernando  Hascareñas,  General  de  \rcila.  Co- 
mendador de  Rosmaniñal ,  y  7.°,  de  doña  E  ena  de  Silva, 
que  casó  con  D.  Tomás  de  NoroBa,  Señordel  Mayorai- 
go  de  su  padre  y  Embajadnr  á  Francia. 

D.  Duarte  de  Acosta,  cuarto  hijo  de  D.  Alvaro  de 
Acosla  y  marido  de  doña  Alaria  de  Mendoza,  tuvo  por 
hijos:  1.°,  a  D.  Alvaro  de  Aeosla,  que  casó  con  doña 
Leonor  de  Sousa ,  liija  de  Fernán  Dálvarez  de  Sonsa,  el 
de  la  Braja  ;  2.°,  á  D.  Juan  ;  5.°,  á  D.  Lorenzo  ;  4.°,  á 
D.  Francisco  de  Acosla,  Armero  mayor  de  Portugal,  Em- 
bajadora  Marruecos,  casado  con  dcña  Juana  Enriqaez, 
hija  de  Gonzalo  Vaz  Pinto,  Señor  de  Ferreyros  y  Ten- 
daes;  S.°,  á  doña  Ana  de  Mendoza,  esposa  de  D-  Anto- 
nio Moñiz  Bárrelo,  Gobernador  de  la  India,  y  6.°,  S 
doña  Margarita  de  Mendoza,  que  casó  con  D.  Duarte  de 
Meló  de  Silva,  seslo  Señor  de  Povolide  y  Castroverde, 
que  acompañó  al  Rey  D.  Sebastian  en  la  balalalla  de  Al- 
cázar el  año  1578,  donde  perdió  la  vida. 

Doña  Isabel  de  Acosta  de  Payba,  hija  qninta  de  Al- 
Taro  de  Acosta,  que  casó  con  D.  Manuel  de  Sousa,  Se- 
ñor de  Sousa  y  Miranda,  del  Consejo  del  Rey  D.  Juan  111, 
Alcaide  mayor  de  Arronches ,  tuvo  de  esta  uniop  por 
hijos:  1.°,  á  D.  Andrés  de  Sousa,  Señor  de  Miranda, 
cuyo  hijo  Manuel  de  Sousa,  Señor  de  Miranda,  murió 
sin  sucesión;  2.°,  íi  doña  Beatriz  do  VJllena,  que  casó 
con  Fernán  de  Silva ,  Señor  y  Comendador  do  Aipallaon, 
Castellano  da  la  torre  de  Belén ,  y  3.°,  í  D.  Alvaro  Díaz 
de  Sousa,  Señor  de  Miranda,  nin  sucesión. 


D.  Juan  (le  Acosta,  primngéaito  <]<;  D.^Gil  Vañex  de| 
Acusla,  tuvo  lie  su  sefjutiiia  mujer  dona  Antonia  de  Me- 
nescs  por  hijos:  1.°,  á  dona  Joana  Je  Silva,  monja  en 
Almosíer ;  2.°,  S  D.  Gil  Yaütz  de  Acosta,  Alcaide  mayor 
de  Caslromarifl,  el  cual  osO  con  doña  Francisca  de  Vas- 
concelos ,  hija  de  D.  Rodrigo  de  Sousa  j  de  doña  Juana 
de  Vasconcelos ;  3.°,  íi  D.  Francisco  ,  jfsoila;  4,',  á  don 
Alvaro;  S.°,  A-  doña  Maria  de  Menescs,  que  casa  con  don 
Gaspar  de  Sousa,  Señor  de  Alcubi,  y  6.°,  á  D.  Felipe, 
que  murió  quemado  en  un  galeón  pnr  los  holandeses. 

D.  Antonio  de  Acosia ,  Señor  del  Mayorazgo  de  so 
padre,  que  casó  con  doña  Margarita  de  Villena  ,  hija  do 
Fernán  Tellez  de  Meneses ,  Señor  de  tñon  ,  y  de  doña 
Maria  de  Castro,  fué  padre:  1.°,  de  doña  María  de  Acos- 
ta,  que  hiTedó  la  casa  y  casó  con  D.  Juan  Mascareñas, 
hijo  primero  de  D.  Ñuño  Mascareñas,  su  primo  hermano, 
y  3.°,  de  doña  Juana  de  Silva,  que  casó  con  D.  Antonio  j 
de  Saldaña  de  Alhurquerquc ,  liijo  de  D.  Arias ,  Virey  de 
la  India  y  General  de  Tánger. 

D.  Gil  Yañez  de  Acosla ,  General  de  Ceula ,  hijo 
quinto  de  D.  Gil  Yañez  de  Acosla  y  marido  de  doña 
Margarita  de  NoroFia ,  tuvo  por  hijos  á  D.  Antonio  de  | 
Acosta ,  fraile  Francisco  ;  k  D.  Roilri^-o  de  Acosla ,  Co- 
mendador de  Peroes,  marido  de  doña  Juana  deNoroña, 
liija  de  D.  Alvaro  de  Sonsa,  Capitán  de  guardia  de  Por- 
tugal ,  á  D.  Gil,  á  D.  Alonso ;  á  D.  Juan  y  á  doña  María, 
que  casó  con  D.  Pedro  de  Alcazoba,  nieto  del  Conde  de  i 
I daña. 

Doña  Felipa  de  Silva,  scsta  hija  de  U.  Gil  Yaocí  de 
Acosta  y  majcr  de  D.  Fernando  Mascareñas,  tuvo  por  I 
hijos:  1.°,   á  D.  Manuel  Mascareñas,  General  de  Maza- 
gan  y  sucesor  en  la  casa ,  que  casó  con  doña  Fracisca 
de  Atayde;  2.°,  a  doña  Paula  de  Silva,  que  casó  con  doD 


Duarto  de  Acosta,  su  primo  liermait»,  y  3.°,  D.  Loren- 
zo deSiWa,  que  casó  con  D,  Francisco  Carnero,  Señor 
de  la  Ula  del  Príncipe,  progenilor  de  sus  Condes,  á  don 
Vasco,  D.  Gil  Yañez,  D.  Francisco,  D.  Marlin  y  D.  Fe- 
lipe, todos  grandes  soldados  en  la  India,  donde  murie- 
ron, y  doña  María  y  duna  Leonor,  monjas  en  Sania  Clara 
de  Sanlarcn. 

Doña  Elena  de  Silva,  séptima  bija  de  D.  Gil  Yañez 
de  Acosta,  y  mujer  de  D.  Tomiis  de  Noroña,  Señor  del 
Mayorazgo  de  su  padre  y  Embajador  á  Francia ,  tuvo  por 
hijo  á  D.  Marcos  de  Noroña,  que  easú  con  doña  María 
Enriqucz  ,  bija  de  D.  Francisco  de  Acosta  ,  Armero 
mayor. 

D.  Alvaro  de  Arosta,  primer  tiijo  de  D.  Duarle  de 
Acosta  y  marido  de  doña  Leonor  de  Sousa,  fué  padre 
lie  D.  Diiarle  de  Acosta,  Jesuíta,  y  de  D.  Antonio  de 
Acosta  ,  que  casó  con  doña  Mariana  de  Castro  ,  hija  de 
D.  Miguel  Tellez  de  Moura  ,  sin  sui^esion. 

D.  Francisco  de  Acosta,  Armero  mayor  do  Porlngal, 
Embajador  ¡t  Marruecos,  hijo  cuarto  de  D.  Dnarte  de 
Acosta,  y  esposo  de  doña  Juana  Euriquez,  fué  padre:  i .", 
de  doña  Violante  Enriqnez ,  que  casó  con  ü,  Luis  de 
Miranda  Enriquez,  Señor  de  Ferrryros  y  Tendaes;  2.", 
de  D.  Gonzalo  de  Acosta,  Armero  mayor,  que  casó  sü- 
fjunda  vez  con  doña  Francisca  Coutiño,  bija  de  D.  Pe- 
dro de  Almeida  ,  Capitán  de  Bazaim  ;  5.°,  de  D.  Dnar- 
te,  que  murió  sin  hijos,  y  i.',  de  doña  María  Enriquez, 
que  casó  con  D.  M:\rcos  de  Nornña. 

Doña  Margarita  Mendoza,  sesta  hija  de  D.  Dnarle  de 
Aconta  y  consorte  de  D.  Duarle  de  Meló  de  Silva,  seslo 
St'ñor  de  Povolide,  tuvo  por  hijos  í¡  doña  loós,  séptima 
Señora  de  Povolíde,  que  casó  con  D.  Simón  de  AcuSa 
de  Atajde,  con  ilustre  sucesión,  y  i  doña  Luisa  de  Silva 
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que  casó  con  D.  CoDstantÍDo  üc  Sás,  General  de  Ceylan. 

Doiia  Beatriz  de  Villena,  hija  segunda  de  doña  Isa- 
bel de  Payba  y  D.  Manuel  de  Sousa,  y  mujer  de  Fernán 
de  Silva,  Sefior  de  Alpallaon,  hubieron  por  hijos  á  doña 
Mencia  de  Villena,  que  casó  con  D.  Enrique  «Je  Sousa, 
primer  Conde  de  Miranda,  Alcaide  mayor  de  Arronclies, 
Señor  de  Bougapodeotas,  del  Conspjo  de  Eslado  y  Go- 
bernador de  la  Chancillerla  de  Oporto  ,  y  á  doña  Isabel 
lie  Villena,  que  cuso  con  D.  Aoloiiio  de  Meló,  Alcaide 
mayor  de  Elvas. 

D.  Gil  Yañez  de  Acosla  ,  secundo  Ijíjo  de  D.  Juan  de 
Acosla,  y  marido  de  doña  Francisca  de  Vasconcelos,  fue- 
ron padres  de  D.  Juan  de  Acosta ,  Alcaide  mayor  de  Cas- 
tromarín ,  primer  Conde  de  Soire ,  que  casó  con  doña 
Francisca  de  Noroña  ,  Marquesa  de  Soire,  hermana  dol 
primer  Conde  de  Vilbvcrde  y  de  D.  Pedro  de  Acosta. 

Doña  María  de  Monescs,  quiniu  hija  de  D.  Juan  de 
Acosla  y  mujer  de  D.  Gaspar  de  Sonsa ,  Señor  de  Alcu- 
hi,  IttYO  por  hija  á  doña  Margarita  de  Tavora,  mujer  de 
D.  Iñigo,  primer  Conde  de  Frigiliana. 

Doña  Mario  de  Acosta,  hija  primera  de  D.  Antonio 
de  Acosta  y  heredera  de  esla  casa,  que  casó  con  D.  Juan 
Mascareñas,  su  primo  hermano,  fueron  padres:  I.",  de 
D.  Amonio  de  Mascareñas,  primer  Conde  de  Palma,  Al- 
caide mayor  de  Troncoso  y  Castello  de  Vide ,  Comenda- 
dor de  esta  villa  y  de  la  de  Niza  en  la  orden  de  Cristo, 
que  casó  con  doña  Maris  Tavora,  dama  de  la  Heina  do- 
ña Isabel  de  Borbon  ,  hija  de  D.  Luis  Alvarez  de  Tavo- 
ra, primer  Conde  de  San  Juan  ,  y  de  su  consorte  doña 
Marta  de  Villena,  y  murió  sin  sucesión ;  'i.",  de  D.  Ñu- 
ño, Señor  de  Palma,  que  casó  con  doña  Beatriz  de 
Mcne^es,  bija  de  D.  Francisco  de  Casteiohtanco,  primer 
Conde  de  Sabugal  y  Merino  mayor  de  Portugal,  y  de  bu 
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mujer  j  prima  hermana  doña  Luisa  Comino,  y  faeron 
sus  hijos  D.  Juan,  que  sucedió  en  la  casa,  lion  Francis- 
co y  doña  Felipa,  de  quienes  hay  sncesion;  3.°,  D.  Pe- 
dro, que  murió  en  la  ludia;  4.",  D.  Fernando,  que  mu- 
rió mozo;  3.°,  1).  Francisco,  religioso  en  los  Canónigos 
reglares;  6.°,  D.  Manuel,  Canónigo  en  la  Sania  Iglesia 
do  Coimbra ;  7.",  doña  Margarita  do  Villena,  que  casó 
con  D.  Francisco  de  Mascareñas,  su  lio,  del  Consejo 
de  Estado  y  Virey  de  la  India;  8.°,  dona  Juana  de  Cas- 
tro; 9.°,  doña  Estefanía,  monja  en  Sanb  Clara  de  Sama- 
ren, y  iO.",  doña  Isabel,  monja  en  la  Esperanza  de  Lisboa. 
El  D.Juan  de  Mascareñas  de  Acosla  sucedió  en  toda  la  casa 
de  su  padre  y  en  la  del  Conde  de  Sabugal,  su  abuelo,  y 
fué  segundo  Conde  de  Sabugal  y  Merino  mayor  de  Por- 
tugal. Sus  sucesiones  se  verán  cu  b  casa  de  Mascareñas. 

Doña  Juana  de  Silva,  hija  segunda  de  D.  Amonio  de 
Acesia  y  mujer  de  D.  Amonio  de  Saldaña  de  Alburquer- 
qoc,  fueron  padres  de  D.  Arias  de  Saldaña,  de  D.  Juan 
y  de  doña  Margarita  de  Villena. 

D.  Rodrigo  de  Acosla,  Comendador  de  Pernes,  se- 
gundo hijo  de  D.  Gil  Yañce  de  Acosla ,  y  marido  de  doña 
Jnona  de  Noroña,  tuvo  por  liija  á  doña  Maria  de  Acosta, 
que  heredó  la  casa  de  sus  padres  y  casó  con  D.  Antonio 
de  Alcazoba  ,  Alcaide  mayor  de  Campomayor,  y  su  pri- 
mo hermano. 

D.  Manuel  Mascareñas,  General  dcMazagan,  hijo  de 
doña  Felipa  dc  Silva  y  de  D.  Fernando  Mascareñas,  y 
consorte  dc  doña  Francisca  de  Alayde,  Iuío  en  esle  i. 
D.  Fernando  Mascareñas,  primer  Conde  de  la  Torre, 
General  de  Ceula  y  del  Brasil,  que  casó  con  doña  Ma- 
ría de  Norona ,  hija  de  D.  Luis  Lobo  ,  Señor  do  las 
Sarcedas ,  y  á  doña  Magdalena,  qae  casó  con  D.  Aq- 
tonio  do  Almeida. 
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Dcña  Lorenza  de  Silva ,  cuarla  tiija  de  dichi  doña 
Felipa  y  D.  Fernando,  y  mujer  de  D.  Francisco  Car^ 
ncro.  Señor  de  la  Isla  del  Principe,  tuvo  dQ  eslc -j 
D.  Luis  Carnero,  primer  Conde  de  la  Isla  del  Prloi 
pe,  que  ca&A  con  doña  Maria  de  Faro. 

D.  Marcos  de  Noroüa,  primer  liijo  de  doña  Elena 
de  Silva  y  de  D.  Tomás  de  Noroña ,  y  marido  de  do- 
ña Marfa  Enriqíiez,  tuvo  de  ella  por  hijos:  l.°,i  don 
Tomás  de  Noroña,  tercer  Conde  de  Arcos,  que  casé 
con  doña  Magdalena  de  Horb"n ;  2.°,  á  D.  Francisco 
de  Noroña,  Gobernador  de  Mazagan ,  y  de  San  Cian; 
5/,  á  D.  Gil  Yañez  de  iSoroña,  Capitán  de  Chaul,  y 
4.",  á  doña  Violante,  que  casó  con  don  Juan  de  Almeida, 
el  Hermoso,  Alcaide  mayor  de  Alranoba. 

Doña  Violante  Enriquez,  bija  primera  de  D.  Fran- 
cisco de  Acosla  y  mujer  de  D.  Luis  de  Mii'anda  Enriquez, 
tuvo  por  tiijo  á  D,  Enrique  Enriquez  de  Miranda.  DoaJ 
Gonzalo  de  Acosta,  Armero  mayor,  hijo  secundo  de  donl 
Francisco  de  Acosta ,  de  su  cónyuge  doña  Francisca  Coo; 
liño,  tuvo  por  bijo  á  D.  Pedro  de  Acosta  ,  Armero  ma: 
yor.  Comendador  de  San  Vicente  de  la  Vcira  en  Avis. 

Doña  Mcncla  deVillena,  hija  primogénita  de  doñd 
BealriK  de  Villena  y  D.  Fernán  de  Silva,  de  sn  espos^ 
D.  Enrique  de  Sonsa,  primor  Conde  de  Miranda, 
por  hijos:  1.°,  i  D,  Diego  Lope  de  Sousa  ,  segnndl 
Conde  de  Miranda,  que  rasó  con  dona  Leonor  de  Meih 
deza,  h^ja  del  Conde  de  Penaguiaon ;  3.°,  á  doña  M9) 
dalena  de  Villens,  que  casó  con  D.  Lorcneo  Pérez  d 
Carvallo,  Señor  de  la  Azambujíira  ;  3,°,  A  doña  María 
de  Silva ,  que  casó  con  D.  Lorenzo  de  Silva,  Señor  de 
Vagos ,  y  *."  ,  i  doña  Antonia  de  Viilena  ,  que  casó  con 
D.  Francisco  de  Meló,  primer  Marqués  de  Bellisca,  y 
Gobernador  de  Milao  y  Fbndes ,  Conde  de  Asumar ,  Vi- 
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rey  ile  Cataluña  y  Aragón,  y  tíentil-liombre  de  Cámara. 

Doña  Uabel  de  Villena,  segunda  liija  de  iliclia  Ooña 
Beatriz  y  D.  Femao,  ile  su  esposo  D.  Antonio  Je  Meló, 
Alcaide  mayor  de  Elvas,  tuvo  por  hija  á  doña  Maria  de 
Villena,  que  casó  con  D.  SaDclio  Je  la  Cerda,  primer 
Marqués  de  la  Laguna,  del  Consejo  Je  Estado,  y  Mayor- 
domo mayor  de  la  Reina. 

D.  Juan  de  Acosla,  primer  Conde  de  Soire,  tnvo  por 
liijo  de  su  mujer  doña  Francisca  de  Noroña  á  D.  Gil 
Yanez  do  Auosta,  segundo  Conde  de  Soire,  que  casó 
con  doña  Marta  de  Portugal,  hija  de  los  Condes  de  Aveí- 
ras,  y  á  doña  Juliana  de  Noruña ,  que  casó  con  D.  Juan 
de  Silva,  tercer  Conde  de  Aveiras. 

Doña  Margarita  de  Tavora ,  dama  de  la  Reina  doña 
Isabel  de  Borbon,  hija  de  doña  María  de  Meneses  y  de 
D.  Gaspar  de  Sonsa,  Señor  de  Alcubí,  del  Consejo  de 
Estado  de  Portugal,  Gobernador  del  Brasil,  y  esposa  de 
D,  Iñigo  Manrique,  primer  Conde  de  Frigiliana,  Gober- 
nador de  Cádiz,  caballero  de  Alcántara  ,  Mayordomo  de 
la  ttcina ,  Alcaide  de  Alcazoba  Je  Málaga ,  tuvo  por  bíjo 
!t  D.  Itodrigo  Manrique  de  Lara  ,  segundo  Conde  en  Fri- 
giliana ,  Conde  de  Aguilar,  Virey  de  Valencia,  marido 
de  doña  Maria  de  Valbancra  Ramírez  de  Arellano  y  Men- 
doza, 10.'  Condesa  de  Aguilar,  de  quienes  se  tratará  en 
la  casa  Je  Manrique. 

D.  Ñuño,  Señor  de  Palma,  liijo  segundo  Je  doña 
María  Je  Acosla ,  que  heredó  la  casa ,  y  de  D.  Jnan  Mas- 
careña-e,  de  su  mujer  doña  Beatriz  de  Meneses,  hija  del 
segundo  Conde  de  Sabugal ,  tuvo  por  hijos  á  D.  Juan, 
tercer  Conde  de  Sabugal ,  h  D,  Francisco  y  á  doña  Luisa 
Contiño,  que  casó  con  D.  Manuel  Teiiez  de  Silva,  se- 
gundo Conde  de  Villarmayor. 

Doña  Margarita  de  Villena,  hija  tercera  de  doña  Ma- 
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ría Ae  Acústa  y  D.  Juan  Mascarcñas,  de  su  marido  y  lio 
D.  Fi'aociiíco  Mascarcñas,  del  Consejo  de  Estado  y  Virej 
de  la  India  ,  luvo  por  hijo  á  D.  Juan  UuGcareñas ,  cuya 
sucesión  se  veri  en  esta  casa, 

D.  Fernando  Mascareñas ,  primer  Conde  de  la  Torre, 
General  de  Ceuta  y  del  Brasil ,  primer  tiijo  de  D.  Manuc! 
Masfiarena?  y  doña  Francisca  de  Alayde,  luvo  de  su  mu- 
jer doña  María  de  Noroña  por  hijos  á  D.  Luis  Mascare- 
ñas,  Señor  de  la  casa  de  la  Torre;  á  D.  Joan,  á  doña 
Francisca,  dama  de  la  Reina  doña  Mariana  de  Auslria; 
á  doña  Eufrasia,  que  casó  con  D.  Fr;:ncisco  de  Sousa,  y 
á  doña  Teresa,  Marquesa  de  Nisa,  cuyas  sucesiones  con- 
tinuaran en  la  casa  de  Mascareñas. 

D.  Luis  Camero,  primer  Conde  de  la  Isla  del  Prin- 
cipe, liijo  de  doña  Lorenza  de  Silva  y  de  D.  Francisco 
Carnero,  de  su  mujer  doña  María  de  Faro,  tuvo  á  doa 
Francisco  Carnero,  segundo  Conde  de  la  Isla  del  Prin- 
cipe. 

D.  Tomás  de  Noroña  ,  tercer  Conde  de  Arcos,  hijo 
de  D.  MSrcos  y  de  doña  María  Enriquez,  de  su  mujer 
doña  Magdalena  do  Boibon  luío  por  lirjos:  l.'iádon 
Marcos,  cuarto  Conde  de  Arcos;  2.°,  á  D.  Iternardino; 
3.°,  íi  doña  Elena,  Señora  da  Taroca,  Condesa  de  Villar- 
mayor;  i,*,  á  doña  Victoria,  Con  ilesa  tic  Atougoiay  Viz- 
condesa de  Ponte  de  Lima;  S.°,  á  doña  María  Antonia, 
Condesa  de  Abintcs,  y  6.°,  á  doña  Antonia,  segunda 
Condesa  de  San  Miguel. 

Doña  Violante,  hija  cuarta  de  D.  Marcos  de  Noroña 
y  doña  Maria  Enriquez,  de  su  csposo  D.  Juan  de  Almei- 
da  tuvo  por  hijos  á  D.  Pedro  de  Almeida ,  Virey  de  la 
India,  a  D.  Luis  y  á  D.  Diego,  Alcaide  mayor  de  San- 
taren. 

D.  Diego  López  de  Sousa,  segundo  Conde  de  Miran- 
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da ,  primogénito  lie  doña  Mt'ncla  de  Villena  y  de  D.  En- 
rique de  Sousa  ,  de  su  mujer  doña  Li?onor  de  Mendoza 
tuvo  por  hijos  i  D.  Enrique ,  tercer  Conde  de  Miranda, 
primer  Marqués  de  Arronches;  A  D.  Luis  de  Sousa,  Ar- 
zobispo de  Lisboa,  y  á  doña  Mcncla,  Condesa  de  la  Rí- 
bcira  Grande,  cuyas  sucesiones  se  coolinuaríin  en  la  casa 
do  Sousa. 

Doña  Maria  de  Silva,  tercera  hija  de  doña  Mencia  de 
Villena  y  do  D.  Enrique  de  Sousa ,  de  su  esposo  D.  Lo- 
renzo de  Silva  ,  Señor  de  Vagos ,  tuvo  por  hijo  ü  D.  Luís 
de  Silva  ,  Conde  de  Vagos. 

Doña  Antonia  de  Villena,  hija  cuarla  de  doña  Mon- 
da y  do  D.  Enrique ,  antedichos ,  de  su  marida  D.  Fran- 
cisco Meló,  primer  Marqués  de  BelÜsca  y  Gobernador 
do  FIdndes,  lavo  por  hijos:  1.°,  á  D.  Gaspar  Constanti- 
no de  Mclo  ,  Marquf^s  de  Bellisca  ,  Conde  do  Aaumar,  y 
Gentil-hombre  de  Cámara  por  los  años  1700;  i.",  i  do- 
ña Beatriz  de  Meló,  Marquesa  de  Mora;  3.°,  á  dona 
Hencla  ,  Marquesa  de  Flores  Divila  ,  y  4,°,  á  doña  Ma- 
ría Teresa,  Marquesa  de  Navalmorquende,  cuya  suce- 
sión continúa  en  la  casa  de  Meló. 

D.  Gil  Yañez  de  Acesia,  segundo  Conde  de  Soire, 
Señor  de  los  Mayorazgos  de  Tregenle  y  de  la  Isla  de  San, 
Miguel,  Alcaide  mayor  de  Caslromarin  ,  Comendador  do 
Bocelga  y  Soupe,  en  la  urden  de  Cristo,  casó  en  1671 
con  doña  Maria  de  Portugal. 

D.  Esteban  de  Brito,  Señor  de  los  Mayorazgos  de 
San  Esléban  de  Bcja  y  San  Esteban  de  Lisboa,  casó  con 
doña  Isabel  de  Acosta  en  segundas  nupcias ,  y  hubo  en 
ella  k  D.  Lorenzo  de  Brito  Acosla  ,  Señor  de  los  Mayo- 
razgos de  su  padre  y  marido  de  doña  Antonia  do  Castro, 
de  quienes  fué  hijo  D.  Luis  de  Brito  Acosla,  sucesor  en 
dichos  Mayorazgos ,  y  marido  de  doña  Inés  de  Lima,  «n 
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quien  procreó  á  D.  Lorenzo  (le  Límn  y  Brilo,  Viícondé 
de  Vinaniieva  de  Corveyra ,  Señor  Je  los  referidos  Mayo- 
razgos, del  Consejo  de  Estado  y  Presidenlc  de  palacio, 
cuya  descendencia  se  v&rí  en  la  casa  de  sn  linaje. 

D.  Luisde  Aco*t3,  c)UO  pasO  á  la  conquista  del  nuero 
Reino  de  Granada,  donde  fné  Regidor  y  Alcalde  por  sa 
estado  noble  en  la  ciudad  de  Santa  Fé,  fué  casado  con 
doña  Francisca  de  Sika  ,  de  la  qne  tuvo  muclia  sucesión 
con  cuantiosos  Mayorazgos;  obtuvo  confirmación  de  sa 
nobleza  y  blasón  de  Armas  el  año  ISS3,  y  de  ella  resulta 
ora  liijo  de  D.  Juan  Suarez  de  Acosla  y  de  doña  Marga- 
rita Cardoso,  su  mujer,  nielo  de  D.  Lnis  Fernandez  de 
Acosla,  segundo  nielo  de  D.  Diego  Fernandez  de  Acosla 
tercero  de  D.  Juan  Fernandez  de  Acosla  y  de  doña  Feli- 
pa Nuñez,  y  cuarto  de  D.  Fernando  Yañez  de  Acosla. 
hermano  de  D.  Juan  de  Acosla,  Obispo  de  Laraego  y 
Prior  de  Sania  Cruz  de  Coímbra,  espresando  la  misma 
confirmación  que  Costa  y  Acosla  es  un  mismo  linaje, 
y  que  de  esta  casa  fué  D.  Pedro  de  Acosla  ,  uno  de  aque- 
llos doce  caballeros  que.salieron  conlra  oíros  tantos  Mi- 
lores  de  Londres  en  duelo;  D.  Simón  de  Acosla  Freyre, 
Señor  de  Pancas,  que  casó  con  doña  María  de  Noroña, 
en  segundas  nupcias,  de  quien  no  tnvo  sucesión;  D.  Félix 
de  Acosla  Hurtado  de  Mendoza,  Regidor  y  dcposilarlo 
general  de  la  Habana,  que  ejecutorió  su  nobleza  .  y  fué 
padre  de  D  Félix  ile  Acosta  Riaza  ,  que  obtuvo  los  mis- 
mos destinos,  padre  entre  otros  de  doña  María  Ana  de 
Jesús  de  Acosta,  mujer  de  D.  Juan  de  Sequeira,  segundo 
Conde  de  Lagunillas,  cuya  ascendencia  y  sucesión  se 
escribe  en  esta  casa  de  Sequeira,  y  D.  Rodrigo  Pérez 
da  Costa  ,  Regidor  do  la  villa  de  Nova.  Señor  de  Sercijo, 
marido  de  doña  Inés  de  Mendoza ,  de  quien  descienden 
los  do  Galicia. 


D.  (iil  Yañoz  de  Cnsla ,  Capitán  general  de  Ccnlo, 
del  Consejo  de  Estado  i!e  Portugal,  Presidente  de  pala- 
eio  y  de  la  Cámara  de  Lisboa  ,  que  casó  con  Joíia  Murga- 
rila  de  Norofia,  hija  de  D.  Rodrigo  Lobo  Coulifio  y  í\c. 
doña  Maria  de  Noroña,  Señores  de  las  Sarcedas,  y  pro- 
genitores de  los  Condes  dj  esta  casa,  tuvo  por  hija  enlrn 
otros  á  doña  María,  que  casó  con  D.  Pedro  de  Alcazoha, 
noveno  Alcaide  mayor  de  Campo  Mayor  y  Ouguela,  y 
en  sucesión  á  su  madre ,  Alcaide  mayor  de  Idafia  la  Nue- 
va y  Comendador  de  las  Idañas,  de  cuyo  matrimonio 
fo6  liijo  único  D.  Antonio  de  Alcazoba  y  Costa  ,  10."  Al- 
caide mayor  de  Campo  Mayor  y  Ooguela  y  Comendador 
de  las  Idañas,  el  cual  casó  dos  veces,  la  primera  con 
doña  María  de  Acosta  y  Noroña,  su  prima  liermana,  hija 
heredera  de  D.  Rodrigo  de  Acosta,  su  tío,  hermano  de  su 
madre,  que  fué  Comendador  de  Marmeleiro  en  la  orden 
do  Cristo  y  Capitán  mayor  del  mar  de  la  India,  donde 
murió  peleando  et  año  lfi35,  y  de  doña  Juana  do  Noroña, 
«u  mujer,  qaicnes  por  no  tener  sucesión  pasó  su  casa  de 
los  Alcazohas  i  su  pariente  D.  Juan  de  Acesia  Fogaza, 
que  casó  con  doña  María  de  Meneses,  de  quien  tuvo  i 
D.  (lonzalo  de  Acosta,  Maestre  de  Campo  del  tercio  de 
infantería  de  Lisboa,  poseedor  de  esta  casa,  y  á  D.  Ma- 
nuel, Gobernador  que  fué  del  rio  Janeiro. 

D.  Diego  de  Acosta ,  natural  de  la  ciudad  del  Puer- 
to de  Santa  Maria ,  originario  de  esla  casa ,  se  avecindó 
en  Madrid,  y  de  él  provino  D.  Duarte  de  Acosta,  del 
Consejo  de  Hacienda,  en  el  Tribunal  de  la  Contaduría 
►  mayor  de  Cuentas,  según  Beal  despacho  autorizado  por 
'  D.  José  Alfonso  de  Guerra  y  Villegas  S  favor  del  pri- 
•mero. 

D.  Pedro  Martin  de  Acosta    fué  natural  de  la  villa 
UdcEspace na  del  Campo,  donde  fué  recibido  nobk- y  nom- 
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brado  Alcalde  por  m  estado  de  Caballeros  Nijos-dalgo 
en  los  años  H>97  y  1701,  como  consta  de  testimonio 
dado  por  Monso  González  Gallardo,  escribano  de  cabil- 
do de  aquella  villa;  casó  con  doña  Leonor  Maria  López 
Romero,  natural  de  la  ciudad  de  San  Lúcar  la  Mayor,  j 
tuvieron  por  hijo  entro  oíros  á  D.  Antonio  Martin  de 
Acosla ,  natural  de  la  ciudad  de  Mpguer,  recibido  de  no- 
ble en  dicha  villa  de  Escacena  del  Campo,  y  Regidor  en 
ella  por  su  estado  de  Caballeros  Hijos-dalgo  en  el 
año  1727,  como  resulta  de  testimonio  dado  por  José 
Pérez  Gales,  escribano  de  cabildo  de  aquella  villa,  el 
cual  casó  con  doña  Ana  Roldan  Ponce  de  León,  y  fueron 
padres  entre  otros  de  doña  Josefa  de  Acosla,  que  casó 
con  D.  Fernando  Verdugo,  hijo  de  D,  Juan  Antonio 
Verdugo  y  doña  Juana  Otiver ,  descendientes  de  los  con- 
quistadores de  la  villa  de  Morón ;  como  lodo  consta  por 
la  ejecutoria  ganada  por  el  D.  Pedro  Martin  de  Acosla 
en  la  Rcil  Cljancillería  {|e  Granada  el  año  ICIü,  y  por 
otra  en  contradictorio  juicio,  en  la  villa  de  Escacena  y 
Paterna  del  Campo  de  5  de  Abril  de  1817,  y  Real  Des- 
pacho librado  por  D.  Julián  Zazo  y  Ortega. 

D.  Baltasar  González  de  Acosla  y  su  mujer  doña  Ca- 
talina de  Acosta ,  naturales  de  la  Isla  de  la  Palma,  fueron 
padres  de  D.  Melchor  González  de  Acosla ,  natural  de  la 
misma  Ula,  que  casú  en  la  Habana  &  36  de  Noviembre 
de  1304  con  doña  Anaslasra  de  Merlo,  natural  de  ella, 
en  que  fué  enterrada  á  26  de  Setiembre  de  1C19,  de- 
jando de  su  unión  entre  otros  hijos  á  doña  Ana  de  Aces- 
ia, bautizada  en  la  Iglesia  mayor  de  la  Habana  el  13  de 
Julio  de  1600  y  casada  con  D.  Martin  de  Morales,  natu- 
ral de  Jerez  de  la  Frontera,  donde  se  baulizú  en  3  de 
Diciembre  de  1586,  empadronado  en  la  villa  de  Toma- 
res en  1613  como  hijo-dalgo,  Alcalde  ordinario  por  el 
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estado  Doble  eo  la  villa  de  Gastilleja  en  el  mismo  abo; 

el  cual  pasó  á  la  Habana  ,  dontle  fué  Alférez,  fiel  ejera- 

tor,  y  otorgó  su  testamento  ál8  de  Agosto  de  1650  anle 

D.  Francisco  Hidalgo,  escribano  público,  y  se  enterró 

su  islcsia  mayor  el  2  de  Setiembre    del  mismo 

I  año,  quedando  por  su  hija  doña  Isabel  de  Morales,  ban- 

rtizada    en  dicha  parrotiuia  mayor  en  31   de  Octubre 

I  de  1G22,  y  cnsada  con  el  Capitán  D.  Juan  de  Palma; 

('Otorgó  su  testamento  en  la  misma  íi  22  de  Octubre 

I -de  I69S  ante  D.  Francisco  de  Flores  Rubio,  escribano 

\  público  ,  y  se  enterró  en  su  Iglesia  mayor  el  2i  de  Agos- 

)  to  de  1638,  dejando  la  sucesión  qno  se  verá  en  su 

I  linaje. 

D.  Diego  ílodriguez  de  Acosta  y  su  esposa  doña  Cus- 
todia de  Pavía  Tueron  padres  de  doña  Isabel  de  Acosta, 
que  casó  en  la  Habana  en  20  de  Mayo  de  1603  con  don 
Juan  Pacheco,  natural  de  Ciudad-Rodrigo,  que  pasó  á 
establecerse  á  la  Habana,  y  tesló  en  28  de  Diciembre 
de  164S  ante  Francisco  Hidalgo,  y  se  enterró  en  ella 
el  26  de  Diciembre  de  1647,  y  fueron  padres  de  doña 
María  Pacheco  de  Acosta ,  bautizada  en  la  misma  á  28 
de  Marzo  de  1608,  donde  testó  á  18  de  Abril  de  1673, 
ante  José  de  Ozsoa,  y  casó  el  22  de  Mayo  de  1656  con 
D.  Antonio  Franco,  de  quienes  y  su  sucesión  se  escribe 
en  la  casa  de  Franco. 

De  esla  casa  de  Portugal  provino  D.  Bamon  de  Cos- 
ta, que  se  halló  al  servicio  del  Rey  D,  Jaime  I  de  Ara- 
gón en  las  conquistas  del  Reino  de  Valencia,  á  quien 
envió  á  la  Ollería,  cuyo  puerto  habinn  cerrado  los  Mo- 
ros con  multitud  de  piedras  que  ¿I  con  su  compañía  des- 
barató, abriendo  paso  para  que  el  ejército  continuase 
las  conquistas,  tomando  dicha  villa  como  sitio  importan- 
te para  desde  ella  ganar  todo  el  valle  de  Albaída,  como 
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se  consiguió,  por  lo  que  aqupl  Monarca  le  bizo  ^ranJcs 
mercedes,  liereilándole  y  concctiíéndole  oaevas  \rinas 
que  usan  sus  desccnóientes  en  memoria  de  sus  hechos. 

La  rama  de  Mallorca  desciende  de  Mateo  Costa,  que 
eo  el  siglo  XUl  poseia  una  grande  hacienda  en  aquelb 
Isla,  adonde  pasó  desde  la  casa  solar  del  Val  de  Broto,  y 
fué  juradi'  eo  1236  y  su  bijo  Bernardo  en  1279,  fué 
Baile  general  de  Mallorca  é  intervino  con  su  hermano 
Mateo  en  el  nombramiento  de  Síndicos,  que  en  10  de 
Diciembre  del  mismo  ario  hizo  D.  Jaime  II  en  la  Iglesia 
de  Santa  Eulalia  de  Palma,  para  que  fuesen  S  prestar 
juramento  al  Bey  D.  Pedro  de  Aragón.  De  él  descendió 
por  linea  recta  de  Varón  D.  Gerónimo  Costa  ,  que  casó 
con  doña  María  Magdalena  Bada,  Baronesa  de  Vilvar,  y 
fueron  padres  de  los  Doctores  en  ambos  derehos  D.  Die- 
go y  D,  Gregorio  Costa,  que  en  13  de  Marzo  de  16^9  ol»- 
tuvieron  confirmación  de  su  antigua  nobleza  y  esleudie- 
ron  sus  ramas  i  Sineu,  i  Pollenza,  cuyo  representante 
es  D.  Miguel  Costa  ;  y  i  Mercadal  de  Menorca,  donde  des- 
de el  siglo  XV31  lian  alternado  sus  hijos  en  los  oficios  de 
república  del  Brazo  mayor. 

Otra  casa  hay  de  Costilla  distinta  de  la  que  llevamos 
espuesta ,  la  cual  tuvo  origen  en  la  forma  siguiente : 

Habiendo  casado  en  segundas  nupcias  el  Rey  don 
Alonso  el  VI  de  Castilla  con  Zayda,  hija  del  Rey  Moro  de 
Sevilla,  la  cual  bccha  cristiana  lomd  el  nombre  de  Ma- 
ría, recibió  aquel  Soberano  en  dote  los  lugares  de  Ocaña, 
Huele,  Velez,  Cuenca  y  otros;  revolucionóse  esta  última, 
y  D.  Alonso  que  viajaba  por  Aragón  tuvo  que  ir  i  ella 
i  sujetar  á  los  revoltosos:  mandaba  los  reales  Fernán 
Ruiz  Mínaya,  y  dando  el  asalto  en  23  de  Mayo  de  110C, 
Flores  Pardo,  que  acaudillaba  la  gente  de  Zamora,  ven- 
ció una  puerta,  entrando  coa  su  geate  en  la  hoy  ciudad 
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Fde  Cuenca.  Al  ganarla  este  caballero  qucdtJ  desarmadu, 
r;  tropezuDilo  con  an  esquílelo  du  caballo  le  tomó  y  se 
t  defendió  coD  Cl  basta  que  clavú  una  costilla  en  un  ojo 
Csl  Jefe  de  los  Moros,  con  lo  qae  liujeron  los  demás,  y 
Cil  pudo  reunirse  á  los  suyos;  por  cuya  acción  aquel  So- 
wrano  lo  dio  el  blasón  que  se  dirá  ,  para  61  y  sus  des- 
dicen Jiuntes,  llamándole  desde  entonces  Pardo  Costilla  6 
el  de  las  Costillas.  De  esta  casa  ía&  la  abuela  paterna  de 
D.  Bartolomé  de  Tejeda  Diez  Costillas  y  Diez,  natu- 
ral de  la  ciudad  .le  Toro ,  Obispado  de  Zamora ,  y  Teci- 
no  de  csla  Corte,  Arquitecto  de  la  Real  Academia  de  San 
l-'ernando,  caballero  de  la  real  y  distinguida  urden  de 
Carlos  III ,  Director  de  caminos  vecinales,  Individuo  de 
la  Sociedad  EconómÍL-a  Matritense,  Arquitecto  Director 
de  la  Sociedad  de  Seguros  Míituos  de  Incendios  de  Ma- 
drid, y  del  Tribunal  de  Visita  Rclesiástica,  de!  Banco 
Nacional  de  San  Fernando,  y  de  otras  corporaciones  y 
casas,  que  casó  con  dona  Antonia  Rodrigues  Fernande?, 
Diez  de  Tejeda,  su  pariente  en  cuarto  firado,  natural  de 
Madrid,  on  ^  de  Alfosio  de  \S'2'2,  en  la  parroquial  de  San 
Pedro  el  Real  de  esta  Corte,  de  cuya  unión  son  hijos 
D.  Antonio,  D.  Fernando  y  D.  Eccquiel  de  Tejeda  Diez 
y  Rodríguez  Fernandez  Diez. 

D.  Juan  de  A  costa ,  casó  con  dona  ln6s  García  y 
fueron  padres  de  doña  María  de  Acosta,  esposa  de  don 
Andrús  Diaz  de  Brito,  natural  del  lugar  de  Buenavísla  y 
Breña  en  la  Isla  de  la  de  Palma  ,  do  cuya  unión  fué  hijo 
D.  Luis  Diaz  do  Brito ,  natural  de  la  Laguna  do  Tenerife, 
el  cual  casó  con  doña  Teresa  Susana  Babo,  y  Tueron  pa- 
dres de  D.  Miguel,  natural  de  Galaia  en  Constantinopla, 
j  k  cuyo  favor  se  libró  real  despacho  c.r\  \G  de  Diciembre 
l'dc  18U. 

.  La  cibia  solar  de  Galicia  que  boj  llaman  Costas-Día- 
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qaez  por  haber  casado  Domingo  Diaquez,  vecino  del  la- 
gar de  Rentes,  Jurisdicción  de  la  Gudiña  en  el  Obispa- 
do de  Orense,  con  la  hija  de  Juan  de  Costa,  llamada 
Ana  María  de  Costa.  Domingo  era  hijo  de  Diego  Ramirez 
de  Arellano ,  y  este  de  Juan  Ramirez,  que  casó  en  Mora. 
tierra  de  Toledo,  con  Ana  de  Penles  ú  Pootes.  deseen- 
diento  de  los  Vilíarinos  del  lugar  de  Pentes  de  Galicia. 

Las  ARMAS  de  la  casa  solar  de  Francia  y  provincia 
de  Llcmosin  se  organizan  de  un  escudo  campo  gules  con 
tres  costillas  de  plata. 

Los  de  la  casa  solar  de  Portugal ,  Mallorca  y  Menor- 
r^,  traen  escudo  campo  gules,  seis  costillas,  que  llaman 
en  Portugués  costas,  de  plata. 

Los  de  la  rama  de  León  usan  escudo  campo  sable 
con  una  cruz  llana  de  plata,  que  forma  cuatro  cuarteles; 
en  el  primero  y  cuarto  dos  saetas  de  oro  puestas  en  so- 
tuer ;  segando  y  tercero  cinco  costillas  de  plata ,  también 
en  sotuer,  aunque  algunos  por  impericia  ponen  en  lu- 
gar de  las  castillas  lunas  de  oro,  y  la  cruz  también  de 
este  metal. 

Loa  de  Val  de  Broto  pintan  escudo  campo  do  oro  con 
un  león  de  su  color,  echado  entre  tres  carrascas  de  si- 
nople ;  orla  azur  con  ocho  estrellas  de  oro. 

Los  de  Valencia  muestran  escudo  campo  de  piala  con 
un  monte  fragoso  al  natural,  y  en  él  un  Icón  también  al 
nalurnl ,  en  ademan  de  querer  llegar  k  la  cumbre ,  j  un 
enjambre  de  cuervos  sables  impidiéndote  el  paso,  que 
son  las  que  concedió  D.  Jaime  I  á  D.  Ramón  de  Costa. 

Los  de  Andalucía  forman  su  escudo  de  campo  de  pla- 
ta con  un  árbol  sinoplc,  y  en  sn  copa  cinco  cuervos  sa- 
bles, y  á  su  tronco  una  costilla  de  oro. 

Los  de  Zamora  y  Cuenca  ostentan  escudo  campo  de 
oro  con  un  pino  siaople,  recostado  al  tronco  ua  espina- 
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7.Ü  de  caballo  cou  Jos  costillas  al  oalural,  quü  son  las 
qoe  coni^edió  D.  AIodso  VI  á  Pardo  Costillas. 

Los  de  la  villa  de  Escaccna  del  Campo  y  los  de  la 
Habana,  esculpen  su  escuda  partido ;  á  la  derecha  en 
campo  azur  rueda  de  Santa  Catalina,  de  oro  ;  á  la  sinies- 
tra en  catnpo  gules,  cinco  castillos  de  piala. 

Los  de  Aragón,  Cataluña  t  Islas  Canarias  ponen  en 
su  escodo  campo  de  oro  una  banda  azur  entre  tres  flores 
de  lis  del  mismo  color,  dos  en  lo  alto  y  una  en  lo 
bajo. 

Los  Costas  del  Grado  tienen  escudo  en  sotuer:  en  el 
alio  y  bajo ,  de  gules  en  cada  uno  tres  Uses  de  oro ,  y  en 
los  de  tos  flancos,  de  azur,  y  en  cada  uno  un  castillo 
formal  de  plata,  orpasado  sinople,  y  empinante  á  cada 
uno  un  león  de  oro  lampasado  (¡ales. 

Los  Costas-Diaguez  de  Galicia  llevan  escudo  campo 
de  oro  con  banda  azor,  entre  dos  Itses  dei  mismo  color. 

Y  en  otras  partes  suelen  colocar  en  su  escudo  campo 
de  oro,  una  eucina  sinople  con  bellotas  de  oro  y  una 
costilla  atravesada  al  tronco ,  y  en  orla  azur  tres  estrellas 
de  plata  j  tres  rosas  al  natural. 

De  estas  casas  solares  son  los  Señores  del  Grupo  si- 
guiente: D.  Joaquín  Acosla ,  c.iballero  de  la  orden  de 
Santiago;  D.  Antonio  Bernardo  Dacosla  Cabral,  caballe- 
ro gran  cruz  de  la  real  y  distinguida  orden  de  Carlos  III; 
D.  José  Antonio  Cosía  Guimaraens,  Vice-Cánsul  de  Mon- 
zón en  Portugal;  Excmo  ú  lllmo.  Señor  D.  José  Domin- 
go Costa  y  Borras,  Arzobispo  de  Tarragona,  Senador 
del  Reino  y  caballero  gran  cruz  de  la  real  orden  Ameri- 
cana de  Isabel  la  Católica;  D.  Antonio  Joaquín  Acesia. 
Intendente  honorario  de  Provincia  ;  D.  José  María  Acos- 
ta  y  Bejarano,  Auditor  de  Guerrt  honorario;  D.  Fran- 
cisco Acosla  y  Atbcar,  Comanitunte  del  segundo  regí- 
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miento  de  caballería,  Reina,  segundo  de  lanceros;  Uns* 
trísimo  Señor  D.  Salvador  Tavira  y  Acosla,  caballero  de 
la  orden  de  Sanliago,  Conde  de  Montealegre  de  la  Ribe- 
ra ,  creado  en  1830 ;  D.  Manuel  Gómez  Costilla ,  Magis- 
trado de  la  sala  primera  de  la  Audiencia  de  Burgos ;  don 
Pedro  Martinez  Acosta,  Teniente  Fiscal  de  la  Audiencia 
de  Mallorca ;  lUmo.  Señor  D.  Pedro  Pablo  Gómez  y  Cos- 
tilla, Regente  de  la  Audiencia  de  Oviedo;  D.  Norberto 
Blanco  y  Costilla ,  Juez  de  primera  instancia  de  Tuy; 
D.  Esteban  Blanco  Costilla  ,  Promotor  Fiscal  de  Zamo- 
ra; D.  Joaquín  Costa  Fernandez,  Censor  de  la  Sociedad 
Económica  de  Murcia;  D.  José  Joaquin  Dacosta  de  Ma«- 
cedo,  corresponsal  en  Lisboa  de  la  Real  Academia  espa- 
ñola de  la  Historia ;  D.  Joan  Acosta  y  Muñoz,  primer  Co- 
mandante del  primer  batallón  del  regimiento  de  África, 
número  7;  D.  Francisco  Costa  y  García,  Teniente  Co- 
ronel graduado,  primer  Comandante  del  primer  batallón 
del  regimiento  de  Bailen  ,  número  24;  D.  Luis  Cueto  y 
Acosta,  Coronel  graduado,  primer  jefe  déla  Coman-* 
dacia  de  Almería  ;  D.  José  Costa  Herrera ,  Teniente 
Coronel  y  Sargento  mayor  de  Cádiz ;  D.  Felipe  Tavira  y 
Acosta,  caballero  profeso  de  la  orden  militar  de  Santia- 
go; D.  Pedro  Fernando  de  Tavira  y  Acosta,  caballero  de 
la  misma  orden;  D.  Francisco  Acosta  y  Albear,  Coman* 
dante  del  regimiento  de  la  Reina,  segundo  de  lanceros 
en  Cuba. 


ALCALDE. 


JcAN  Alcalde,  Rico-hombre  de  Castilla,  y  uno  de  tos 
mas  valerosos  Campeones  que  llorecíeron  en  los  felices 
reinados  de  los  Señores  D.  Alonso  el  VI  y  D.  Alonso 
el  VI!,  habiendo  sido  su  primario  albergue  en  io  mas 
i'nriscado  de  las  innnUiÑas  de  Uúrgos,  en  el  valle  de 
Trasmiers,  dejando  vinculado  &  su  posteridad  su  alio 
renombre  y  las  liazañas  que  ejecntú  eu  las  conquistas 
en  que  acompañó  i  dichos  Monarcas  contra  las  agarc- 
nas  huestes  que  infestaban  á  España ;  conürraú  como 
Rico-hombre  en  la  donación  y  privilegio  que  el  Rey  Jon 
Alonso  VI  hizo  al  monasterio  de  San  pernanJo  de  la 
ciudad  de  Toledo  en  la  era  de  1133,  y  en  otro  privile- 
gio que  el  Señor  Rey  D.  Alonso  el  Vil  dio  al  monaste- 
rio de  San  Clemente  de  dicha  ciudad  de  Toledo  á  i  de 
Calendas  de  Diciembre  de  la  era  de  1I5G.  Asimismo 
consta  por  el  acopiamienlo  general  que  hizo  del  Reino 
el  Señor  D.  Alonso  el  Sabio,  que  Juan  Alcalde  era  Señor 
de  los  lugares  de  Quintana  y  Masella,  en  Asturias  de 
Santillana  y  otros  pueblos  del  valle  de  Trasmiera.  Halló- 
se este  héroe  en  la  famosa  conquista  de  Toledo,  y  ha- 
biéndose casado  con  doña  Gonlroda  González,  tuvo  de 
su  matrimonio  por  hijo  á 

Juan  Yañez  Alcalde,  Rico-hombre,  como  so  padre,  que 
como  tal  confirmó  por  los  años  de  I  IGt)  y  1177  en  que 
se  ganú  á  los  moros  la  ciudad  de  Cuenca,  á  coya  con- 
quista acompañó  al  Rey  U.  Alonso  el  1\¡  casó  con  hija 
de  la  casa  de  Alvarado,  de  Asturias  de  Santillana,  en 
quien  tuvo  por  hijos  á  Ausejo  García  Alcalde,  de  cuya 
sucesión  se  tratari  después  y  & 
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Fernán  Vanez  Alcalde,  Rico-hombre  de  Caatílla,  y  uno 
de  \oi  qne  mas  se  señalaron  en  la  conquista  de  Cuenca, 
en  servicio  del  referido  D,  Alonso  IX  que  la  ganó  á  los 
moros  dia  del  ApósLol  Sao  Mateo  de  1177;  ''asó  con 
doña  Toda  Alvírez  Velarde,  hija  de  la  casa  solar  de  \ 
la  villa  de  Sanlillana  ;   procreó  por  sus  hijos  á 

Rui  Fernandez  Alcalde  ,  á  Gonzalo  Fernandez  Alcalde, 
que  ra^ó  en  Igollo ,  junto  h  Santander ,  con  doña  Isaliel 
Gómez  de  Oreña  y  á  Juan  Ferdandez  Alcalde,  que  cas^  j 
en  Reocin  con  doña  Ana  Martínez  de  Cosío,  y  de  ambos  i 
hay  ilustres  descendientes  en  las  montañas  de  Bijrgo.s, 

Rni  Fernandez  Alcalde,  hijo  primogénito  que  ticredft  | 
de  sus  padres,  junto  con  la  sangre  su  ardor  militar,  pues 
fué  uno  de  los  héroes  que  mas  se  señalaron  en  servicio  i 
del  Seüor  Rey  D.  Alonso  el  IX,  en  la  milagrosa  balalU 
do  las  Navas ;  después  se  halló  con  el  Santo  Rey  D.  Fer- 
nando en  las  conquistas  de  Andalucía ,  señalándose  en 
los  de  Córdoba  y  Sevilla,  en  la  que  como  uno  de  los 
Ricos-hombres  fué  heredado  y  tuvo  repartimiento  ei> 
ambas  ciudades  como  conquistador;  casó  con  doña  María 
Gómez  Quintanilia,  de  cuyo  matrimonio  hubieron  por 
sus  legítimos  hijos  á 

Gonzalo  Raíz  Alcalde  ,  Ñuño  Roiz  Alcalde,  Señor 
de  Cojeces,  en  Castilla  la  Vieja ,  y  á  doña  Aldonza  Rutz 
Alcaide,  que  casando  con  Suero  Martínez  de  Ron,  Toe- 
lOu  progenitores  de  los  {lemis  Señores  de  la  casa  de 
Ron.  Gonzalo  Ruiz  Alcalde  se  halló  con  su  padre  en  la 
famosa  conquista  de  Sevilla  ,  en  la  que  fué  heredado  por 
el  Señor  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  en  veinte  aranzadas  de 
olivar,  seis  aranzadas  de  viña,  dos  de  huerta  y  seis  yu- 
gadas de  tierra  de  pan  llevar,  y  fué  uno  de  los  doscientos 
caballeros  de  linaje  que  nombró  el  Sabio  Monarca  para 
poblar  aquella  ciudad ;  fué  Rico-hombre  de  San  Fernán- 
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do y  lie  su  hijo  D.  Alonso  el  Sabio,  j  casado  con  doña 
Juana  Marlinez  de  Ron ,  liermana  de  Suero  MarlineK  de 
Ron  ;  fueron  sus  hijos 

Lope  González  Alcalde,  Fernando  González  Alcalde, 
que  fué  doncel  del  Rey  D.  Sancho  el  Bravo,  de  quien 
descienden  los  de  este  apellido  en  Eslremadura;  Juan 
González  Alcalde,  que  produjo  la  línea  que  hizo  asienlo 
en  San  Vicente  de  la  Barquera,  y  Gómez  González  Al- 
calde ,  que  luvo  en  tenencia  á  Jerez  de  la  Frontera ;  Lo- 
pe González  Alcalde  ,  hijo  primogénito  ,  íué  Bico-liom- 
bre  del  Rey  D.  Sancho  el  Bravo,  y  como  tal  fué  uno  de 
los  que  fueron  llevados  en  rehenes  á  poder  de  D.  Juan 
íiüñc?,  de  Lara ,  en  seguridad  del  contrato  que  dicho  Mo- 
narca hizo  con  61  de  cederle  unos  castillos  el  año  l^'JU; 
fué  uno  de  los  mas  esforzados  caballeros  de  su  tiempo, 
y  casado  con  doria  Angela  Marlinez  de  Escobar,  tuvo  de 
su  unión  por  hijos  á 

Diego  López  Alcalde;  Pedro  López  Alcalde,  pro- 
genitor de  esta  familia  en  tierra  de  Campos,  Fernán 
López  Alcalde,  de  tos  que  hicieron  asiento  en  la  ciudad 
de  Jaén  y  Juan  López  Alcalde,  tronco  de  los  de  Lerma 
y  Rioja ;  Diego  López  Alcalde,  hijo  primogénito,  fué 
Rico-hombre  del  Rey  D.  Sancho  el  Bravo  y  de  D.  Fer- 
nando el  IV,  á  quienes  sirvió  con  grande  fidelidad  con- 
tra D.  Alonso  de  la  Corda;  fué  casado  con  doña  Mayor 
García  de  Tagle,  hija  do  García  Gómez  de  Tagle,  Se- 
ñor de  Viltapresente  y  de  muchos  vasallos  en  tierra  de 
Santillana,  y  de  su  mujer  doña  Teresa  MartinRZ  de  Ar- 
ce, hija  del  Señor  de  esta  casa;  falleció  en  1327  y  se 
enterró  en  la  Iglesia  colegial  de  Saniillana,  y  del  men- 
cionado matrimonio  hubieron  ¡t 

Lope  Diaz  Alcalde;  Ñuño  Diaz  Alcaldi.-,  caballero  déla 
Banda  y  uno  de  los  que  armó  el  Señor  Rey  D.  Alonso  XI 


^m 
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el  «lia  lie  su  coronación  en  la  ciudaJ  de  Burgos;  PeJro 
Días  Alcalde,  progenílor  Je  los  que  se  exornao  con  esle 
apellido  en  las  ciudades  de  Toro,  Zamora,  Benavente  y 
Medina  de  Rioseco;  Li^pe  Diaz  Alcalde  tuvo  el  titulo  ü« 
Vasallo  del  Rey,  dignidad  que  se  concedía  por  los  I 
narcas  á  lossugelos  de  mas  acendrada  nobleía;  fuéSeoí 
de  VillaprescDte,  fundador  y  poblador  de  la  villa  de  [ 
jares,  en  la  provincia  de  la  Alcarria,  y  una  de  las  per- 
sonas mas  recomendables  que  Ijubo  en  ct  reinado  del 
Señor  D.  Pedro,  único  de  este  nombre  entre  tos  Reyc* 
de  Castilla  ,  asi  por  sus  escclentes  virtudes  y  estremado 
valar,  con  las  que  solicitó  adelantar  las  gloriosas  accio- 
nes con  que  sus  progenitores  pudieron  eternizar  su  n 
brc.  procurando  con  sus  parientes  y  deudos  el  cora 
alivio  do  algunos  pueblos  que  llevaban  muy  impaci 
el  pecado  j^obierno  de  aquel  Principe;  pero  padecie 
en  aquel  turbulento  t¡em]io  el  Rey  mas  nocivos  acciden- 
tes de  los  que  podía  prcsunsir  el  mas  leal  afecto,  ni  pen- 
sar el  mas  prudente  juicio  de  cuantos  esclarecidos  varo- 
nes florecieron  en  aquel  tiempo,  mandó  le  quitasen  la 
vida  en  la  ciudad  de  Sevilla,  pero  avisado  por  la  Reina 
doña  María  de  Padilla,  salió  aceleradamente  de  ella  por 
la  noche  y  al  poco  tiempo  desbocándole  el  caballo  en 
qac  iba,  le  arrastró  y  perdió  desastrosamenle  la  vida,  por 
cuya  justa  razón  le  llamaron  el  desgraciado  Lope  Diaz 
Alcalde;  fué  casado  con  doña  María  Ruiz  de  Ville);as, 
hermana  del  Adelantado  mayor  de  Castilla  D.  Pedro  Ruix 
de  Villegas,  á  quien  mató  por  aua  mismas  manos  el  Rey 
D.  Pedro  ;  tuvieron  de  su  matrimonio  i, 

Doña  Victoria  López  Alcalde,  de  quien  luego  se  hablan^, 
á  D,  Diego  yá  D.  Fernán  López  Alcalde,  á  quienes  mandó 
también  quitar  la  vida  dicho  D.  Pedro,  porque  seguian 
como  su  padre  al  Señor  D.  Enrique,  su  hermano,  y  no  lia- 
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biendo  dejado  sacesion,  recayó  toda  la  herencia  y  repre- 
sentscion  do  la  casa  de  AlcaMe  en  la  espressda  doña  Vic- 
toria Lopes  Alcalde  Ruiz  de  Villegas,  la  qne  casando  con 
D.  Soero  Alvarez  Alcalde,  llamado  por  algunoB  Alvarez 
CarreBo,  á  quien  por  los  grandes  servicios  de  los  padres 
y  hermanos  de  doña  Victoria,  con  firiú  el  Señor  Rey  D.  En- 
rifpie  el  empleo  de  Jtterino  mayor  de  GuÍpÚ7.co3  en  6  Je 
Octubre  de  137G  y  el  de  1583  el  gobierno  del  principa- 
do de  Asturias,  para  sosegar  los  grandes  alborotos  que 
cansó  el  Conde  de  Gijon  j  Morona  ,  y  siendo  este  caba- 
llero descendiente  legitimo  del  mismo  tronco,  qncsn 
mencionada  espirsa  es  preciso  decir  era  bijo  de  D.  Alva- 
ro Suarez  Alcalde,  que  se  apellidó  Carreño  por  el  anti- 
í¡;ao  derecho  qac  tenia  al  Concejo  de  este  nombre  en 
Asturias,  Señor  de  San  Andrís  en  el  valle  de  Trubia  en 
Asturias  de  Oviedo,  y  del  In^jar  de  San  Andrís,  jonlo  3 
Guadalajara,  y  de  doña  Ana  Gutiérrez  de  Nevares,  hija 
del  Señor  de  esta  casa  en  Asturias,  nieto  con  la  misma 
legitimidad  de  Suero  Marlineü  Alcalde,  Señor  de  San  An- 
drés en  Asturias,  y  del  lugar  de  San  Andrés  en  Guada- 
lajara, que  fué  Rico-liombre  y  camarero  del  Señor  Rey 
D.  Alonso  el  XI,  en  cuyo  palacio  se  babia  criado  siendo 
sn  doncel,  y  de  doña  Andrea  Rodríguez  de  Ron,  hija  del 
esclarecido  liíroo  Fernán  Nuñcí,  Señor  de  la  casa  de 
Ron,  que  falleció  el  año  1352,  como  lo  aseguran  la*  me- 
morias que  dejó  i  la  Iglesia  de  San  Vicentfl  de  Oviedo; 
biznieto  de  Martin  Suarex  Alcalde,  Riro-liombre  de  los 
Señores  Reyes  D.  Sancho  el  Bravo  y  D.  Fernando  el  IV 
y  de  doña  Ana  Fernandez  de  San  Andrés,  Señora  de  esta 
casa,  en  el  valle  de  Trubia,  hija  dr  Fernán  González  de 
Tibaza  y  de  doña  Mayor  Marañez  de  Cicnfuegos,  Señores 
que  fueron  de  San  Andrés  en  el  enunciado  principado,  y 
fundadores  del  lugar  que  con  este  nombre  hay  en  tierra 
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(!e  üiiaiialajara,  en  iloQiie  fueron  lieredados  sus  mayores, 
laego  qae  Albar  Fernandez  Miiiaya  sacó  del  bárbaro  po- 
der de  los  Serracenos  aijaella  ciudad  ;  siendo  esla  casa  de 
San  Andrés  la  primera  que  orló  sus  Armas  con  los  sotue- 
res de  la  memorable  balalla  de  Baeza ,  las  cuales  se 
componían  de  un  Escudo  campo  gules  con  la  Imagen  del 
Apústol  San  Andrós  puesta  sobre  el  sotuer  de  oro  y  la 
orla  de  guii;s  i  "ü  los  sotueres  de  oro,  dividida  con  perfi- 
les Je  este  metal ;  tercer  nieto  de  Suero  Garda  Alcalde, 
Señor  del  Concejo  de  Carreño,  y  de  doña  Maria  Hermi- 
guiz  Suarez,  fiija  de  D.  Hermígio  Mendeí  de  Acebedo  y  de 
doña  Esamea  PaezSuarez,  biznieta  del  celebrado  héroe 
el  Conde  D.  Suero  de  Campos,  bijo  del  Conde  D.  Men 
González  de  Amaya  ;  cuarto  nielo  de  Ausejo  García  Alcal- 
de y  de  doña  Maria  Muñiz.  Señora  del  Concejo  de  Carre- 
ño, cuyo  Señorío  motivó  en  algunos  descendientes  suyos 
el  apellido  Carreño  ;  este  Ausejo  García  Alcalde  era  bijo 
de  Juan  Yañez  Alcalde  y  nielo  de  Juan  Alcalde  ,  tronco 
general  de  la  casa  de  Alcalde;  por  cuyo  casamiento  se 
unieron  las  dos  lineas  principales  de  esta  casa  y  procreó 
esta  anión  á 

D.  Lope  Suarez  Alcalde;  á  Alvaro  Suarez  Alcalde, 
que  heredó  el  Señorío  de  San  Andrés  en  Asturias  ,  como 
hijo  primogénito  y  casado  con  doña  Nencia  de  Ribe- 
ro, y  teniendo  ana  bija,  pasó  por  su  casamiento  osle  Se- 
ñorío S  la  casa  de  Valdés,  y  á  Francisco  Saarez  Alcalde, 
que  hizo  asiento  en  Salas  de  Valdés.  D.  Lope  Suarez  Al- 
calde, hijo  segundo,  fué  Señor  del  lugar  de  San  Andrés 
en  tierra  de  Gnadalajara ,  y  muchas  lieredades  en  los 
Yelmos  de  arriba  y  de  abajo  y  en  el  lugar  de  Picazo,  y 
habiéndose  casado  con  doña  Maria  López  Terreros,  Se- 
ñora de  Uncibay  y  Landaverde  en  Vizcaya ,  tuvo  por 
hijos  i 


D.  Hernán  López  Alcalde,  D.  Gonzalo  López  Alcaldi*. 
i|ae  llamaron  de  Pajares  por  liaher  heredado  allí  varios 
bienes  de  sus  progenitores,  y  i  D.  Pedro  López  Alcalde, 
({ae  casó  con  doña  Mayor  Pérez  de  Cnervo ,  Señora  de 
la  casa  de  Prendes  en  Asturias,  D.  üernan  López  Alcal- 
de, que  fué  Señor  del  lugar  de  San  André§  en  tierra  de 
(¡oadalajara ,  por  los  años  142!)  sirvió  al  Señor  Rey  don 
Jnan  el  II  en  las  guerras  de  Ronda ,  Sctcnil  y  Antequera; 
fué  casado  con  doña  Dorotea  González  de  Bolívar,  liija 
de  D.  Baltasar  González  de  Bolivar,  castellano  del  cas- 
tillo de  Cogolludo  é  Hita,  y  de  doña  María  de  Guevara, 
nieta  de  D.  Melcn  González  de  üolivar,  Señor  de  esta 
casa  en  Álava ,  y  de  doña  Leonor  Martínez  de  Olabc, 
nieta  materna  de  D.  Carlos  de  Guevara  y  de  doña  María 
Pecha  y  Vald¿s,  segan  consta  de  las  capitulaciones  ma- 
trimoniales que  se  otorgaron  en  Co^'olludo  á  8  de  Febre- 
ro de  1426  ante  Francisco  Gómez  de  Uceda,  escribano 
real;  produjo  este  casamiento  á 

D.  Lope  Hernández  Alcalde  González  de  Bolívar; 
D.  Diego  Hernández  Alcaide,  que  heredó  el  Señorío  de 
llncibay  y  Landaverde ,  que  falUció  sin  sucesión ,  por  lo 
que  le  heredó  su  hermano  Fernán  Hernández  Alcalde, 
y  de  él  descienden  los  dcmús  Señores  do  este  titulo  ¡  doña 
Angela  y  doña  Leonor  Hernández  Alcalde,  cuyos  estados 
se  ignoran.  D.  Lope  Hernández  Alcalde,  que  usó  del 
apellido  de  Carreño  por  el  derecho  que  tenia  h  este  Se- 
ñorío, sirvió  al  Bey  D.  Enrique  IV,  siendo  castellano  del 
castillo  y  fortaleza  de  Tendilla,  de  donde  pasó  á  ser  Al- 
caide de  la  Alhambra  en  el  Campo  de  Montieliy  lam- 
bien  á  los  Señores  Reyes  Católicos  en  las  guerras  de  Por- 
tugal, loa  que  le  premiaron  sus  servicios  con  el  hábitif 
de  Santiago  y  una  encomienda  en  dicha  urden;  liallósL< 
ün  la  famosa  conquista  de  Granada;  fué  casado  ron  doña 
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Juana  do  Arrojo,  hermana  íIe  D.  Gonzalo  de  Arroyo,  Co- 
mendador de  Peña  llscndi!  en  la  urden  de  Santiago ,  am- 
bos liíjos  de  D.  Fernando  González  Arroyo  y  de  doña 
María  Gómez  de  Ángulo,  de  cuyo  ilustre  cnlaee  fueron 
hijos 

D.  Lorenz-o  López  Alcalde;  D.  Lope  Suarez  Alcalde, 
caballero  de  la  orden  de  Sanliago  y  Comendador  do  Rei- 
na en  la  misma,  que  so  halló  con  su  padre  en  la  con- 
quista de  Granada,  rallcrió  ^in  sucesión;  D.  Francisco 
López  Alcalde,  que  casó  en  Auñon  con  doña  Beatriz  Dia/. 
Allamirano ,  y  tuvo  dilatada  sucesión ,  y  á  doña  Beatriz 
López  Alcalde,  que  casó  en  Guadaiajara  con  D.  Gonzalo 
de  Bedoya,  caballero  principal  en  ella,  de  quien  tuvo  su- 
cesión. Don  Lorenzo,  heredó  de  sus  padres  la  hacienda 
que  lenian  en  los  lugares  de  San  Antlrós,  Pajares  y  Pi- 
cazo en  tierra  de  GuaJalajara,  y  otros  marhos  bienes  en 
la  villa  de  Paredes  de  Nava  en  Castilla  la  Vieja,  donde 
fué  castellano;  sirvió  á  los  Señorea  Beyes  Católicos,  y 
después  al  Señor  Emperador  D.  Cirios  V  contra  Iob  co- 
muneros, por  cuyos  scñalaílos  servicios  obtuvo  el  em- 
pleo de  Capitán  de  caballos  ligeros,  que  dejó  luego  por 
haber  salido  herido  de  una  pierna  en  la  batalla  de  Villa- 
lar;  casó  con  doña  Isabel  de  Beinoso,  hija  de  D.  Fernán 
Yañez  Bellran  y  de  doña  Maris  do  Beinoso,  su  mujer, 
familias  ilustres  de  Guadaiajara,  y  fueron  padres  de 

D.  Toribiri  Alcalde,  di;  D.  Francisco  Alcalde,  que 
vivió  mucho?  años  retirado  en  el  lugar  de  Pajares,  y 
heredó  la  hacienda  del  lugar  de  San  Andrís,  casado  en 
la  ciudad  de  Guadaiajara  con  doña  María  Sánchez  do 
Brihuega  ,  jiija  de  D,  Melchor  Sánchez  de  Brihuega 
y  de  doña  María  de  Bedoya,  do  cuyo  matrimonio  deja- 
ron sucesión ;  de  D.  Pedro  Alcalde,  que  heredó  de  sus 
padres  la  hacienda  tic  Paredes  de  Nava  y  casó  con  doña 
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Ana  Becerra  ,  de  cuja  unión  hubieron  á  D.  Lope, 
D.  Francisco  y  D.  Lorenzo  Ak'alile  Becerra,  los  cuates 
litigaron  ejecutoria  conira  el  Concejo,  JuslicJa  y  Regi- 
miento del  lugar  Je  Corrales,  JurisdiccioD  do  la  ciu- 
Jüd  lie  Zamora  en  la  Beal  Cliancilleria  de  Yailadolid, 
á  6  de  Abril  de  1538,  y  la  sobrecartaron  en  6  de 
Agosto  de  1567,  en  la  que  costa  parte  de  la  referida 
filiación  y  la  notoriedad  y  posesión  de  su  nobleza,  don 
Toribio  Alcalde  se  avncindó  en  el  lugar  de  Salcedilto  de 
las  montañas  de  Burdos,  por  tener  alli  sus  parientes, 
i|ue  eran  de  las  familias  de  mas  esplendor;  habiendo 
cada  uno  en  su  tiempo  olilenído  los  oficios  honorifícos 
que  (íomo  á  nobles  Hijos-dalf;o  notorios  de  sangre 
les  han  correspondido,  como  consta  por  la  InTorma- 
cion  de  nobleza  lieclia  en  dicho  lugar  de  Salcedillu 
en  7  de  Noviembre  de  1769,  con  cilacion  de  Francisco 
Ruiz,  Regidor  en  él,  y  ante  Miguel  Gulierrct  Ramírez, 
escribano  de  S.  M.  y  del  número  de  la  villa  de  Aguilar, 
por  comisi  in  del  Señor  Liciinciado  D.  Baltasar  Fernan- 
dez Albaruiz,  Abogado  de  los  Reules  Consejos,  Corre- 
gidor y  Justicia  ordinaria  en  dicha  villa  de  A^^uilar  y  su 
jurisdicción;  casó  con  doña  María  Canduela,  vecina,  y 
do  tas  principales  familias  del  lugar  de  Salcedillo,  y  de 
su  unión  liubieron  t 

D.  Toribio  Alcalde,  X).  Juan  Alcalde,  que  sirvió 
al  Señor  Rey  D.  Felipe  II  de  Capilan  de  caballos  lige- 
ros, y  con  este  grado  se  bailó  en  la  famosa  batalla  do 
San  Quintín  el  año  1bS7,  y  por  sus  servicios  se  le  dió 
en  tenencia  el  castillo  y  villa  de  Bríhnega ,  habiendo 
obtenido  pocos  años  antes  el  de  la  villa  de  Pareja, 
como  consta  del  titulo  que  se  le  dio  en  Cuenca  el  8 
de  Noviembre  de  lft32 ;  celcbrú  primer  matrimonio  con 
doña  Sandia  Hernández  Crespo  de  Belmontc,  natural  de 
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Pareja,  hija  lit!  I).  Fraocisco  Hernandtiz  Crespo,  fami- 
Hnr  del  Santo  OUcio  de  la  Inquisición  y  Je  doña  María 
tic  Belmonle,  y  segundas  nupcias  con  dona  María  Pran- 
<-isca  de  la  Riba  y  (iuillartc,  nalural  de  Auñon,  como 
consta  de  las  escrituras matrímonialesque se  olorgaroncn 
Auñonel  ISdePebrero  de  15Sfi,ydeambosm3lrÍmon¡DS 
dejó  sucesión,  D.  Toribío  Alcalde  casó  en  el  lugar  de  Sal- 
cedilto  el  año  1S06  con  doña  Mariana  del'Hio,  Señora  de 
las  mas  nobles  de  aquel  lugar,  como  consta  por  la  té  de 
su  casamiento,  que  se  baila  presentada  con  elempadro- 
iiamienlo  y  oíros  instrumentos  en  la  información  ya  cita- 
da, que  se  dio  en  dicho  lugar  de  Salccdillo,  hija  legUÍ- 
ma  de  D.  Baltasar  del  Rio  y  de  su  mujer  doña  Feliciana 
Alonso,  y  de  dicho  matrimonio  provinieron 

D.  Andrós  Alcalde  del  Rio,  D.  Lorenzo  Alcalde,  i^uc 
casó  en  Guadalajara  con  doña  Ana  Fernandez  de  Bueii- 
dia,  de  quien  luvo  sucesión,  y  D.  Julián  Alcalde  y  la 
Riva,  que  casú  en  Salmerón  con  doña  Isabel  Vela,  de 
quienes  hubo  sucesión, que  pasó  h  las  Indias  y  hoy  subsís- 
le  en  Méjico  y  en  el  nuevo  Reino  de  Granada.  D.  Andrés 
Alcalde,  nació  en  el  lugar  de  Salcedillo  en  50  de  Noviem- 
bre de  1307 ,  como  consta  Je  su  fé  de  bautismo  presen- 
tada en  la  citada  información;  fué  caballero  Comino  de  la 
la  Casa  Real,  y  con  tal  empleo  se  hallaba  el  año  1372,  y 
en  el  de  73  fué  nombrado  poi  la  ciudad  de  Guadalajara 
por  uno  de  los  Capitanes  Je  las  milicias,  que  de  diclia 
ciudad  y  su  tierra  pasaron  á  la  conquista  de  la  ciudad  y 
Reino  de  Túnez ,  en  coya  conquista  y  espedicion  cumplió 
con  la  obligación  de  su  Ga.i^L'c;  estuvo  casado  con  doña 
FranciBCii  Martínez  del  Egido.Scúora  descendiente  deles- 
forzado  Hernán  Sánchez  del  Egijo,  llamado  asi  por  haber 
liuclio.'i  los  moros  una  gran  matanza  cerca  de  la  villa  de 
CSceres,  el  que  fué  Teniente  de  Alférez  mayor  del  Rey 


^■fc 
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D.  Alonso  IX  y  uno  de  los  principales  conqnistadoresde 
Alcántara  el  año  lie  1213;  compruébase  psle  malrimo- 
nio  por  ona  escritura  que  se  otorgó  en  el  lugar  de  Paja- 
res, jurisdicción  de  la  villa  de  Briliuega  .  el  19  de  Junio 
de  1369  ante  Alonso  López,  escribano  de  S.  M.  y  de 
dicha  rilla ,  coosla  que  ambos  juntos  hicieron  donación 
al  Bachiller  D.  Martin  Alcalde,  su  hijo,  de  diferentes 
tierras,  casas  y  viñas  que  estaban  en  la  población  y  ti'r- 
mino  de  Pujares,  para  que  se  espirilualizasen  y  se  pu- 
diesen ordenar  y  seguir  el  estado  (eclesiástico;  asimismo 
consta  del  testamento  que  esla  Señora  otorgó  en  el  lugar 
de  Castillo,  media  legua  de  Pajares,  ante  Simón  del 
Amo,  escribano  de  S.  M.  y  del  Ayuntamiento  de  dicho 
lugar  en  18  de  Febrero  de  1587,  que  fueron  sus  hijos 
legítimos 

D.  Juan  Alcalde  y  Rgído  ,  el  Bachiller  D.  Mar- 
tin Alcalde,  que  fuú  Cura  propio  del  lugar  del  Castillo, 
quien  fundó  una  capellanía ,  llamando  ñ  la  obtención  y 
goce  de  ella  4  sus  parientes,  en  el  año  de  1893,  y  en  25 
de  Octubre  de  1624  un  Mayorazgo  regular,  como  cons- 
ta de  escritura  otrgada  cu  dicho  dia  ante  Gerónimo  Pé- 
rez ,  escribano  público  de  la  villa  de  Caslil  Mimbre ,  y 
después  de  otros  llamamientos  personales  que  hace  lla- 
ma á  los  hijos  de  su  hermano  D.  Juan  Alcalde,  y  á  sus 
descendientes,  prefiriendo  el  mayor  al  menor  en  la  for- 
ma, como  se  acostumbra  en  las  vacaciones  regulares  de 
otros  Mayorazgos,  y  el  que  lo  obtuviese  había  de  usar 
del  apellido  de  Alcalde.  D.  Juan  Alcalde,  fai¡  Teniente 
de  Alconero  mayor,  y  nació  en  el  nombrado  lugar  de 
Pajaread  año  de  1537,  y  testó  el  de  1608  ante  Juan  de 
Trigueque ,  escribano:  y  por  íl  consta  haber  estado  ca- 
sado con  doña  Librada  Asenjo,  Señora  Ilustre,  como 
proveniente  de  D.  Francisco  Asenjo ,  que  fué  annado 


A. 
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caballero  por  el  Emperador  D.  Carlos  V  en  U  ciudad  de 
Boloña  el  año  1535,  j  el  privilegio  de  que  añadiese  á  sos 
armas  que  eran  tres  bandas  de  oro  entre  cinco  ajen- 
jos ó  palmas  sinoples,  una  águila  imperial  sable  en  cam- 
po de  oro;  procrearon  de  su  matrimonio  por  sus  hijos  á 

D.  Juan  Alcalde  Asenjo,  D.  Andrés  Alcalde  Aseujo, 
que  tiene  sucesión  en  aquella  tierra,  y  D.  Pedro  Alcalde 
Asenjo ,  que  fué  Alcaide  del  castillo  de  Pareja  y  de  la 
Inquisición  de  Cuenca,  en  cuya  ciudad  casó  con  doña 
Juana  de  Arcas ,  de  quien  hay  sucesión  en  Bonache  de 
Alarcon,  Bara  de  Rey,  Sisante  y  otros  lugares  de  su  Obis- 
pado. El  D.  Juan  Alcalde  Asenjo  nació  en  Pajares  el  año 
1577,  y  casó  en  la  villa  de  Duron  en  1639  con  doña  Ana 
González,  que  nació  en  la  misma  villa  en  1610,  y  era  hija 
legilima  de  D.  Cebrian  González  y  doña  Ana ,  su  mujer, 
como  consta  del  testamento  que  otorgó  ante  Pedro  Rui- 
mayor,  escribano  desaquella  villa,  y  tuvieron  por  su 
hijo  legitimo  ¿   ' 

D.  Juan  Alcalde ,  sesto  del  nombre  en  esta  genea- 
logía, que  nació  en  la  villa  de  Duron  el  año  1633,  y 
en  ella  casó  el  de  1657  con  la  ilustre  Señora  doña  Li- 
brada Muñoz,  natural  de  la  misma  en  que  habia  nacido 
el  año  1633,  hija  legitima  de  D.  Bartolomé  Muñoz,  que 
nació  en  1600  y  se  casó  en  el  de  1622,  nieta  paterna 
de  D.  Gaspar  Muñoz  y  de  doña  Magdalena  Morena,  ca-^ 
sados  en  Duron  el  año  1595,  y  materna  de  D.  Miguel 
Serrano  y  doña  Ursola ,  todos  naturales  de  Duron,  obis- 
pado de  Sigñenza,  habiendo  por  este  casamiento  entrado 
en  la  familia  de  Alcalde  la  ilustre  y  antiquísima  sangre 
de  los  Muñoces.  Procreó  este  matrimonio  por  su  hijo 
legítimo  á 

D.  Francisco  Alcalde  Muñoz,  que  nació  en  la  villa  de 
Duron  el  año  1675,  como  paj^ece  de  su  fé  de  bautismo,  y 
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pcirbdesucasamicnLocoiisIa  haberle  cclebratio  on  diclia 
villa  el  añri  1700  con  doña  Francisca GulicrrezMarchanle, 
liija  legilima  j  de  le^ilimo  malrímonio  de  D.  Juan  Gu- 
tiérrez, que  murió  en  la  espresada  villa  el  año  1654,  y 
de  tioüa  Francisca  Marcliante,  natural  déla  villa  de  Akircn, 
en  la  que  nació  el  año  1648,  y  conlrajo  matrimonio  el 
de  1679,  niela  paterna  de  D.  Bartolomé  Gutiérrez  y  Jp 
doña  María  Carrasco,  que  ambos  nacieron  en  Duron,  el 
primero  en  ICOO  y  la  segunda  en  1609,  y  contrajtTon  su 
malrinionio  el  do  1023,  biznieta  paterna  de  D.  Cehrian 
Gutierreit  y  de  dnfij  Catalina  Noreña,  cuyo  casamiento 
celebraron  en  Duron  el  año  1599,  y  la  doña  Marta  Car- 
rasco, era  bija  de  D.  Juan  Carrasco  y  de  doñaMaria  del 
Olmo,  quienes  cacaron  en  lu  repelida  villa  el  año  1604, 
nieta  materna  de  D.  Miguel  Marclianle  y  de  doña  Ana 
Pérez  de  Salcedo,  naturales  de  Alocen ,  que  id  nació 
el  año  1610  y  ella  el  de  17,  donde  casaron  el  de  50, 
biznieta  de  otro  D.  Miguel  Marchante  y  de  doña  Fran- 
cisca Serrano,  y  la  doña  Ana  Pérez,  hija  de  D.  Juan 
Pérez  Salcedo  y  de  doña  Francisca  Dorado ,  lodos  veci- 
nos de  la  espresada  villa  de  Alocen.  Díctio  matrimonio 
de  D.  Francisco  Alcalde  Muñoz  y  doña  Francisca  Gutiér- 
rez Marchante,  procrfó  á 

D.  Juan  Alcalde  Gutiérrez  Muñoz  y  Marchante,  á  don 
Bernardo  Alcalde,  D.  Antonio,  D.  Francisco,  religioso 
del  orden  de  San  Francisco,  y  doña  Teresa  Alcalde.  El 
D.  Bernardo  casó  en  Duron  con  doña  María  de  Castilla, 
y  bay  sucesión.  La  doña  Teresa  casó  con  D.  Alfonso  Car- 
rasco, y  hay  también  suresion;  y  el  D.  Juan  nació  en  Du- 
ron de  la  provincia  de  Alcarria  el  9  de  Febrero  de  1707, 
y  pasó  ú  tas  Indias  y  Reino  del  Perú,  donde  hizo  asiento 
en  la  ciudad  do  Santiago  de  Chile ,  y  en  atención  á  %t¡& 
grandes  servicios  le  dispensó  la  Majestad  del  Señor  don 


Carlos  til,  lUalo  de  Conde,  como  coosla  del  original 
lírmado  de  sn  mano  y  refrendado  de  D.  José  Ignacio  de 
Goyencclie,  su  secretario  do  tirada  y  Justicia  y  Estado 
de  Castilla,  su  fecha  en  el  Real  Sitio  de  San  Lorenzo  á 
22  de  Octubre  de  i 767,  de  cuyo  real  despacho  resulta 
haber  tomado  la  denoDiinacion  de  Conde  de  Quinta  Ale- 
gre, y  recaer  en  persona  noble  y  hacendada,  con  la  su- 
perior gracia  de  libre  de  lanzas  y  medias  annatas  á  su  per- 
sona j  S  las  de  sus  hijos  y  legítimos  sucesores;  el  cnal 
casó  en  la  espresada  ciudad  el  año  de  1730  con  ia  Ilus- 
tre Señora  doña  Isabel  Hernández  de  Velasco  Cabrera 
Hernández  de  Rivera  y  Alguacil,  hija  legitima  del  Capi- 
tán D.  Juan  Francisco  Hernández  de  Velasco  Hernández 
de  Rivera,  natural  de  la  ciudad  de  Barcelona,  y  de  doña 
Juana  de  Cabrera  y  Alguacil,  natural  de  Guaura  en  el 
Reino  del  Perú,  nieta  paterna  de  D.  Francisco  Hernán- 
dez de  Velasco  y  de  doña  Margarita  Ilernaudez  de  Rive- 
ra, nieta  materna  de  D.  Luís  de  Cabrera,  natural  de  la 
cíndad  de  Granda,  y  de  doña  Isabel  Algnacil  Ae.  Paredes 
y  Padilla,  natural  del  asiento  de  Caíllona  en  Indias,  biz- 
nieta materna  de  D.  Jnan  de  Cabrera  y  de  doña  Clara 
Espin  del  Arroyo,  naturales  ambos  del  Principado  de 
Cataluña,  y  de  D.  Francisco  Alguacil  de  Paredes,  fami- 
liar del  Santo  Oficio,  natural  de  Don  Benito  en  Estrema- 
dura,  y  de  doña  Juana  Padilla,  natural  de  Caillona  en 
el  Perú,  prima  del  Marqués  de  Salinas,  que  residía  en 
el  Perú.  Los  primeros  Condes  de  Quinta  Alegre  tuvieron 
por  sus  hijos  legítimos  á 

D.  Jnan  Ignacio,  D.  José  Antonio  y  doña  Maria- 
na Rosa  Alcalde  ,  que  casó  con  D.  José  Antonio  Le- 
caroz  en  Santiago  de  Chile.  El  D.  Juan  Ignacio  y  don 
José  Antonio  Alcalde  Hernández  de  Velasco  Gutiérrez 
Cabrera  Muñoz   Hernández  de  Rivera  Marciíante  v  Al- 
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guacily  qae  el  primero  nació  en  la  espresada  ciudad 
de  Santiago  de  Chile  el-  año  1732,  y  el  segundo  en  el 
de  1739  Y  obtuvieron  real  despacho  en  Noviembre  de 
1767  confirmatorio  las  referidas  armas. 

Como  queda  dicho,  de  esta  casa  troncal  proceden 
todos  los  caballeros  de  este  linaje,  y  entre  ellos  con 
particularidad  D.  Nicolás  Alcalde  y  Lastres,  Maestran- 
te  de  la  Real  de  Granada ;  D.  Juan  Francisco  Alcalde, 
Magistrado  de  la  sala  primera  de  la  Audiencia  de  Bur- 
gos, y  D.  Higinio  Alcalde  y  Uriel , 'Teniente  coronel 
graduado,  primer  Comandante  del  segundo  batallón 
del  regimiento  de  reserva  de  Toledo. 


TOMO  I.  30 


ALDARET, 


ILDIRETE,  ILDBGTE  O  ILDEDKTI. 


liENEN  SU  primitiva  casa  solar  cimentada  en  los  montes 
de  Asturias,  cerca  de  Oviedo,  y  fué  su  fundador  c\ 
Conde  D.  Aldredo',  llamado  de  León  ,  por  liaberse  Ijalla- 
do  en  ta  conquista  de  aquella  ciudad  en  el  año  719.  Este 
Conde  como  tronco  de  la  estirpe  de  Alderele,  fué  cabe- 
ra de  linaje  en  Burgos;  fué  Codo  y  no  Francés,  como 
suponen  algunos  por  haber  contraído  matrimonio  en 
aquel  Reino  con  Princesa  de  so  Beal  sangre;  sus  des- 
cendientes fueron  estableciéndose  por  diferentes  ¿lartea 
de  estos  Iteinos,  según  se  fueron  conquistando,  como 
en  la  ciudad  de  Tordesillas,  de  Castilla  la  Vieja;  en  Ara- 
gón, Valladolid,  Salamanca  y  Galicia,  donde  tienen  casa 
solariega,  que  lo  era  también  de  la  de  Silva,  entre  el 
Duero  y  Miño,  de  que  fué  Señor  D.  Gutierre  Aldaret ,  y 
de  ella  vienen  los  Silvas  ,  Duques  de  Pastrana ,  Grandes 
de  España  y  los  Condes  de  Cifuentes.  Dicbo  D.  Gutier- 
re  Aldaret  fué  Rico-hombre  de  D.  Alonso  el  VI,  y  le 
sirvió  en  la  conquista  de  Toledo  el  año  Í07S;  D.  Diego 
de  Alderele ,  caballero  de  la  orden  de  Alcántara,  en  1 S24 
66  halló  en  la  memorable  batalla  de  Pavía,  en  el  oslado 
de  Milán  cuando  se  hizo  prisionero  al  Rey  de  Francia 
Francisco  I,  y  fué  hijo  de  D.  Miguel  Alderele  de  Ribera, 
Oidor  de  Granada ,  y  de  doña  Elvira  Romero ,  y  nieto  de 
D.  Pedro  de  Alderete  y  de  doña  Maria  Collado,  natural 
de  Andalucía;  D.  Gaspar  Alderele,  fué  de!  orden  de 
Santiago  y  del  Supremo  Consejo  del  Rey  D.  Felipe  IV 
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El  usnr  por  Armüs  el  brazo  armado  i\ae  (lene  csla 
linea  por  timbre  sobre  la  celada  con  espada  desnuda 
en  la  mano,  e»  porqae  un  caballero  de  ella  nunca  quiso 
armarse  el  brazo  dereclio  pira  entrar  en  las  baiallas  y 
en  la  última  en  que  se  liallA  ganú  el  estandarte  real  del 
Rey  de  Bohemia,  el  cual  se  puxo  luego  en  la  Iglesia  ile 
San  Llórente. 

D.  Manuel  de  los  Rios  Camp<) ,  vecino  de  la  villa  de 
Tariiesillas  y  su  Regidor,  tuvo  de  doña  Juana  Rodríguez 
de  Aldrcle,  su  mujer,  por  hijos  á  D.  Nicolís  Antonia  de 
los  Rios  AldretG  ,  D.  Pedro  Rodriguen  Aldrete,  doña  Isa- 
bel y  dona  Juana;  U.  Nicolás  litiga  su  nobleza  en  Valla- 
tiolid  y  sacó  ejecutoria  en  posesión  de  los  Alcaldes  de 
Ilijos-dalgo  y  Notario  del  Reino  de  Castilla  en  6  de  Se- 
tiembre del  año  1K!ÍQ,  ñrmada  del  licenciado  Juan  Ma- 
nuel, Doctor  Arbiio  t  Doctor  Espinosa,  refrendada  de 
Esteban  de  Gorostiía  ,  escribano  mayor  de  Hijos-dalgo, 
condenando  al  Concejo  de  Carrion  y  otros  y  al  Fiscal 
Real,  y  declarando  k  aquel  en  posesión  de  Ilijos-dalgo 
«eguD  las  sentencias  de  tos  Alcaldes  de  lisia  y  revista  de 
la  Chancilleria,  la  cual  se  presentó  y  obedeció  por  el 
cabildo  de  la  villa  de  Carrion  en  30  del  mismo  mes 
y  año. 

En  Jerez  de  la  Frontera  hay  rama  de  esta  familia,  de 
que  fué  D.  Juan  Manuel  Pérez  Alderete,  Alcalde  de  aque- 
lla ciudad  en  1781  por  el  estada  de  Hijos-dalgo,  padre 
de  doña  Rafaela  Pérez  Alderete,  que  casó  con  D.  Manuel 
del  Calvario  Pnnce  de  León  y  Padilla,  único  descendien- 
te por  linea  de  varón  de  los  Escmos.  Señores  Duques  del 
Arco,  Marqueses  de  Zahara,  Señores  de  Villagarcía,  cuyos 
Mayorazgos  y  grandeza  de  primera  clase  poseía  en  1829 
la  Excma.  Señora  Duquesa  Condesa  de  Benavente,  Du- 
quesa de  Bcjnr  y  Gandía  por  descender  con  rigorosn  ag- 
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narion  del  quínlo  Duque  de  Arcos  D.  Hodri^o  Ponce  de 
León,  noveno  alaelo  del  espresado  D.  Manuel  del  Cal- 
vario PúDce  de  León ,  caya  liija  y  de  la  nominada  Se- 
ñora doña  ñafacla  fu6  doña  Maria  de  la  Consolación 
Ponce  de  León  y  Pérez  Alderete,  que  casó  co»  el  Señor 
D.  Gabriel  José  Pérez  Alderele. 

De  la  referida  nobilisima  casa  de  Alderele  provino 
legítimamente  D.  Diego  Pérez  de  Alderete,  natural  de  la 
ciudad  de  Velez  Maga,  el  cual  casó  con  doña  Ana  Alde- 
rele y  Manrique,  hija  de  D.  Diego  Alderele  y  de  doña 
Ana  Manrique,  los  cuales  vinieron  S  esla  Cfirte  y  á 
Valdemoro,  donde  gozaron  de  su  acrisolaün  nobleza  y 
fueron  cuartos  abuelos  paternos  de  primer  orden  de  don 
José  Gabriel  Pérez  Alderele  y  hubieron  por  hijo  iegilimo 
á  D.  Gabriel  Pérez  Alderete,  primer  Marqués  de  Cacinas, 
Kegidor  perpetuo  de  la  ciudad  de  Cádiz,  el  cual  desde 
sus  primeros  años  abandonó  la  quietnd  y  reposo  de  su 
casa  y  se  dedicó  al  servicio  de  la  Real  Armada  y  sin  in- 
termision  de  tiempo  sirvió  en  la  plaza  de  Ceuta  y  su  sitio, 
luego  en  la  de  Oran  ,  Gibraltar  y  otras  parles,  con  apro- 
bación de  sus  Generales  ,  habiéndole  colocado  sus  glo- 
riosos heclios  de  Capitán  de  infantería  Española  y  des- 
pués en  la  misma  clase  de  mar  y  guerra  del  Navio  llama- 
do la  Perla,  con  el  que  se  halló  en  la  conquista  de  la 
Isla  de  Cerdena  y  toma  de  las  plazas  de  Palermo  y  Mes- 
sina;  y  finalmente  fué  jefe  de  escuadra,  según  lodo  cons- 
ta de  relación  de  sus  servicios  que  presentó  con  los  docu- 
mentos (]ae  lo  comprueban  en  la  Secretarla  de  la  Guerra 
el  dia  20  Mayo  de  1713;  casó  este  caballero  con  doña  Ge- 
rónima  de  Castilla  y  Camas,  de  cuya  legitima  unión  tuvo 
por  hijo  á  D.  Juan  Manuel  Pérez  Alderele  y  Castilla, 
Marqués  del  mismo  titulo  de  Casinas,  caballero  del  or- 
den de  Santiago,  natural  de  Cádiz,  Regidor  perpetuo 
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como  sus  pailres  de  la  misma  ciudad ,  y  Brigadier  de 
la  Real  Armada  ,  qae  casú  en  la  ciudad  de  Arcos  y  fu^ 
velado  eo  la  de  Cádiz  con  doña  Francisca  Morales  y  Mal- 
donado,  natural  de  la  ciudad  do  Jerez  de  la  Proniera, 
hija  de  D.  Diego  Ignacio  Morales,  24  de  esta  ciodad,  y 
de  doña  María  del  Puerto;  de  cuya  unión  resultó  por  hijo 
legitimo  D.  Gabriel  Pérez  Alderele  y  Morales,  abuelo 
paterno  de  primer  orden  de  D.  José  Gabriel  Pérez  Alde- 
rete,  Capitán  de  fragata,  bautizado  en  Cádiz  á  50  de 
Marzo  de  1735,  empadronado  como  Ilijo-dalizo  nolorío 
en  el  Kecerro  formado  en  virtud  de  real  provisión  de  h 
Cliaucillerla  de  Granada  en  la  referida  ciudad  de  Jerez 
de  la  Frontera  en  31  de  Febrero  de  1782,  en  virtud  de 
dos  testimonios  de  nobleza  de  linea  paterna  y  materna, 
el  uno  practicado  ante  el  Corregidor  de  la  ciudad  do 
Jerez  de  la  Frontera  á  instancia  de  la  Señora  doña  Ra- 
faela PetEi  Alderele ,  Marquesa  de  Casinas ,  dado  en  ella 
a  21  de  Mayo  de  1829  por  dos  escribanos  públicos  y 
de  cabildo,  comprobado  de  otros  tres  en  22  de  los  mis- 
,  y  el  otro  dado  por  D.  Ramón  Lorenzo  Calvo,  del 
Consejo  de  S.  M.,  su  Secretario  de  Cámara  en  el  Real 
y  Supremo  de  Guerra,  del  Real  cuerpo  de  Guardias  de 
la  Persona  del  Rey  y  de  los  demás  de  la  Guardia  Real 
y  su  juKgado  privilegiado,  notario  de  los  Reinos  é  indi- 
viduo del  Ilustre  Colegio  de  esta  Corte  cun  fecha  31 
de  Marzo  de  aquel  año;  y  asimismo  aparece  do  la  di- 
1  información  de  nobleza  que  en  otro  cabildo  cele- 
brado por  la  justicia  y  regimiento  de  la  propia  ciudad  el 
dia  31  de  Mayo  de  1770  se  viii  y  leyó  una  real  cédu- 
la tilnlo  24,  espedido  á  Tavor  del  mismo  D.  Gabriel  Pé- 
rez Alderete,  á  quien  competenlemenlc  obedecido  le  fue 
dada  la  posesión  de  tal  2i,  previo  el  coiTespondicnlc 
pleito  homenaje  que  hizo  como  caballero  Ilijo-dalgo  de 


—  *72  - 
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donde  casó  á  22  de  Noviembre  de  t7K8  con  doña  Loren- 
za Fernandez  Pactieco,  bautizada  en  aquella  parroquia 
de  San  Cristóbal  á  19  de  Julio  de  1732.  Fné  hermano 
de  D.  Juan  Manuel  Pérez  Alderete,  padro  de  la  referida 
Señora  Marquesa  de  Casinas  y  Alcalde  de  la  Santa  Her- 
mandad, que  fué  por  el  estado  de  caballeros  Hijos-dulgo 
notorios  en  la  referida  ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera 
el  año  1782.  D.  Gabriel  y  doña  Lorenza  fueron  padrea  de 
D.  Gabriel  Pérez  Alderete,  Maestrante  de  la  Real  de 
Ronda,  bautizado  en  la  villa  de  la  Isla  de  León  á  9  de 
Agosto  de  1771  y  casado  con  doña  Rosalía  González  del 
Corral  en  la  ciudad  de  la  Habana  y  parroqnia  mayor  de 
San  Cristóbal  á  26  de  Febrero  de  1788,  con  dispensa  de 
S.  S.  por  ser  parientes  de  consonguinidad  en  segnndo 
grado  igual,  pues  sus  madres  eran  hermanas;  bautizada 
en  la  misma  á  5  de  Enero  de  1775:  fueron  padres  de 
D.  José  Gabriel  Pérez  Alderete  y  González  del  Corral, 
natnrat  y  vecino  de  la  ciudad  de  la  Habana,  bautizado 
en  ella  a  19  de  Diciembre  de  1796. 

D.  Gaspar  de  Alderete  casó  con  doña  Juana  de  Soto- 
mayor  y  Anaya ,  y  entre  otros  hijos  tuvo  este  matrimonio 
á  doña  Grefroria  de  Alderete,  esposa  de  D.  Luis  Vázquez, 
caballero  de  Santiago,  Gobernador  de  Aranjuez,  Señor 
de  este  Mayorazgo  en  Tordesillas,  y  patrón  del  hospital 
de  Matcr  Dei  y  de  los  Cartujos,  padres  de  doña  Juana, 
queeasó  con  D.  Gómez  de  Busto,  caballero  de  Alcántara, 
patrón  del  Colegio  de  la  compañía  de  Ocaña ,  padres  de 
doña  Antonia  de  Busto  y  Alderete,  que  del  matrimonio 
ijue  contrajo  con  D.  Francisco  de  Aguilera,  caballero  de 
Calalrava,  Comendador  de  Tula  en  Indias,  Señor  del 
Congosto ,  tnvo  por  hijo  al  Conde  de  Mora. 

El  Doctor  Benavente  ca>ó  con  doña  Dionisia  de  Al- 
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derete  ,  y  Fueron  padres  de  doña  Isabel  de  Alderele, 
mujfir  de  D.  Francisco  de  Castilla ,  asislente  de  Sevilla  y 
del  Consejo  Real;  padres  de  doña  DionisJa,  que  casó 
con  D.  Pedro  Zapala,  Comendador  de  los  Barrios  y  Pa- 
lomas en  Santiago,  Genlil-hombrP  Je  la  Cámara  de  don 
Juan  de  Austria,  y  su  Mayordomo,  Corregidor  de  Mála- 
ga y  Córdoba ;  padres  de  D.  Pedro  Zapata ,  caballero  de 
Santiago,  Veedor  general  de  Sicilia,  y  del  Consejo  de 
Guerra;  marido  de  doña  Catalina  Zapata,  Condesa  de 
Osoruo;  padres  de  la  Marquesa  de  la  Torre  doña  María 
Zapata. 

La  rama  establecida  en  Olmedo ,  obispado  de  Avila, 
produjo  á  D,  Pedro  de  Alderete,  Bactiiller  legista,  que 
fué  Juc/.  Metropolitano  del  colegio  viejo  de  San  Bario- 
lomó,  de  donde  salió  para  Oidor  de  Valladolid.  Diéron- 
le  nna  caoongia  en  la  iglesia  de  Sevilla  el  año  1556,  y 
en  el  57  S.  M.  le  hizo  Regente  de  aquella  Audiencia, 
sucediendo  en  ella  al  Doctor  D.  Fernando  Pérez  de  la 
Fuente,  y  murió  el  59. 

Du  la  linea  establecida  en  esta  corte  fué  D.  Juan  de 
Alderete  y  Quevedo,  hijo  de  D.  Juan  de  Alderete  y  San 
Pablo,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  Gentil-hom- 
bre de  boca  del  Archiduque  Alberto,  Caballerizo  de  la 
Reina  y  Familiar  del  Sanio  Olicio ,  natural  de  San  Mar- 
tin de  Valdeiglesias ,  y  de  doña  Margarita  de  Quevedo  y 
Villegas,  natural  de  Kladrid,  hermana  del  insigne  don 
Fraucisco  de  Qoevedo ;  en  51  de  Agosto  de  Í624  le  Iiizo 
S.  M.  merced  de  hltbito  en  la  orden  de  Santiago,  en 
atención  á  los  méritos  de  su  padre,  tíos  y  demás  deudos; 
y  el  Flcal  Consejo  de  las  órdenes  le  mandó  dar  titulo  en 
27  de  Setiembre  de  16i6.  Sobresalió  ventajosamente  en 
prendas  de  entendimiento  y  valor;  siguió  la  carrera  mi- 
litar, y  se  halló  en  el  ejército  contra  Portugal  con  el 
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puesto  de  Capitán  de  caballos  corazas  españoles ,  en  que 
se  portó  con  bizarría. 

Traen  por  ARMAS  los  de  este  linaje ,  escodo  campo 
gales  con  una  craz  de.Calatrava,  de  oro,  j  orla  azor 
con  ocho  flores  de  lis  de  oro.  Y  por  timbre  sobre  la  ce- 
lada un  brazo  armado  con  espada  desnuda  en  la  mano. 
Y  aunque  hay  quien  pone  siete  flores  de  lis,  y  otros  el 
campo  de  plata  y  la  cruz  gules,  las  primitivas  y  ciertas 
son  estas. 

De  esta  casa  son  los  Señores  D.  Víctor  Alderete, 
Ayudante  de  término  de  obras  públicas,  Ausiliar  de  la 
Comisión  de  la  carta  geográfica  del  Reino ;  D.  Guiller- 
mo Alderete,  Ausiliar  supernumerario  de  obras  públi- 
cas. Vocal  de  la  Comisión  de  la  carta  geográfica  del  Rei- 
no. La  illma.  Señora  doña  Rafaela  Pérez  de  Alderete, 
Marquesa  de  Casinas,  título  creado  en  1755. 
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